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PAUTE SEGUNDA 

DEL INGENIOSO HIDALGO 

DON QUIJOTE DE LA MANCHA. 


CAPÍTULO XLIX. 

De lo que le sucedió á Sancho Panza rondando su ínsula. 

SíÍdorn- I , gran Gobernador enojado y mohíno con el 
yordomo P v °í L* ocar , ron ' eI cual . industriado del Ma- 
Sancho- ñern 6 '! a y or d on ^o del Duque, se burlaban de 
to brn’ P e *. se as ,enía 'tesas á todos, maguera ton- 

do’ctor Pedros - Z0 ’ 7 d '*° á lo * qUe C ° n eM estaban y al 
carta del n qUe cotno se acabó el secreto de la 

daderam hab,a . VUC, '° á en,rar cn Ia «la: ahora ver- 

«laderamente que entiendo que los jueces y gobernadores 

En trtmo T'‘Í n M COn 1 . * ^ ***** M Ma- 

9 * ayordomo del Duque y se burlaban de Sancho. 

domo , y el U jl t '’ lad ” áel Mayor- de Sancho. Asi es como se ha de 

‘-ado) dcl D y q j c zxzr pasase para ser bién 

Maguera. 

dice moleré P^. a ^ ra ant íg u a francesa, malgrado. Ahora se 

S • varrubias dijo que no encontraba etimología á maguer. 

Paréis verdaderamente entiendo que los jueces, &c. 
familiarmente/ 01110 ^ UC S0 ^ ra P r * mer qat; pero así suele decirse 
TOMO vi. 









2 D. QUIJOTE DE LA MANCHA. 

deben de ser ó harf de ser de bronce para no sentir las 
importunidades de los negociantes que á todas horas y 
á todos tiempos quieren ^jue los escuchen y despachen, 
atendiendo solo á su negocio, venga lo que viniere ; y si 
el pobre del juez no los escucha y despacha, ó porque 
no puede, ó porque no es aquel el tiempo diputado pa¬ 
ra darles audiencia, luego le maldicen y murmuran, y 
le^roen los huesos, y aun le deslindan los linages. Nego¬ 
ciante nécio, negociante mentecato^, no te apresures, es¬ 
pera sazón y coyuntura para negociar : no vengas á la 
hora del comer ni á la del dormir, que los jueces son 
de carne y de hueso, y han de dar á la naturaleza lo 
que naturalmente les pide, sino es yo, que no le doi de 
comer á Ja mia, merced al señor Doctor, Pedro Recio 
Tirteafuera, que está delante, que quiere que muera de 
hambre, y afirma que esta muerte es vida, que así se la 
dé Dios á él y á todos los de su ralea; digo á.la de los 
malos médicos, que la de los buenos palmas y láuros 
merecen. Todos los que conocían á Sancho Panza se ad¬ 
miraban oyéndole hablar tan elegantemente, y no sabian 



Y aun le deslindan los linages . 

Hablándose como aquí, de una sola persona, debió decirse el lina- 
ge, porque una persona no puede tener muchos. 


Han de dar á la naturaleza lo que naturalmente les pide . 

Hubiera sido mejor omitir el ad- sage, sin modificar por otra parte 
vérbio naturalmente para evitar la la acción que pide el verbo , a ten- 
mono tonia que produce en este pa- dida la significación del sugeto. 

Que la (ralea) de los buenos (médicos) palmas y láuros merecen • 
Merecen por merece. mejor este pasage omitiendo las 

Ralea se toma en mal sentido, palabras la y de , en cuyo caso se 
y no conviene á los buenos médi- hallaba en su lugar' el verbo me¬ 
cos; por lo que hubiera estado recen • 

Oyéndole hablar tan elegantemente. 

Cervantes quiso prevenir y sa- En efecto, algunas veces hace ha- 
tisfacer el reparo de los lectores. Llar á Sancho con mas pulidez de 
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Doctor Pedro RécioAgüero de S'?*' F ' na,mcn,e > el 

darle de cenar aquella noche lí P ro ®eUó de 

los aforismos de Hipócrates Cnn ^ exced,ese de todos 

Gobernador, y espK co„í e ?'°,9“5 d<5 contento el 

che y la hora de cenar* v , & rande ai ? s,a llegase la ao- 

su Jo, se estaba quedo siJwov^ Ü t,em P°, al parecer 

* llegó por él tanto deseado dondtl ^--^’j todaTÍa 

on salpicón de vaca con cebolla v J* d,eron de cena r 

de ternera algo entrada en ’ l nas manos cocidas 

gusto qu? Si le hutíeTao d’l ,odo «» 
____uuDieran dado francolines de Milán, 


la qoe corresponde i su carácter- lo „ - 

s 0 ueIe° S 7 imponánda l !"? * *“ unos a 6 U2a n y avivan, 

cuelen producir uno de dos eferin • ° lroa enlor pecen el entendí* 

*" i “dti” rr¿ ■<*■“ "«-"" i;, 

Prometió de darle de cennr 

— e , 6 ,e r^& = ^*“’*** 
ntr 0 r/e XZx: i: r:;r á rx 

conservan vestigios C11 e , ““ 6 "* 

*"* u dur ° n * &<* 

obsc„ ro Si se conserva *" á Sen ' e Í an2a * lo que sucede 

*' lerm 'no adonde' se/LT 3 C ° n c¡ ad Í'"vo grande cuando 

BtísS F- «waw 

e--°£ csysrr "“i 

«P«s7„7e.ElaVTb"o"t7o qUcP|e ’ q^.7o 

r fi r ede ai ad i«<ivT l „„ 5 » »r l ; opíezo *-«*. J 4 " 

^ - sincopa , y so?o'«"dice U^Z,tT 
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4 D. QUIJOTE DE 1A MANCHA. 

faisanes de Roma , ternera de Sorrento, perdices de Mo¬ 
rón ó gansos de Lavajos, y entre la cena volviéndose al 
Doctor le dijo: mirad, señor Doctor, de aquí adelante no 
os curéis de darme á comer cosas regaladas ni manjares 
esquisitos, porque será sacar á mi estómago de sus qui¬ 
cios, el cual está acostumbrado á cabra, á vaca, a toci¬ 
no, á cecina, á nabos y á cebollas, y si acaso le dan otros 
manjares de palácio los recibe con melindre, y algunas 
veces con asco: lo que el Maestresala puede hacer es 
traerme estas que llaman ollas podridas, que mientras 
mas podridas son mejor huelen, y en ellas puede embau¬ 
lar y encerrar todo lo que él quisiere, como sea de co¬ 
mer , que yo se lo agradeceré y se lo pagare algún dia: 
y no se burle nádie conmigo, porque ó somos o no somos: 
vivamos todos y comamos en buena paz y compaña, pues 
cuando Dios amanece para todos amanece; yo gobernaré 
esta ínsula sin perdonar derecho ni llevar cohecho; y 
todo el mundo traiga el ojo alerta, y mire por el virote, 


Ollas podridas , que mientras mas podridas son mejor huelen. 

Mas podridas i mi entender cuanto se cuece mui despdcio , que 
quiere decir mas provistas de di- casi ¡o que tiene dentro viene d 
versidad de manjares, artículos 6 deshacerse , y por esta ratón se 
ingredientes. Según Covarrúbias, pudo decir podrida, como la fruta 
citado por Bowle , olla podrida que se madura demasiado . 
puede equivaler ¿ olla cocida en 

Sin perdonar derecho ni llevar cohecho. 

Alusión al refrán: Ni hagas cohecho , ni pierdas derecho , el cnal ad¬ 
vierte que no se debe perjudicar al interés ageno, ni olvidar el pro- 
pio. 

i 

. Y mire por el virote. 

Expresión que el uso posterior do ya en el diálogo con Tomé Ce- 
& Cervantes ha hecho indecente, cial (i). 

pero que entonces solo significaba Mirar por el virote , segnn Co¬ 
que cada uno mirase por sí. varrúbias, es atender cada uno 

Quevedo se vale también de con vigilancia á lo que ha de ha~ 
esta expresión en su Cuento de cer; metáfora tomada del que tira 
cuentos. Sancho la habia usa— desde algún puesto d los conejos 
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porque les hago saber que el diablo está en <w 
ana, y que si me dan ocasión han-de ver nS " 
lias: no, si no haceos miel y comeros Kan tnaravi- 

cierlo, señor Gobernador, dijo el Maestresala* 10 ^ 8 *' P ° r 
sa merced tiene mucha razón en cuanto ha dicho* 16 »™" 
yo ofrezco en nombre de todos los insulanos de «í C 


en ojeo ó espera , que ha de estar 
quedo hasta que hayan pasado , y 
después sale á buscar los virotes. 

Piróte era una espécie de saeta 
guarnecida con un cosquillo 6 pun- 
ia; Es aumentativo de oira , saeta 
delgada y mui aguda. Se deriva de] 
Jalm vcrutum , así como oerulum 
de vcru. 

También significaba el mozo sol- 
*«ro, ocioso, paseante y preciado 
de guapo; y en tal sentido mé el 
«ismo Cervantes esta vos en la 
novela del Celoso Externe,', o, en 
que hablando del galán de Leo¬ 
nora dice: Uno destos..... pués, que 

entre eU „ s „ Uamado ^ 

llam° ^ qU ‘ ° >0S re ‘‘‘ n casados 
llaman matones ), & c . 

Jou“d- UdÍ¡ ° (á MercJrio ) D¡os 

'“ro “> disparate al mundo, trae- 


me aquí en un abrir y cerrar de 

°¿° t Sd ^, For,una <»). Alndia en 
estas palabras á la rapidez con qne 
el mensagero de los Dioses hiende 
i manera de flecha los íires para 
bajar al mundo y comunicar sus 
preceptos. 

Góngora en la fábula de Lean¬ 
dro y Hero dice: 

Erapoda el maneebfto 

ün ftarriso iluminado, 
f'iroU de amor, no pobre 
De plumas y de penachos. 

. 7 '!?'" Ia c P ls, °ls al Rec- 
tor de VjJJahermosa: 

¿Quieres lú que Tcrsícore someta 
Sus oreja, á un g.n.o, y que , 

Maneje Apolo en ve* de la saeta (3)? 


(O Cap. 14. 

(3 í Pa f rnf°É^X UnaCOnSt, °- 


El diablo está 

f|P fi r “ i0n P roverbla l nacida de 
Ucabfi , fe diablo que se hubo 

«„^ n “ lod ' 0v ->doen sus Quin- 

sediin * CrM *' ae Mla H P res 'on 
sed', o por un Capitán de la par¬ 
are tI-'™ 1 ™ 1 ' de Cas ' illa 

¿ T j ri0 ' q«« durante las tur- 
lencas de la minoría de Alon- 

vHIa T"‘* cerc *nias de Se- 
’ "ofendo muchos males y 


! en Cantillana . 

desafueros; y porque ejercía espe¬ 
cialmente sus depredaciones en 
Cantillana donde había una barca 
sobre el Guadalquivir, los arrie¬ 
ros y caminantes se alejaban de 
aquel camino, y acostumbraban á 
decir : Vámonos por otra parte , 
que está el diablo en Cantillana . 

También pudo aplicarse este 
dicho al Maestre Don Jnán Pache¬ 
co, quien acompañaba al Reí Don 
Enrique IV en su viage á Sevilla 
en 1469, y siendo sumamente 
aborrecido en la ciudad , no se 


T 


g D. QUIJOTE DE TV MANCHA, 

súla, que han de servir á vuesa merced con toda pun¬ 
tualidad, amor y benevolencia, porque el suave modo 
de gobernar que en estos principios vuesa merced ha da- 
do no les da lugar de hacer ni de pensar cosa que en 
deservicio de vuesa merced redunde. Yo lo creo, respon¬ 
dió Sancho, y serian ellos unos necios si otra cosa hicie¬ 
sen ó pensasen; y vuelvo á decir que se tenga cuenta 
con mi sustento y con el de mi Rúcio, que es lo que en 
este negocio importa y hace mas al caso; y en^ siendo 
hora vamos á rondar, que es mi intención limpiar esta 
Ínsula de todo género de inmundicia y de gente vaga¬ 
munda, holgazana y mal entretenida: porque quiero que 
sepáis, amigos, que la gente baldía y perezosa es en la 
república lo mesmo que los zánganos en las colmenas, 
que se comen la miel que las trabajadoras abejas hacen. 
Pienso favorecer á los labradores, guardar sus preemi- 


atrevió á entrar en ella, y se que¬ 
dó en Cantillana, adonde el Rei 
iba cuando quería hablar ó depar - 
tur con él alguna cosa . 

En la lisia de los Conquistado¬ 
res de Nueva España , escrita en 
i 63 a por Bartolomé de Góngora, 
tratando de Narváez se lee : Her¬ 
nando de Cantillana, por quién se 


dijo el refrán del diablo está en 
Cantillana (a). 

Una comedia hai de Luis Vélez 
de Guevara cuyo título es: El 
Diablo está en Cantillana . 

(i) Pnrt. a, est. 9, fot. aa. 

(a) MS. entre los de Don Juán 
Bautista Muñoz . 


Porque el suave modo de gobernar que ..... vuesa merced ha dado. 
Dado debiera ser tenido , tanto mas que luego se repite el verbo dar . 

Que se tenga cuenta con mi sustento y con el de mi Rúcio . 
.Imprevista y festiva mención del Rúcio. 


Lo mesmo que los zánganos en las colmenas . 


Según Covarrúbias, citado en 
el Diccionário de autoridades , se 
dijo zángantt cuasi záncaho por ser 
mui largó jie piernas. 

La holgazanería é inutilidad de 
los zánganos han pasado en pro¬ 
verbio: sin embargo, se sabe ya que 


sirven para lo mas importante, 
que es = la reproducción de la espé» 
cié. [Sin dada que la sabiduría ’hu* 
mana habría creído hallar error 
ó descuido en la Providencia al 
disponer la república de las abe¬ 
jas l 


k 
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néncias á los hidalgos, premiar los virtuosos, y sobre 
T° tener respeto á la religión y á la honra de los reli¬ 
giosos. ¿Que os parece de esto, amigos? ¿Digo algo, «S 
quiebrome la cabeza? Dice tanto vuesa ¿erced, f e ¿>r 
Gobernador dijo el Mayordomo, que estoi admirado de 
ver que un hombre tan sin letras como vuesa merced 

* n qUe j Creo no “ ene nin S una . d'ga tales y tantas 
cosas llenas de sentencias y de avisos tan fuera de todo 
aquello que del ingenio de vuesa merced esperaban los 
que nos enviaron y los que aquí venimos: cada diase 
ven cosas nuevas en el mundo; las burlas se vuelven en 
veras, y los burladores se hallan burlados. Llegó la no- 
che, y cenó el Gobernador con licencia del señor Doctor 
«ecio. Aderezáronse de ronda, salió con el Mayordomo 
Secretario y Maestresala, y el coronista que tenia cuida- 
oo de poner en memoria sus hechos , y alguaciles y es¬ 
cribanos tantos, que podía formar un mediano escuadrón. 

3 Sancho en medio con su vara, que no había mas que 
J er .' .7 P ocas calles andadas del lugar sinlie'ron ruido de 
uclnlladas: acudie'ron allá, y halláron que eran dos so- 

Tan fuera de todo aquello que.... esperaban los que nos envidron y 
los que aquí venimos . 

esperaban los que Por lo demás, estas expresiones 
y venimos. Venimos por vini- del Mayordomo son claras para el 
, que es mas conforme á la lector, mas no para Sancho, 
raíz vine y al uso actual. 

^ e ° Ó la noche, y cenó el Gobernador con licéncia del señor Doctor 
Recio . 

Ilef ^ 0 anlM SC hab ‘ a dícl10 quc conoce q ue no volvió á leer el ca- 
v oí ? j°^ hC y ^ h ° ia dc cenar ' P íta, ° después que le escribió la, 
caV IC d,er ° n Un sa, P icon de va " P rimera vez, pués de lo contrario,, 
y «ñas manos de ternera. Dis- no pudiera dejar dc advertir y en- 
acción de Cervantes, quien se mendar este defecto. 

Y al snaciles y escribanos tantos , que podía formar un mediano 
escuadrón . 

d ?° d . /a P or podían. Es errata tipográfica, y deberia haberse enmen- 
*>n escrúpulo en las ediciones modernas. 
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los hombres los que reñían, los cuales viendo venir á la 
justicia se estuvieron quedos, y el uno dellos dijo: aquí 
de Dios y del Rei; cómo, ¿y qué se ha de sufrir que ro¬ 
ben en poblado en este pueblo, y que salgan á saltear 
en él en la mitad de las calles ? Sosegaos, hombre de bién, 
dijo Sancho, y contadme qué es la cáusa desta pendencia, 
que yo soi el Gobernador. El otro contrario dijo: señor 
Gobernador, yo la diré con toda brevedad: vuesa mer¬ 
ced sabrá que este gentil hombre acaba de ganar ahora 
en esta casa de juego que está aquí frontero, mas de mil 
reales, y sabe Dios cómo; y hallándome yo presente juz¬ 
gué mas de una suerte dudosa en su favor contra todo 
aquello que me dictaba la conciéncia: alzóse con la ga- 
náncia; y cuando esperaba que me habia de dar algún 
escudo por lo menos de barato, como es uso y costum¬ 
bre darle á los hombres principales como yo que esta¬ 
mos asistentes para bién y mal pasar, y para apoyar sin¬ 
razones y evitar pendéncias, él embolsó su dinero y se 
salió de la casa: yo vine despechado tras él, y con bue¬ 
nas y corteses palabras le be pedido que me diese siquie¬ 
ra ocho reales, pues sabe que yo soi hombre honrado, y 


Que roben en poblado en este pueblo . 

Poblado y pueblo , repetición qae suena mal; fuera de que robándote 
en el pueblo, no hai que añadir que se roba en poblado • 

En esta casa de juego que está aquí frontero . 

Parece al pronto que la palabra se dijo que Sancho estaba mirando 
frontero está usada como advérbio: unas letras que tnlapared frontc- 
pero me inclino á que es errata ra de su silla estaban escritas. 
por frontera . La incorrección con Sin embargo, en la aventura de 
que se hiciéron las primeras edi— Maese Pedro se usa frontero como 
ciones del Quijote reproduce fre- advérbio (i), 
cuentemenle esta sospecha. A esto 

se agrega'que ya en el capítulo 45 (1) Cap . a 5 . 

Barato , como es uso y costumbre . 

Barato es lo que en las casas de juego se da á los sirvientes ó álos 
mirones, sea del pialo ó del monton común, sea de las ganánciai. 
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SEGUNDA PAUTE, CAPÍTULO XLIX. 9 

que do tengo oficio ni beneficio, porque mis padres no 
me le enseñáron -ni me le dejaron; y el socarrón, que 
es mas ladrón que Caco y mas fullero que Andradilla, 
no quería darme mas de cuatro reales , porque vea vue- 
sa merced, señor Gobernador, qué poca vergüenza y qué 
poca conciéncia; pero á fe que si vuesa merced no llega¬ 
ra , que yo le hiciera vomitar la ganáncia, y que habia 
de saber con cuántas entraba la romana. ¿ Qué decís vos 
á esto? preguntó Sancho. Y el otro respondió que era 
verdad cuanto su contrario decía, y no habia querido 
darle mas de cuatro reales porque se los daba muchas 
veces; y los que esperan barato han de ser comedidos, y 
tomar con rostro alegre lo que les dieren , sin ponerse 
en cuentas con los gananciosos, si ya no supiesen de cier¬ 
to que son fulleros, y que lo que ganan es mal ganado; 
y que para señal que él era hombre de bién y no ladrón 
como decía, ninguna habia mayor que el no haberle 
querido dar nada, que siempre los fulleros son tribuid¬ 
nos de los mirones que los conocen. Así es, dijo el Ma¬ 
yordomo; vea vuesa merced, señor Gobernador, qué es lo 
que se ha de hacer destos hombres. Lo que se ha de hacer 
es*esto, respondió Sancho: vos, ganancioso bueno ó malo, 
ó indiferente, dad luego á este vuestro acuchillador cién 
reales, y mas habéis de desembolsar tréinta para los po¬ 
bres de la cárcel: y vos que no teneis oficio ni beneficio, 

Mas fullero que Andradilla . 

Andradilla debió ser nombre de algún fullero célebre en el tiempo 
anterior á Cervantes. De Caco ya se habló en las notas á la primera 
parte. 

, Los que esperan barato han de ser comedidos. 

En la Monja Alférez , comédia de Luis Pérez de tylontalván, dice 
Machín: 

¡Uaelun .—Señor soldado, diga por su vida, 

¿por acá los que ganan son ingrato»? 

Sntlen vender mui caros los barato» (i)? 

(i) Jornada i. 

2 


TOMO VI. 
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y aodaís de nones en esta ínsula, tomad luego esos cién 
reales, y mañana en todo el dia salid desta ínsula dester¬ 
rado por diez años, so pena si lo qnebrantáredeslos cum¬ 
pláis en la otra vida colgándoos yo de una picota, ó á lo 
menos el verdugo por mi mandado; y ninguno me re¬ 
plique, que le asentaré la mano. Desembolsó el uno, reci¬ 
bió el otro, éste 6e salió de la ínsula, y aquél se fue á su 
casa, y el Gobernador quedó diciendo: ahora yo podré 
poco, ó quitaré estas casas de juego, que á*mí se me 
trasluce que son muy perjudiciales. Esta, á lo menos, di* 
jo un Escribano, no la podrá vuesa merced quitar, por¬ 
que la tiene un gran personage, y mas es sin compara- 


Picota. 

Horca hecha de piedra , dice Covarrúbias citado por Bowle. 
Estas casas de juego. 


Severa» disposiciones contiene 
nuestra legislación contra los jue¬ 
gos. En las Ordenanzas de Castilla^ 
recopiladas de orden de los Reyes 
Católicos por el Doctor Alonso 
Díaz de Montalvo, se halla consa* 
grado á este objeto un título bajo 
el epígrafe de los tahúres (i), en 
que,se imponen graves penas á los 
jugadores de dados. 

En 1 5y5 se publicó también una 
pragmática sobre los juegos (a). 

En la pragmática de ao de fe¬ 
brero de i58a se dice que pros¬ 
crito el juego de los dados, la ma¬ 
licia de los jugadores había halla¬ 
do en los naipes formas y mane¬ 
ras para jugar como con los da¬ 
dos , y aun en mayor exceso que 
si con los mismos dados se jugase. 
Por tanto se aplica la prohibición 


y pena de los dados al juego de los 
náipes que llaman los vueltos ( 3 ). 

En la petición 7 a de las Cortes 
de Madrid de i5qa á 1598 se lee: 
La principal cáusa de la necesi¬ 
dad en que vive mucha gente des¬ 
tos réinos, entendemos que son los 
excesos que en ellos hai de moha¬ 
tras, usuras y tablagerias, y el po¬ 
co cuidado que los Corregidores 
tienen en castigarlo. Piden las Cor¬ 
tes que se tenga presente este ca- 
pílulo en las residencias (4). Xas 
tablagerias de que habla la peti¬ 
ción son de juego, como se expre¬ 
sa en la tabla de los capítulos. 

(1) TU. 10 , /. 8 . 

(a) Colección de la Academia es¬ 
pañola. 

(3) Idem. 

(4) Idem. 


Que son mui perjudiciales 
En^el libro de Florineo de ¡a 
extraña Ventura se ponderan y 


(las casas de juego). 

refieren menudamente los daños 
del juego. 


Q¡g jtiZccj~~~¡3y 
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cion lo que él pierde al año que Jo que saca de los nái- 
pes: contra otros garitos de menor cantía podrá vuesa 
merced mostrar su poder, que son Jos que mas daño 
hacen y mas insolencias encubren, que en las casas de 
tos caballeros principales y de los señores no se atreven, 
los famosos fulleros á usar de sus tretas; y pues el vicio 


En las Pbesias del Arcipreste de 
Hita (i) se dice: 

tos males de los dados dilos, Maestre Roldan, 

lodas sos maestrías ct las tachas que han. 

Maestre Roldán fué el que for¬ 
mo el Ordenamiento de las iafu - 
renos: en 1376 por mandado de 
yon Alonso el Sábio, y en él se 
fiabU mucho de las maldiciones y 
Blasfemias comunes entre los ju¬ 
gadores. 

En la exhortación del Maestre 
e Santiago Don Alonso de Cár¬ 


denas , hecha á toda la Orden en 
el capítulo general de Uclés el 
año de 1480, se quejaba de que 
los ^caballeros juraban y votaban 
el nombre de Dios ¿ otros Santos, 
jugando d los dados ¿ náipes é 
otros juegos en que intervienen mu * 
chos ilícitos juramentos, t perjurios, 
é blasfémias é otras palabras des¬ 
honestas (a). 

(O Copla 53o. 

(a) Apéndices de la regla de San¬ 
tiago. Madrid 1791. 


Fulleros .. 

de laT^ÍH ae 6° de los náipes, el juego de náipes, en particular 
" el de suerte. Se atribuyen al Ca- 


_ V,. T‘ «e los naipes, 

J. Ias pnlabras que califican las 
fl'versas espécies de tahúres, dice 
} Guzmán en sn Tratado 
«'tos bienes del honesto trabajo(i)-. 
C*rto ella parece invención pró- 
gl ^ dtmónio » r salida del iri~ 
. y tos nombres de que los 

'anu re usayj tambi¿n parecen sam 

de allá, corno son sages, 
fulC eares * vívan dores , coimeros, 
1., Cros 1 m *roncs, templones , vi- 
. | ^ Ue es como el patrón y au - 

teste juego (los náipes) &c, 
y. , e ® dél año de í 8 o 8 se pu- 
?c roi> u °as observaciones sobre 


nónigo Duro. Juán Soropán de 
Rieros, en su refrán a 1 (3), discurre 
sobre los males del juego y tretas de 
los tahúres de su tiempo en cartas 
y dados. Con estas noticias y las de 
Francisco Sobrino en sus diálogos 
en español y francés, impresos en 
Bruselas, se puede formar idea de 
los juegos que estaban en uso en¬ 
tre los españoles en los siglos XVI t 
y XVIII. 

Í 1 } 7 >. pág \ 3 97 * „ 

(a) Desde la pagina . i85 hasta 

\n 1 


la 196. 

A usar de sus tretas. 

CortaJnr ^ 0ve * a Rinconete y tretas de fulleros, que pueden verse 
i 2 . 0 hace elI primero reíacion allí. 

onipódio de una porción de En ellibro 1 .° de los agarróles 
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de! juego se ha vuelto en ejercicio común, mejor es que 
se juegue en casas principales que no en la de algún ofi¬ 
cial , donde cogen á un desdichado de média noche aba¬ 
jo y le desuellan vivo. Agora, Escribano, dijo Sancho, yo 
sé que hai mucho que decir en eso. Y en esto llegó un 
corchete que traía asido á un mozo, y dijo : señor Go¬ 
bernador, este mancebo venia hácia nosotros, y así como 
columbró la justicia volvió las espaldas y comenzó á cor¬ 
rer como un gamo, señal que debe de ser algún delin¬ 
cuente ; yo partí tras él, y si no fuera porque tropezó y 


de Toledo , de Tirso de Molina (i), ferias y concurso de gente en las 
se lee: A lo menos (dijo el otro) tretas que pintó Juán Balay , que 
mas ejercitados estarán los que si * en las que escribió Carranza . 
guen como cuervos el ejército las (i) Fol. 5 . 


Mejor es que se juegue en casas principales . 


Esto puede envolver alguna cen¬ 
sura de las leyes vigentes en tiem¬ 
po de Cervantes, en las que no se 
hace la distinción que indica en 
este pasage el Escribano que acom¬ 
pañaba á Sancho. 

En la Colección de la Academia 
española se halla la premática 
para que lo dispuesto por las leyes 
contra los que jugaren dados, vuel¬ 
tos ó cartela , se entienda y ejecu¬ 
te contra los que jugaren los jue¬ 
gos que dicen del bolillo y trompi¬ 
co, palo ó instrumento que ten¬ 
gan encuentros ó azares ó repa¬ 
ros , y los tuvieren, vendieren ó 
hicieren , y dieren casa y tableros 
para los jugar (i). 

El Escribano que habla podia 
ser alguno de los concurrentes á 
jugar , y trataría de preservar el 
garito de las amenazas del Gober¬ 


nador, pintándolo como morada 
de un grande y principal perso- 
nage incapaz de permitir en su 
casa fullerías ni otros excesos: pe¬ 
ro antes se había dicho que era 
casa de juego , donde asistía el 
baratero de quien se ha hablado, 
y éste mismo había referido las ha¬ 
bilidades que allí practicaba. Pe- 
llicer en una nota sobre este pa¬ 
sage habla del libro de Francisco 
Loque Fajardo , clérigo sevillano, 
titulado Fiel desengaño contra la 
ociosidad y los juegos , y refiere y 
explica una porción de palabras y 
frases própias de tahúres y juga¬ 
dores , con otras noticias que dan 
una idea espantosa jde la inmora¬ 
lidad que reinaba en punto á jue¬ 
gos á principios del siglo, XVII. 

(i) En Aran juez d 19 de mayo 
de *593. 


Algún oficial . 

Oficial y usado aqui en contraposición á personas principales, es lo 
mismo que el que ejerce algún oficio ó arte mecánica, ó artesano. 
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cayó, nole alcanza*» jamás, ¿Por qué huías, hombre? 
prega otó Sancho. A do que el mozo respondió: Señor, 
por esoüsar de responder á las muchas preguntas que 
las justicias hacen. ¿Qué oficio tienes? Tejedor. ¿Y qué 
tejes? Hierros- dé lanzas, con licéncia buena de vuesa 
merced. ¿Graciosfco* me sois ? ¿ de chocarrero os picáis? 
£stá bién: ¿y adkSode íbades ahora ? Señor., á tomar el 
áire. ¿Y adónde se toma el áire en esta ínsula ? Adonde 
sopla. Bueno, respondéis mui á propósito; discreto sois, 
mancebo; pero haced cuenta 1 que yo soi el áire, y que 
os soplo en popa y os encamino á la cárcel. Asílele,,ola, 
y llevalde, que yo haré que duerma allí sin áire esta no¬ 
che. Par Dios, dijo el mozo, así me haga vuesa merced 
dormir en la cárcel como hacerme Reí. ¿Pues por qué no 
te haré yo dormir en la cárcel? respondió Sancho; ¿ no 
tengo yo poder para prenderte y soltarte cada y cuando 
que quisiere? For mas poder que i vuesa merced tenga, 
dijo el mozo, nó será bastante para hacerme dormir en 
la cárcel. ¿ Cómo que no ? replicó Sancho: llevalde luego 
donde verá p8r sus ojos < el jdesengf ño , aunque mas el 
Alcáide quiera usar cop , éí de su interesal liberalidad, 
que yo le pondré pena de j dos mil ducados si te deja, sa¬ 
lir un paso de la cárceb Todo eso es cosa de risa, res- 


¿Y adónde se toma eí 
No se expresan los interlocutor 
res de este diálogo ,j ppro bien se 
entiende que eran el Gobernador 
y el mozo qne había traído el cor¬ 
chete. Estas reticéncias, cuando 
son oportunas como aquí, y no 

Interesal 

Interesal , palabra anticuada, 
equivalente á interesada, qne forma 
ona antítesis con liberalidad, pren¬ 
da qne se atribnycaqni irónicamen¬ 
te á la interesada profesión de al¬ 
cáide de ana cárcel. Por lo demás 


édte ? é .„,i Adonde sopla, 

: producen obscuridad, animan y 
. dan rapidez á la narración , des¬ 
cargándola de aquel t coptínno y 
pesado dijo , replicó , repuso. Los 
clásicos antiguos nos dejáron ejem¬ 
plos frecuentes de esto. 

liberalidad, 

la del alcáide seria indulgéncia ó 
condescendénckt , pero no sé como 
podria llamársele liberalidad , la 
cual en todo caso seria del preso 
y no del alcáide. 
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pondid el mozo: el caso es que no me hatén dormir en 
la cárcel cuantos hoi viven. Dimé, demonio, dijo San¬ 
cho, ¿tienes algijn ángel que te saque, y que te quite 
los grillos que te pienso mandar echar ?. Ahora, señor Go¬ 
bernador , respondió el mozo coa un buen donáire, es¬ 
tetas á razón y vengamos al' punto. Prosupónga vnesa 
merced que me maúda llevar á la cárcel, y que en ella 
me echan grillos y cadenas, y que me meten en un ca¬ 
labozo, y se le ponen al Alcáide graves penas si me deja 
salir, y, que él lo cumple como se le manda; con todo 
esto, si yo no quiero dormir, y estarme despierto toda la 
noche sin pegar pestaña, ¿será vuesa merced bastante 
con todo su poder para hacerme dormir si yo no quiero? 
No por cierto-, dijo el Secretário, y el hombre ha salido 
con su intención. De modo, dijo Sancho, ¿que no deja¬ 
reis de dormir por otra cosa que por vuestra voluntad, y 
no;por contravenir á la mia? No, señor, dijo el mozo, 
m por pienso, Pués andad con Dios, dijo Sancho, idos 
a dormir a vuestra casa, y Dios os dé buén sueño, que yo 
no quiero quitárosle; pero aconsejóos que dé aquí adelante 
no os urleis con la justicia, porque topareis con al¬ 
guna que os dé con la burla en los cascos. Fuéseelmo- 
zo, y el Gobernador prosiguió con sn ronda, y de allí á 
poco viméron dos corchetes que traian á un hombre 
as! o, y dijéron: señor Gobernador, este que parece 
ombre no lo es, sino muger, y no fea, que viene 
vestida en hábito de hombre. Llegáronle á los ojos dos - 
o tres lanternas, á cuyas luces descubrieron un rostro 
de una muger al parecer de diez y seis ó pocos mas 
anos, recogidos los cabellos con una redecilla de oro y 


4Tienes algún 


ángel que te saque (de la cárcel), y que te quite los 
grillos? 


Está dicho en orden inverso. 
Antes era quitar los grillos y des¬ 
pués sacar de la cárcel. Sancho alu¬ 


de aquí al parecer al pasage de San 
Pedro ad vincula, que podría haber 
oido referir al Cura de su lugar. 
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herm^a como mil perlas: miráronla de 

J?} °f®* *!*&■• 'f gregüescos eran verdes détela 
3 ¿ Vf ^ ^aemfcarca <5 ropilla de lo mismo suel- 

Üntw del * ,raía un J ubon de tela finísima de 
oro y blanco, y los zapatos eran blancos y de hombre: 

ffj: f~' t , “ :---—---- 

íluiíif! . Saltaembarca, 

describiend ° 1® S Espinel hablando de un cautivo 

•^>"J,z:Zzc Z. ” “ <■>. 

“ tra ‘ n en 1,1 mar (i). De «te , (') impere, histiria del lulo, 
'rage hace mención el escudero de T a \ 3 ’. 

(a; Hel. a, descanso 10, fól. 143. 

* Julón de tela finísima de oro. 

sentar aquí ej cuadrcTcom 5 * 10 S ° S C °” ** collar P ostiz ° de ter- 

del j nj0 en p S v^T” J V ° ^ SM¿/ * ** 

cido en eligió st ceZñT *“* " par '“‘“- r 

la sencillez y austeridad ’• P°man en las mangas mas de las 
en „„ ^ster.dad anter.ores puntas , que eran cuatro ó cinco 

‘•cZZ.ViTr.z t 

Mondoñedo el afode^SsT’Tn'el h dbito de encima eran 

coloquio 5 -de i™ . 55 \“'‘ CapaS ca “dlanas como agora se 
así “ d * l ‘»«’<*^<*(.)d.oe usan, ó capuces cerrados de la 

Herrera_ na a , .. manera que los traen muchos por - 

pos que en Esonñ ° '!/“), ° S tiem ~ iu S u cses , jr por guarnición un re- 

* ‘roia Tn JZ dZ ' ° PenaS P ° dÍa CUbHt ^ ° rÍl,a ! ,OS 

de renta lo aue í” cuentos sajas eran largos y con girones. 

^dero ¿°ZM c Z: rT CS ; El qUt " * l ° ndr “ * 

hacienda 1 Z, ‘ , “ C “'° S , f>cnsaba </ ue ““daba poco costoso. 

Ha un sajo entero‘"d°T eS ■ "V' 0 " tra,an,os '“otados como camisas 
el que tenía un l ¿ Ur "°P e, °’J r * mugeres, j una punta muj pe¬ 
co %uc eT, e Zí ?T:z a p °~ <iue!ia dc,an “ de ,os pect,os “ 
‘anees se usaba trarend °t ^ *" C °" cuatro c,nlas ó a Sajelas, y los 
sin mangas oa’rn * ¿ ‘° S musi ims de las mangas mui an- 

r n !«, s S P que se pareciese; chos. 

anos traían solas las man - Escobar. —Bien extremado era 
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no traía espada ceñida, sino una riquísima daga, y en 
los dedos muchos y mui buenos anillos. Finalmeote, la 
moza parecía bien á todos, y ninguno»1 a conoció decuan^ 
tos la vieron, y los naturales del lugar dijeron que n^ 
podían pensar quién fuese, y los cdnsabidores de las 
burlas que se habían de hacer á Sancho fuéróó los 
que mas se admiráron, porque aquel suceso y* hallaz¬ 
go no venia ordenado por ellos, y así estaban dudosos 
esperando en qué pararía el caso. Sancho quedó pasmado 
de la hermosura de la moza, y preguntóle quién era, 
adónde iba, y qué ocasión le había molido para vestirse 
en aquel hábito. Ella, puestos los ojos en tierra, con Ho¬ 


mo de lo de agora , porque lo que 
entonces echaban en .las. faldas y 
en las mangas echan agora en los 
collares, que hacen que suban en¬ 
cima de los cocotes , y anda el pes¬ 
cuezo metido en ellos , de manera 
que parecen los que los traerá mas* 
tiñes con carrancas. 

Herrera.^- El hábito de encima 
era un capuz cerrado , y el que lo 
traía de contrai de Valencia no 
pensaba que era poco costoso , y 
había de ser mui rico para traer-* 
lo» Y las calzas todas eran llanas 1 
que no sabían qué cosa era otra 
hechura nueva . Usábanse estos do* 
netes que agora se traen castella- 
nos, y unas medias gorras con la 
vuelta alzada ó caída atrds , y 
gorras de grana grandes con unos 
tafetanes dé colores por embajo de 
la barba»»»». Los señores por fiesta 
se vestían de grana colorada ó 

morada . Y con esto también 

traían los señores una ropa de 

Finalmente , la moza 

Téngolo por error tipográfico en 


martas , que era la cosa de mas 
estima que entonces había; y ago¬ 
ra , asi Dios me sálve , que la he 
yo visto traer á mercaderes y per¬ 
sonas que no valia otro tanto su 
hacienda como el vdlor que tiene 
la ropa» Pero esto no lo tengo en 
tanto , como ver que hoi ha cua¬ 
renta años , si vian d un hombre 
con un sayo de terciopelo, por rico 
que fuese f le miraban como d cosa 
nueva y desordenada, y en este 
tiempo''hasta los mozos y criados 
de ios caballos >, y aun los oficiales 
no lo tienen en mas que d un sayo 
pardo. 

Herrera y Escobar son los dos 
interlocutores. 

Londres y contrai debiéron ser 
paños ordinários que se fabrica¬ 
ban en España, aunque su origen 
seria extrangero,como abora Se fá¬ 
brica pan francés en Madrid. 

(i) Fot. 10a. 

parecía bién á todos . 

pez d apareció, y así debió corregirse. 
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h nestiáima vergüenza respondió: no puedo, señor, decir 

n- tan en público Jo que tanto me importaba fuera secreto: 

do una cosa < I u,ero que se entienda, que no soi ladrón ni 

las persona facinerosa, sino una doncella desdichada á quién 

los Ja fuerza de unos celos ha hecho romper el decoro que 

12- 7 la honestidad se debe. Oyendo esto el Mayordomo dijo 

ios a lancho • haga, señor Gobernador , apartar Ja gente, 

Jo porque esta señora con menos empacho pueda decir Jo 

a, quisiere. Mandólo así el Gobernador, apartáronse 

se todos, sino fueron el Mayordomp, Maestresala y el Se- 

> ^ , ® n( ^ ose » pues, solos, la doncella prosiguió 

diciendo: yo, señores, soi hija de Pedro Pérez Mazorca, 
arrendador de las lanas desle lugar, el cual suele muchas 

Tm lr Cn CaSa mi P ac * re - Eso no Ueva camino, dijo 
el Mayordomo, señora, porque yo conozco mui bien á 
ledro Pérez, y sé que no tiene hijo ninguno, ni varón 
ni hembra: y mas que decís que es vuestro padre, y 
uego añadís que suele ir muchas veces en casa de 
vuestro padre. Ya yo había dado en ello, dijo Sancho. 
Anora, señores, yo éstoi turbada, y no sé lo queme di¬ 
go, respondió la doncella; pero Ja verdad es que yo soi 
hija de Diego de la Llana, que todos vuesas mercedes 
ueben de conocer. Aun eso lleva camino, respondió el 
Mayordomo, que yo conozco á Diego de la Llana, y sé 
que es un hidalgo principal y rico, y que tiene un hijo 
y un a hija, y que despue's que enviudó no ha habido 
nadie en todo este lugar que pueda decir que ha visto 


El Mayordomo 9 Maestresala y el Secretário, 

Se omitió (probablemente por descuido del impresor) el artículo el 
antes de Maestresala. 

Pedro Pérez Mazorca • 

A r f* ereZ * Patronímico, hijo de Pe- riotes.... Judas Simonis Iscariotae, 
tin ’ C r- m< ? Martínez, hijo de Mar- según dice el Evangelio (i). 

T: J J mene *> hijo de Simón, &c. ' 

s e ué el apellido de Judas Isca- (0 San Juan t cap. i3, v. a. 

TOMO vi. % 
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el postro de su hija, que la tiene tan encerrada que no 
da lugar al sol que la vea, y con todo esto la fama di¬ 
ce que es en estremo hermosa. Así es la verdad, res¬ 
pondió >la doncella, y esa hija soi yo: si la fama miente 
6 no en mi hermosura, ya os habréis, señores, desen¬ 
gañado, pués me habéis visto, y en esto comenzó á llo¬ 
rar tiernamente. Viendo lo cual .el Secretário se llegó al 
oido del Maestresala, y le dijo mui paso: sin duda algu¬ 
na que á esta pobre doncella le debe de haber sucedido 
algo de importáncia, pues en tal trage y á tales horas, 
y siendo tan principal, anda fuera de su casa. No hai 
dudar en eso, respondió el Maestresala, y mas que esa 
sospecha la confirman sus lágrimas. Sancho la consoló 
con las mejores razones que él supo, y le pidió que sin 
-temor alguno les dijese lo que le habia sucedido, que 
todos procurarían remediarlo con muchas veras y por 
¿odas las vias posibles. Es él caso, señores, respondió 
olla, que mi padre me ha ¡tenido encerrada diez años 
ha , que son .los mismos que.á mi madre come la tierra: 
en casa dicen misa en un rico oratório, y yo en todo 
este tiempo no he visto que f el sol del cielo de dia, y la 
hma y las estrellas de noche, ni .sé qué son calles, pla¬ 
cas ni templos , ni aun hombres., fuera de mi padre y 
de un hermano mió, y de Pedro Pérez el arrendador, 
que por entrar de ordinário en mi casa se me antojó 
decir que era mi pádre por no declarar el mió. Este en- 
cértamiento y este negarme el salir 'de casa siquiera á la 
iglésia, ha muchos dias y meses que me trae mui. des¬ 
consolada: quisiera yo ver el mundo, ó á lo menos el 
pueblo donde nací, pareciéndome que este deseo no iba 
contra el buén decoro que las doncellas principales de- 


En todo este tiempo no he visto que el sol del cielo . 

Quitá se olvidó en la impresión un mas que habria en el original: 
No he visto mas que tLsál. A no ser esto un italianismo. 
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ben guardar á sí mismas. Cuando oia decir que corrían 
toros y jugaban cañas, y se representaban comedias, pre¬ 
guntaba a m. hermano, que es un año menor que yo 
que me dijese qué cosas eran aquellas y otras muchas 
que yo no he visto: él me lo declaraba por los mejore¡ 
modos que sabia; pero todo era encenderme mas el de- 
seo de verlo. Finalmente, por abreviar el cuento de mi 
perdición digo que yo rogué y pedí á mi hermano, que 
,ír; P; d, ^ni‘ aI rogara:'y tornó á renovará 

ñora° W ! 6 d ’ ,0: P^'e' 1 vuesa merced, se- 
ora y acabe de decirnos lo que le ha sucedido, que 

Por*. " a 1( ? d0S sus P ensos sus palabras y sus lágrimas. 
Pocas me quedan por decir, respondió la doncella, aun- 

™ ChaS agr ' £DaS 1 SÍ ^ ue llorar ’ porque los mal co- 
oup lo» esco f no pueden traer consigo otros descuentos 
? r(> .° s ^mejantes. Habíase sentado en el alma del Maes- 
resala a belleza de la doncella, y llegó otra vez su lan- 
gri na f : verla de nuevo, y parecióle que no eran lá- 
g mas las que lloraba, sino aljófar ó rocío de los pra- 

oric’mL aUn aS v UbÍ , a d ° punt0 ’ y Ias IIe S aba á perlas 
lenudcs; y estaba deseando que su desgracia no fuese 

tanta como daban á entender los indicios de su llanto y 


Cuando oia decir que corrían toros, y jugaban cañas, y se repre- 
sentaban comedias. 

y diver 5 i„T nCrSe qUC eSUS f,eS,ilS P° CO cra mni Probóle que pudie- 
L TZ n :: TT 7 T S par ' Se dar no,fci “ d ' “'o» un roucha- 
luga/de mil • . Insula Baralána, cho de quince ó poco mas aBos, 

en e) cLTmZTAT 7 ° d,, ° SÍ “ pel ° de barba - < bi jo de una 

cia ve J m i n ° Pare ' CaSa ‘ an reco § lda V asiera como 

láculosT v i^ 56 , eSf>CC ' a 1 UÍ 56 pin,a la de D -go de la 
s ;• i aun en este caso tam- Llana. 

Preguntaba á mi hermano.... que me dijese qué cosas eran aquellas. 

V? T P ,dia < romo hubo de estar en el original, si ya no 
ccion de Cervantes no borrar las palabras que me dijese. 
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de sus suspiros. Desesperábase el Gobernador de la lar- 
danza que tenia la moza en dilatar su história, y di jóle 
que acabase de tenerlos mas suspensos, que era tarde, y 
faltaba mucho que andar del pueblo. Ella entre interrotos 
sollozos y mal formados suspiros dijo: no es otra mi des- 
grácia, ni mi infortúnio es otro, sino que yo rogué á 
mi hermano que me vistiese en hábitos de hombre con 
uno de sus vestidos, y que me sacase una noche á ver 
todo él pueblo cuando nuestro padre durmiese: él im¬ 
portunado de mis ruegos condescendió con mi deseo, y 
poniéndome este vestido, y él vistiéndose de otro mió 
que le está como nacido, porque él no tiene pelo de bar¬ 
ba , y no parece sino una doncella hermosísima, esta no¬ 
che debe de haber una hora poco mas ó menos nos salimos 
de casa, y guiados de nuestro mozo y desbaratado discurso 


De la tardanza que tenia la moza en dilatar su história . 

Paréceme qu e dilatar es errata evidente por relatar . De locontrário 
tardanza en dilatar seria un pleonasmo insufrible. 

Que acabase de tenerlos mas suspensos . 

Sobra el mas , que en todo caso comparativo, sino de adverbio: co¬ 
no es partícula que unida á la pa- mo si dijera, de tenerlos mas tiem • 
labra suspensos le dé calidad de po suspensos • 

Interrotos. 

Ilalianismo. Palabra conforme á su origen rotos > pero no al uso ac¬ 
tual que dice interrumpidos. 

Y poniéndome este vestido , y él vistiéndose de otro (vestido) mió. 

Habiendo de ir uno de los dos de hombres. Pero todo ello, como 
hermanos vestido de muger y otro dijo después el Gobernador, fué 
de hombre, no se ve la razón de una rapacería • 
que trocasen como trocáron los Por lo demás, se dice vestirse 
vestidos. Lo mas adecuado para su de hombre ó de muger , mas no de 
intento era que los dos se vistiesen vestido. 

Guiados de nuestro mozo y desbaratado discurso • 

Nótese el uso de mozo como ad- moza se usan como sustantivos, 
jetivo; y asi decimos la gente rno~ — Aquí mozo equivale á pueril , 
za. Mas ordináriamente mozo y juvenil . 


? ed by Cj OCK^- 


SEGUNDA PARTE, CAPÍTULO XLIX. 21 

hemos rodeado todo el pueblo, y cuando queríamos 
volver á casa vimos venir un gran tropel de gente, 
y mi hermano me dijo: hermana, esta debe de ser la 
ronda,, aligera los pies y pon alas en ellos, y vente tras 
mí corriendo, porque no nos conozcan, que nos será mal 
contado; y diciendo esto, volvió las espaldas, y comenzó, 
no digo á correr, sino á volar: yo á menos de seis pasos 
eaí con el sobresalto, y entonces llegó el ministro de la 
justicia que me trujo ante vuesas mercedes, adonde por 
mala y antojadiza me veo avergonzada ante tanta gente. 
En efecto, señora, dijo Sancho, ¿no os ha sucedido otro 
desmán alguno, ni celos, como vos al principio de vues¬ 
tro cuento dijistes, no os sacáron de vuestra casa? No me 
na sucedido nada, ni me sacáron celos, sino solo el de¬ 
seo de ver mundo, que no se extendía á mas que á ver 
las calles deste lugar: y acabó de confirmar ser verdad lo 
que la doncella decía llegar los corchetes con su herma¬ 
no preso, á quien alcanzó uno dellos cuando se huyó de 
su hermana. No traía sino un.faldellín rico y una man¬ 
tellina de damasco azul con pasamanos de oro fino, la 
cabeza sin toca, ni con otra cosa adornada que con sus 
mismos cabellos, que eran sortijas de oro, según eran 
rubios y enrizados. Apartáronse con él el Gobernador, 
Mayordomo y Maestresala, y sin que lo oyese su herma- 


Que nos será mal contado . 

Es un verso octosílabo que recuerda un pasage del Romancero del 
Cid, citado en el capítulo 33 de esta segunda parte (i). 

(i) Pag . 180 . 

El ministro de la justicia que me trujo ante vuesas mercedes . 

Antes se había dicho que fueron dos los ministros; pero la doncella 
cataba perturbada y no podía reparar mucho ni en lo que le sucedía ni 
en lo que contaba. 

El Gobernador , Mayordomo y Maestresala . 

¿Por qué no se cita también al Secretario? Sin duda hubo de que¬ 
darse guardando á la doncella. 
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na le preguntaron como venia en aquel trage, y él con 
rto menos vergüenza y empacho contó lo mismo que su 
hermana habió contado, de que recibió gran gusto el 
enamorado Maestresala; pero el Gobernador lesdijo: pof 
cierto, señores, que esta ha sido una gran rapacería’» y 
para contar esta necedad y atrevimiento no eran menes-* 
ter tantas largas ni tantas lágrimas y suspiros , que con 
decir somos fulano y fulana, que nos salimos á espaciar 
de casa de nuestros padres con esta invención, solo por 
curiosidad 1 sin otro designio alguno, se acabara el cuen¬ 
to, y no gemidicos y lloramicos, y darle. Así es la ver¬ 
dad, respondió la doncella; pero sepan vuesas mercedes 
que la turbación que he tenido ha sido tanta, que no 
me ha dejado guardar el término que debía. No se ha 
perdido nada, respondió Sancho: vamos, y dejaremos á 
Vuesas mercedes en casa de su padre, quizá no los ba- 
r ec^ o menos; y de aquí adelante no se muestren 
tan nmos ni tan deseosos de ver mundo: que la doncella 
hondada, la ptófna quebrada y en casa; y la mnger y la 
gallina por andar se pierden aína; y la que es deseosa 
Ver, también tiene deseo de ser Vista: no digo mas* 


Esta ha sido una gran rapacería. 

pat &t\P' n ‘ r ' a ’ ^ r<> ~ veo e ' motivo de designar á los niños 

« ^ele delnlr i r C ‘• T como Concilios óValeros. Como 
suele designar i los nmos.-No de esas cosas hace sin razón el uso. 

Lloramicos • 

Palabra fácilmente formabte, y semejante i gemidicos que le precede. 
Y darle . 

No digo mas. 

Tiempo había qae no* lo? prod* S * Vanl< ? d,<5 aqní esU pincelada pa- 
gab, el buén Gobernador ! y ct ^cUr ““ ^ d ' *" “ 
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El mancebo agradeció al Gobernador la mercpd qne que- 
ría hacerles de volverlos á su casa, y así se encamin^oh 
bacía ella, que no estaba mui lejos de allí. Llegáron 
pues, y tirando el hermano una china á una reja al mo-' 
mentó 'bajó una criada que los estaba esperando, y les 
abrió la puerta, y ellos se entraron, dejando á todos ad- 
mirados así de su gentileza y hermosura, como del de- 
seo que tenían de ver mundo de noche y sin salir del 
Jugar; pero todo lo atribuyéron á su poca edad. Quedó 
el Maestresala traspasado su corazón, y propuso de lue¬ 
go otro dia pedírsela por muger á su padre, teniendo 
por cierto que no se la negaría por ser él criado del 
XJuque; y aun á Sancho le viniéron deseos y barruntos 
de casar al mozo con Sanchica su hija, y determinó de 


Del deseo que tenían de ver mundo de noche y sin salir del lugar. 


Biín expresada está Ja id<;a de 
la curiosidad pueril de los dos 
hermanos, y bién .expresado el 

Quedó el Maestresala 

Rigorosamente hablando falta 

aquí algo para completar el régi¬ 
men. Traspasado el corazón pu¬ 
diera ser una cosa semejante á lo 
qne en la léngua latina se llama 
ablativo absoluto ; pero estaría 
entonces el verbo en el áire i por¬ 
que es menester decir como aue~ 
óaba el Maestresala. 

Mas por otra parte la expresión 


juicio .que de ella.debia formarse, 
y que movió al Gobernador á lla¬ 
marla rapacería. 

traspasado su corazón, 

no.disuena; y este es privilégio.de 
los hombres grandes como Cer¬ 
vantes , que lo que fuera defecto 
reprensible en un escritor baladí 
ú ordinario, en ellos á veces se 
ennoblece y es gala de la léngua. 
Según el régimen común debia 
decirse: Quedo el Maestresala f con 
el corazón traspasado . 


De casar al mozo con Sanchica. 


ha ocurrencia era oportuna, 
aunque si se recuerda la conver¬ 
sación de Sancho con su muger 
que se refiere en el capítulo 5.° 
c csla se gunda parle , la coloca¬ 


ción de Sanchica con el hijo de 
Diego de la Llana no llegaba al 
Condado y á la Sejioria con que 
contaba su padre en aquella oca¬ 
sión. 
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ponerlo en plática á su tiempo, dándose a entender que 
A una hija de un Gobernador ningún marido se le po¬ 
día negar. Con esto se acabó la ronda de aquella noche, y 
de allí á dos dias el Gobierno, con que se destroncárón 
y borráron todos sus designios, como se verá adelante. 

CAPÍTULO L. 

Donde se declara quién fueron los encantadores y verdu¬ 
gos que azotáron á la dueña y pellizcaron y arañaron á 
Don Quijote , con el suceso que tuvo el page que llevó la 
carta á Teresa Panza , muger de Sancho Panza . 


j^ice Cide Hamele, puntualísimo escudriñador de los 
atomos desta verdadera historia, que al tiempo que Do¬ 
na Rodríguez salió de su aposento para ir á la estáncia 
de Don Quijote, otra dueña que con ella dormía lo sin- 
tió, y que como todas las dueñas son amigas de saber, 
entender y oler, se fue tras ella con tanto silencio, que 
la buena Rodríguez no lo echó de ver; y así como la 
dueña la vió entrar en la estáncia de D. Quijote, porque no 


Donde se declara quién fuéron. 

Ejemplo bién marcado del uso del relativo quién en plural. 


Teresa 

Las primeras ediciones, inclusa 
la primitiva de 161 5 hecha á la 
vista del mismo Cervantes , y to¬ 
das las siguientes pusie'ron Tere¬ 
sa Sancha. Y no fué este error, 
como otros, efecto de una distrac¬ 
ción pasagera del autor, porque la 


Panza. 

misma Teresa se da el apellido de 
Sancha al fin del capítulo, indi¬ 
cando que lo toma del nombre de su 
marido. Por manera que no sé si 
hizo bién en corregirlo Pellicer, 
y después á ejemplo suyo la Aca- 
démia en su edición de 1819. 



SEGUNDA PARTE, CAPÍTULO!. 2S 

fallase en ella la general costumbre que todas las dueSas 
tienen de ser chismosas, al momento lo fué á poner en 

8 de Como 0083 Rodríguez 

J , ba n en el aposento de D. Quijote. La Duquesa sp lo 
dijo al Duque, y le pidió licencia para que ella v Altisi- 

SL V e ,n, F Tñ á ^ l0 , qU J e ai J ue ^ a dueña quería con Dóú 
Quijote. El Duque se la dió, y las dos con gran tiento y 

osiego paso ante paso llegaron á ponerse junto á la puer- 


La general costumbre quetodas las dueñas tienen de ser chismosas. 

r““.‘°.. fu í > V * W-. r «, e, Consejo, oís,o e, 

P r °ceso . con grande y madura 

deliberación la, condenó d ía dicha 
mala pie ja ..... d que fuese azotada , 
tres veces en el dia de mercado. 

Tan arraigada estaba la opinión 
de chismosas en que se tenia á las 


. - — uucua qae se 

menciona en los Arrestos de a- 
mor (i). El autor de este libro, 
que no debía ser mas afecto á las 
dueñas que el boticário de Toledo 
y nuestro Sancho Panza, pedia 
por boca del Fiscal del Consejo de 
amor mu» i« j __i . ' 


amorque la X J° , ch,smosas « qae se tenia á las 
quemada ó d lo ,ainoía /"*" dueñas, que describiendo Quevedo 
trazasen ¡a lét¿ """ T Vi “ ta * ¡os M *“* <r»- 

i I" 7° ba, °V inlrodace i «o» de «¡Isa 

masen ejemplo y Á • q ° e l4menlá,,do « decía, en fal- 

mente m n ^sL"" X decia J unta ~ [ando un cabo de vela ..., la dueña 


'— x faceta junta - 

_‘ e . 0n . Wo no se debía 

líaos del )a,nds 1 ue trajesen la 
■■ 1 "‘no semejantes dueñas 

*J<u, porque cuando fian bebido 
demasiado .hablan lo sujo y ¡o 


— — »u auena 

lo tiene. Si faltaba un retacillo de 
algo y la dueña estaba allí..... Si al¬ 
gún chisme haty alto , d la dueña. 

(i) Caso 19. 


momento lo f u ¿ á poner en pico á su señora la Duquesa, de 
Si d C0fn0 Dona Rodríguez quedaba ¡ &c. 

«1 lo T'ldef l ° ,<>bra IO qaC aÍ8Ue al de - Mejor estaría snprimiendo 

p ; Finiesen á ver. 

P«dida ítüame 1,cé “ c ! a de a< I ael «‘S 1 ®# aun supuesto el 
gravedad de costnmh^ 0 ™' 4 * cará , cler abierto y poco mesurado 
de costumbres y recato que'se atribuye á la Duquesa. 

" Paso ante paso. 

"» «Imo “.mí,!/T an>e Pa ~ ,u6 * r - Paso anie P°so indica qae 
¡ * 0 ‘ I d r ***' “ " •?*'*“'*! POSO tras paso qae 

T 0 M 0 VI. 
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del aposento, y tan cerca que oían todo lo que dentro 
hablaban; y cuando oyó la Duquesa que la Rodríguez 
había echado en la calle el Aran juez de sus fuentes t no 


El Aranjuez de sus fuentes . 


Era entonces Aranjuez el para¬ 
ge mas celebrado de España por 
la amenidad de sus jardines y la 
magnificencia y abundancia de sus 
fuentes. 

Entre las cosas notables y gran¬ 
diosas hechas por Felipe II cuenta 
Zapata en su Miscelánea (i) á 
Aranjuez, la mas alta , la mas a - 
mena , la mas admirable y singa —' 
lar cosa del mundo , traza del pa-, 
ratso terrenal, donde están juntos 
cuantas plantas , árboles , yerbas, 
fuentes, lagos , animales , aves y 
pescados que en diversas parles en 
todo el mundo hai. 

Describid el bosque de Aran- 
juez Don Gómez de Tápia al fin del 
libro de la Montería. * 

Otra descripción de Aranjuez, 
hecha por Lupércio Leonardo de 
Argensola, se halla en el Parnaso 
español de Sedaño (a) ; y allí se 
da noticia de un libra místicp in¬ 
titulado Aranjuez del (tima , su 
autor Fr. Juán de Tolosa. 

He aquí el pasage relativo á las 
fuentes, que tomamos de la colee* 
cion de D. Ramón Fernández (3). 

Las Tuenles cristalinas que subiendo 
Contra so curso y natural costumbre 
Están lo, claros aires dividiendo, 

Rociaq da los árboles la cumbre, ’ 

Y bsjsn , á las nubes Imitando, 

Forradas de su misma pesadumbre 
Sobre la* bellaa flore^ que adornando 
lil suelo como alfombras africanas 
Las están con mil laros esperando. 

Guzroau de Alfaracbe dice (4): 


otras ( mugeres ) hai que porque ; 
vieron un mocito engomado , y aun 
quizá lleno de gomas como raso de 
Valéncia , con iñas fuentes que 
Aranjuez , &c. 

En el entremés del Rufián viu¬ 
do (de Cervantes) hablando de la 
Periana ya difunta, se expresa así 
Chiquiznaque: 

DíccsnJc 

Que tenia derlas fuentes 
En las piernas y brazos. 

Y le contesta Trampagos: 

La sin dieba 
Era un Aranjuez. ^ 

En la novela del Casamiento en* 
ganoso , del mismo Cervantes, ha¬ 
blándose de las camisas y pañuelos 
del Alférez Ca rapuza no, se dice: 
eran un nuevo Aranjuez de flores , 
según olian bañados en la Agua 
de ángeles y de azahar que sobre 
ellos se derramaba. 

Macha analogía tiene con es¬ 
ta expresiva metáfora esta otra: 
sácame de este Argel de vidro , co¬ 
mo decía' á Don Cleofás el diablo 
Cojuelo encerrado en la redoma 
del Astrólogo ( 5 ). 

Por lo demás, no deja de ser in¬ 
verosímil que desde qne en tro Doña 
Rodríguez en el.aposento de Don 
Quijote hubiese lugar para que la 
dueña chismosa fuese á ponerlo en 
pico á la Duquesa, y pasase tódo 
lo referido, llegando ésla»ó ¡a puer¬ 
ta antes de la mención de sus 
fuentes; mucho mas cuando, según 
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lo pudo sufrir, ni menos Altisidow T asi Ilp„« A«~ - 
lera y deseosasd. venganza entraron’ de gX* Í\ a Z' 

H¡ , „r b “ líro ” í "• <m» , ^SKLTÍdS: 

e [ deseo <? e vengarse. Contó JaDuquesa a)Du- 

LqiesT^ÍÍ* ^ d °' d ® lo se ho, 8 ó mucho, y la 
“Tesa, prosiguiendo con su intención de burlarse * 

onam'udí *“ g ° b T no > á Teresa Panza su muger 

ÍZM- S.H 


‘ >7 1“ «™ y lo que ¡mpor- 
«1 secreto i Do3a Rodrigues, 

Uhn ° P0 “ r “ q “* 104 D «t«* «- 

taban ya recogidos. Verdad es que 

¡a «s»,l , d,d d e háWrsele apagado 

... . * ** SoeBa visitadora, y Ja 

«lia e'TH ,4rÍ * P»ra volver con 
«I* encendida, daba machas tré- 


gnas al suceso; y aun acaso no fud 
otro el motivo que hijo í Cervan¬ 
tes insertar, esta circunsláncia. 

f FÓl. 3ai. * 

Tom, ... 

Pdg. iaá. ■ i~. 


nau.r n £T ant . ,CÍ P ado '"oportu- 
víaJo i. n* nollcl * de haber en¬ 
fria de * OI,U í 4 * 4 S ” page con ,a 
Srvanu "í 1 ’ 0 4 la Mancha. A 
o renirx ac e ^ubo de olvidar, y 

luTlr '«•» *>"» v*r¡¿ 

1 pasa*. C . Xtcns,on * en 

P 3 6« anterior no se habló de 


Despachó al page. 


la carta de la Duquesa ni de la 
sarta de corales , así como en este 
se omite la espécie del lio de ropa 
qoe se menciona en aquel. 

Por la sérit de la relación se re 
q« e el page marchó al siguiente 
día de haber salido Sancho para 
«n gobierno. 


^‘Untado,, enviados 


Corales ..... presentados . 


en presénte, dé regalo. 
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historia, que el page era.mui discreto y agudo, y coa 
deseo de servir á sus señores partió de mui bueua gana 
al lugar de Sancho; y antes de entrar en él vio en un 
arroyo estar lavando cantidad de mugeres,- á quién pre¬ 
guntó si le sabrían decir si en aquel lugar vivía una mu¬ 
ger llamada Teresa Panza , muger de un cierto Sancho 
Panza, escudero de un caballero llamado D. Quijote déla 
Mancha, á cuya pregunta se levantó en pié una mozue- 
la que estaba lavando, y dijo: esa Teresa Panza es mi 
madre, y ese tal .Sancho mi señor padre, y el taléaba- 
llero, nuestro; amo. Pues venid, doncella, dijo el page, ‘ 
y mostradme á vuestra madre , porque le* traiga* una 
carta y un presente del tal vuestro padre¿ Eso haré yo 
de mui buena gana, señor mió, respondió la moza, que 
mostraba ser de edad de catorce años poco, mas á menos; 
y dejando la ropa que lavaba á otra compañera, sin to¬ 
carse ni calzarse , que estaba en piernas y desgreñada, 
saltó delante de la cabalgadura del page , y dijo: venga 
vuesa merced, que á la entrada del pueblo está nuestra 
casa, y mi madre en ella con harta pena por tío haber 
sabido muchos dias ha de^mi señor padre. Pues yo se 
las llevo tan buenas, di jó el page, que, tiene que dar bien 
grácias á Dios por ellas. Finalmente, saltando, corrien¬ 
do y brincando llegó aKpueblo la muchacha, y antes de 
entrar en su casa dijo á voces desde la puerta: salga, pa¬ 
dre Teresa , salga, salga, que viene aquí un señor que 
trae cartas y otras cosas de eóí buen pad'ré; á éuyás voces 


A quien pregunto si le sabrían decir si en aquél lugar ^ tScc. ' 

Abaso del verbo preguntar % que también se ha polada en alguBO’dé 
os capítulos anteriores. Estaría mejor . quien preguntó,si en aquel ¡ur 
gar vivia una muger , &c. , , 

. Sin tocarse ni calzarse . 

Tocarse es componerle ó adornarse la, cabeza, Viene de toca. 
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salid Teresa Panza su madre, hilando un copo de estop a 
con una saja parda. Parecía, según era de corta, que^ 
la habían cortado por vergonzoso lugar, con un corpezuelo 


, ■ : , r ' , • 

C°ñ una saya parda. Parecía.*. 

gonzoso lugar, con 

Lá falta de puntuación hace 
defectuoso el lenguage. Debió de¬ 
cirse así: con una saya parda 
(parecía según era dé corla Que 
se la habían cortado por vergon¬ 
zoso lugarX con un corpezuelo asi¬ 
mismo pardo, &c. De otra suerte 
las palabras que siguen al parén¬ 
tesis no tienen verbo 4 que perte¬ 
nezcan» • ,, sf , 

Según el Diccionário, cortar fal¬ 
das es cierto castigo que se impo¬ 
nía á las mugeres perdidas. 

En el romance de Doña Jimena 
deeia ésta al Rei quejándose del 

tila (|) ; 

Envióme á amenazar ‘ 1 

Qua mt cortará mis haldas 
. Por vergonzoso lugar. 

El cpriar las faldas, dice Co- 
varrábiM.art. Falda, se ha tenido 
siempre por grande afrenta; y asi 
dice el romance viejo: 

Que vos cortaron las faldas 
Por vergonzoso lugar. 

Recuerda también Covarrúbias 
* Pasage de Hanon, Rei de los 
amonitas, cuando para afrentar 

os enviados de David , rasit 
dimidiam partem barbae eorutn, et 
praeseidit oestes eorum usque ad 
notes ( a). V \ 

a jV í a * eo '‘Alemán en su Gtfztnán 
' Alfa «che dice ( 3 ): y asi se 


gue se la habían cortado por per- 
un corpezuelo , &c. 

iban corridas viendo cortadas las 

faldas por vergonzoso lugar. , 

En el romance antiguo.de las 
bodas de Doña Lárabrá ( 4 ) dice 
érfta £'su.novio Don Rodrigo ¿e 
Lara: 

Loa hijos de Dona Sancha 
Mal anunciado me ban, 

Qoe me cortarían’ las baldas 

Por vergonzoso lugar. 

Decía un escudero á una cria¬ 
da de su casa en la comedia de 
Lope de Vega las Férias de Ma¬ 
drid (S): 

. •Si en ti fe pudiera hallar, , , ^ 

- t Cn vergonzoso’ lugar r , 

To te cortara las falda#. 

Amenazando el Rei moro Corf 
balan á su madre la Reina Hala- 
Erá que le quería disuadir deuna 
expedición contra los cristianos, 
fr decía; Tanto vos digo > que si 
de aqui adelanto mas fablais en 
estas razones, que os haré cortar 
los cabellos por encima de las ore¬ 
jas ¿ Ips paños sobre la cinta , é 
mandar vos traer por la villa to¬ 
da o - tí i si a de tbda 'la gente ‘que 
hagan dc vós escarnio (6), 1 ' ' 

• Caminando Rugero'Con Brada- 

mante y Maríjsa para volverse al 
campo sarraceno, oyó lamentos,cn 
uñ bosque ,‘ y entrando en él los 
tres’, " ' *■ - - r - • •- • ' ■ " r; 
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animismo pardo y una camisa, de pechos. No era 
muy vieja, aunque mostraba pasar de los cuarenta; 
pero fuerte, tiesa, nervuda y avellanada, la cual viendo 
á su hija y al page á caballo le dijo: ¿qué es esto, niña, 
qué señor es este? Es un servidor de mi señora Doña 
Teresa Panza, respondió el page, y diciendo y haciendo 
se arrojó del caballo, y se fué con mucha humildad á 
poner de hinojos ante la señora Teresa diciendo: déme 
vuesa merced sus manos,.mi señora Doña Teresa, bién 
a f C i m ° mu € cr kgítima y particular del señor D. San- 
chp Panza, Gobernador propio de la ínsula Baratária, 
¡Ai señor mío! quítese de ahí, no haga eso, respondió 



Mm claro cada vea el llanto oían Espinel en el E&CUAtrO (8), dí- 

Cuanto penetran mas por la «pe.ura; C0 de «ñas gitanas que iban médio 

Y .1 Gn «re dama, en el valí, vían VCStidaS y desnudas.? Cortadas lúS 

ttszi’Jzr fal ?v por v . re — ,uear - 

I*or la cinta comisa y veitiduro, Ce-• Cancionero ' de Ambire* di 

V no osaban de tierra levantarse * r v’ /£*• . 

Por no saber con qué poder taparse (7). 

Así las había puesto Marganor, 
señor de un castillo inmediato, (5) 

?kl« h i 11 íí > , de . nln B ere » injn-- M Gráji Conquista de Ultramar, 
naba 4 todas las que aportaban á ltb ; ?> 7* ,fól. i5$, col. 3. 

el, en venganza de haber muerta r' 7 ' Gonzalo de Oliva (firma en 
su? dos hijos por causa de mu-, d J*? e a f osto de 1604; traduc- 

geres. * U capitulo i 7 , estr. a6. 

v 5 / riel ación 1, descanso so. 

Camisa de pechos. 

do perfo* Pr6pÍ1 ^ U Se « an Covarríbia,, citado y copia- 

- , Mostraba pasar de los cuarenta . 

rirde Cervantes! hace d**^San" T “““ * erbat 1" f 

; . Como mugir legitima y particular. 

ma .o puede «?£££ &ria b U “°6 er le « í,i " 
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Teresa, que yo no soi nada palaciega, sino una pobre 
labradora, bija de un estripaterrones, y muger de uú 
escudero andante, y no de Gobernador alguno. Vuesa 
merced, respondió el page, es muger dignísima de un 
Gobernador archidignísimo, y para prueba desta verdad 
reciba vuesa merced esta carta y este presente; y sacó al 
instante de la faltriquera una sarta de corales con extre¬ 
mos de oro, y se la echó al cuello, y dijo: esta carta es 
del señor Gobernador, y otra que tráigo y estos corales 
son de mi señora la Duquesa, que á vuesa merced me 
envia. Quedó pasmada Teresa, y su hija ni mas ni me¬ 
nos, y la muchacha dijo: que me maten si no anda’ por 
aquí nuestro señor amo D. Quijote, que debe de habet* 
dado á padre el gobierno ó condado que tantas veces lé 
habia prometido. Así es la verdad, respondió el page, que 
por respeto del señor D. Quijote es ahora el señor San-: 
cho Gobernador de la ínsula Baratária, como se verá 
por esta' caria., Lóamela vuesa merced, señor gentilhom¬ 
bre, dijo Teresa, porque aunque yo sé hilar, no sé leer 
migaja. ISi yo tampoco, añadió Sanchica; pero espé¬ 
renme aquí, que yo iré á llamar quién la lea, ora sea 
el Cura mesmo, ó el Bachiller Sansón Carrasco, que ven - 1 


De un estripaterrones . 

Como habla «uta aldeana, no es extraño que prómincie rábicamente 
la palabra destripaterrones , que es. como se dice y debe decirse. 

Muger dignísima t de un Gobernador árchidigrtísimo* •' ñ 
Modo discreto é ingeniosode esforzar la significación'del *u]ier]sft?■!« , 
vo en el género socarrón y burlesco. í( ! 

Bachiller Sansón Carrasco. 


No se motiva la estáncia del 
Bachiller Carrasco en su, lugar, 
manifiestamente con t radie loria al 
propósito que habia formado de 
110 volver á su casa , después de 
vencido como Caballero de los Es¬ 


pejos por Don Quijote, hasta ha- 
bet molido d palos á éste; propó¬ 
sito con que quedó en el pueblo 
donde se había curado, volvién¬ 
dose á su tugar Tomé Cecial su es¬ 
cudero. Esta espécie se confirma 
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drán de mui bueua gana por saber nuevas de mi padre. 
No hai para qué se llame á nádie, que yo nq sé hilar, 
pero sé leer* y la leeré; y así se la leyó Joda, que por que?-, 
dar ya referida no se pone aquí; y luego sacó otra de Ja 
Duquesa, que decía desta manera: 


Amiga Teresa : las buenas partes de la bondad y del 
ingenio de vuestro marido Sancho me movieron y obliga¬ 
ron a pedir a mi marido el Duque le diese un Gobierno 
de una ínsula de muchas que tiene . Tengo noticia que go¬ 
bierna como un girifalte, de lo que yo estoi mui con¬ 
tenta, y el Duque mi, señor por el consiguiente , porto que 
doi muchas grácias al cielo de no haberme engañado en 
haberle escogido para el tal Gobierno; por que, quiero que 
sepa la señara Teresa que con dificultad se halla un buen 
Gobernador en el mundo , y tal me haga á mí Dios como 
Sancho gobierna . Ahí le envió, querida mía, una sarta 
de corales coi}, filtremos de oro :¡ yo me holgara que fuera • 


después en eí capítulo 65 , en que 
descubriéndose el niismo Carrasco 
á Don Antonia Moreno, y refi¬ 
riéndole el suceso de su primer 
encuentro con-Don Quijote le di— 
ce: él prosiguió su camino , y yo 


me volví vencido. Esta vnelta no se 
entiende si no fué á so lugar. Cer¬ 
vantes escribía con poca atencjon, 
y así era natural que cayese en ta¬ 
les inconsecuéncias, como se ha no¬ 
tado ya en muchos otros pasages. 


Tengo noticia que gobierna como un girifalte . 


* Rara comparación para elogiar 
¿ un Gobernados,. siendo girifalte 
una ave de r^pijia, y nombre que 
se da al ladrón en la germania. 
La Duquesa se burla en este y otros 
pasages de su carta ¿ brén que lo 


que suena es que Sancho se mane¬ 
jaba con destreza y agilidad, pren- 
das quedistinguen al girifalte, y 
3 sí sp ve .por el capitulo 6», don¬ 
de hablando Sancho del báile, di¬ 
ce : zapatea como un girifalte. 


, ' , ^ 1 Por ti consiguiente. k >- , 

ald^no U q« S *equTv.U ftoST ^ r,htÍe * *" *“* modi * ,,,0 

bradortj ' S 4 b ‘ en ’ Y cu >° «so se conserva entre los la- 
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de perlas orientales ; pero quien te da el hueso no te quer¬ 
ría ver muerta: tiempo vendrá en que nos conozcamos y 
nos comuniquemos , y Dios sabe lo que será. Encomién¬ 
deme a Sanchica su hija, y dígale de mi parte que se 
apareje, que la tengo de casar altamente cuando menos lo 
piense. Dícenme que en ese lugar hai bellotas gordas, en - 
vieme hasta dos docenas, que las estimaré en mucho por 
ser de su mano ; y escríbame largo, avisándome de su 
salud y de su bien estar; y si hubiere menester alguna 
cosa, no tiene que hacer mas que boquear, que su boca se¬ 
ra medida: y Dios me la guarde. Des te lugar su amiga 
que bien la quiere 0 

La Duquesa. 

¡Ay! dijo Teresa en oyendo la carta, y que' buena y 
que llana y que' humilde Señora: con estas tales señoras 
meenherren á mí, y no las hidalgas que en este pueblo 
se usan, que piensan que por ser hidalgas no las ha de 
ocar e viento, y van á la Iglesia con tanta fantasía co- 
osi uesen las mesmas Reinas, que no parece sino que tie- 
nen a deshonra el mirar á una labradora; y veis aquí 
0n e esta buena señora con ser Duquesa me llama ami¬ 
ga. J me trata como si fuera su igual, que igual la vea yo 


Quien te da el hueso no te querría ver muerta. 

del Comemla ** íee entre ,os hueso; pero como aquí se habla 

to , cual conven*- d,Ce muer ~ con una muger, pudo y aun debió 

onvenia para asonar con decirse muerta. 

En ese lugar hai bellotas gordas. 

Con efecto, las hai mui crecidas en la Argamasilla, según Navarrete. 

Con estas tales señoras me entierren. 

d<Í ° e ' Dur I ue ^ Sancho en ,1 capítulo <a (,) . 0 - 

0) Eág. 5a. 

Como si fuesen las mesmas Reinas. 

^ehia decirse la mesina Reina , pués solo había una. 

TOMO vi. c 
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«on el unas ako.campanárióqpe, b¡p enl ta Manchi;, y en 
Jo^qae toca á las bellotas, señor mió, yo le enviare' ásu 
señoría un celemín; que por gordas las pueden venir i 
ver a la mira y á la maravilla; y por ahora, Sanchica, 
atiende a que se regale este señor ; pon en orden este ca- 
oallo, y saca da la caballeriza huevos, y corta tocino adunia, 
y démosle de comer comó á un príncipe, que las buenas 
nuevas que nos ha traido, y la buena cara que él tiene lo 
merece todo; y en tanto saldré yo á dar á mis vecinas las 
-nuevaa de nuestro contento , y al padre Cura* á maese 
fíicolas el Barbero, que tan amigos son y han sido de tu 
padre. Si haré, madre, respondió Sanchica; , petó .mire 
que me ha de dar la mitad desasarla, que no tengo yo 
por tan boba á mi señora la Duquesa que se la había de 
enviar Ji ella toda. Todo es para ti, hija, respondió Tere- 
m.pero déjamela traer algunosdias ai cuello, que ver- 
flAderpmente parece qué me alegra el corazón;., También 
e a grarán, dijoel 'page, cuando vean él lio que viene 



■’><' Con el mas alio campanário . t. -■« 

i % * aB,0Sa 1 mul P rí t' i » deiuna aldeana de la Mancha, 

provincia,^ E5pa5r e ' 4e “ 0rdÍnarU “ e "‘ een * '® 5 de 0,r " 


j.ocino adunia . 

W^de^f abvnddncia 'T' do ( Je P«vant*a).le dice Chjqnia- 
opción de ad omnia según Pelli- naque: 

cer, por lo que parece que el tor- ’ ‘ ' 

rezno de qne se habla maa abajo ».«. 

«na de nn gran lamaflo, «anlo o h.»d, ii„„ b«. 

as que se aüade era para empt— hémonosde ocupar rn levaduras? 

Inhrá C * C °Z!l“ eV0Sf Sl b,en la P a “ Describiéndose el almuerzo de 


labra torrezno wnr! ^ * ***" Describiéndose el almuerzo de 
raímente hahlando^n pedaz^o pc~ “ sa de Mon¡pódio, Je dice en la 
queuo de tocino. P PC ’ ” 0ve a de Encopete {yQorlad\llo: 

En el entremés del Rufián * vic j° s bcbiéron «'?«>«<. ¡os mo- 

J 1 viu zos adunia, las señoras los quiries. 

Las buenas nueras..». r , a buen ¿ cara . fo 

Merece, errata por merecen. 
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en este portamanteo, que es uu vestido de paSo finísimo 
que el Gobernador solo un dia llevó á caza, el cuS todo 
le j envía para la sefiora Sanchica.! Que, me viva él mil 
anos, respondió Sinchica, y él que lo trae ni mas ni me-' 

y aun dos mil si fuere necesidad. Salióse en esto Té- 

r,atl de ca . sa con las car,as 7 eóQ ,a sar,a al cne,, °. y 
-„ a a d ,° cn las carlas como si fuera en un pandero, y 

cucontrandose acaso con el Gura y Sansón Carrasco comen- 

íá míw . j fr 1 rm ' 0 , enemós; no sino tómese conmigo 

es eÜn T ada h, Í al S a * < l ue y° la Pondré como nueva. ;Qné 
es Mto, Teresa Panza? ¿qué locuras son estas, y qué 

caru/de°n CS ° S ‘ ? ° tra * a * ocura > “ n0 que estas son 
cartMde Duquesas y de Gobernadores, y estos que trái- 

nuestrosí T “"‘i®* finos ’ ,as Avemarias y los Padre- 
stros son de oro de martillo, y yo soi Gobernadora. 

Portamanteo . 

E»p&ie de maleta de que se habló ya en el capítulo ,9 (,). 

( 1 ) Pdg. 35a 
Pora la senara Sanchica. 

. '"-' n . ci0 " •!* Sancho c °a»ío que escribió i su muger, y se puso 

cu el capítulo 36, mudó de propó¬ 
sito j le dijo que eüviaba el ver¬ 
tido para que le acomodase de suer¬ 
te que sirviese á su hija. 

¿Qué es esto, Teresa p 

Bachiller*»i? 06 ^ ara d Foronda, que á pesar de croe ta¬ 

co mas abaiVl?” 6 *¡^ Se j XpreM ‘ Po " cribi<5 enervaciones sobre el Quijo - 
cías iguales ^ ai ® eras d « rc ‘ io <^ * las veces parece queno lo había 
dice: no h») * ** arr,ba donde leído, reprende á Cervantes por no 

oddie. P ara <] u é se llpme d haber usado de estas reticencias (i). 

(i) Carta 9. 

Las Avemarias y los Padrenuestros . 
y Enchica no e IaJ° S f r, ° ^ col,ar ’ milad de la «arta , diciendo que 

«>» cuando pedia i 1 L <IUe J ”° lttW “ de ** r tan bob » >* Da ~ 
pcaia i su madre. la quesaquesé la enviase i ella toda. 


1 — ■““ucion de sancho cuando 
‘C dlíron el vestido verde para ir 
‘casa fué venderle eii la primera 
«cesión que pudiese, como se dijo 
el “Pftolo 3 f. Pero en la carta 



~ DigTfTzéd'by 


Google. 
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De Dios en ayuso no os entendemos, Teresa, ni sabe¬ 
mos lo que os decís. Ahí lo podrán ver ellos, respondió 
Teresa j ydióles las cartas. Leyólas el Cura de modo que 
las oyó Sansón Carrasco*, y Sansón y el Cura se miráron 
el uno al otro como admirados de lo <Jue habían leído; y pre¬ 
guntó el Bachiller quién había traido aquellas cartas. Res¬ 
pondió Teresa que se viniesen con ella á su casa, y verían 
al mensagero, que era un mancebo como un pino de oro, 
y que lé traía otro presente que valia: más de tanto. Qui¬ 
tóle el Cura los 1 corales del cuello, y mirólos y remiró¬ 
los , y certificándose que eran finos, tornó á admirarse de 
nuevo, y dijo: por el hábito que tengo, que no sé qué 
me diga ni qué me piense destas cartas y destos presen¬ 
tes: por.una parte veo y toco la fineza destos corales, y 
por otra leo que una Duquesa envía á pedir dos doce¬ 
nas de bellotas. Aderézame esas medidas, dijo entonces 
Carrasco: ahora bién vamos á ver el portador deste plie¬ 
go, que dél nos informaremos de las dificultades que se 
nos ofrecen. Hiciéronlo así, y volvióse Teresa con ellos. 


De Dios en ayuso 
De Dios en ayuso , lo mismo 
qae.de Dios abajo,, especie de ase¬ 
veración juratória. , 

Bowle cita esta fórmula en Ma- 
liara (i). 


no os entendemos , 

Ayuso y suso , roces anticuadas, 
abajo y arriba > jque se. conservan, 
en algunos nombres própios, y su¬ 
so en el adjetivo susodicho • . 

(») Cap. i, H. 81. 


tomo un pino de oro. 

■ ful 0 í ° r ° * de «ionio ladó á significar una persona de 

aeres a " U « aa ® ente las ma ’ disposición gentil y gallarda, co¬ 

ceado, y luego se tras- mo la.del page de quien ae trata. 


Que valia mas de tanto . 
Ahora diríamos mas de otro tanto • 


grupeándose que eran finos. 

“ rte “ c,<m * se Umb “ n * aun COn preferencia la 
za ue los extremos del collar , que eran de oro. 
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Hallaron al page cribando un poco de cebada para su 
cabalgadura, y á Sanchica cortando un torrezno para 
empedrarle con huevos, y dar de comer al page, cuya 
preséncia y buén adorno contentó mucho á los dos; y 
después de haberle saludado cortesmente, y él á ellos, 
le preguntó Sansón les dijese nuevas así de D. Quijote 
como de Sancho Panza, que puesto que hablan leido las 
cartas de Sancho y de la señora Duquesa, todavia esta¬ 
ban confusos y no acababan de atinar qué seria aquello 
del Gobierno de Sancho, y mas de una Insula, siendo to¬ 
das ó las mas que hai en el mar mediterráneo, de su Ma- 
gestad. A lo que el page respondió: de que el señor San- 


Cribando un poco de cebada . 


Cribando por acribando , como 
lambiendo por alambicado en el 
capítulo a a. También usó Góngora 
de este verbo en su Poíifemo (i). 

Se quietó mi corazón, dijo asi¬ 
mismo Don Quijote en el capí¬ 
tulo a 3. r 

A los verbos derivados de nom¬ 
bre* que empiezan por consonante 
suele anteponerse o cuando no 
son frecuentativos, por ejemplo: 


Costumbre • • • Acostumbrar. 
Golpe. . • • • • Agolpar. 
¿fumo. .... Ahumar. 
Requesón • •. Arrequesonan 
Tino • . .... Atinar. 

Así como cuando son frecuen¬ 
tativos sin tener la a antepuesta 
terminan siempre en ear, como 
golpear, humear, &c. 

(«) EsU 5o. 


Un torrezno para empedrarle con huevos. 

La grdeia de Dios, dijo Sancho, mezcla de torreznos con huevos, 
mi tierra una gentil tortilla como solia decirse comunmente 
e nuevos jr torreznos (i). según el autor de la Picara Jus - 

reilicer dice que en la Mancha tina , por ser un recurso barato y 
e lamaba merced de Dios á los fácil, propio para obsequiar á los 
n ^' 09 iy lorr e*nosfritos co n miel, huéspedes que vienen inesperada- 
L™. 1C c6 P ia un P asa 6 e de Co “ mente, como sucedió á Teresa con 
rrúbías en que se explica de el page. 

onde vino llamarse así á la (,) Avellaneda, e. 35, pág. a63. 

Cuya preséncia y buén adorno contentó mucho á los dos. 
Contentó por contentdron. 


Digitized by V ^.OO 
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cho Panza sea Gobernador, no hai que dudar en ello; 
de que sea Insula ó no la que gobierna, en eso no me en¬ 
tremeto; pero basta que sea un lugar de mas de mil ve-> 
anos; y en cuanto á lo de las bellotas digo, que mi se¬ 
ñora la Duquesa es tan llana y tan humilde, que no de- 
aa el enviará pedir bellotas á una labradora, pero que 
le acontecía enviar á pedir un peine prestado á una veci¬ 
na suya: porque quiero que sepan vuesas mercedes que 
las señoras de Aragón, aunque son tan principales, no 
son tan puntuosas y levantadas como las señoras castella¬ 
nas; con mas llaneza tratan con las gentes. Estando en la 
mitad destas pláticas salió Sanchica con una halda de hue¬ 
vos, y preguntó al page; dígame, señor, ;mi señor pa¬ 
re trae por ventura calzas atacadas después que es Go- 
erna or. No be mirado en ello, respondió el page; pero 

No hay que dudar en ello' 

Harto mejor estuviera esta frase borrando c/> ello. 

°L 8 r°áZÍ tuZ la ¿ DM! 7 ? Y <a " Uana ."o *ecia den- 

iar á pedir bellotas á una labradora, pero que le acontecía enviar 

ú pedir un péme prestado á una vecina . 

Quc'cst'anU*^ COnlra W 6ramálica - Pudiera haberse dicho: Digo 
que es tan llana , que no solo unas bellotas r. , , 

enviar á pedir prestado . ' ° ^ ne U ^ntece 

Salió Sanchica . 

ha5U ’ ae l0 enmendíron 

Calzas atacadas . 

atacaban á la^íntu^rcon^au^et 110 ** 4alva<5 °» se ,e vaciáron por nn 

Solian rellenarse láscelas (á Y» 'Im !!" 0 q “ e hi . to ““ , clav0 de l *' 

cuenta para disimular la delgadez Unto “° ““ CÍrCO “" 

de quien las llevaba) con muchos ' Y i 

forros y trapos, por lo cual i f as ca zas otacadas 6 enteras 
llamaban pedorreras» Ambrósin A* ae llamaban también simplemente 
Salazar, citado por Pellicer h * E " C * romance anónimo de 

bla de uno á quien ‘ D °° Baeso 1 ^ña Ñufla, núme- 

visita con las calzas henrb / 11 ro ^ *9 de la Floresta de Bohl, lo- 
idas mado del Romancero general de 




segunda parto, capítulo r. 39 

íSí f 3 "' ; j' DIos idío! re P lic <> Sánchica, jq né 
mi H^con pedorreras: ¿no es bueno sino 
gue desde que nací tengo deseo de ver á mi padre con S 
««tacadas Como con esas cosas le verá vucsa merced si 
^ respond.á el page. Par Dios, términos lleva de ca! 
minar con papahígo con. solos dos meses que le dure el 
gob.erno.E.en echaron de ver el Cura y ef Bachiller que 


(1), se cuenta que rondando 
Don Bueso á doña Ñufla, 

Cal <5 Don Bueso la gorra, 

Y al bayo los píes poniendo, 

Goo la gran faena que fizo 
I** dos midieron el suelo. 

No tne pesa, dicp i voces, 

De haberme rompido el cuerpo, 

Mas pésame por las calza, 

Qne por detrás se han abierto. 
Riéndose están las damas 
D« ver corrido á Don Bueso, 

*qne donde nunca pudo 
Daba el sol de medio á medio. 
^Esto de las calzas debid de ser en 
n tiempo asunto de grande im- 
P rtancia.Los Beyes se empeñaban 
prohibirlas, y los sastres en 


inventar cosas nuevas y por con¬ 
siguiente no prohibidas. Hasta diez 
y seis artículos relativos á I as 
calzas hai en la Pragmática de tra- 
ges de 3 de enero de 1611 (a). 

Alfonso Carranza, en su Di 'scur- 
^coatra malos trages , dirigido á 
RelipelV,impreso en i 636 ,dice que 
en su tiempo se babia dejado mas 
expedito el manejo de la vestidura: 
porque vemos juntamente desterra¬ 
do el uso de las calzas atacadas 
con que los hombres andaban em- 
baratados? tiesos, como almido- 
nados ó éticos confirmados (3). 

ÍO Fól. 8 . 

pañha CO, ' CCÍOn dt,a Acad '™« «- 
( 3 ) Párrafo a. 


Papahígo, 

gn, ° icci0niri0 d * h *■- «* Sancho de su montera, „„ e si 

Poto i t4a dc el auee‘sU P hech° T *** " CUbr ‘ f “ "«** * 
montera * f, b ? ha ,a roUro cual «' Iterara papahígo. 

¡o cubre 'toda ‘í ndole hacia aba- Eo el Cancionero general de Se- 
so mel!, ° * pescut - viIla de ■Sí» (0 >0 hace mención 

tasque tan d^Z'^ cual , uían ^papahigoque traía el Almirante 

Andidos del tíiT' a ír ra " d ‘~ yendp á de5 P edirse «na» dama» , 
“í. r el/no ‘ P ara P ar,irfc <*« I» Córte. 

d ¡c^d« «n¿? ,p, * daÍ>OPBOWle ' a- El de P-Pohigos como 
Cascarilla a '** Una tomo ^ is ^ raz ó como abrigo común á 
que usan los* * ™* tr °’* * ho “ bres y mugeres, estaba reser- 

P a ^ d fnsadeldl7?dlí™ ZímfoT™ aCOmodadaa ? d « 

" el Qnljote de Avellaneda di- 


(1) FU. aoJ. 
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el page hablaba socarronamente; perp h fineza de los 
corales y el vestido de caza que Sancho enviaba lo desha¬ 
cía todo (que ya Teresa les había mostrado el vestido), y 
no dejáron de reírse del deseo de Sanchica, y mas cuando 
Teresa dijo: señor Cura, eche cata por ahí si bai alguien 
que vaya á Madrid ó á Toledo, para que me compre un 
verdugado redondo hecho y derecho, y sea al uso y délos 
mejores que hubiere ; que en verdad en verdad que ten¬ 
go de honrar el Gobierno de mi marido en cuanto yo pu- 


Verdugado. 


Verdugo en una de sus acepcio¬ 
nes significa según Govarrúbias el 
renuevo ó váslago tierno de una 
planta, que por ser nuevo está mas 
verde que los tallos ó ramos vie¬ 
jos. Por la misma razón se llaman 
verdugales en términos de agri¬ 
cultura y de monteria los montes 
bajos que retoñan de nuevo des¬ 
pués de haber sido talados ó que¬ 
mados. 

Fr. Hernando de Tala vera en su 
Opúsculo contra la demasía , de 
vestir y de calzar, declama con¬ 
tra la inmodestia de este vesti¬ 
do , al que llama iragt descomul¬ 
gado de caderas é verdugos. De las 
muchas razones en que funda tal 
calificación se infiere que verdugo 
y caderas era lo mismo que des¬ 
pués se llamó guardainfante y 
tontillo; y dice que era causa 
de muchos abortos por su pe¬ 
so , que era feo por lo anchas y 
gruesas que hacia á las mugeres, 
desabrigado por ser hueco, é in¬ 
decente porque se veian con facili¬ 
dad las piernas: fue comunmente se 
cree que fué inventado y es usado 
para encobrir los fornicarios é a- 
dultermos preñados , pues la ma¬ 
nera del dicho hábito lo face mu¬ 


cho sospechar. Y añade: de este 
trage maidictoy mui deshonesto di¬ 
cen que en esta villa (Valladolid) 
ovo comienzo. 

El mismo Fr. Hernando en la 
obra citada dice que en Vallado - 
lid fué ordenado por el preiodo e- 
clesiástico que , so pena de excomu¬ 
nión , non trajesen los varones ni 
las mugeres cierto trage deshones¬ 
to, los varones camisones con ca¬ 
bezones labrados , ni las mugeres 
grandes ni pequeñas , casadas ni 
doncellas hiciesen verdugos de nue¬ 
vo , ni trajesen aquélla demasía 
que agora usan de caderas ; y d 
los sastres que no lo hiciesen dende 
en adelante so esa misma pena (i). 

Entre los aillos acordados se ha¬ 
lla uno de a 3 > de abril de 1639 en 
que se permite traer verdugados 
con cuatro varas de ruedo y no 
mas. Se prohíbe que la muger que 
ande en zapatos use los dichos ver¬ 
dugados ni otra invención ni cosa 
que haga ruido en las basquiñaS; 
y se manda qne solo puedan traer 
dichos verdugados con chapines 
que no bajen de cinco dedos («)• 

(O Cap. a. 

( 3 ) S'empere , fíistória del lujo , 
tom, a , p. ia5. 
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diere, y aun que si me enojo me tengo dé ir á esa,Corte, y 
echar un coche como todas, que la que tiene marido Go¬ 
bernador mui bien le puede traer y sustentar. Y cómo, 
madre, dijo Sanchica, pluguiese á Dios que fuese,antes 
hoi que mañana, aunque dijesen los que me viesen ir 
sentada con mi señora madre en aquel coche: mirad la 
tal por cual, hija del harto de ajos, y cómo va sentada 
y tendida en el coche como si fuera una Papesa. Pero 
pisen ellos los lodos, y ándeme yo en mi coche levanta¬ 
dos los pies del suelo. Mal año y mal mes para cuantos 
murmuradores hai en el mundo: y ándeme yo callenté' 
y ríase la gente. ¿Digo bien, madre mia? Y cómo que, 
ices bien, hija, respondió Teresa; y todas estas aventu^ 
ras y aun mayores me las tiene profetizadas mi buen San- 
0; y verás hija, como no para hasta hacerme Conde¬ 
sa, que todo es comenzar á ser venturosas; y como yo he 


y aun que si me enojo me tengo de ir á esa Corte, 
ces^aíha dicho * ^ a ^ ra ^ ue se P ro< bga en el Quijote, como otras ve- 

jíndeme yo caliente y ríase la gente, 
oW fr ! n SObrt el COal hizo Gón « ora u « a letrilla que se halla en sos 
Sanchica 1 Dice asi ap,1Caci ° n es diversa Y aun opuesta á la que le da 
^Traten otros del gobierno 


< i — ue leresa , como 

todo cuanto de ella se ¿tienta en el 
presente-capítulo, se hallan al pa- 
ecer en contradicción con lo que 
«e refiere en el capítulo 5.° de esta 
Jj Un ^ arle I a conversación 

e mre Teresa y su marido. Allí se 
tomo vi. 


Coma en dorada bajilla 
El príncipe mil cuidados 
Como pildoras dorados, 

Que yo en mi pobre mesilla 
Quiero nías una morcilla 
Que en el asador reviente; 

Y ríase la gente , &c. 


--«ii oíros aci gomerno 
i». ro «ndo y sus monarquías, 
lie©tras gobiernan mis días 
"Mantequillas y pan tierno, 

Mas mañanas de invierno 
aranjada y aguardiente; 

1 ri *« la gente. 

Como no para hasta hacerme Condesa, 
raz « ne * de Teresa , como oponía tenazmente á los proyectos 
de Sancho sobre su ensalzamiento, 
y lloraba al considerar á su hija 
en peligro de ser Condesa; aquí 
báila y se regocija con la idea de 
ir en coche, y de dar eh ojos á la 
mas pintada hidalga. Pero no fué 
6 
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oído decir muchas veces á tu buen padre (que así como 
lo es tuyo lo es dé los refranes), cuando te dieren la va¬ 
quilla corre coa la soguilla; cuando té dieren un Go¬ 
bierno, cógele; cuando te dieren un Condado, agárrale; 
y cuando te hicieren tus tus con alguna buena dádiva, 
envásala: no sino dormios, y no respondáis á las ventu¬ 
ras y buenas dichas qué están llamando á la puerta de 
vuestra casa. ¿Y qué se me da á mí, añadió Sanchica, 
que diga el que quisiere cuando me vea entonada y fan¬ 
tasiosa; vióse el perro en bragas de cerro, y lo demás? 
Oyendo lo-cual el Cura dijo; yo no puedo creer sino 
que todos los deste linage de los Panzas nacieron cada 
uno con un costal de refranes en el cuerpo: ninguno de- 
llos be visto que no los derrame á todas horas y en to¬ 
das las pláticas que tienen. Asíes la verdad, dijo el page, 
que el señor Gobernador Sancho á cada paso tas dice; 
y aunque muchos no vienen á propósito, tpdavia dan 
gusto, y mi señora la Duquesa y el Duque los celebran 


exlrafio que á vista de los corales, lenguage. Por lo demás, no cabe 
del vestido, de la carta, de su por* cosa mas salada ni mas natural 
tador y de las noticias que este le que este diálogo entre la madre y 
traía, perdiese el caletre la pobre la hija. 

Teresa, y mudase de ideas y de 

Fantasiosa . 

Palabra fácilmente formable, pe- labra de fantasía , que en este 
ro del género bajo. Es lo mismo mismo capítulo usa su madre en 
que envanecida • Hablaba Sanchica el sentido de vanidad y entona- 
corno aldeana, formando esta pa- miento . 

Vióse el perro en bragas de cerro , y lo demás. 

El refrán entero es: vióse el de Talayera, escritor del reinado 
perro en bragas de cerro , y no co- de Don Jqán el II de Castilla, en 
noció d su compañero; y se dijo su Corbacho (i). También se halla 
por los que subiendo á mejor for-r entre los del Marqués de Santi- 
tuna desconocen á sus antiguos llana, 
amigos, y se desdeñan de tratar- 

los. Cita este refrán el Arcipreste (i) Part. i, c. 19. 
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mneho; ¿Que todavía se afirma vuesa merced, señor 
mío dijo el Bachiller, ser verdad esto del Gobierno de 
Sancho, y de que hai Duquesa en el mundo que le en¬ 
víe presentes y le escriba? porque nosotros, aunque toca¬ 
mos los presentes y hemos leido las cartas, no lo cree¬ 
mos, y pensamos que esta es una de las cosas de Don 
Quijote nuestro compatrioto, que todas piensa que son 
hechas por encantamento; y así esto! por decir que quiero 
tocar y palpar á vuesa merced por ver si es embajador fan¬ 
tástico, ó hombre de carne y hueso. Señores, yo no sé 
mas de mi, respondió el page, sino que soi embajador 
r a ero, y que el señor Sancho Panza es Gobernador 
electivo, y que mis señores Duque y Duquesa pueden dar 
7 han dado el tal Gobierno, y^que he oido decir que en 
se porta valentísimamente el tal Sancho Panza: si en 
o ai encantamento ó no, vuesas mercedes lo disputen 
to * enl Ü e 6 os ’ < l ue 7 o no se " otra cosa para el juramen- 
J» , a S 0 ' *l ue es por vida de mis padres, que los tengo 
°s>7 >os amo y los quiero mucho. Bien podrá ello ser 


Todavía se afirma vuesa merced..... ser verdad esto del Gobierno de 
oancho , y de que hai Duquesa en el mundo , &c. 

qwelllrT!?' Dc ^ ería decir: «* hai Duquesa . En el capítulo 5¿ se 
en cut hjn ** < ¡obi ‘ rno ’ r halla «I™ ejemplo de este vicioso 
todl¡ 0 „L^ qUeSa ' &C ‘ ° 5i " 0: Té ¿' men ■■ Si « afirmaba ( la hija 

« verdal f* d f, a Rodrí S u « ) V»' * (Tosí- 

stodel Gobierno % y que los el lacayo), &c, 

jr 

pensamos que esta es una de las cosas de Don Quijote...., que todas 
piensa que son hechas por encantamento. 

El 

esta es cos/T ma * ex P resado * ®* s como si dijera: y pensamos que 
Quijote. CCha p ° r encantame *tOt como de todas lo piensa Don 

Y los amo y los quiero mucho. 

Y «sí ? Uardada I a gradación, porque es menos querer qne amar: 
Cb ' 0 decir: y ios quier0 y j os amo mucho 
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así, replicó el Bachiller; pero dubiíaí Augustinus . Dude 
quien dudare, respondió el page, la verdades la que he 
dicho, y es la que ha de andar siempre sobre la mentira, 
como el aceite sobre el agua, y si no operibus endite , et 
non verbis: véngase alguno de vuesas mercedes conmigo, 
y verán con los ojos lo que no creen por los oidos. Esa ida 
á mí toca, dijo Sanchica: lléveme vuesa merced, señor, á 
las ancas de su rocín, que yo iré de mui buena gana á 
ver á mi señor padre. Las hijas délos Gobernadores no 
han de ir solas por los caminos, sino acompañadas de car¬ 
rozas y literas y de gran número de sirvientes. Par Dios, 


Dubitat Augustinus . 

Pedantería propia de estudiante novel. El page la entendió, y contes¬ 
tó al Bachiller con otro latin. 

Operibus credite , et non verbis . 

Lo mismo dijo Maese Pedro ponderando las novedades y excelencias 
de so retablo al ir á mostrarle, como se refirió al fin del capítulo a5 
.de esta segunda parte. 

Véngase alguno de vuesas mercedes conmigo , y verán con los ojós 
lo que no creen por los oidos . 

Verán por verá, y creen por cree. 

Las hijas de los Gobernadores . 

El contexto manifiesta que es esto mismo en el capítulo 68, en 
el page quien habla, sin nece- que dice Don Quijote á Sancho que 
sidad de añadir dijo el page , como se uegaba á continuar la tarea de 
se hizo en la edición de Valencia sus azotes para el desencanto de 
según la nota de la Academia á es- Dulcinea: ¡O alma endurecida/ &c. 
te pasage. Hállase otro ejemplo de 

Acompañadas de carrozas y literas, y de gran número de sirvientes . 

\Las carrozas y literas no acompañan, los sirvientes sí. Se dice: va 
en la carroza , no con la carroza. 
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respondió Sanchica, también me vaya yo sobre una po¬ 
llina como sobre un coche: hallado lo habéis la melindro, 
sa. talla, mochacha, dijo Teresa, que no sabes lo que te 
dices, y este Señor está en lo cierto, que tal el tiempo tal 
eUiento: cuando Sancho, Sancha, y cuando Gobernador 
señora, y no sé si digo algo. Mas dice la señora Teresa 
de lo que piensa, dijo el page, y denme de comer y des¬ 
páchenme luego, porque pienso volverme esta tarde. A 
lo que dijo el Cura: vuesa merced se vendrá á hacer pe¬ 
nitencia conmigo, que la señora Teresa mas tiene volun- 
I í ue a 'hajas para servir á tan buén huésped. Rehusó- 
to el page; pero en efecto lo hubo de conceder por su 
mejora y el Cura le llevó consigo de buena gana por 
tener Jugar de preguntarle despácio por D. Quijote v 
sus hazañas. El Bachiller se ofreció de escribir las car- 

V. S Lti CreSa res P uesla > pero ella no quiso que el 
achiiier se metiese en sus cosas, que le tenia por aleo 
burlón, y así dió un bollo y dos huevos á un monacillo 
que sabia escribir, el cual le escribió dos cartas, una para 
su marido, y otra para la Duquesa, notadas de su mis- 
o caletre, que no son las peores que en esta grande 
«istoria se ponen, como se verá adelante. 


También me vaya yo sobre una pollina como sobre un coche, 
tan ' Mcr,b,rse con separación: como , que es correlativa de tan. 
llirm ^ ^ Vaja JO S ° hre una P°~ Como sobre un c oche. Como en 
muestr^r S ° bre Un C ° Che ' Así IO Un COcHe debÍÓ decirse ' aunque no 
sigue i qU * P r ecede y Io quc debe extrañarse que Sanchica ha- 
8 » y lo indica la palabra ble con poca corrección. 

Hallado lo habéis la melindrosa . 

Téngalo por errata en vea de hallado la habéis. Ya <e ha notado 
vez este modo de hablar Cervantes (i). 

(i) Cap. 3o, p. n5. 
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CAPÍTULO LI. 

Del progreso del Gobierno de Sancho Panza, con otros 
sucesos tales como buenos . 


Amaneció el día que se siguió á la noche de la ronda 
del Gobernador, la cual el Maestresala pasó sin dormir, 
ocupado el pensamiento en el rostro, brio y belleza de 
la disfrazada doncella, y el Mayordomo ocupó lo que della 
faltaba en escribir á sus Señores lo que Sancho Panza 
hacia y decia, tan admirado de sus hechos como de sus 
dichos, porque andaban mezcladas sus palabras y sus 
acciones con asomos discretos y tontos. Levantóse en fin 
el señor Gobernador, y por orden del Doctor Pedro Re¬ 
cio le hicieron desayunar con un poco de conserva y 
cuatro tragos de água fría, cosa que la trocara Sancho 
por un pedazo de pan y un racimo de uvas; pero vien¬ 
do que aquello era mas fuerza que voluntad, pasó por 
ello con harto dolor de su alma y fatiga de su estómago, 
haciéndole creer Pedro Recio que los manjares pocos y 
delicados avivaban el ingenio, que era lo que mas con¬ 
venia á las personas constituidas en mandos y en oficios 
graves, donde se ha de aprovechar no tanto de las fuer¬ 
zas corporales como de las del entendimiento. Con esta 
sofisteria padecía hambre Sancho, y tal, que en su se- 


El Mayordomo ocupó lo que della (de la noche) faltaba en escribir ,.... 
lo que Sancho Panza hacia y decia. 

Sin embargo, en los capítulos bir los hechos y dichos de Sancho 
anteriores se ha hecho mención como de persona distinta del Ma- 
del coronista encargado de escri- yordomo. 

Con asomos discretos y tontos. 

No tiene razón el texto. Hasta ahora no se han visto en los dichos y 
hechos de Sancho otros asomos que los discretos. 
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creto maldecía el Gobierno y aun á quien se le hahin 
ado; pero con su hambre y con su conserva se puso á 
juzgar aquel día, y lo primero que se le ofreció fué una 

fodfel M qne r f0ra ? ,er ° ,e h ' zo ’ «‘ando presen,es á 
tro d Mayordomo y ,os demás acdliios, que fué- Señor 

?¿£¿ M “ ¡,0n '°- «* *» «• W 

g no pasare por esta puente de una parte á otn bo 

cado en^a hLra d *J er * mentlra ' muera por ello ahor- 
na efkvi , ? ue a,,í se muestra sin remisión alffu- 
mucSí , eS ‘ a ,eí V a r, S urosa condición della, pasaban 

decían verdaTVlos^ ^ a* CChaba de ver 1 ue 

verdad, y los jueces los dejaban pasar libremente. 


leccion 

«eñoríos. . d,slmtos por Pedro Mejia, se ponen dos ca- 


Un..... r ¡ 0 du>iJia do¡ Urm¡nOÍ de un mismo s¿f¡oríg 


u «nos. . *■ - «punen aos ca- 

En el capítulo , * a» i. „• 503 * eme i anl « á este que no pudo 

«pumo 17 de la primera resolver Sancho. * 


. Estala una puente . 

a iamsmo. De ordinario decimos : había una puente > 


No . Había CUatr ° Jueces ? ue ) uz 8 <úan la leu 

e'° ‘°'» S, |«i b Ü n lei'no «Ta^íadí SÍD ° Í02gar P ° r h ó ““ 


* --- 

aSa, “ >n ^ lue 8 ° en l» 900 juraban se echaba de ver que 

No « st4 ! an verdad ' y l° s jueces los dejaban pasar. 

«n él a« S , Dn b ''" * S,e P“ a « e > P a¿ » de « Con la instilación del Iribn- 

6»ro « oe *2*17° C,er ‘° ? ?*'' ’ ae era ,a de )<««» >•' jura¬ 

ban verdad 1 P asa g e ros J»ra- ban verdad ó mentira. Mejor es- 
> lo cual no se compa- Uria diciéndose: pasaban muchos, 


í 

í 
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Sucedió, pues, que tomando juramento á un hombre, 
juró y dijo que para el juramento que hacia, que 
iba á morir en aquella horca que allí estaba, y no á 
otra cosa. Rcparáron los jueces en el juramento, y di¬ 
jeron: si á este hombre le dejamos pasar libremente, min¬ 
tió en su juramento, y conforme á la lei debe morir; 
y si le ahorcamos, él juró que iba á morir en aquella hor¬ 
ca , y habiendo jurado verdad, por la misma lei debe ser 
Ubre. Pídese á vuesa merced, señor Gobernador, ¿ que 
harán los jueces del tal hombre, que aun hasta agora es¬ 
tán dudosos y suspensos? y habiendo tenido noticia del 
agudo y elevado entendimiento de vuesa merced, me en- 
viáron á mí á que suplicase á vuesa merced de su parte 
diese su parecer en tan intricado y dudoso caso. A lo 


y luego, si en lo que juraban se muchos , porque si pasaban era ya 
echaba de ver que decían verdad , escusado juzgar si debian pasar ó 
los jueces los dejaban pasar. Tana- no. Debió decirse: llegaban 6 se 
poco está del todo bien el pasaban presentaban muchos. 

Que tomando juramento á un hombre . 

Debia decirse: que lomándose tomando. El lenguage de lo que va 
juramento d un hombre. De otra de este capítulo está notablemente 
suerte se echa menos la persona de desaliñado é incorrecto. 

Dijo que para el juramento que hacia que iba á morir , &c. 

Sobra el último que. Véase otra vez usado el para en vez de por. 

Conforme á la lei debe morir .y..... por la misma lei debe ser libre . 

En el elogio que el mercader Se- del Catai, según se refiere en la 
ricano hace de la prudencia y sa- Angélica de Luis Barahona de So- 
biduria de Medoro en su gobierno to , se lee que 

Estando cod el cetro y la corona 
En el supremo tribunal sentado. 

Mil dudas decidió él mismo en persona 
De las que á los mui sabios han turbado (0 • 

Y en prueba de ello cuenta tres rabona excitarían la idea del de 
casos semejantes á esle, que pudie- Cervantes, 
ran llamarse, como el otro silogis¬ 
mo, bicornulos. Tal vez los de Ba- (>) Canto XI ,fól. ai8. 
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SEGUNDA PARTE, CAPÍTULO El. 49 

que respondió Sancho: por cierto que esos señores jueces 
que á mí os envían lo pudieran haber escusado, porque 
jo soi un hombre que tengo mas de mostrenco que de 
agudo; pero con todo eso, repetidme otra vez el negocio 
de modo que jo le entienda, quizá podría ser que diese en 
el hito. Volvió otra j otra vez el preguntante á referir lo 
primero que habia dicho, j Sancho dijo: á mi parecer 
este negócio en dos paletas le declararé jo, j es así: ¿el 
tal hombre jura que va á morir en la horca, j si muere 
en ella juró verdad, y por la leí puesta merece ser libre 
y que pase la puente, y si no le ahorcan juró mentira, y 
por la misma lei merece que le ahorquen? Así es como 
el señor Gobernador dice, dijo el mensagero; y cuanto 
á la entereza y entendimiento del caso, no hai mas que 


En el 

Hito es lo mismo que filo , 1 que 
tanto como fijo , del verbo figo, 
"gis. El juego del hito se dijo asi 
P or quc fijan en la tierra un clavo y 
tiran á él con herrones ó con piedras , 

? °lli nació el proverbio dar en 
* hito, por acertar en el punto de 
la verdad . Tirar á dos hitos , tener 
°Jo d dos cosas, si no saliere bién la 
“na valerse de la otra ( i), &c. 


hito . 

Hilo es nombre de un lugar, y 
sin duda se dijo así porque dividi¬ 
ría y fijaría los términos, como fué 
el monasterio de Filero cerca de 
Búrgos, dicho antes Fiton porque 
tenia allí su término el réino de 
Castilla. Lo mismo puede decirse 
de Hita, Piedrahita, nombres tam¬ 
bién de pueblos de España. 

(i) Covarrubias. 


Preguntante . 

Otro ejemplo de participio de presente ó activo. Poco después dice 
*1 preguntador. 


A mi parecer este negócio en dos paletas le declararé yo . 

Hai aquí alguna contradicción la duda que indica la fórmula á mi 
las ideas, porque si el negócio parecer , la cual pudiera haberse 
«ratan claro, no habia motivo para suprimido sin inconveniente. 

Cuanto á la entereza y entendimiento del caso . 
Entendimiento aquí no es la fa- ta al cap. a 4 , y en esta misma 
cuitad sino la acción de entender, acepción lo usáron Gil Goníále* 
como se dijo en la primera no- Dávila en su Teatro de las gran - 
TOMO vi, 7 
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50 D. QUIJOTE DE LA MANCHA. 

pedir ni que dudar. Digo yo pues agora, replicó San¬ 
cho , que desle hombre aquella parte que juró verdad la 
dejen pasar, y la que dijo mentira la ahorquen , ydesta 
manera se cumplirá al pié de la letra la condición del 
pasage. Pues, señor Gobernador, replicó el preguntador, 
será necesario que el tal hombre se divida en partes, en* 
mentirosa y verdadera; y si se divide, por fuerza ha de 
morir: y así no se consigue cosa alguna de lo que la lei 
pide, y es de necesidad expresa que se cumpla con ella. 
Venid acá, señor buen hombre, respondió Sancho, este 
pasagero que decís, ó yo soi un porro, ó él tiene la mis¬ 
ma razón para morir que para vivir y pasar la puente, 
porque si la verdad le salva, la mentira le condena igual¬ 
mente; y siendo esto así, como lo es, soi de parecer que 
digáis á esos señores que á mí os enviáron, que pués es¬ 
tán en un fil las razones de condenarle ó asolverle, que 
le dejen pasar libremente, pués siempre es alabado mas 
el hacer bien que mal; y esto lo diera firmado de mi 
nombre si supiera firmar : y yo en este caso no he ha- 


dezas de Madrid , Fr. Luis de Rivadeiiéira, Flos Sanctorum (i). 
León, Nombres de Cristo , y (,) Diccionario de Terreros. 


un un 

Decia un capitán moro después 
de muertos Nuuo Salido y los sie¬ 
te Infantes de Lira , en la tragé- 
dia de este título: 

Lo que perdemos en fil 
Viene con lo que ganemos 

Y esto lo diera firmado de 
Sin embargo, Sancho habia di¬ 
cho antes en dos distintas ocasio¬ 
nes que sabia firmar: una cuando 
en el capítulo 36 le preguntaba 
la Duquesa si era él quien ha¬ 
bia escrito la carta para Teresa; 
otra cuando diciéndole su Amo que 
querría que aprendiese á firmar 


Ocho cabezas llevomo», 

Dejamos mas de ocho mil. 

Vcase la nota Media noche era 
por filo al principio del cap. 9 ( 1 ). 

( 1 ) Pág. i5a. 

mi nombre si supiera firmar . 
siquiera i responde Sancho: bien 
sé firmar mi nombre , que cuando 
fui prioste en mi lugar aprendí d 
hacer unas letras como de marca 
de fardo , que decían que decia mi 
nombre ( 1 ). 

( 1 ) Cap. ip, pág. 363. 
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SEGUNDA PARTE, CAPÍTULO XI. 5J 

bladode mío, sino que se me vino á la memdria un pre- 
cepto entre otros muchos que me did mi amo D. Qui¬ 
jote Ja noche antes que viniese á ser Gobernador des- 
ta Insula, que fue, que cuando la justicia estuviese en 
duda me decantase y acogiese á la misericordia ; y ha 
querido Dios que agora se me acordase por venir en es¬ 
te caso como de molde. Asíes, respondió el Mayordomo; 
y tengo para mí que el mismo Licurgo, que did leyes á 
os lacedemónios, no pudiera dar mejor sentencia que la 
que e gran Panza ha dado; y acábese con esto la audien¬ 
cia desta mañana, y yo daré' orden como el señor Go¬ 
bernador coma mui á su gusto. Eso pido, y barras dere- 
c as, ijo Sancho, denme de comer, y lluevan casos y 


Un precepto entre otros muchos que me dio mi Amo ..... la noche 
antes que viniese á ser Gobernador , 

».¡? I ”J°*- C0 "* C, * 0S de Don Q uí " nocte sino Por k maBana , pues¬ 
to que acabado de darlos dijo Don 
Quijote a Sancho, según se refiere 
al fin del capítulo 43 : vámonos d 
comer , que creo que ya estos se¬ 
ñores nos aguardan . 


jote á Sancho, el que mas conexión 
tiene con el caso presente es que 
cuando pudiere y debiere tener lu¬ 
gar la equidad , no se cargue todo 
* n 8 0r de la ley al delincuente. 

* conse jos no se diéron por la 

Me decantase y acogiese á la misericórdia . 

elitrr “ tam , bién lorcer > in - pío un pasage del Quijote en que 

«ao .l iv' 1 ™', • guua cosa ' se ~ se usa de palabra en la mía- 
yiccionário grande de la ma acepción (O. 

em,a - el 1“e ella como ejem- (,) C ap. a 9 , p J¡. I0 3. 

o Licurgo . tjue dió leyes á los lacedemónios . no pudiera dctr 
^ _ mejor sentencia . 

ae par'* d r '. Lic ° r S° como )”« nle j or la comparación con el Reí 
téncia* ir a . n mal ória de sen- Salomón, que ya se hizo en el ca¬ 
cas™ ., ec,sl0nM acertadas de pítulo 45. 

505 dlf,Cl >« y dudosos 'cuadra 


^ Y barras derechas . 

Kode C la C ba nqUep0edeaIudÍralj ? e " li !° de los liros P or “odio de la 
íe y com rra * Cn sue ^ e met hr- misma barra con que se juega. De 
pararse el alcance re$pec- hacerse esto llevando la barra mas 
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52 D. QUIJOTE DE LA MANCHA. 

dudas sobre mí, que yo las despabilaré en el áire. Cum¬ 
plió su palabra el Mayordomo, pareciéndole ser cargo 
de conciencia matar de hambre á tan discreto Goberna¬ 
dor, y mas que pensaba concluir con él en aquella mis¬ 
ma noche haciéndole la burla última que traia en comi¬ 
sión de hacerle. Sucedió pués, que habiendo comido 
aquel dia contra las reglas y aforismos del Doctor Tirtea- 
fuera, al levantar de los manteles entró un correo con 
una carta de D. Quijote para el Gobernador. Mandó San¬ 
cho al Secretário que la leyese para sí, y que si no vi¬ 
niese en ella alguna cosa digna de secreto, la leyese en 
voz alia. Hízolo así el Secretário, y repasándola primero 
dijo: bién se puede leer en voz alta, que lo que el se¬ 
ñor D. Quijote escribe á vuesa merced merece estar es¬ 
tampado y escrito con letras de oro, y dice así: 

CARTA DE D. QUIJOTE DE LA MANCUA A SANCHO PANZA GOBERNADOR DE 
LA INSULA BARATARIA. 

Cuando esperaba oír nuevas de tus descuidos é im¬ 
pertinencias , Sancho amigo , las oí de tus discreciones, de 

ó menos torcida resulta ser mas ó barras derechas quiere decir sin 
menos largo el tiro que se mide, y malicia, sin engaño: yen esta úl- 
por consiguiente perjuicio ó ven- tima acepción se baila en el Diccio- 
taja á alguno de los jugadores. Asi nário de la Academia. 

La burla última que traia en comisión de hacerle. 

Sobra el en ó el de. 

Carta de Don Quijote. 

Según resulta del contexto de la En verdad que parece demasiado 
fábula , esta carta fué recibida al pronto; pero al mismo tiempo ad¬ 
segundo ó cuando mas al tercer vertirá el lector que al fin de la 
dia del Gobierno de Sancho, y su- carta se habla de la aventura de 
pone ya instruido á Don Quijote los gatos, suceso mui posterior, 
de los sucesos del dia precedente Todo este episódio del Gobierno de 
y de la discreción que en él había Sancho está lleno de anacronis- 
raanifestado nuestro Gobernador, mos. 
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ü d ‘ f° r f? gTdC¿aS , P articul °™ al cielo, el cual del 

“ e Z COl n S ' abe kvaniar °¿ P ° bres • y de ¡0S íontos hac " dil 

TJrT ^ g ° b ! er , naS como s¿ /“«« hombre, y 
que eres hombre como si fueses bestia, según es la humll- 

d aueT^ Ut U tratas - y quitr ° qut advieT tas, Sancho, 
que muchas veces conviene y es necesario por la autoridad 

ín'T lr j 0T ¡ tTa la humildad del corazón; porque el 
«.ten adorno de la persona que está puesta en graves cargos 
ha de ser conforme á lo que ellos piden, y no á la mJida 

mido ^ hum ‘ ldecondicionle felina. Vístete bien, que 

ges Ju°r ° n ° P ar JP alo: n ° di go que tráigasdi- 
gesm galas, ni que siendo juez te vistas como soldado, 
emo que te adornes con el hábito que tu oficio requiere 

wlúñ Tj f a ll ™P ,oy bien compuesto. Para ganar la 
tad del pueblo que gobiernas, entre otras has deha- 

Z 0S maS: la una ser bUn ^do con todos, aunque 
° ya otra vez te lo he dicho ; y la otra procurar la abun- 

Sobr» e) por ello. * ^ ^ 

Del estiércol sabe levantar los pobres, 

( # .)! ahl,0,5 SmdUuu á terra í/iopem ' et * s/er - 
(0 Psal. na, v. 7. 

á la medida de lo que su humilde condición le inclina. ' . 

- ^™tr;j^L c “;, n D ;. bió decirie: á medida de « ¿ 

Vístete bién. 

e »„®T V* d ° * s, ° P»receria que el mas de lo que se dijo al referir 
jote reprendTe D ° n ?“!' M palácio de Duques, « 

e» «a v iste / 0 , u C T “ b "’ q “ e ,ba VeS ‘ id0 d lo ^ra. 
le IU no * í “* .‘™* e sobradameu- do, y encima un gabán de carne- 

ha hahl a L T,' d ' P'? ” ada “ loU de á S ,,as con una ™"‘ero de 
udmado del trage de Sancho Jo mismo. 

Ser h'* 

r ^itn criado con todos , aunque esto ya otra vez te lo he dicho, 

dió la !l entr V° S conse Í° s <l ue le oportunos y discretos, no lo son 
Porln ; PC ? dc ,rse al Gobierno, menos los que se le dan en esta 
««mas , si aquellos fueron carta. 


- 'N 
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54 D. QUIJOTE DE DA MANCHA. 

dancia de los mantenimientos, que no hai cosa que mas 
fatigue el corazón de los pobres que la hambre y la ca¬ 
restía. 

No hagas muchas pragmáticas , y si las hicieres pro¬ 
cura que sean buenas , / sobre todo que se guarden y cum¬ 
plan; que las pragmáticas que no se guardan , lo mismo 
es que si no lo fuesen ; antes dan á entender que el pnnci• 
pe que tuvo discreción y autoridad para hacerlas , no tu¬ 
vo valor para hacer que se guardasen: y las leyes que 
atemorizan y no se ejecutan , vienen á ser como la viga f 
Rei de las ranas , que al principio las espantó , y con el 
tiempo la menospreciáron y se subieron sobre ella. Sé pa¬ 
dre de las virtudes y padrastro de los vicios. No seas 
siempre riguroso ni siempre blando , y escoge el medio entre 
estos dos extremos, que en esto está el punto de la discre¬ 
ción. Visita las cárceles , las carnicerías y las plazas , 
que la presencia del Gobernador en lugares tales es de mu¬ 
cha importáncia; consuela á los presos que esperan la 
brevedad de su despacho , es coco á los carniceros que por 
entonces igualan los pesos , y es espantajo á las placeras 
por la misma razón. No te muestres (aunque por ventura 
lo seas , lo cual yo no creo) codicioso, mugeriego ni glo¬ 
tón , porque en sabiendo el pueblo y los que te tratan tu 
inclinación determinada , por allí te darán batería hasta 
derribarte en el profundo de la perdición. Mira y remira , 
pasa y repasa los consejos y documentos que te di por es¬ 
crito antes que de aquí partieses á tu Gobierno , y verás 


La viga , Rei de las ranas. 

Alude á la fábula bíén conocida una viga que al pronto las espan- 
de cuando las ranas pidieron Rei. tó, y á poco , pasado su terror, 
á Júpiter, y éste arrojó al estanque les sirvió de estercolero. 

Visita las cárceles y las carnicerías y las plazas. 
Demasiadas oficinas son estas para un pueblo de mil vecinos. 
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como hallasen ellos, si los guardas, una ayuda de costa 
que te sobrecejos trabajos y dificultades que á cada lso 
a los Gobernadores se les ofrecen. Escribe á tus señores v 

ZT! TI “ d0 ’ qMla in 8 raliíud ‘s hija déla sí 
snna ñ rum> * h J mayores pecados que se sabe;y l a per- 
sona que es agradecida á los que bien le han hecho 1 da 

“ rii **w4i*. 

J n ?V eñ0ra Du 9 uesa despachó un própio con tu vesti- 

ts y esÍT SmUá ÍU m r\ TertSa Pa ™!Por mil 

Zü P Z res P uesta - Yo he estado un poco mal dis¬ 
perto dem- C,er/0 , gateamient0 9 ue me sucedió no muid 

tadZetZ l Z ariC u ;Ptr ° n ° i"'™**' 9 ue s> ' hai encan- 
dZ j maltraten, también los hai que me defien. 

ver 'en ¡Z™” d M “yf dom ° que está contigo tuco que 
acctones de la Trifaldi, como tú sospechaste; 

Una ayuda de costa que te sobrellene los trabajos, 
rn s Zliu“ar lZ“raba'/ 0 T S ‘ a P “~ '* faUa , d * P ro P !edad t consecuén- 

“0 es la ayuda de cn,l./l ’ porq “ e * ,a * n a metáfora, porque la ayu- 
fcrelleva. * ' 1 qae 10 “ da de cosU « para pagar, gastar, 

Hai dos defecto, ... ... mantenerse ó cosa semejante, mas 

uno el que se acaba 7 . v° para sobrtllevar - Para esto hu- 

’ Sí acaba de no,ar i o‘ro bierabastadodecir: ayudaóauxilio. 

_ ^ Ingratitud es hija de la soberbia. 

toral y flu¡do Cr v iLld" eXpreSada ' E1 l 5 n 6 ua « e de «•« Período es na- 
r ‘l¡6¡osa. ’ Y * d * muestran salir de un alma noble, tierna y 

Enl Tamh ' in Ios hai ( enca nladores ) que me defiendan. 

4 que a se ,V re n fie”r?„ d * í," encantadores á los que le defendií- 

bi< ® pudo creer rvT'n R a abras ’ ron > 4 D0 ) uz « ar ‘ales á los Du- 
eran encantado.. i < ? a, ) ole 1 ae q ueí que abrieron la puerta, y á 

a «Sáron pe ” 1* f^ U Alt,S¡dora qoe le « ndd '« 

i pero no pudo tener por rices. 

"lame si el Mayordomo que está contigo tuno que ver en las accio- 
^ nes de la Trifaldi , como tú sospechaste . 

doleá Don e o OS ” m ^ ^ Ue * consl ^ n ” sabia leer, y que se había dé valer 
Vuijote que Sancho no de minislério ageno para enterar* 
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56 D. QUIJOTE DE LA MANCHA. 

y 4e todo lo que te sucediere me irás dando aviso , pues 
es tan corto el camino ; cuanto mas que yo pienso 
dejar presto esta vida ociosa en que esioi , pues no nací 
para ella . Un negocio se me ha ofrecido , que creo que me 
ha de poner en desgrácia destos Señores ; pero aunque se 
me da mucho , no se me da nada, pues en fin en fin ten 
go de cumplir antes con mi profesión que con su gusto, 
conforme á lo que suele decirse: amicus Plato, sed magís 
amica veritas. Dígote este latín , porque me doi á enten- 
der que después que eres Gobernador lo habrás aprendido\ 
Y á Dios , el cual te guarde de que ninguno te tenga 
lástima . 

• Ta amigo, 

D, Quijote de la Mancha, 

Oyó Sancho la carta con mucha atención, y fue cele¬ 
brada y tenida por discreta de los que la oyeron, y luego 


se de su caria, le escribiese so- do con Sancho el Mayordomo de 
bre este punto; mucho mas están- la sospecha. 


Un negocio se me ha ofrecido , que creo que me ha de poner en des¬ 
grácia destos Señores . 


El suceso á que alude aquí Don 
Quijote no es la visita nocturna 
que le hizo Doña Rodríguez, pues 
allí nada ofreció que pudiese des¬ 
contentar á los Duques , ni llegó 
el caso de hacerlo por haberse in¬ 
terrumpido la visita ex abrupto. 
El suceso de que se trata pasó mu¬ 
chos dias después, y se cuenta en 
el capítulo siguiente; es la prome¬ 


sa que hizo Don Quijote de tomar 
á su cargo el desagrávio de la hija 
de Doña Rodríguez contra su bur¬ 
lador, que era ahijado del Duque. 
Y en este, como en otros pasages, 
se ve el desaliño y distracción con¬ 
tinua con que Cervantes escribió 
el episódio del Gobierno de Sancho, 
que por otra parte tiene tanto mé¬ 
rito. 


Amicus Plato , sed magis amica veritas . 

Amigo Pedro , amigo Judn t pero mas amiga Ja verdad , según Nó- 
ñez citado por Bowle. 

Dígote este latín , porque me doi á entender , &c. 

Chiste saladísimo, y tanto que obliga al lector á perdonar la inve¬ 
rosimilitud y el disparate que contiene este período. 


Digitized by LjOOQle 



SEGUNDA PARTE, CAPÍTULO II. 57 

Sancho «¡levantó de la mesa, y llamando al Secretário se 
encerró con él en su estáncia, y sin dilatarlo mas quiso 
responder luego á su SeñorD. Quijote; y dijo al Secretário, 
que sin añadir ni quitar cosa alguna fuese escribiendo lo 
que e e dijese, y a sí lo hizo ; y la carta de la respuesta 
lúe del tenor siguiente; 


CARTA DE SANCHO PANZA A D. QUIJOTE DE tk MANCHA. 


iau jj*j ocu P a “on de mis negócíos es tan grande, que no 
go lugar para rascarme la cabeza , ni aun para corlar - 
metas unas, y así las- tráigo tan crecidas cual Dios lo 
j' *8° señor mío de mi alma, porque vuesa 
merced no se espante si hasta agora no he dado aviso de 

mal í l mal esUtr m este Gob¿e ™o> en el cual tengo 
am re que cuando andábamos los dos por las selvas 
y por los despoblados. 

a j strib ir e d Dtit)ue mi señor tl oiro dio dándome 
Viso que habían entrado en esta ínsula ciertas espías pa- 

un m< * arn }^ 9 y hüsta agora yo no he descubierto otra que 
cierto Doctor , que está en este lugar asalariado para 

Y sin dilatarlo mas quiso responder luego á su Señor. 

Sobra el luego ó el sin dilatarlo mas , que vienen á significar lo mismo. 


Di ocupación de mis negócios . 

no de° 1 C ” pacio * 1 . es ,a persona, cho: mi ocupación en los negócios , 

«o la .¡p Esl °\ Ia daD ' 6 la ocuparon que me dan losnc- 

l, enen. Pudiera haberse di- gácios. . 


a Y asi las tráigo tan crecidas (las uñas ). 

«n d capítulo 1<>S demáí ,c díó sn Amo > f -«* refiere 

hasta agora yo no he descubierto otra (espía) que un cierto 
Doctor f &c. 

t a da Sancho como cosa eier- que, según se ha referido en su 
manif-.?^? 1 ^* ,a so *pech a q ae logar» y qne allí y aquí hará reír 
anuesto al oír la carta del Du- al lector. 

TOMO vi. o 
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58 D. QUIJOTE DE LA MANCHA. 

matar á cuantos Gobernadores aquí vinitrtn: llámase el 
Doctor Pedro Recio , y es natural de Tirteafuera , porque 
vea vuesa merced que' nombre para no temer qué he de mo¬ 
rir á sus manos. Este tal Doctor dice el mismo de sí 
mismo , que él no cura las enfermedades cuando las hai 
sino que las previene para que no vengan , y las medici¬ 
nas que usa son dieta y mas dieta , hasta poner la perso¬ 
na en los huesos mondos , como si no fuese mayor mal 
la flaqueza que la calentura. Finalmente , él me va matan¬ 
do de hambre y yo me voi muriendo de despecho , pues 
cuando pensé venir á este Gobierno á comer caliente y á 
beber frió, y á recrear el cuerpo entre sábanas de holanda 
sobre colchones de pluma , he venido á hacer peniténcia 
como si fuera ermitaño, y como no la hago de mi volun¬ 
tad > pienso que al cabo ai cabo me ha de llevar ti diablo . 

Hasta agora no he tocado derecho ni llevado cohecho , 
y no puedo pensar en qué va esto , porque aquí me han di-* 
dio que los Gobernadores que á esta ínsula suelen venir , 
antes de entrar en ella ó les han dado ó les han prestado 
los del pueblo muchos dineros , y que esta es ordinaria 
usanza en los demás que van á Gobiernos , no solamente 
en este. 


Dice él mismo de sí mismo , que él no cura tas enfermcdades¿ 
Sobra el segundo él. 


tforque..... los Gobernadores .. 




a uun uauu o 

del pueblo muchos dineros. 

Falta en el principio, acaso por omisiott ele la imprenta, la partícu¬ 
la d para el buén régimen y concierto de la expresión: porque á Ioí 
Gobernadores , &c. 


Esta es ordinária usanza en los demás que van á Gobiernos , no 
solamente en este . 


Se ecban menos algunas palabras 
cuya auséncia desconcierta el len- 
guage y las ideas. Deberla decirse: no 
solamente en los que vienen á este. 
La misma corrección se consegui¬ 


ría y acaso mejor, suprimiendo 
algunas palabras y diciendo: esta 
es ordinária usanza en los demás 
Gobiernos, no solamente en este. 
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-Tí f 

pondremos en plática nues^olZn mt J erf, ° ! % <*w 

entrambos, que es un tal /) >* c \ mient ° s con el padre de 

■"■'ir 4 * '*«**» r 


I" tfrer /,a//¿ 

!^ Clor I a * examine b qoe va 
°í c »p(tolos anJerio- 
s&nch ° e>iab * e »«» 
(n ,i . * d * 4tt Gobierno, y qoe 
1 > *E 7 ";» hnb <> logar para 

¡acídeme d l , a ’, p a , M1 ni P ar * d 
cfrconalí» * ! I * ndera - Todas la, 
sesión ‘^ ? aad '» de h «orna depoi 
y rondad *1 n ” aí * ,,i hast a I» cena 
7 Md * de ¡* “oche catín referí- 


una tendera, 

das con ía mayor menqddncia, y no 
fue posible interviniesen otros su¬ 
cesos. Cervantes escribía con negli¬ 
gencia y continuas distracciones 
«t» admirable fábula, y estaba 
bién ageno de que andando el tiem¬ 
po se la había de examinar con 

Unja escrupulosa y ^ar con 


r^Bjs.í.ac 

enseñar #1 C . Wyo era 

í los teníHi* r $mo * Ioa n, “ os y 
dias ¿ t rT- f n ° S0,aiD€n * Jos 
alares 8,0 en ! as ca,as P a rti- 
?0s y demás°d- am r ,én ,0S dom,n ” 
Wpud”i!nu “ lív05 > á fin de 

Vec harae a *teaanor apro- 

C de SOa instrucciones El 


Niños de la doctrina. 


fundador de esta piadosa asocia- 
eion fue un caballero de Milán lla¬ 
mado Marcos de Sadis Cusani, 
qmeu habiendo dejado su pátria y 
sus bienes vino á Roma en i56o, y 
se asoció con un cierto ndmero de 
personas caritativas para trabajar 
en esta clas¿ de instrucción. 

Habiéndose extendido y acredi¬ 
tado sumamente este instituto, en 
el que figuraban hombres de mu- 


Digitized by LjOOQle 



60 D. QUIJOTE DE DA MANCHA. 

bien distinguir, y sentencíela que por quince dias no en- 
ir ase en la plaza; hanme dicho que lo hice valerosamente; 
lo que se decir á vuesa merced es , que es fama en este 
pueblo que no hai gente mas mala que las placeras ►, por¬ 
que todas son desvergonzadas , desalmadas y atrevidas , y 
yo así lo creo por las que he visto en otros pueblos. 

De que mi señora la Duquesa haya escrito á mi mu - 
ger Teresa Panza , y enviudóle el presente que vuesa mer¬ 
ced dice , estoi mui satisfecho , y procuraré de mostrarme 
agradecido á su tiempo: bésqje vuesa merced las manos de 
mi parte , diciendo que digo yo que no lo ha echado en 
saco roto , como lo verá por la obra. No querría que vuesa 
merced tuviese trabacuentas de disgusto con esos mis se¬ 
ñores , porque si vuesa merced se enoja con dios, cla¡ o 


cha ñola, el Papa P¡o V, visto el campo, en las Iglésias como en 
el gran froto que producía, y las casas particulares (a)* 
en observáncia de lo establecido A la primera de estas congrega- 
en el concilio de Trenlo sobre es- dones perteneció el español san Jo- 
te punto, ordenó por una bula de 6 sé Calasanz, que floreció desde i 556 
de octubre de iSyi que en todas hasta 1648 en que murió, háblen- 
las Diócesis los Curas de cada Par-r do abierto, auxiliado por algunos 
róquia estableciesen semejantes co- varones piadosos e individuos . e 
fradías ó hermandades de la Doc- la hermandad de la Doctrina cris- 
trina cristiana (i). liana, las Escuelas pias en santa 

Algunos anos despué^ de nacer Dorotea el año de 1597, con apro- 
este instituto en llália fundó el Pa- bacion y elógios del Papa Clemen- 
dre César de Bus en Fráncia la te VIII* 
congregación de sacerdotes de la 

Doctrina cristiana con el objeto Hisioire des Ordres monast . 

de instruir en ella á grandes y pe- relig. el milit. t. 4» P> s*46. 
quedos, asi en la Ciudad como en (a) Ibid.p . a36. 

Sentencíela que por quince dias no entrase en la plaza . 

Por sentencíela d que por quince dias , &c. Pudo ser omisión de la 
imprenta* 

Trabacuentas de disgusto. 

Diciendo trabacuentas excusado es añadir de disgusto , porque traba~ 
cuenta se toma siempre en mala parle. 
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asid que ha de redundar en mi daño, y no será bien que 
pues se me da á mí por consejo que sea agradecido, 
que vuesa merced no lo sea con quien tantas mercedes le 

castillo 5 ’ y C ° n iant ° TCeal ° ka SÍd ° trcltado en su 

Aquello del gateado no entiendo; pero imagino que 
debe de ser alguna de las malas fechorías que con vuesa 
merced suelen usar los malos encantadores; yo lo sabré 
cuando nos veamos. Quisiera enviarle á vuesa merced al¬ 
guna cosa; pero no se qué envíe, sino es algunos canutos 
c geringas, que para con vegigas los hacen en esta ín¬ 
sula mui curiosos; aunque si me dura el oficio yo bus¬ 
care que enviar de haldas ó de mangas. Si me escribiere 
mi muger 1 cresa Panza, pague vuesa merced el porte y 
v,eme a carta, que tengo grandísimo deseo de saber 
CS ° 0 . " ,l casn , de mi muger y de mis hijos. Y 

n esto Dios libre á vuesa merced de mal intencionados 
encantadores, y á mí me saque con bien y en paz des le 
o temo, que lo dudo, porque le pienso dejar con la vida 
según me trata el Doctor Pedro Recio. 


Criado do vuesa merced, 

Sancho Panza el Gobernador . 

Cerró la caria el Secretario, y despachó luego al cor- 
reo » y juntándose los burladores de Sancho dieron orden 


ser bi¿n que pues se me da á mí por consejo que sea agrade - 
que vuesa merced no lo sea con quien tantas mercedes le tie¬ 
ne hechas, y con tanto regalo ha sido tratado en su castillo. 

Es sijperfluo el último que , pues se puso ya anteriormente en su lu- 
e . La sintaxis del final tampoco está bien. Debería decir, y de quien 
con tanto regalo, & c. 7 


Se habló de 
parte (,). 


Haldas . mangas. 

uno y otro en las notas al capítulo 38 de la primera 


(i) Pag. i34. 
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69 S. QÜUOTE DE LA MANCHA. 

entre sí como despacharle del Gobierno; y aquella tarde ( 

la pasó Sancho en hacer algunas ordenanzas tocantes al 1 

buen gobierno de la que é\ imaginaba ser Insula, y or- 1 

donó que no hubiese regatones de los bastimentos en la 0 

república, y que pudiesen meter en ella vino de las par- | 

tes que quisiesen, con aditamento que declarasen el lu- j 

gar de donde era, para ponerle el precio según su es¬ 
timación, bondad y lama; y el que lo aguase ó le mu¬ 
dase el nombre perdiese la vida por ello; moderó el pre¬ 
cia de todo calzado, principalmente el de los zapatos, por 
parecerle que corría con exorbitancia; puso tasa en los 
salários de loa criados, que caminaban á rienda suelta por 


. Regatones, 

Son loa revendedores. Nuestras ticas, tas leyes que prohibían las 
Wktfgws. Uy®S loi prohibían con reventas. Tanta repetUeiotfttSia otra 
mucho rigor, como si fuese posi- prueba, era la mas completa de an 
ble ó útil que no los hubiese. La inutilidad é insuficiencia. Mas Sen* 
efxperidncia no desengañaba á núes- eho, ó por raefor decir Cervantes, 
tros mayores, porque sen innu- cayó aquí cu el erro» común de su 
merables los bandos, las pragmá- siglo. 


El que lo aguate (el vino). 

A estos tales llamaba el Diablo Cojuelo curas de sus vinos , porque 
los bautizan (i). 


(i) Transo a. 


Moderó el précio de todo calzado , principalmente el de los zapatos . 

Si la ordenanza precedente sobre toque ocupó alguna vez la aten- 
el vino con pena de muerte al que cion del Gobierno,como se ve por 
lo aguase parece cosa burlesca y la pragmática de MOnzon de i55a* 
alusiva quizá á algún suceso del en que se estableció la tasa del pré- 
tiempo de Cervantes, no es impo- ció de los zapatos y de todo géne- 
sible que sea lo mismo estotra so- ro de calzado, 
bre el prácio de loa zapatos; asun- 

Puso tasa en los salários de los criados . 

Nuestro Gobernador parece que ciosamente el ramo de criados, su 
se propuso aquí dar complemento número y circunstáncías según la 
a las leyes y pragmáticas de aquel calidad de sus señores, &c. 
tiempo que reglamentaban minu- 


¡ 

! 


i 
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gravísimas penas < Jos <j tté 
ni de día: ordenó que ninga^SIcS 

gidos en perjuicio de los verdadeíoT^ CaÜUll80n fi «‘ 
“ 7 CrCÓ UD a, S uacíI * pobres, no para que los 


Todavía C “*° *»*» «^ro M «*&,. 

••Ocupación de to d¡X*,£ en ,‘Úced^ ““í 8 / 0 * de San,M - como 
í^ m P0 de Cervantes era »’„*«[ trs« *" * InlnIa B »ratdria, o- 
®“P"6 * dedicáron 4 o lr oracion « Ovólas <S su- 

de los malhechores »» P*"*'"»»*. como lasoW, tan- 

romanc « qae escnchab», v „l T “ 4 “-ego/maes- 

». ?v,« rav * Perjuicio de lá mo J La “ riHo de Tor ”« /»™ 
«I pdbüc,. Por fi„ ha desapareé e/e f'° 4 > para las Mugeres 

„ 0 “'• abominable costnmh!. V i P ar ‘*n, para Jas que esta- 
2* hah ' a d«ado hasta "nuestros t", ' P -V°l laa «an 

d,a J* I ahora los ciegos L„, “•• «¡“'"da, de sus maridos, para 

C ° Sa >'Zh°o y ffs T m t m “' laS ’ dCtmarOS ' ma ~ 

F.. s 8 ““* v « milagros „lht ’ C ° U C “^ S arí « «a- 

rsr ? ** Sirar ~ - - «* 

*Í, V '» -ompo w^r^r* stet X * ía ° racio “ * ciego, a. >sto 
*' coal decía de sí (,). d * ” ers ? * ra ‘*> “Mendoso, 

^ a6íl . A , ( h £ bab,a « 'I capítulo 9 del Gran 

%UQ0S * lo» *ufe dicen los ciego., Tacaño. 

^•os cantares unas veces solían 


O) -P^V* a 45 , co/j/a 1488. 


Ya l,s , orl ^ cr<rf nfeua«7 de pobres. 

do” habian f^'do 0)"ue°én to” ^ mandamos dios de nuestro 

£ r h . Réi “* Gobernadora de“ ÍS* de 1á7'T’S”* *° bi2 ° rej P ecU > 
•“¿W.MÍ* - "*" 4 *' d « Gobernador. Baratiria - -sign. 
Ciodad; V M8 *“ ,a misma 

«<o ros respondemos (i) Petición CXXtí. 


g^j d. QUIJOTE DE LA. MANCHA, 

nersiguiese, sino para que los examinase si lo eran por- 

SZTt. „mbr. L U^nquedad Oogid. , <k 1. U» 

falsa andan los brazos ladrones y la salud borracha. En 
resolución, él ordenó cosas tan buenas, que hasta hoi se 
guardan en aquel lugar, y se nombran: las constitucio- 
nes del gran Gobernador Sancho Panza ._ 

Para que los examinase si lo eran. 

Dete ser pora que examinase si lo eran. Como está en elJtexto^sig- 
nifica otra cosa, á saber, que los examinase, no se sabe para q t 
el caso de ser pobres. 


Manquedad fingida . 


El Doctor Cristóbal Pérez de 
Herrera, Prolomédico de las ga¬ 
leras de España, en sus Discur¬ 
sos del amparo de pobres y reduc¬ 
ción de los fingidos , refiere entre 
otros casos notables de esta espé- 
cie el de un vagabundo que se pre¬ 
sentó en Alcalá de Henares tra¬ 
yendo ligado y doblado un brazo, 
mostrando el codo desnudo de fue¬ 
ra , de tal suerte y forma puesto, 
que no parecía á todos tener mas 
brazo que hasta alli y ser manco 
d¿U Era hijo de honrados padres, 
y habla dejado la Universidad can¬ 
sado de estudiar gramática , para 
dedicarse al oficio de pordiose¬ 


ro, que describe alli por menor (i )• 
Quevedo en su Gran Tacaño 
pinta con la grácia que acostum¬ 
bra estas y otras mañas de los 
fingidos pobres y verdaderos tu¬ 
nantes (a). 

Otros virios escritores de aque¬ 
lla época refieren minuciosamente 
los embustes y ficciones de diver¬ 
sas enfermedades con que muchos 
holgazanes y viciosos excitaban la 
compasión y disfrutaban la limos¬ 
na debida únicamente á los verda¬ 
deros pobres. 

(il Discurso i. 

(a) Cap. ai. 


Los brazos ladrones y la salud borracha . 

Quien quiera saber las malas ar- sos ya citados del Doctor Herrera, 
tes y vicios de los fingidos pobres, y á Figueroa en su Plaza unwer- 
y los desórdenes que habia sobre sal (i) y en su Pasagero (a), 
esta matéria en tiempo de Cer- /,\ jp/ ÍC . 

vantes, puede consultar los discur- (a) Alivio 9. 

Ordenó ( Sancho ) cosas tan : v buenas , que hasta hoi se guardan en 
aquel lugar , y se nombran: las constituciones del gran Gobernador 
Sancho Panza. 

Estas expresiones indican cosas dias se encontró con un morisco 
pasadas muchos tiempos atrás. Sin paisano suyo que, después de ex- 
embargo, Sancho por estos mismos pelidos los de su nación, volvía dis- 
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CAPÍTULO LIL 

D ° n ¿Z C T ta la ? v ^ra de la segunda Dueña Do- 
angustiada , llamada por otro nombre 
Dona Rodríguez. 

p — 

J» enta C,‘Je-fíamete , que estando ya D. Quijo, c sano 

de Ud e Pn'^? ÍOn hab ' a Pelli « r “>» difusa erudición 

una no, 

pirX: 

rales del ul'ZoV r «“*- 2** y al misD1 ° *-*P° «"dea). 

en 'I dia serian n u i á ' y Bn . cs,a se 8 u “du parle parece que 

de machos comoV «Dficadas vana algo, especialmente en el pe- 
oportunas e' imn '/P® 010116 * ,n_ ríoáo de su Gobierno: mas pudiera 

autoridad con menn 7» . * a decirse < l ue honores mutant mores . 

Dúhlirn c . rae noscabo del bien 

• obre todos estos puntos (i) Pag. a45. 

Las La a0entUra ^ la sánela VueTia Dolorida. 

1! o de los Du q ,t7blb^an t!do CaSl, ~ b 5 ,, W Ca » siendo as * H ue no era 

s *das y dispuesta* s, do pen- efecto roas que de la sandez de Do- 

«•. / i; r r; r d r' 0 ' »• •»*««** ««** ^ 

unas y otras pud ¿ * X "" t0 ‘ das ,as demás ocasiones que 

‘«lidio que re $ n a d e "f a r r d “ la norobra “ lá Wrf bien enlen- 
“■■‘adyUno.o” ' “ dido >' desenvuelto. La oposición 

"“didesle inconveñ.w'*£\ * n,re eI de Ai,iif d° M viva, barlo¬ 

ado la aventura de D * ’rT-' “ y * nal '«n», V>*1 de Doña Rodrí- 
««*, en q„e i"” t D °' ,a R ° ar ‘ «»™ «”d¡. 7 ÍWUóla con punta, de 

deposición ni aun 1 ,n erve "' r i ,a vat,a y chismosa-; produce además 
boques, á nadie ™ no,jna dé ,os a q a<d claro-osbcuro que da vida y 
g'ó de sorpresa p7 TV * ° S C °~ movímie «lo á las producciones del 
fuñican parí ¿ni» r ° r eraá f’ co " in génio. Asi que la presente aven- 

ventura Jos viso* r 6ra . Cia a e5la lura se « nla za grandemente con la 
'os visos que tiene de ca- fábula. 


fast/d ¡„ P ,era e,, g end rar el 

reSü,la de la nnifor- 


U1,( 'ad y roonotmn'» r . ü y aesenyveito. La oposición 

»*»ió,este inconveñ>T a - nleSre " fntre * de AUisfdora viva, burlo- 
la »do la aventura de D * Tu"-' V ,nali 8 n V V ^ de Doña Rodrí- 
««*, en q„e IeioJ t ^ Rotír ~ «“* «" d ¡a y Cédula con punta, de 

disposición ni aun 1 | érve ”' i ^ ,a valia y chismosa-; produce además 
Duques, á nádie m no,lc,a dé ,os a q oe l claro-osbcuro que da vida y 
6 ió de sorpresa P T Tf/ !° S C °~ movímie » 1 lo á las producciones del 
fuñican partir..l a r ° . mas ’ co ” '“genio. Asi que la presente aven- 

Ventura Jos visn* ** 6ra . C,a a esla lura se «“laza grandemente con la 
'os visos que tiene de ca- fábula. ' 

.SO tVAV ■'.» 

Cuenta Cide líamete . 

yardo7 Arioso cU^ U A n T™rr"ñ e * ^ Hame ' e »<>- 

Tomo VI. 1 * 

9 
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de sus arunos, le pareció que la vida que en aquel casti¬ 
llo tenia era contra toda la orden de caballería que pro¬ 
fesaba, y así determinó de pedir licencia á los Duques 
para partirse á Zaragoza cuyas fiestas llegaban cerca, 
adonde pensaba ganar el arnés que en las tales fiestas se 
conquista. Y estando un dia á la mesa con los Duques, 
y comenzando á poner en obra su intención y pedir la 
licéncia, veis aquí á deshora entrar por la puerta de la 
gran sala dos mugeres, como después pareció m cubiertas 
de luto de los piés á la cabeza, y la una dellas llegándo¬ 
se á D. Quijote se le echó á los piés tendida de largo á 
largo, la boca cosida con los piés de D. Quijote, y daba 
unos gemidos tan tristes, y tan profundos y tan do¬ 
lorosos, que puso en confusión á todos los que la oian y 
miraban: y aunque los Duques pensáron que seria algu¬ 
na burla que sus criados querrían hacer á D. Quijote, 
todavía viendo con el ahinco que la muger suspiraba, 
gemía y lloraba, los tuvo dudosos y suspensos, hasta que 
D. Quijote compasivo la levantó del suelo, y hizo que se 
descubriese y quitase el manto de sobre la faz llorosa. 


Cuyas fiestas (de Zaragoza) llegaban cerca. 

Según la cuenta de Ríos m su Análisis era estoá principios de no¬ 
viembre, y las ñeslas correspondían al dia de S. Jorge en el mes abril. 

Entrar por la puerta de la gran sala dos mugeres ..... cubiertas de lulo. 

Los ejemplos.de dueñas vestidas caso y en el de. la Condesa TritaJdf* 
de paños negrqs : que en esle T trage Por lo demás, en loda csla-esceñase 
se presentaban ¡¿ pedir á los caba- guardan los naos caballerescos ,co- 
Ileros andantes su favor y ayuda, mo, hace ver Bowle con citas y 
son frecuentes en los libros de ca- ejemplos (i), 
ballerias. Imitólos, ó por mejor de¬ 
cir ridiculizólo» Cervantes en este . (>) Tonu^pdg. ra4 jr ia5. 

Todavía viendo con el ahinco que ta muger suspiraba ..... los tuvo 
dudosos y suspensos. 

¿Quién /upo? No se sabe. Estaría biéríel pasa ge sien lugar de viendo 
dijera el ver ¡ y con el ahinco que, m i vea del ahinco con qu\s, modismo 
usado frecuentemente por Cervantes. 





segunda darte, capítuio in. 67 

Dcnsa!° n' Z ° ^ n)oslró scr lo que jamás se pudiera 

t duefía P de U ca S a* CU y , lí t™”\ ^ Doña Rodrí S ue *. 
¡i , , , , , .83» y Ja oirá enlutada era su hiia la 

aqueHos que h e . ,abrador rico - Admiráronse lodos 
queuos que Ja conocían, y mas los Duques que ninguno 

Jor Co :r e ^ ' enía ? P° r b ° ba y i tuína pas.f! no 

KodSl q i!, V ’ n T 3 baCer '° CUras - rinal “ c '"e, Dona 
I, ? e volviéndose a los señores les dito* Yuesas Ex- 

salir con bien d„l ab cr °' P or< J ue así inviene para 
miento*!) d nC§0C, ° en ( l ue me ha puesto el atreví- 

di se Ja daba 0 " '" ,enc '° nado villan °- El I>uque dijo que 
t i . . 1 y ( I ue departiese con el señor D. Quijote cuan 

D nElla enderezando la ,oz v'°! 
Sodada", 010 : *' a ’ valeroso Caballero, que os ten- 

io '■ i *■« «»™i i.w 

desdichada nj ™ UI querida y amada lija, s ]U e es esta 
prometido T a . qU ‘ CS ' a preseme > y vos me habedes 
^ Je tiLn/t” P ° r el1 ?’ endcre2ándo| e el tuerto 
os quered- fccb °>/ a gora ha llegado á mi noticia que 
vem“a d “ pa n r deS ‘ e 1 fas,il, ° en tusca < J e I a * buenas 
que os esenr ' D T 08 dcparC; 7 asi querría que antes 
rústico ind ' n . esedcs P°e esos caminos dcsafiásedes á este 
us.,co mdomuo, y le hiciésedcs que se casase con mi 
_2 ’ cumplimiento de la palabra que Je dio de ser 


Vo * me habedes prometido de volver por ella , enderezándole el 
Ejio tuerto, &c. 

lle S»do encaso* ^ llal,ia interrumpido la conferencia las 

prometiese i Do ú l,e D «" Qu'Jote fantasmas que asolaron i la una 
mediar r . Rodríguez re- y pellizcaron al otro. 

Y cuita, porque habían 

. Vor¿ a a eSaíJ ° á mÍ n ° tlCÍa ^ ue os quereos partir deste castillo. 
tíc *a á Doñ" Rodrí° I,efiar eS,a n °~i j“ tencíon ¿e redir licencia á los 
mis roo aclo estaban 51 e A a - UC Duí l ue s para partirse á Zaragoza, 
c °nienzando á 0,1 ^ u, í ote como se ha dicho al principio de 

® n uo a poner en obra su este capítulo? 
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su esposo antes y primero que yogase con ella; porque 
pensar que el Duque mi señor me ha de hacer justicia, es 
pedir peras al olmo, por la ocasión que ya á vuesa mer¬ 
ced en puridad tengo* declarada; y con esto nuestro Se¬ 
ñor dé á vuesa merced mucha salud, y á nosotras no nos 
desampare. A cuyas raiones respondió D. Quijote con 
mucha gravedad y prosopopeya: buena dueña, templad 
vuestras lágrimas, ó por mejor decir , enjugadlas^ ahor¬ 
rad de vuestros suspiros, que yo tomo á mi cargo el re¬ 
media de vuestra hija, á la cual i le hubiera estado mejor 
no haber sido tan fácil en creer promesas de enamora¬ 
dos , las cuales por la mayor parte son ligeras de prome¬ 
ter y mui pesadas de cumplir ; y así con licencia del 
Duque mi señor, yo me partiré luego en busca, dese 
desalmado mancebo, y le hallaré, y le desafiaré, y le 
mataré cada y cuando que se excusare de cumplir la 
prometida palabra: que el principal asunto de mi profe¬ 
sión es perdonar á los humildes, y castigar á los sobér- 
bios; quiero decir, acorrer á los miserables, y destruir á 
los rigurosos. No es menester, respondió el*Duque, que 


Ahorrad de vuestros suspiros. 

Ahorrareis del trabajo t en el ca¬ 
pitulo 37 (a). 

Ahorrará de mucho gústo r tu el 
capítulo 1de la segunda parle ( 3 ). 



Perdonar á los humildes y castigar á lo$ soberbios. 


Por ahorrad vuestros suspiros. 
Con este mismo régimen usó Cer¬ 
vantes el verbo ahorrar en virios- 
pasages del Quijole, 

Por ahorrar del tiempo se dijo 
en el capituló a 1 de la primera 
parte (1). 


Cervantes tradujo aquí un ver¬ 
so de la Enéida , poniendo en bo¬ 
ca de un pobre hidalgo manchego 
aquella magnífica bravata con que 
Anquises designó el destino del 
pueblo señor del mundo. 

También se biso traducir á San¬ 
cho el mismo verso (aunque al 


revés) en la primera parte (i)» 
sobre lo que han allí ¡ nota. Se 
halla traducido este verso aun 
con mas exactitud en el capítulo 
18 de esta segunda parle (a). 

(1) Cap. 5 a. p. 5 a 3 . 

(a) Pdg. 30 ; 
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TOesa merced se ponga en trabajo de buscar al rústico 
dejuuín esta buena dueña se queja, ni es menester 

dZfíZí qUe Vuesa I me 1 rc . ed me P¡da á mí licencia para 
™j e > <¡ ae y° Ie L do > P<>r desafiado, y tomo á mi 
eargo de hacerle saber este desafio, y que le acete v 

IwÍk’ r . eS P? nder P or sí á «te mi castillo, donde á en- 
rambos daré campo seguro, guardando todas las con- 


A entrambos daré campo seguro, 

.™í°.." r 1 fUera d * P. ro P Ó5ÍI ° dar D »“ Gerónimo de Ama cabelle. 
»*6 oj maj , noíabÍes ÍC me de lOS d*’ a°* aragonMei ' * n V.lladolid, año 
en I» H^ de tmT 1 * á prMan ' ia da Cario» V 
El prjm erA . niI - P ^ * a Corle. Este foé el ólliroo de- 

el relo A n* rtcuerdo ** «fio autorizado por la lei v deán 

wi >md?r Di,g0 ° r f 6&tZ d * alan, ° “ com P°ío la eom/dia , ! 


El de Rui Pie, A. V A , T 0n ó J,nlen Pér(z de Caíala- 
Payo Rodr(euez P d! A J *l V dma á y° d ' cabal, ' ro valenciano, qne de- 

^Oon^el'xT'El’coX: ‘ afiÓ \ D ° n Bam ° n Udro " para 

filé en Jerez i nei.z ’ c ®“ b f le ¡t"* amb <M compailia de zúa do» 
El de Loor r í^nd* d *]. Rel : b,|oa Don Lais Calatayud y Don 

íeLoMd^^.-í* |! d ° y Mar ‘ m Bal,asar ladrón ritiesen sobre la 
llecos Ral,, os htrmano! «a- propiedad de un término. Don Ra- 

pr^c® d,,Tf n’ ‘p d VÍ " a 4 r n C0BleS ' 0 á S “ adv ' rsár¡ o q-e 

i 36 id ^ ° P * dro » €n la pretensión del término era co- 

Enl«¡ A n<t «ai, , . sa de )“***«*• y no caso de honra, 

«nibosdeUnen^fl vT * SÓ «*’ Y ^ Y * qUC habíese dewfio 

«¿vía anie d R e i^n Cn h ° bia por qué meter en él á lo& hi ‘ 

ailo de ,/ a8 R D °“ Jua “ U > JOS ' OT mas siendo únicos . Insistió 

El de Dnn* n- , , t Perez * y « verificó el duelo con 

B»n Alonso de 1* C<5rdoba y es P ada * Y da 6 as «« calzas y camisa 

no comn/^A a í sobrc una ancha junto al 

estuvo T *l uUim ?' y raar « Y e » ¿1 “«riéron los do* Ca- 
El d n P a * ado .* n Granada. latayudes. 

Váldaura c^Do"^'? 0 Cres P*‘ de También puede contarse entre 
Bíjar CI1 u °“ Gerónimo de los desafies célebres el del Empe¬ 
cí Don Ffr„?n°d , rlr* dd rad ° r Max5mi,iano I con un sim- 
de iSi6 do el Católico, ano pie caballero francés llamado CJáu-. 

El de* no« Dsaj . m „ dio Labarre (a), y ef de Cario# V 
■ Pe^ró Torrellas y y Francisco I. 
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¿liciones que en tales actos suelen y deben guardarse, 
guardando igualmente su justicia á cada uno, como es- 
tan obligados á guardarla todos aquellos Príncipes que 
dan campo franco á los que se combaten en los térmi¬ 
nos de sus señoríos. Pues con ese seguro y con buena 
licencia de vuesa grandeza, replicó D. Quijote, desde 
aquí digo que por esta vez renuncio mi hidalguía, y me 
allano y ajusto con la llaneza del dañador, y me hago 
igual con él, habilitándole para poder combatir conmigo; 
y así, aunque ausente, le desafio y repto en razón de 


En Fráncia é Itália había en los 
siglos caballerescos muchos Seño¬ 
res de feudo que podían por las le¬ 
yes conceder y asegurar eslos cam¬ 
pos para los desaños. En España 
solo podían hacerlo los Reyes. Y 
de esta espécie son los ejemplos an¬ 


teriores , á excepción del reto de 
Don Diego Ordóñez, que no sien¬ 
do entre súbditos de un mismo Se* 
ñor , forma un caso particular. 

(i) Fól. 335 . 

(a) Ferrarlo , /. a , p. 116. 


Guardando ...... su justicia d cada uno . 


Estas ideas eran las comunes en 
la edad media. En aquellos tiem¬ 
pos groseros en que el derecho ad¬ 
mitía entre otras pruebas las del 
fuego y el duelo , y en que el éxi¬ 
to de la lid entre las partes é sus 
campeones se miraba como un fa¬ 
llo de la Providéncia, la opinión 


común autorizaba el empleo de la 
fuerza privada en la protección de 
la debilidad y la inocencia, é im¬ 
primía un sello ó daba un baño re¬ 
ligioso y sagrado á la profesión ca¬ 
balleresca. En todas las histórias de 
aquella época se encuentra multi¬ 
tud de ejemplos de esta clase. 


Por esta vez renuncio mi hidalguía . 


En el Doctrinal de caballeros, 
escrito por Don Alonso de Carta¬ 
gena , Obispo de Burgos (1), se in- 
cluyéron las leyes de Partida, y aun 
otras que se suponen mas antiguas 
sobre los retos, y en ellas se esta¬ 
blece que el retado puede dar par 
en linage al retador, pero no al 
conlrário el retador al retado (a). 
Por consiguiente, Don Quijote no 


estaba en el caso de renunciar i 
su derecho, pués no lo tenia como 
retador. Verdad es que las leyes 
que hablan de los retos suponen 
siempre que son estos dé hijodal¬ 
go á hijodalgo , entre los cuales 
puede haber mucha diferéncia, tan¬ 
to en linage como en señorío. 

<i) Z. 3 , *. 3 . 

(a) Partida 7 , tit. 4 , /• A 





cumplir la palabra, &c, 
[ de cumplir. 


Debería decir: 


Demanda ui 
* a i otras petici 
ae donde, como 
l e d 'jo morir 
Tambí 
demanda 
acción judicial 
busca. De 
ciones son 
píos 


a» veces es pregun- 
ín > otras empresa, 
en el presente caso, 
en la demanda. 
>,Cn es voz jurídica. Poner 
es poner pleito, intentar 
I. Significa también 
estas diferentes acep- 
1 comunísimos los eiera- 
te SC ba ^ an en presen¬ 

to, X ^ ,0S IÍbr ° S Caba,Ie - 

RundV' Capí,U, ° *< * ««» «- 

6«nda parte dir* j 
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da qué, como ya habia dicho, él acetaba él tab desafio 


en defensa ’de so padre el Reí Mi- 
nandro qae iba á ser degollado, 
descalzándose una lúa (un guan¬ 
te ) de un cuero mui bermejo con 
unas borlas de oro , se la dtó di¬ 
ciendo : toma en prendas que se 
hará asi como dices (i). 

Habiendo altercado sobre el jue¬ 
go el Caballero Extraño (Florín- 
do) con otro caballero , éste se 
descalzó un guante y le arrojó á 
los pies del Extraño diciéndole: to¬ 
mad, Caballero , que sobre que no 
tenéis razón me mataré con vos á 
tei de caballeros; y habiéndole to¬ 
mado el Extraño le dijo: pués yo 
le tomo con intención de defende¬ 
ros el contrdrio de lo que vos 
decís (a). 

Habiéndose desafiado Florambel 
y Don Belisler de España sin co¬ 
nocerse , no se verificó el comba¬ 
te porque Don Belister estaba mui 
herido de resultas de o.lra pelea 
que habia tenido la noche antes, 
y aplazaron la batalla para de allí 
á quince dias, y se dieron sendas 
lúas en señal de gages ( 3 ). 

El gigante Fornafeo, desafiando 
al Emperador de Constantinopla 
en su palacio , adonde habia ve¬ 
nido sobre seguro, echó una ma¬ 
nopla en el suelo , la cual alzó 
Leandro el Bel, recién armado ca¬ 
ballero, que llevaba el nombre de 
Caballero de Cupido. Era la pri¬ 
mera batalla que hacia, y en ella, 
como es de suponer, venció y ma¬ 
tó al Gigante (4). 

Por lo demás, no siempre era 
un guante el gage del combate. La 
Doncella desemejada que desafió á 


Don Bruneo de Bonamar, el cual 
mostraba deseo áe combatirse con¬ 
tra algún compañero de Ardán 
Canileo, le decia : si tanto sabor 
habéis de vos combatir, yo vos da¬ 
ré otro dia que la batalla (de Ama- 
dís con Ardán) pase, un mi her¬ 
mano que vos responderá ...« Buena 
doncella , dijo Don Bruneo . ce¬ 

des aqui mi gage que ya quiero la 
batalla, y tendió la punta del 
manto contra el Rei; é la doncella 
quitó de su cabeza una red de pla¬ 
ta, é dijo al Rei: Señor, vedes 
aqui el mió , que yo faré verdad r 
lo que he dicho • Él r Raí tomo ,lo% 
gages ( 5 ). 

Desafiando Florambel al inerte 
Tramoraldo á preséucia del Em¬ 
perador de Alemánia,, ^n.defpnsa, 
de la Duquesa de Jasa, le dijo: te 
desafio hasta la muerte sobare ra¬ 
zón de decir que has fecho mU} 
grqn moldad en rpatar tan falsa- 
mente al Duque de Jasa y quitar 
la tierra á la Duquesa su mu - 

ger . y para ello vedes aqui mi 

gage; y diciendo esto tendió la fal¬ 
da de la loriga • El fuerte Tramo- 
raido,^» mirando con una codadu¬ 
ra infernal hacia Flprambel, 
llegó á tomar el gage (6). > 

El Caballero del Cisne, desafian¬ 
do al. Duque Reiner en defensa d§ 
ia Duquesa Catalina de Bullop» 
dió al Emperador la punta 
manto en señal que l\amqn , .en 
Francia gage, qqe. quiere tanto 
decir como prenda para, no podefr 
se tirar afuera de lo que. se pro¬ 
metiese de complir, Y el Duque dió 
un sombrero que tenia en la .mano 






Arnés 


i 
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ZZ% de su eaee al Em ?‘- 

Cuando se desafiaron en la Cor- 
>« del Emperador Trebácio el Ca¬ 
ballero Extraño y el del Febo, los 
dos te trabaron de las manos en 
señal de gages (8). 

cl P° ema «balle- 
esco de Celidon de Ibéria el desa¬ 
fia de Ludiván al Duque de Dar- 

^ados P “: dd EmPCrad ° r; 

, 0 Jíc,>n,, ° y «Íándoíe Ja m , no 
ÜeU Por ífñal j gnge, 


dejaron aplazado el combate para 
después de haber comido (9). 

tí P r, llC l Sn J de Bo ^ia, c. 43. 

tí I r / orind ?>r arí - c- 7 - 

(d) Florambel de Lucea , /. 5 , 

c. 17, 1 1 

( 4 ) Caballero de la Cruz l o 
c- 24 y a 5 . . ' * » 

tí v'," ad,S , (Í í G dula % cap. 61. 

(b) Florambel de Lucea , /. / 
cap. Ja. ’ 

t Gran Con 9 uiita de Ultramar, 
capítulos 7 a y 74 . » 

( 8 ) ifyxyo de Principes y Caba- 

Ueros ,narte i, l. 3 . J 

( 9 ) Canto VII. 


Y señalaba el plazo y el ramnn 1 

r y ei campo y las armas . 

'1 desando' fe„'¡a S e7 derecl.o^de 7 d* 1 ”’* aCe P‘ ado ¿Sle á "« 
^t r pa e ra l éu PO f el y t"'* 0 '" VaSal '°' * 

Para el desafio; y el Duque, 


6MrnidOf j "Ziná ’ j ® Uarnec,do 6 Arnés tranzado. Pudo llar 

«a de lodaz ar ™™? dC ‘ tran ‘ ad ° ° trenzad 

S ri! g0 !¡orn u calanhr i a vestidura interior de mal 

1 Ue munitus .-ni aclos ' “ nd ‘- otro tejido sobre el que se 
do de nomo m, f? rmen,c or '»«- "¡a la armadura, y que la c, 

tarrúbC C ° » d¡Ce Co ‘ P letaba - 


Superstición. 

!es Pa J nlro< * uc, da en el castellano seaba 
'iaslénl?* SC escnbió eI Diálogo Cova 

tomo 7 C “ y ° au,ora3ilode - soro 


icion, 

seaba, como lo dice en la p. 1 a5. - 
Covarrúbias la puso ya en su Te 
soro de la lengua castellana. 

IO 
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vistas por los jueces del campo; pero ante todas cosas es 
menester que esta buena dueña y esta mala doncella 
pongan el derecho de su justicia en manos del señor D. 
Quijote, que de otra manera no se hará nada, ni llegará 
á debida ejecución el tal desafio. Yo sí pongo, respondió 
la dueña: y yo también, anadio la bija, toda llorosa y 
toda vergonzosa y de mal talante. Tomado pues este 
apuntamiento, y habiendo imaginado el Duque lo que 
habia de hacer en el caso, las enlutadas se fueron, y or¬ 
denó, la Duquesa que de allí adelante no las tratasen co¬ 
mo á sus criadas, sino como á Señoras aventureras que 
venian á pedir justicia á su casa; y así les dieron cuarto 
aparte, y las sirvieron como á forasteras, no siii espan¬ 
to de las demás criadas, que no sabían en qué habia de 
parar la sandez y desenvoltura de Doña Rodríguez y de 
su mal andante hija. Estando en esto, para acabar de re¬ 
gocijar la fiesta y dar buén fin á la comida, veis aquí 
donde entró por la sala tel page que llevó las cartas y pre- 

Pero ante todas cosas es menester que esta buená dueña y esta 
mala doncella , &c. 

El Duque, de quien hasta aquí se hablaba eñ tercera persona, signe 
hablando en primera. 

Tomado pués este apuntamiento . 

Para seguir la farsa hubo de ha- de armas , que eran los notários 
cer el Duque que alguno de los y autorizadores de tales actos en 
presentes hiciese de Heraldo 6 Rei los negócios de esta clase. 

Y asi les diéron cuarto aparte , y las sirviéron como á forasteras » 
Uso promiscuo de les y las en dativo, autorizado por Cervantes, 
qtle se ha notado ya alguna otra vez. 

Estando en esto . entró . el page que llevó las cartaSé 

Ya observó Don Vicente de los sa despachó al page á otro día de 
Ríos lo inverosímil de que el pa- haber salido Sancho para su Go- 
ge fuese y volviese tan pronto bierno. El page estuvo de vuelta 
desde las orillas del Ebro basta el antes de qtte se acabase el Gobier- 
lugar de Sancho. Según lo que se no; y Óste, según se dédute de la 
refirió en el capítulo 46, la Duque- relación de los sucesos, no llcgá ó 
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scnles a Teresa Panza, muger de] Gobernador Sancho Pan- 

d^ososTesTj lo r que'le r habfa ran IT" '° & 

Ü 0 ' "?<*““ d 1™ "» 'o podfd'J 
cir tan en publico n. con breves palabras, ciue sus Exce 

encías fuesen servidos de dejarlo para á solas, y oue en- 
tre tanto se entretuviesen Con aquellas cartas y sacando 

deciaT: 3 S r° ^ l3S “ ,a Duquesa 7 : Ta uí: 

sa tal de nos?7y C 7“ parami ser,ora la Duque- 
Panza d í f j’7 H 0,ra! Ami marid ° lancho 
2Z: Z btrnador dt 1° Insula Barataría, que Dios 

í mL No r ,e r' a e, p an - 

abríendoh vilu Du<]uesí ? hasta leer su carta; y 

voz alta m ri 1 ° ^ ai n Sl * ^ víen< ^° < l ue ía podía leer en 
leyó desta*manera f 7 ¡ ° S circuns,aules la «jesen, 

CARTA DE TERESA PANZA A LA DUQUESA. 

Mucho contento me dio. Señora mía, la carta que Fue- 


Tvoella n° arreslo!Í ,0 c,lal ' a ¡<la 
JuTJij del mens agero fue impo- 

si je',? lra ? Uenla mui distinta sale 

Quijote"^- á loS sucesos de Don 
dias p„ ’ qU '* n estuvo cinco ó seis 

-sui, a ;rt do en su a p° scn, ° de 

los, y al dh av ®" tura de los ga- 
/ al cabo de poco , al fcstar 


pidiendo licencia á los Duques pa¬ 
ra proseguir sus caballerías, llegó 
el page de vuelta de la Mancha se¬ 
gún dice el texto; pero de todos 
modos era mui corlo plazo el de 
seis ú ocho dias para viage de ida 
y vuelta, que es en lo que se fun¬ 
da el discurso de Ríos. 


«, No se le cocía el pan . 

re «ta expresión proverbial véase la nota al capítulo a5 (i). 

Ha t M Püg ' 20 * 

ZicídoZ S Uq T a) , 5 “ Carta; y , ahrUndola y Uido para sí, y 

-tiritad ? . P ° d,a e ‘ r ^ V<n a t ° . le> ' 6 d ‘ 5la manera - 

está bki "- 1>arcce erra,a por habiendóla leído. 
«s Pa'abras. ,do de usarsc cualr0 vecea *1 verbo leer en mui po- 


★ 
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sa Grandeza me escribió, que en verdad que la tenia bien 
deseada. La sarta de corales es mui buena, y el vestido 
de caía de mi marido no le va en zaga. Be que Vuestra 
Señoria haya hecho Gobernador á Sancho mi consorte, ha 
recibido mucho gusto todo este lugar, puesto que no hái 
quién lo crea, principalmente el Cura y Maese Nicolás el 
Barbero , y Sansón Carrasco el Bachiller; pero á mí no se 
me da nada, que como ello sea así, como lo es, diga cada 
uno lo que quisiere; aunque si va á decir verdad » á no 
venir los corales y el vestido, tampoco yo lo creyera, jh > 
que en este pueblo todos tienen á mi marido por un porro, 
y que sacado de gobernar un hato de cabras no pueden ima¬ 
ginar para qué gobierno pueda ser bueno : Dios lo haga, 
y lo encamine como ve que lo han menester sus hijos . Yo, 
Señora de mi alma , estoi determinada , con licencia de 
mesa merced, de meter este buén dia en mi casa, y endo¬ 
me á la Corte á tenderme en un coche, para quebrar los 
ojos á mil envidiosos que ya tengo: y así suplico á Vuestra 

Que en verdad que la tenia bién deseada (la carta de la Duquesa). 
¿Cómo podia desearla si no sabía que tal Duquesa hubiese en el mun¬ 
do, ni que estuviese Sancho en su casa, ni nada de lo que basta en¬ 
tonces habia sucedido? 

Todos tienen á mi marido por ün porro, 

Convenia en esto Don Quijote decia á Sancho en el preámbu- 
eon sus paisanos : id, que para lo de los consejos que le dió antes 
mi sin duda alguna eres un porro¡ de partir éste á su Gobierno. 

Sacado de gobernar un hato de cabras . 

Sacado no es aquí lo que anuncia su formación, según la cual es 
supino del verbo sacar, sino una espécie de preposición que significa 
fuera de , praeter. 

A mil envidiosos que ya tengo. 

Parece que debió decir el origi- cho gasto de que fuese Sancho Go- 
nal á mil envidiosas. Esto era lo bernador, cáusa del sonado ento¬ 
rnas natural si se atiende á que namienlo de su muger. Mas con 
respecto de su lugar en general esto no era incompatible la env» - 
dijo antes que habia recibido mu- dia de sus vecinas. 
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'■ Mra á **« 

2T T Camino ’ ^ rne dicen mis amigas y mis 
sas en laGn /* ^J*'* andamos orondas y pompo- 

mas aZZ ' 1 *" COnOCÍdo mi marido po/mí 

¿quién instas 'sl™^% rZ ° SO 1™ P re S unUn cuchos: 

mooZZ . Z señarás 'deste coche? y un criado m¡o 
htrrindn > ^ muger y, la, hija de. Sancho Panza Go- 

ZfZL 1 ° í ""'“ *"*“*/>- ^ £ 

do Pt-san'™ ho ’ry° **■*'estimada, yá Roma por io- 
coe£Z 2 , P T rme pUede V ue esie año n ° ™ han 
Auía^aT^ e V tíÍé i PUtblo;,COn iodo “owioá Fuesa 

ZT v n ° f emin ’ c > ue una á una *™juí yod 

m yoñ C ° gtT al ™ QnU ' y ™ las hallé mas mayo- 
’ yo quisiera que fueran como huevos de avestruz * 

— u ( \v.\Vw ,w 


~ Y~q u & sea algo qué.. 

faoÜi * r - **»«*» lo mismo qae „ can,i- 

^ la C c TrLTn 8a ? 0S t ? randes > 1 ue el Pon vale i real , y la 
Sobw 1 . a ldra á trilnta maravedís, que es un juicio. 

entente en *7^predoTe"!'^' 0 ” 8 ^ U .' do ¡ ninacion * la casa de Áua- 

q«« «>6fevi n ¡eron eh E imt¡ * r,a ’ habla ell ' nsamenle Sempere 

vinieron en España son en su Hhiária del luio. 


, <n t uausa cjeicnsamem 
» España fcon en iujfktória del lujo. 

Y d Roma por todo. 

la coIeccb^delV^ncaenlra ya en especialmente las crónicas de Alón- 
«llana 7 t ‘ d ' ^ 40 de Pal¿ncia * Teiesa lo.«a m«¿. 

d «l mdmo fÓrÍCam ' nle ^ >- todoL 

hlSi ° ria C0eti “®a y SO carta es d la Corte por todo. 


No las hallé mas mayores. 

excusa lÉ ™ r § ua £ e de graciosísima carta, 
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No se le olvide á Vuestra Pomposidad de escribirme, 
ase yo tendré cuidado dé la respuesta, avisando de mi sa- 
md y de todo lo que hubiere que avisar deste lugar, don¬ 
de quedo rogando á nuestra Señor guarde á Vuestra Gran» 
¿esa, y ó mí no me olvide, Sancha tni hija y mi hijo 
h&Btv ó vuesa msrceé ios manos. 

La que tiene ibas deséó de ver ¿ V. S. que dé escribirla. 

Su triada Teresa Panza, 

Grande fue eí gusto que todos recibiéron de oír la 
carta de Téresa Paula, principalmente los Duques: y la 
Duquesa pidió parecer á D, Quijote' si seria bién abridla 
carta que venia para el Gobernador, que imaginaba debía 
deser bonísima. D. Quijote dijo que él lé abriría' por dar* 
les gusto ^ y así lo bizo,* y vió que decía desta manera: 

CARTA DE TERESA PANZA. A SANCHO PÁNZA SU MARIDO. 

Tu carta recibí, Sancho mió de mi alma, y’ yo te 
prometo y juro como católica cristiana, que no faltaron 


A Vuestra Pomposidad. 

Tratamiento de invención de dículos usados por Céévatites en 
Teresa , tan gracioso como otros las cosas de los Dqques , y qo« en 
de su marido á ía misma persona, esta caria de Teresa se varían de 
Ya se liá baldado alguna otra vez un modo singular y siempre fes- 
de esta’ espécie dé- tratamientos ri- tivo. 

Y yo te prometo y juro como católica cristiana 9 que no faltáron. 


Parece que prometer se refiere 
¿ lo futuro y no á lo pasado. Mas 1 
en la presénte acepción és protes - 
lar, asegurar. En la iriisma se ve 
Osada ésta pálabra en el' Cancio¬ 
nero (i). 

Prométaos , señor López Malsonado, 

Que vine una gran parte del camino 
Pensando en Toéslrai cosas octpado. 

Y Malddnadó cón¿estando’ 
mismo Campuzano (a) dice: 


Deseos servir, señor, yo os lo prometo. 

Con escreblros, pnés asi oa «grada; 

Mas nonéa al desear llégd et fcíttd. 

Como católica crisliariá. Asi jo- 
raba también Cidé Haméte Benen- 
geli al principio deí capítulo a 7 dé 
esta segunda parle ( 3 ). 

0) L. a, fot, íao epist. del Doc¬ 
tor Camputano, 

(a) Fál. i33. 

(3) Pdg. 67 , 
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dos dedos jtara volverme loca de scontento. Mira herma 
no cuando yo llegué* oir tfue eres .Gobernador w!T 

T'Tt . fí.*V'« >«tó> tomo d iotd ,,nn- 

de. A Sanchica tu hija se le fueron las dguas sin fentñ 

J7i coní 7°■ El vesiid ° <> ue ™ *í£ 

T‘;l " 9 ue ™ ™¿ó mi señora la DuauVsa 

Xr~ to s 

ra7een eUo v a d . dtSeo f* de ir á Corte: mí- 
«« euo t y avísame de tu eustn n,,* „ 

Ararte en ella andando en coche ' ‘ *° ^ ^ 

— Cura t el~ Barbero^ y/ Bachiller y aun el Sacristán 


Hasta verte arrendador ú alcabalero , ?uí oficios 
tienen y manejan tUñeros . 

«»■* .o/;::-:: ri ,os -**• ™ ] ° <>«- «'cabalo. 

Hubiera ,¡do meioT «"¿er S ° ° ?“'?* d ¡«“'par haría cierto 
v «ntes suprimiera esto aÍi » pUnl °. 0 ¡«oportuno de esta cora* 

dailnr — arren- paración la codiciosa rusticidad 


dai . ~ -cunera esto del jrrren- 
, que para el intento de la 

^dL es ;T perlinenle >’ aun con - 

au ¡ u 3 van ‘^ a ^ ^e Teresa, 
2 e ' " h ° eca é hinchada á la sazón 
bn n j. Ulu ® er un Gobernador, 
00 Podía en aquel mismo mdmen- 


suauciaaa 

de una pobre aldeana, que desde 
la niñez debia estar acostumbrada 
á mirar con envidia y como á per- 
sonages importantes á los arren¬ 
dadores ó alcabaleros • 


^ Y aun el Sacristán. 

hn «n S Zíu»?'T' "° ” "°T Í. u "°» esoribió á „ombre de 

fíbula , «"ia „roh a | í , ■ J'? h P"« nle “«•. y « <¡¡6 

Monacillo Z flí}tr*2 *■«- 
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no pueden creer que eres Gobernador, y dicen que todo 
es embeleco, ó cosas de encantamento, como son todas las 
de D. Quijote tu amo; y dice Sansón que ha de ir á bus¬ 
carte y á sacarte el Gobierno de la cabeza, y d D. Qui¬ 
jote la locura de los cascos: yo no hago sino re¿rrhe,.y 
mirar mi sarta, y dar.traza dd vestido que tengo de ha* 
ctr del tuyo á nuestra hija. Unas bellotas envíe á mi st± 
ñora la Duquesa , yo quisiera que fueran de oro, Envía¬ 
me tú algunas sartas de perlas si se usan en esa Insula,. 
Las nuevas deste lugar son, que la Derrueca casó á su hi¬ 
ja con un pintor de mala mano, que llegó á este pueblo á 
pintar lo que le saliese. Mandóle ¿1 concejo pintar las. ar¬ 
mas de Su Magestad sobre la puertas del Ayuntamiento ,, 
pidió dos ducados, die'ronselos adelantados, trabajó ocho 
dias, al cabo de los cuales no pintó nada, y dijo que no 
acertaba á pintar tantas baratijas: volvió el dinero * y con 
todo eso se casó a título de buén oficial: verdad es que ya 
ha dejado el pincel y tomado el azada, y va al campo 
como gentilhombre. El hijo de Pedro de Lobo se ha orde¬ 
nado de grados y corona con intención de hacerse clérigo: 
súpolo Minguilla, la nieta de Mingo Silvato, y hale pues¬ 
to demanda de que la tiene dada palabra de casamiento: 
malas lenguas quieren decir que ha estado en cinta del; 
pero él lo niega á pies juntiñas. Ogaño no hai aceitu¬ 
nas , ni se halla una gota de vinagre en todo este pueblo. 
Por aquí pasó una compañía de soldados, lleváronse de 
camino tres mozas deste pueblo: no te quiero decir quién 


Envíame tú algunas sartas de perlas si se usan en esa Insula. 

Así pide aquí perlas la buena de ranjas. á Murcia. Sandez ingénpa 
Teresa como quien pide pasas á de aldeana, algo exagerada por 
Málaga, arroz á Valencia ó na- Cervantes. 

Demanda de que la tiene dada palabra de casamiento. 

La demanda no era de lo pasado sino de lo futuro; no de que le tu- 
viese dada palabra, sino de que la cumpliese ó para que la cumpliese. 
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£ t sisar: “t £.+ 
5if*íXaíA£Stf¿* 

Jfogr ZZZfif/Z'¿¿SZL 1 £ 

Tu muger 

Teresa Panza . 

®«¿ C TnJr r0 K S0 ^ nÍZa t aS ’ r . e,daS ’ eStÍ “ adaS 7 ri¬ 
el que ,;Ja P r c r i eChar . e * Sel, ° lle S ó el correo, 

«¿Jo se L que kT c env,a , ba á D - < 2 ui ’j° te > qne 

la sandt ii í 7 u pub ; l,camente - ,a *™1 puso en duda 
ber A.I d P° bernador - Retiróse la Duquesa para sa- 

Sancho K ? qU ? ,e habia S . UCedido “ el £g« de 
circuust’án • Ua SC ° C °r t0 mui por exteus °. sin dejar 
un m ,f que no ref,r,ese: dió| e las bellotas, y mas 
avenS a qU ? Taresa ,e d [ ó P or s er mui bueno, que se 
) ba a los de Tronchdn: recibidlo la Duquesa con 


Con sus tachas buenas ó malas. 

ellas, iaChOS DUDCa 80,1 buenas: habo de querer decir con tachas ó sin 

11(80 tl Cor ™\ el 1 ue traia la (carta) que Sancho enviaba á Don 
Ab '¿uijote , que asimümo se leyó públicamente. 

b raa. Sobra \amí V ° , USad ? c 1 uatro veces en cl ¿«curso de poca* pala- 
a también el articulo que precede al que traia . * P 

Mucb ^ ^ aoenta J aha . á lüS de Tronchón. 

T ron“hín. taV ° a “ dar eI qaeí “ manche 6° P»ra aventajarse al de 
tomo vi. 


II 
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grandísimo gusio, con el cual la dejaremos, por contar 
el fin que tuvo el Gobierno del gran Sancho Panza, flor 
y espejo de todos los insulanos Gobernadores. 

CAPÍTULO LUI. 

Del fatigado fin y remate que tuvo el Gobierno de Sancho 
Panza . 

Pensar que en esta vida las cosas della han de durar 
siempre en un estado, es pensar en lo excusado; antes 
parece que ella anda todo en redondo, digo ála redonda. 
A la primavera sigue el verano, al verano el estío, al es¬ 
tío el otoño, y al otoño el invierno, y al invierno la prima¬ 
vera , y así torna á andarse el tiempo con esta rueda con¬ 
tinua. Sola la vida humana corre á su fin ligera mas que 
el tiempo, sin esperar renovarse, sino es en la otra, que 
no tiene términos que la limiten. Esto dice CideHamete, 
filósofo mahomético: porque esto de entender la ligereza 
é instabilidad de la vida presente, y de la duración de 
la eterna que se espera, muchos sin lumbre de fe, sino 
con la luz natural, lo han entendido; pero aquí nuestro 
Autor lo dice por la presteza con que se acabó, se con- 

A la primavera sigue el verano , al verano el estío , al estío el 

otoño , y al otoño el invierno. 

Así corrigió la Academia el tex- lo risible del sermón con que em- 
to, que en todas las ediciones an- pieza el capítulo, y ya en otras 
teriores dice constantemente: Ja ocasiones usó de esta clase de ar- 
primavera sigue al verano , el've- tifício , invirtiendo el orden y las 
rano al otoño , el otoño al invier - ideas para hacer resaltar mas lo 
no. En mi concepto esta inversión ridículo , sobre lo que puede ver- 
del orden de las estaciones no de- se la nota al capítulo 10 de esta 
biócorregirse, porque hubo de ser segunda parte (i), 
estudiada, y uno de los médios de 
que usó Cervantes para aumentar (i) Pdg> 167. 


SEGUNDA PARTE , CAPÍTÜIO 1IH. 83 

Gobierno de's^ch^ ÍfcuaT T 1°^ 7 humo el 
cbe de los dias de r k- 3 estando séptima no- 

r¿í£?* SÍn ° d - 0 '™ 8 *° ^^Frecére^ ydThÍ 
ia^e la ha-K agm . al,CaS ’ CUand ° el sueSo á Apecho y 

recia sino que toda la ínsula se hundía. Sentóse en la 

Udl IoT ate j' 0 7 eSCUchando P or ver sí daba en la cuen- 
Sí" SCr ,a Cáusa ^ ,an grande alboro“ 
voces v rfm °, S “P°> P er ° añadiéndose al ruido dé 
voces y campanas el de infinitas trompetas y atambore* 

E| f" fu¿ COmo en S0mlra y el Gobierno de Sancho. 

9“« >e dTprTncféioTesí'/rf í°“ l °* C ° S “ S M ‘ a han de du ~ 

lo (orna s ¡ S° n !.“! e ? P rar "° esU bk:n i debió decir,.- 

íG„t? ,icacion •>« de rxr, la ir a xZ la r Mahan 

íSssJSssi, Sanch , 0 tüt 

Ponerse en boca de no / e «ta expresión contiene una conso- 
m °ihomético rrmn ^ oso f° nan cia que evitan los que escriben 

dos cosas taif nniMt/ ,end< ; corrc á su fin ligera mas que el 
Mahometismo v la fil a *fi COmo c * no se concibe como la vi- 

do o,:: fdOSOfia> ^ usan - da P ueda correr mas ni menos 

ridículo cornTrn^ 6 ?V d J ellvo ügera que el tiempo. - Esto de 
* mahometano . de la vid “ 

la ®¡,n» f«.r za „i q érál E, u T . muc * oi *'» ,umir ‘ * 

«una que Cervantes no r.in^ * S ‘"°. /o ía * naíura¿ /o Aon 

«"•rigie, e en I„“ “ ° re '° C “ e V entendido..... se fui corno en som- 

»«<!« lo n«cé.‘l»„ P o®* “ £,rM, °' ^ bum ° 1 son l““cione, de,- 
^ cces,lan * Pensar que en cuidadas y viciosas. 

Aif 0 ” f “ W “. ^ n ° pareC ‘ a Sin ° 1 Ue tuda la Insu/a *e hundía. 

inutla P sihu„dio ( b ¡)‘‘ rnn COn ta " Sran ruid °< V“ e parecía que toda la 
0) dotadle de Grecia, p. ,, c 39 , citado por Bótele. 

Remi° ‘° l ° n ° l ° SUf>0 ’ per ° a7!ad ‘ én ‘ iose al ruido de voces, &c. 

sino que™ 0 " VÍCÍ °“ díl pero > y Unto maJ cuan ‘° el segundo debía ,er 
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quedó mas confuso y lleno de temor y espanto; y 
tándose en pié se puso unas chinelas por la humedad del 
suelo, y sin ponerse sobreropa de levantar, ni cosa que 
se pareciese, salió á la puerta de su aposento á tiempo 
cuando vió venir por unos corredores mas de vémte per¬ 
sonas con hachas encendidas en las manos, y con las es¬ 
padas desenvainadas, gritando todos á grandes voces, 
arma, arma, señor Gobernador, arma, que han entrado 
infinitos enemigos en la ínsula, y somos perdidos si vues¬ 
tra indústria y valor no nos socorre. Con este ruido, fu¬ 
ria y alboroto Uegáron donde Sancho estaba atónito y 
embelesado de lo que oia y veia, y cuando llegáron á é 
uno le dijo: ármese luego Vuestra Señoría, si no quiere 
perderse y que toda esta ínsula se pierda. ¿Qüé me ten¬ 
go de armar? respondió Sancho, ¿ni qué se yo de ar¬ 
mas ni de socorros? Estas cosas mejor será dejarlas para 
mi amo D. (Quijote, que en dos paletas las despachará y 
pondrá en cobro; que yo, pecador fui á Dios, no se me 
entiende nada destas priesas. Ha, señor Gobernador, di- 


Arma . arma . señor Gobernador . 


Es sumamente inverosímil el 
incidente del asalto de la ínsula. 
Que el Duque enviase un Gober¬ 
nador de burlas, pase ; los encar¬ 
gos hechos á sus criados y el cui¬ 
dado de estos pudiéron eludir el 
mal efecto de la burla á los ojos 
del pueblo. Pero el asalto fingido 
que aquí se refiere en una pobla¬ 
ción de mil vecinos á deshora de 
la noche, y con las circunsláncias 


que se pinta, ¿qué escándalo y 
conmoción no debió producir en 
los ánimos de los habitantes? ¿Ni 
en qué país culto pudiera tolerar¬ 
le una farsa de esta espécie solo 
por satisfacer el capricho y diver¬ 
sión fútil de unos Duques jóvenes 
y atolondrados? ¡Desdichado de 
país donde este suceso no fuera in¬ 
verosímil y aun imposible! 


Que yo 9 pecador fui á Dios , no se 
En lugar de yo debió decir á mi; 
ó en lugar de se me entiende , en¬ 
tiendo >• 

Pecador fui d Dios , espécie de 
juramento con que se asevera al¬ 
guna cosa, y equivale á tan cierto 


me entiende nada destas priesas . 
como soi pecador* — Pocas páginas 
adelante en este mismo capítol 0 
dice Sancho: mejor se me entiende 
á mi de arar y cavar ***** q uc f c 
dar leyes ni de defender provin¬ 
cias* 
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jo otro, ¿qué relente es ese? ármese vuesa merced, que 
aquí le traemos armas ofensivas y defensivas, y salga á 
esa plaza, y sea nuestra guia y nuestro capitán, pués de 
derecho le toca el serlo siendo nuestro Gobernador. Ár¬ 
cenme norabuena, replicó Sancho, y al momento le 
trajeron dos paveses, que venían proveídos dellos, y l e 
pusiéron encima de la camisa, sin dejarle tomar otro 
vestido, un pavés delante y otro detrás, y por unas con- 
cavidades que traian hechas le sacáron los brazos, y le 
liaron muy bién con unos cordeles, de modo que quedé 
emparedado y entablado, derecho como un huso, sin po¬ 
der doblar las rodillas ni menearse un solo paso. Pusié¬ 
ronle en las manos una lanza, á la cual se arrimé para 
poder tenerse en pié. Cuando así le tuviéron, le dijéron 
que caminase y los guiase, y animase á todos, que sien¬ 
do él su norte, su lanterna y sii lucero, tendrían buén fin 
sus negécios. ¿Cómo tengo de caminar, desventurado yo, 


¿Qué rtiente es ese? 


Relente corresponde aquí á ten- 
1 u i cachaza , pachorra , reman - 
50 * palabra que ya usó Cervantes 

onA C . apílaI ° *7 (Oí y «obre la 
4 nai nota. En el sentido recto 
/ natural significa la humedad 
4 °c se experimenta por la noche, 


y mas aún por la madrugada, es¬ 
tando el tiempo sereno. 

Usase esta misma palabra mas 
adelante en el capítulo 59 en boca 
del ventero á quien Sancho pedia 
huevos para cenar. 

(1) Pdg. 3 o 4 . 


momento k irujéron dos paveses, que venían proveídos dellos . 

pícSr d ‘ Venia " P rmeidos 6 Provistos .— Paveses eran ona es¬ 
tovaba. CSCOdos lar G 05 í l uc cabrían casi todo el cuerpo del que los 


Desventurado fo» 


M “ a lra 6* c °naédia de Calixto y 
m 1 a se encuentra frecuente- 
usada esta locución: /triste 
. /ó mezquina yo! . / ó 


triste jro/w ( 1 ). Hoi dir íam os; 
/desventurado de mil » 

(1) Actos 4 > 9 T i 4 * 
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respondió Sancho, que no puedo jugar las choquezuelas 
de las rodillas, porque me lo impiden estas tablas que 
tan cosidas tengo con mis carnes? Lo que han de hacer 
es llevarme en brazos, y ponerme atravesado ó en pie' en 
algún postigo, que yo le guardare ó con esta lanza ó 
con mi cuerpo. Ande, señor Gobernador, dijo otro, que 
mas el miedo que las tablas le impiden el paso: aca¬ 
be y menéese, que es tarde, y los euemigos crecen, y 
las voces se aumentan, y el peligro carga. Por cuyas 
persuasiones y vituperios probó el pobre Gobernador á 
moverse, y fue dar consigo en el suelo tan gran golpe, 
que pensó que se había hecho pedazos. Quedó como ga¬ 
lápago encerrado y cubierto con sus conchas, ó como 
médio tocino metido entre dos artesas, ó bien así como 
barca que da al través en la arena; y no por verle caído 
aquella gente burladora le tuvieron compasión alguna, 
antes apagando las antorchas lornáron á reforzar las vo¬ 
ces, y á reiterar el arma con tan gran priesa, pasando 
por encima del pobre Sancho, dándole infinitas cuchilla¬ 
das sobre los paveses, que si él no se recogiera y enco¬ 
giera metiendo la cabeza entre los paveses, lo pasara mui 
mal el pobre Gobernador, el cual en aquella estre- 
cheza recogido sudaba y trasudaba, y de todo corazón 


Como médio tocino . 

Tocino por cerdo . Médio tocino es média canal ó una hoja de cerdo, 
que suelen poner con sal entre tablas ó artesas, apretándola para que 
se acecine. 


Dándole infinitas cuchilladas sobre los papeses f que si él no se . en¬ 

cogiera metiendo la cabeza entre los paoesés , lo pasara mui mal el 
pobre Gobernador . 


Paveses y paveses; repetición 
que se hubiera evitado poniendo 
ellos en lugar de los últimos pa¬ 
veses* El pobre Gobernador sobra. 


¿Y cómo pudo meter la cabera 
entre los paveses si estaban estos 
tan juntos y apretados cual acaba 
de referirse ? 
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wtob U " h U f" e . pácÍ0 ’ 7 desde a,,í como de!de a £íl- 
p gobernaba los ejércitos y á grandes voces decia- aoní 

¡S¿;. : ZT' w por esla r le car 8 an -Sí Z 

re?nñpn q P? " 0 se S uarde - aquella puerta se der- 
reíinLn Ml^ Ca a j Se ‘, ran, l u ® n > ven gan alcancías, pez y 

rjS¿^ de f ae 2* ard Í end °’ ‘™ b ^« las Srf¿ 

das las bw*‘ ^ ¿ nombraba con todo ahinco to¬ 
cón bara ‘¡ ,aS / instrumentos y pertrechos de guerra 

molido Sa Ue t, e e ^ en , derSe e l asa l*° de una ciudad; y el 

ent^ Ch - 0, n e I° r uchab *y sufria *°do, decía 
• i <5 si mi Señor fuese servido que se acabase ya 


Por t d a * 7 T daba á DÍ0S de Apeligro le sacase, 
k sacase. *°* U Sacast '< 6 se encomendaba d Dios para que 

V fl B Z~ CanCÜU ’ pez y resina M calderas * aciU ‘ ardiendo, 
resina alca "eias. pe, ta hacían «1 oficio que ahora las 

granadas de mano. En cuanto á la 
antigüedad del uso de combusti¬ 
bles en la guerra, pudiera citarse 
el fuego griego que empleó por la 
primera vez Constantino Pogona- 
to contra los árabes en 6;3. 

Acáite ardiendo debe ser errata 
por aceite hirviendo. 


vr „.‘ «‘concias, pez 

i ^ calderas de acéite? Q ue 

una j S ° bre Jos ** ue asa,l ®n 
ciudad alcancías de pez y re- 

ma encendida ó acéite hirviendo, 
n se entiende: lo otro no. De- 

vez dp^ CllrSe Cl Verbo “"Son en 
lasn,i t V*? 0 ™ 10 * en antes de 
a » paUbras calderas de acéite, &c. 
alcancías de que aquí se tra- 

Trinchéense las calles con colchones . 

p rZlTr-'^raT' “ “■»"*» febeas 

No Gon 1 ue suele defenderse el asalto de una ciudad. 

11 c i.^f h0 » P or q ae I» que se defiende no es el asalto sino 

m * Señor fuese servido ./ 

■loseToYe uTseñor™ ^ h,, , b,á j' S *" cho * i "° del 6'neral -le (odos, 
un señor particular de se diría; ó si el Señor fuese servido. 
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de perder esta ínsula, y me viese yo ó muerto ó fuera 
desta grande angustia! Oyó el Cielo su peuaon, y cuan¬ 
do menos lo esperaba oyó voces que decían: vitóm v - 
tória, los enemigos van de vencida: ea, señor Goberna¬ 
dor, levántese vuesa merced, y venga a §° Mr del ™ a ¡ 
cimiento, y á repartir los despojos que se han tomados 
los enemigos por el valor dese invencible brazo. Leván¬ 
tenme, dijo con voz doliente el dolorido Sancho. Ayudá¬ 
ronle á levantar, y puesto en pié dijo: el enemigo que 
yo hubiere vencido, quiero que me le claven en la tren¬ 
te: yo no quiero repartir despojos de enemigos, sino pe¬ 
dir y suplicar á algún amigo, si es que le tengo, que 
me dé un trago de vino, que me seco, y me enjugue 
este sudor, que me hago água. Limpiáronle, trujáronle 
el vino, desliáronle los paveses, sentóse sobre su lecho, y 
desmayóse del temor, del sobresalto y del trabajo, xa 
les pesaba á los de la burla de habérsela hecho tan pesa¬ 
da; pero el haber vuelto en sí Sancho les templó la pena 
que les habia dado su desmayo. Preguntó qué hora era: 
respondiéronle que ya amanecia. Calló, y sin decir otra 
cosa comenzó á vestirse todo sepultado en siléucio, y to 
dos le miraban, y esperaban en qué habia de parar a 
priesa con que se vestia. Vistióse en fin y poco á^poco, 
porque estaba molido y no podia ir mucho á mucho; se 


No parece sino que Sancho habla- imprenta poner mi por el. Y que 

ha de Don Quijote. Puede sospe- se hablaba de Dios es claro, pnés se 
charse que fué equivocación de la sigue: oyó ü Cielo su petición, 


Y me viese yo ó muerto ó fuera, &c. 

Verse uho á sí mismo muerto, cosa harto difícil. 

Ya les pesaba á los de la burla de habérsela hecho tan pesada • 
Con efecto, fué brutal, y por lo ejecución. La aventura cencerril y 
mismo si, como parece, fué orde- gatuna fué tortas y pan pintado 
nada por los Duques , los minis- comparada con el asalto de la ln- 
tros hubiéron de excederse en la sala. 
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SEGUNDA PABTS, CAPÍTULO. lili. , 8$ 

fu¿ á la caballeriza, siguiéndole todos loá qfcc allí se ba¬ 
ilaban, y llegándose al Rúcio le abrazó y le dio un beso 
e paz-eq la frente, y no sin lágrimas en los ojos le dijo: 
Tepid vos acá , compañero mío y amigo, mío, y conlleva¬ 
dor de mis trabajos y, misérias: cuando yo me avenía coü 
vos, y no tenia otros pensamientos que 1c* que me daban 
ios cuidados de remendar vuestros aparejos y de susten¬ 
tar vuestro corpezuelo, dichosas eran mis horas, mis dias 
-y mis años; pero despu.es que os dejé, y me subí sobre 
las torres de la ambición y de Ja sobérbia, se me han 
entrado por el alma adentro ndl misérias, mil trabajos y 
cuatro mil desasosiegos. Y en tanto que estas razones iba 
diciendo, iba asimismo enalbardando al asno, sin que 
nadie nada le dijese. Enalbardado pués el Rúcio, con 
gmi pena y pesar subió sobre él, y encaminando sus pa¬ 
labras y razones al Mayordomo, al Secrelário, al Maestre- ' 
«ala y á Pedro Recio el Doctor, y á olroá muchos que 
a í presentes estaban, dijo: abrid camino, señores míos, 

J dejadme volver á mi antigua libertad; dejadme que va¬ 
ya á buscar la vida pasada, para que me resucite desta 
muerte presente. Yo no nací para ser Gobernador, ni 
para defender ínsulas ni ciudades de ios enemigos que 
quisieren acometerlas. Mejor se me entiende á mí de arar 
y cavar, podar y ensarmentar las viñas, que de dar le¬ 
yes, ni de defender provincias ni réinos. Bién se está S?m 
ledro en Roma: quiero decir, que bién se está cada uno 


Enalbardado pués el Rúcio , con gran pena y pesar subió sobré él. 

¿De qué era el pesar de Sancho, hacia, sino en general pesadum- 
pnes lo que hacia era de toda so bre causada por lo que le acababa 
voluntad ? No era pesar de lo que de pasar. 

Ensarmentar las vinas . 

.Es sarmentar ó sacár los sar- otada, pues, por su analogía, mas 
^•entos de las viñas después de la bién pudiera indicar la acción de 

meter sarmientos en las viñas que 

Ensarmentar , palabra mal for- la de sacarlos. . 

TOMO yi. ia 
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90 D. QUIJOTE DE I A MANCHA* 

usando el oficio para que fue nacido. Mejor me está'á 
mí una hoz ert la mano que un celro *de Gobernador: 
mas quiero hartarme de gazpachos , que estar sujeto á 
lá miseria de un médico impertinente que toe mate de 
hambre; y mas quiero recostarme á la Sómbra de una eu- 
ciria en el verano, y arroparme con un zamarro de dos 
pelos en el invierno en mi libertad, que acostarme con 
la sujeción del Gobierno entre sábanas de holanda, y 
vestirme de toar tas cebollinas. Vuesas mercedes se que- 
deh con Dios, y digan ai Duque mi señor, que desnudo 
nací, desnudó me hallo, ni pierdo ni gano: quiero decir, 
que sin blanca entré en este Gobierno, y sin ella salgo, 
bien al revés de como suelen salir los Gobernadores de 
‘Otras ínsulas: y apártense, déjenme ir, que me vbi á biz¬ 
mar, que creo que tengo brumadas todas las costillas; 
merced á los enemigos que esta noche se han paseado so¬ 
bre mí. No ha de ser así, señor Gobernador, dijo el Doc¬ 
tor Recio-, que yo le daré á vuesa merced una bebida 


1 ! Que un cetro de Gobernador, 

‘ El -cetro és própio de Reyes 6 de staóFício, según sé ve por él caso 
Mayordomos de Cofradías: hablán* del viejo y de la caña con los dies 
dose de Generales se diría bastón , escudos, que se refirió en el ca- 
yde'Juecés vara. De hecho Sauclio pítulo 45 . 

’tbaba de la vara cómo insignia de 

Zamarro de dos pelos. 

Quiere -decir vestichrTfc-pteter que tan sido ya esquiladas, las que 
por haber perdido de este modo su primitivo pelo fino y suave, lo tienen 
ordinário y áspero. 

Martas cebollinas. 

Son cebellinas. También se llamaron cebollinas en el diálogo de 
Sancho con Tomé Cecial, donde hai nota (i). 

(i) Cap. ifap. 248. 
y digan al Duque mi señor, 

^ Xp r i esi0n irn F< 5 p«a en Sancho cuando iba á verse con el Duque, 
como el mismo lo dice mas abajo. 
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contra caldas y molimientos, que luego le vuelva en su 
prístina entereza y vigor, y en lo de la comida yo pró- 
•ineto á vuesa merced de enmendarme, dejándole coLr 
abundantemente de todo aquello que quisiere. Tarde pia¬ 
che, respondió Sancho: asi dejaré de irme como volver¬ 
me turco. No son estas burlas para dos veces.. Por Dios 
que así me quede en este, ni admita otro Gobierno, aun¬ 
que me le diesen entre dos platos, como volar al cielo 
sin alas Yo soi del linage de los Panzas, que todos son 
testarudos, y si una vez dicen nones, nones han de ser 
aunque sean pares, á pesar de todo el mundo. Quédense’ 
en esta caballeriza las alas de la hormiga, que me levan- 
aron en el áire para que me comiesen vencejos y otros 
pájaros, y volvámonos á andar por el suelo con pié llano 
que si no le adornaren zapatos picados de cordobán, no' 
e a * aran alpargatas toscas de cuerda: cada oveja con su 
pareja, y nádie tienda mas la pierna de cuanto fuere lar¬ 
ga la sábana: y déjenme pasar, que se me hace tarde. 
a lo que el Mayordomo dijo: señor Gobernador , de mui 
uena gana dejára mos ir á vuesa merced, puesto que 

En su prístina entereza . 

No es la primera vez que se lee en el Quijote la palabra latina prit- 
i qae aquí en boca de nn médico no carece de oportunidad y grada. 

Tarde piache . 

vo ipil*/*!).' Tardepiache ' et 1 ue no hablá con tempo. CovarnSWa. 

(i) Bowle, 


JLas alas de la hormiga , 

na^ aS,0n a * re ^ n P orsu ma l error de histeria natural. Co- 
fría d?!* a \ at á la horm ‘S a • “O quiera, el lengnage es sobrada- 
“iscreto, aunque fondado en menteculto y peinado para Sancho. 

Zapatos picados • 

co»^\ qa ‘ ,ere dcc * r ,abrádos se contraponen á las aíparga - 
® 8n l eril, °* cortadoras solí- tas , calzado de labradores y gente 
> Puto se osáron en algún tiem- rústica.' 

P°*ntre damas y galanes, y por 

* 
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nos pesará mucho deperderle, que su ingéwo y saetí*- 
tiano proceder obligan á desearle; pero ya se sabe quétodo 
Gobernador eslá obligado, antes que se ausente de la 
parte donde ha gobernado, á dar primero residencia: déla 
vuesa merced de los diez dias que ha que tiene el Go- 
bierno, y váyase á la paz de Dios. Nádie me. la puede 


Déla nuesa merced (la residencia) de los diez dias que ha que 
tiene el Gobierno. 

Está sumamente embrollado lo- bierno de Sancho, de cuyas resi¬ 
do lo que tiene relación con el tas estuvo encerrado, según e ca 
tiempo que duró el Gobierno de pítulo 46 cinco dias, y seis según 
Sancho. En primer lugar en el ca- el capítulo 48. Dos días a lo me- 
pítulo 44 se refirió que Sancho sa- nos después de salir ya sano “ c s “ 


aposento siguen las expresiones 
con que empieza el capítulo 5a, en 
que se refiere la aventura de la 
segunda Dueña Dolorida y el reto 
del burlador de su bija, quedando 
señalado el plazo del desafio para 
de allí á seis dias. De estos pasi- 


íió para el Gobierno por la tarde, 
y en el 45, sin mencionar noche 
por medio que no era necesária, se 
supone que llegó por la mañaua. 

Y sin salir del mismo dia se dice 
que de allí á dos se acabó el Go¬ 
bierno : así al fin del capítulo 49* -- 

En el presente al empezar á refe- ron dos según se cuenta en e ca 
rir el asalto de ía ínsula se expre- pítulo 54 » y en tercero c os 
sa que era la séptima noche del cuatro restantes , conforme a ca- 
Gobierno, y al amanecer dice el pítulo 55, dió Don Quijote con 
Mayordomo que Sancho debía dar Sancho que habia caído fen untf si 
residencia de los diez dias que ha- ma la noche siguiente al día en 
bia gobernado, como se vuelve que salió de la ínsula para el cas- 
luego á decir en el capítulo 6a. tillo de los Duques. 1 odo es una 
Ningún pasage conviene con otro, madeja de anacronismo* y conlra- 
Si nos atenemos á la narración de dicciones, lo que vamos á démos¬ 
los sucesos, Sancho solo durmió trar en resúmen, haciendo la cuen- 
dos noches en la ínsula, y por ta de la duración del Gobierno * 
consiguiente su Gobierno no pudo Sancho por los sucesos simult 
llegar ¿ dos dias, habiendo empe- neos de Don Quijote, 
aado á media mañana y concluido 
• al amanecer. La brevedad de este 
tiempo convenia para hacer me¬ 
nos inverosímil el episodio. Pero 


esto tropieza con la duración de 


Primer dia del Gobierno* • • • 
Dias de encierro de Q. Quijote. 
Dias que á lo menos pasáron 
hasta el desafio* 


•• UUHI^IUII uc --- C 5 

los sucesos simultáneos, de Don Dias hasta la víspera del desalío._^ 

Quijote, el cual fue arañado por Total . . 

los gatos la noche primera del Go- 
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S^eUNDA PA^Ta, capítuxo luí. 93 
pedir, respondió Sancho, sino es quién ordenare el Du 
que m. señor: yo voi á verme con él, y á él se la daré 
de molde: cuanto mas, que saliendo yo desnudo, como 
salgo no es menester otra señal para dar á entender 
que hé gobernado como un ángel. Par Dios que tiene 
razón el gran Sancho, dijo el Doctor Récio, y que 7oi 
de parecer que le dejemos ir, porque el Duque ha de 
gustar infinito de verle. Todos viniéron en ello, y J e de- 

!? r °" ‘ r ’ °í r f C,endole P rimero compañía, y todo aque- 
' lio qué i quisiese pap» el regalo .de su persona y para la 
comodidad de su viage. Sancho dijo que no quería mas 
de un poco de cebada, para el Rucio, y. me'dío queso y 
medio pan para él, que pues el camino era tan corto no 

todos ma , y0r , nÍ “ e )° r J re P osteria - Abrazáronle 

.todos, y él llorando abraso a todos, y los dejó admira- 


Y d él (el Duque) se la daré de molde (la cuenta) 

- —- » 

* 31 1 j 0DÍ0 k ^6 ura a justada aí 

®oJde en que se funde. Olraa ve- ( 1 ) Covarrúbias. 

Pués el camino era tan corto . 

cíone* I* escasez de Ias preven- á su amo que salía á pasear i ca - 
_ « vc *I U ® viage no He— bailo, que había caído la 

confirma" 3 , ’ 0 ™ aía > V 10 n, ' 5 " 1 ° “ noche en ,a sima contigua al ca”! 

ÍfiTr ^t 0 ' t0d0 10 1“ e ha « «aaUar 

t« al f, ’ j IC ,' e " do Sancho ■ Rlco ' ttaa la inverisimilitud con que se 
ar ' tu'' S < 1«<l-: a *f- Labia referido., duración dril” 

loa Dno ° C c* * , Casl ‘ 0 d * mer via 6 e dri Gobernador. P 
baques, y refiriendo en el 55 

Determinación;,.', resoluta* 
soluta i palabra anticuada por resuelta. 
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94 D. QUIJOTE DE %k MANCHA. 

CAPÍTULO LIV. 

gaí trata de cofas tocantes á esta historia y no á otra 
■ alguna.* ■ - 5v , 1 


Resólviéfóttse él Duque y la Duquesa de que el desafio 
que D. Quijóté hizo á su Vasallo por la cáusa ya referida 
pasase adelante; y puesto qué el mozo estaba eu Flandes, 
adonde se habia ido huyendo por no tener por suegra á 
Doña Rodríguez, ordenaron de poner en su lugar á un 
lacayo gascón que se llamaba Tosí los, industriándole 
primero mui bién de todo lo que habia de hacer. De 
allí á dos dias dijo el Duque á D. Quijote, cópao desde 
allí á cuatro vendría su contrário, y se presentaría en el 
campo, armado como caballero, y sustentaría como la 


Resolviéronse el Duque y la Duquesa de que el desafiopfisas 
adelánte • 


Sobra el se y el de , ó bién de¬ 
bió substituirse este por en: régi¬ 
men mas corriente del verbo, y 
usado ya por Cervantes en los ver- 

Lacayo 

Lacayo según Herbelot, artícu¬ 
lo Lakitsh , es palabra nacida de 
esta árabe, y significa el hijo de 
padres desconocidos. Dice que de 
aquí la tom&ron los .españoles , y 
de estos los franceses. 

Según el Diccion&rio grande de 
la Académia se llamaban asi en lo 
antiguo los soldados ligeros de d 
pié , ó ciertos camaradas ó escu¬ 
deros que acompañaban d los ca¬ 


sos que puso en boca deMerlin (») 

Y en esto se resuelven todos cuantos 
De sn desgracia han sido los autores » *t«. 

(i) Cap, 35. 

gascón. 

bolleros y hombres ricos en las 
funciones de empeño ó en la guer¬ 
ra, Y añade, que en este sentido 
puede venir del nombre griego la~ 
kis , que significa corredor. Refiere 
vários ejemplos en apoyo de ,esta 
significación de la palabra lacayo, 
Covarrúbias, citado en dicho 
Diccionário, opina ser esta un a 
voz alemana introducida en Es¬ 
paña en tiempo del Rei Felipe I* 
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SEGUNDA. PARTE, CAPÍTULO L1Y. 95 

dopcellá mentía por mitad de la barba, y aun por toda 
la barba entera, si se afirmaba que ¿1 le hubiese dado 
palabra de casamiento. Don Quijote recibió mucho gus¬ 
to con las tales nuevas, y se prometió á sí mismo de 
hacer maravillas en el caso, y tuvo á gran ventura ha¬ 
bérsele ofrecido ocasión donde aquellos señores pudiesen 
ver hasta donde se extendía el valor de su poderoso bra- 
fco: y así con alborozo y contento esperaba los cuatro 
dias, qee se le iban haciendo á la cuenta de su deseo 
cuatrocientos siglos. Dejémoslos pasar nosotros, como de¬ 
jamos pasar otras cosas, y vamos á acompañar á Sancho, 


Por mitad de la barba. y aun por toda la barba entera. 


De la conexión de las barbas 
con el juramento se ba hablado 
ya várias veces desde la nota al 
capítulo i8de la primera parte, 
cuando Sancho juraba para mis 
barbas , &c. 

Se dice festivamente que la don¬ 
cella miente por sus barbas, como 
■i las tuviera 6 pudiera tenerlas, 
«tguiendo la fórmula de desmen¬ 
tir á los que las tienen. 

Haber mentido ¡agorja (gar- 
|*nta) se lee en el cartel ,de desa¬ 
fio citado á la letra por Sandoval 
* n su História del Emperador Car- 
m V .’ <l ue P resen,< * óste, ** 
Monzón á 8 de junio de i5a8 de 


parte del Reí de Fráncia Francis¬ 
co I, Guiena, su Reí de armas. Allí 
se dice entre otras cosas: 

Os hacemos saber que si vos 
nos habéis querido ó queréis car¬ 
gar no solamente de nuestra fe y 
libertad , mas que hayamos ja¬ 
más hecho cosa que un caballero 
amador de su honra no deba ha- 
ccr, os ■décimas que habéis men¬ 
tido por la gorja , y que tantas 
cuantas veces lo dijéredes menti¬ 
réis ¡estando deliberado de defen¬ 
der nuestra honra hasta la fin de 
nuestra vida (i). 

(i) Lib. 16, §. 22. 


Con alborozo y contento. 

Mejor, con contento y alborozo , yendo de lo menos i lo mas, como 
.° e ,*'g e la gradaciou. Contento nada añade á alborozo, antes bien lo 


debilita. 


Esperaba los cuatro dias. 

No esperaba los cuatro dias, sino el fin de los cuatro días, como 
** bebiera dicho con mas propiedad y exactitud. 

Dejémoslos pasar nosotros. 

Dejémolos se dice con mas elcgáncia y suavidad de la pronunciación. 
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que entre alegre y triste venia caminando sobre el Rúcfo 
á buscar á su amo, cuya compañía lé agradaba rúas que 
ser Gobernador de todas las ínsulas dcil mundo. Sucedió 
pues, que no habiéndose alongado mucho de la, ínsula 
del su Gobierno (que él nunca se puso á averiguar si 
era ínsula, Ciudad, Villa ó Lugar la que gobernaba) 
vió que por el camino por donde él iba yenian seis pere¬ 
grinos con sus bordones, destos exlrangeros que piden 
la limosna cantando, los cuales en llegando á él se pu- 


No habiéndose alongado mucha de la Insula del su Gobierno* ■ 
Mas abajo dijo el mismo San- los moriscos. — Del su Gobierno 
cbo que estaba dos leguas de la parece errata por de su Gobierno^ 
alameda desviada del camino real ó bién un arcaísmo, 
adonde fue á comer en seguida con 


Peregrinos . destos eztrangeros que piden la limosna cantando. 


A las fiestas de Bins concur¬ 
rieron como aventureros en el tor¬ 
neo de á pié cuatro peregrinos ro¬ 
meros con sus esclavinas de ter¬ 
ciopelo pardo , con muchas veneras 
de oro y plata y sombreros llenos 
de ellas: iba delante un romero 
desarmado con cuatro romericas 
en cabello cantando á la ale¬ 
mana (»). 

Cristóbal Pérez de Herrera, en 
sos Discursos del amparo de los 
legítimos pobres y reducción de los 
fingidos , refiere que por el hospi¬ 
tal Real de Burgos pasan y se hos¬ 
pedan cada año , dándoles allí 
de comer de limosna dos ó tres 
dias conforme al instituto dél , 
ocho ó diez mil franceses y gas¬ 
cones y de otras naciones que en¬ 
tran con ocasión de romería por 

estos réinos . y que algunos años 

ha sido mayor el número dellos; 
porque en los dos de la guerra de 
Portugal entrdron mas de treinta 
mil (a), y en el mismo Discurso ( 3 ) 


se dice que al ponerse el conve¬ 
niente remedio para amparar los 
verdaderos pobres, excusarse han 
los franceses y alemanes que pa¬ 
san por estos réinos cantando'en 
cuadrillas , sacándonos el dinero , 
pues nos le llevan todas las gentes 
deste jaez y hábito ; y se dice que 
prometen en Francia á las hijas 
en dote lo que juntaren en un via- 
ge á Santiago de ida y vuelta, co¬ 
mo si fuesen á tas indias , viniendo 
d España con invenciones • 

Que los alemanes solían pedir 
limosna cantando lo refiere tam* 
bién Maleo Alemán en su Guzmán 
de Alfaracbe, en las Ordenanzas 
mendicitivas (4). 

Y en la Picara Justina se dice: 
antes que hiciesen sus paradas can¬ 
taban á bulto como borgoñonespor¬ 
dioseros ( 5 ). 

Calvete , /. 3 , fól. 186. 

Disc. i, fól. n. 

Fól. i 7 . 

Pte. i, /. 3 , e, a. 

Lib . a, e. a. 
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siéron en ala, y levantándolas voces todos juntos, c¿- 
menzaron a cantar en su lengua lo que Sancho no pudo 
entender, sino fue una palabra que claramente pronun¬ 
ciaba limosna, por donde entendió que era limosna la 
que en su canto pedían; y como él, según dice CideHa- 
mele, era caritativo además, sacó de sus alforjas me'dio 
pan y médio queso, de que venia proveído, y dióselo di- 
ciendoles por señas que no tenia otra cosa que darles. 

los lo recibiéron de mui buena gana y dijeron güelte, 
guelte. No entiendo, respondió Sancho, qué es lo que 
me peto, buena gente. Entonces uno dellos sacó una ¿ol- 
í “í 1 y mostrósela á Sancho, por donde entendió 
que te pedían dineros, y él poniéndose el dedo pulgar en 
garganta, y extendiendo la mano arriba les dió á en¬ 
tender que no tenia ostugo de moneda, y picando al Rü- 

•&> que Sancho no pudo entender , sino fui una palabra que clara- 
mente pronunciaba limosna, 

decir: *"***»*» 

Era caritativo además (Sancho). 

«leotr ¿L? A- . a y* n,ora d * los Mac « P«dro, cuando ¿ale se lamen- 
L- ' . ’ donde d, .° I,mosna al « 1 - taba de la destrucción y ruina de 
l ne,e que merecía ser General de su retablo. 

“ 6 a leras; y en la del titerero 

Güelte, 

dsnfica'dinern^ ¿ a ] em “ na < ?“ e Efectivamente , en el Dicciondrio 
cribf .hf,, : B ? aUman « «- de Autoridades hai articulo GSel- 

eSel,. !/"' donde “ derivó tre - q»'significa (dice «1 diccioná- 

tn ,1 n- • e ,.‘ re • como sc dice rio) entre rufianes dinero, y cita 

>oodonZ7r° d ‘ ta J in S ua > la autoridad del soldado Pindaro. 
pía del soldado Pindaro (i). (i) Ptllictr. 

Ostugo de moneda. 

lar di»!. CIOnárÍO qne ** acaba de ci ' fu¿ caando Sancho decía i sn amo 
en aD 0 J; 01 t ,V 6 ° " ves “ 8 io > y cila «t<>« volvería al Toboso, y no de- 
Quiiote p * , ° olro P a 9 a g* del jaría ostugo en todo el lugar donde 

«la s,Wb“ . P re,ente viene biín no buscase la casa de Dulcinea (i), 

TOMO'vi* 1 ' 011 * ** ° lr ° ’ qae Parece que masque vestigio signi- 

’*• i3 
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98 D. QUIJOTE DE LA. MANCHA. 

ció, rompió por ellos; y al pasar, habiéndole estado mi¬ 
rando uno dellos con mucha atención, arremetió a el 
echándole los brazos por la cintura, en voz alta y mui cas- j 

tellana dijo: válame Dios ¿qué es lo que veo? ¿es posible c 

que tengo en mis brazos al mi caro amigo, al mi buen ve- j 

ciño Sancho Panza? Sí tengo sin duda, porque yo ni duer- i 

mo ni esloi ahora borracho. Admiróse Sancho de verse j 

nombrar por su nombre, y de verse abrazar del extrangero < 

peregrino, y después de haberle estado mirando sin ha- ¡ 

Llar palabra con mucha atención, nunca pudo conocerle; 
pero viendo su suspensión el peregrino, le dijo: cómo ¿y 


es posible, Sancho Panza hermano, que no conoces á tu 
vecino Ricote el morisco, tendero de tu lugar?Entonces 
Sancho le miró con mas atención, y comenzó á refigu¬ 
rarle, y finalmente le vino á conocer de todo punto, y , 

__— ] 

i 

fica rincón: pero esta voz no tiene se lee en Ja comedia La Entrete - I 

conexión con ostugo. nida (a). I 

Con este jdo no habrá /jt CfJp. 9. í 

Ostugo que nos alcance, (2) Jomada 3 . 

Echándole los brazos por la cintura , en voz alta , & c. 

Falta la conjunción:^ echándole los brazos ó echándole los brazos 
por la cintura , y en voz alta , &c. 

Ricote . 

El valle de Ricote, ú las orillas últimos que hubieron de salir de 
del rio Segura, que tuvo quizá pre- España según Cáscales , que se 
senle Cervantes al poner nombre al vuelve á citar mas abajo, en sus 
tendero morisco del lugar de San- Discursos históricos (i)• 
cbo, fue habitado por los moros 

mudejares del Réino de Murcia, (0 Discurso XE t fól. 360. 

Tendero de tu lugar . 

Cervantes tuvo aquí presente la cual puede verse la nota al capílo- 
clase de oficios que de ordinario lo XVI de la primera parle (i)« 
profesaban los moriscos, sobre lo (1) Pdg. 38. 

Refigurarle . 

Es recpnocer, recordar, repasar la figura. 
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sin apearse del jumento le echó los brazos al cuello, y fe 
dijo: ¿quién diablos te había de conocer, Ricote, en ese 
trage de moharracho que traes? Dime ¿quién te ha he¬ 
cho franchote, y cómo tienes atrevimiento de volver á 
España, donde si te cogen y conocen tendrás harta mala 
ventura? Si tú no me descubres, Sancho, respondió el 
peregrino, seguro estoi que en este trage no habrá ná- 
die que me conozca; y apartémonos del camino á aquella 
alameda que allí parece, donde quieren comer y repo¬ 
sar mis compañeros, y allí comerás con ellos, que son 
mui apacible gente; yo tendré lugar de contarte lo que 
me ha sucedido después que me partí de nuestro lugar 
por obedecer el bando de su Magostad, que con tantQ 
rigor á los desdichados de mi nación amenazaba, según 
oíste. Hízolo así Sancho, y hablando Ricote á los demás 
peregrinos se apartáron á la alameda que se parecía, bién 
desviados del camino real. Arrojáron los bordones, qui¬ 
táronse las mucetas ó esclavinas, j t quedáron en pelota, 
y todos ellos eran mozos y mui genlileshombres, excepto 
Ricote, que ya era hombre entrado en años. Todos traian 
alforjas, y todas, según pareció, venían bién proveídas, 
á lo menos de cosas incitativas y que llaman á la sed de dos 
leguas. Tendiéronse en el suelo, y haciendo manteles de las 
yerbas^ pusiéron sobre ellas pan, sal, cuchillos, nueces, ra¬ 
jas de queso, huesos mondos de jamón, que si no se deja- 


Franchóte, 

O franchute, como la gente ordinária llama á los franceses y ann á 
otros extrangeros que andan por España* Es vox de de&précio* 


Quedáron en pelota . 


Es aqu{ quedar solo con la ropa 
interior, pero no en cueros, sig¬ 
nificación que ordinariamente se 
da á quedar en pelota. En el mis¬ 


mo sentido que en este pasage se 
diceeñ adelante (i) quedándose en 
pelota . 

(t) Cap. 71. 
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bao mascar, no defendían el ser chupados. Pusieron ash- 
mismo un manjar negro, que dicen que se llama cabial, 
y es hecho de huevos de pescados, gran despertador de 
la colambre: no faltáron aceitunas, aunque secas y sin 
adobo alguno, pero sabrosas y entretenidas; pero lo que 
mas campeó en el campo de aquel banquete fuéron seis 
botas de vino, que cada uno sacó la suya de su alforja: 
hasta el buen Ricote, que se había trasformado de mo¬ 
risco én alemán ó en tudesco, sacó la suya, que en gran¬ 
deza podía competir con las cinco. Comenzáron á comer 
con grandísimo gusto y mui despácio, saboreándose con 
cada bocado, que le tomaban con la punta del cuchillo, 
y mui poquito de cada cosa, y luego al punto todos á 


No defendían el ser chupados • 

Defendían , prohibían , según una acepción antigua del verbo defen¬ 
der, de donde vino el nombre dehesa, 

. Cabial, 

No parece sino que se trata de huevos del esturión, y aun de otros 
una palabra extrangera. Cabial es pescados crasos, que se cura y en¬ 
tina espécie de embuchado de los durece al humo. 

- ¡ 

Gran despertador de la colambre, 

. B es P ertar la colambre es lo mismo que llamar á la sed , que se di¬ 
jo, antes; excitar el deseo de beber. Colambre está por corambre , cam¬ 
biando la r en /, como es frecuente. 


mos campeó en el campo de acjuel banquete, 

rSl mpe u r tl ca ™p°< pleonasmo, figura que abunda en el Quijote, 
como se ha observado repelidas veces. 

En alemán ó en tudesco, 

disímil “ r °! emán 6 tudesco - C° m ° el texto lo dice, indica cosa. 

co suítn „ 84 n ° ° * on en casl ellauo alemán y tudesco ¡ como tampo- 
co suizo y esguizaro, * 
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uná levahtáron los brazos y las botas en el aire, pues¬ 
tas las bocas en su boca, clavados los ojos en el cielo, 
no parecía sino que ponian en el la puntería, y desta mane¬ 
ra meneando las cabezas á un lado y á otro, señales que 
acreditaban el gusto que recebian, se estuvieron un buen 
espácio, trasegando en sus estómagos las entrañas de las 
vasijas. Todo lo miraba Sancho, y de ninguna cosa se 
dolía; antes por cumplir con el refrán que él mui bien 
sabia, de cuando á Roma fueres haz como vieres, pidió 
á Ricote la bota, y tomó su puntería como los demás, y 
no con menos gusto que ellos. Cuatro veces diéron lugar 
las botas para ser empinadas, pero la quinta no fué po¬ 
sible, porque ya estaban mas enjutas y secas que un es- 

E arto, cosa que puso mústia la alegria que hasta allí 
abian mostrado. De cuando en cuando juntaba alguno 
su mano derecha con la de Sancho, y decía: español y tu- 
desqui tuto uno bon compaño, y Sancho respondía, bon 
compaño jura Di, y disparaba con una risa que le dura¬ 
ba una hora, sin acordarse entonces de nada de lo que 


No parecía sino que ponían en él (cielo) la puntería . 

Falla algo para enlazar esta expresión con lo restante del período: 
que no parecía sino que ponian en él la puntería, 


Trasegando en sus estómagos. 

Se dice trasegar d, y no trasegar en; y así lo indica la naturaleza y 
oficio de las dos partículas. 


Todo lo miraba Sancho , y 

Alusión al romance antiguo que 
empieza: 

Mir« litro de Tarpeya 
A Rom* romo se ardia; 

Gritos dan niños y viejos, 

Y ¿1 de nada se dolia (i). 

Citóse este romance á otro pro¬ 
pósito en el de Altisidora (a). 


de ninguna cosa se dolia, 

¿emprónio , en el acto primero 
de la Celestina, cantaba á su amo 
Calixto este romance, del que allí 
se ponen los mismos cuatro versos. 

(i) Cita de Pellieer, 

(a) Cap. 44. 


Cuando á Roma fueres, 
Traducción en forma de refrán del verso vulgar: 

Cam Roma» fuerit, romano tirito mora. 
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le había sucedido en su Gobierno; porque sobre el ra¬ 
to y tiempo cuando se come y bebe, poca jurisdicción 
suelen tener los cuidados. Finalmente, el acabárseles el 
.vino fué principio de un sueno que dió á todos, quedán¬ 
dose dormidos sobre las mismas cpcsas y manleles: solos 
Ricote y Sancho quedáron alerta, porque habían comi¬ 
do mas y bebido menos ; y apartando Ricote á Sancho se 
sentáron al pié de una haya, dejando á los peregrinos 
sepultados en dulce sueño, y Ricote sin tropezar nada en 
su lengua morisca, en la pura castellana le dijo las si¬ 
guientes razones: 

Bien sabes, ó Sancho Panza, vecino y amigo mió, 
como el pregón y bando que su Magestad mandó publicar 
contra los de mi nación puso terror y espanto en todos 


Porque sobre el rato y tiempo cuando se come y bebe , poca juris¬ 
dicción suelen tener los cuidados . 

No suena bien. Mejor: sobre el ralo y tiempo en que se come y bebe. 

Y bebido menos (Ricote y Sancho). 

La razón era clara: se habian reparlido la bota, y los demas se ha¬ 
blan bebido las suyas por entero. 


Se sentáron al pié de una haya, 

Estaban, como se ha dicho poco y cercanías de los rios , cual era, 
antes, en una alameda; y las hayas según todas las apariéncias, el pa¬ 
se encuentran mas bien en las sier- rage donde se bailaban Sancho y 
ras encumbradas que en las vegas los peregrinos. 


El pregón y bando que su Magestad mandó publicar contra los de 
mi nación. 


La orden para la expulsión de 
los moriscos de los Reinos de Gra¬ 
nada , Murcia , Andalucia y Villa 
de Hornachos, fué dada en Madrid 
& 9 de diciembre de 1609 (1). Pu¬ 
blicóse en 10 de julio de 1610 en 
las Castillas, Extremadura y Man¬ 
cha. El último edicto para su ex¬ 
pulsión, según Mayans, se dió en 
1611. 


Según Fr. Marcos de Guadala- 
jara, citado por Pellicer, en los 
primeros bandos se exceptuó á los 
moriscos del valle de Ricote por 
estar mui emparentados y unidos 
con los cristianos viejos; pero al 
cabo se les comprendió en el de 
19 de octubre de 161 3 . Salieron 
de las villas de dicho valle y otras 
trece mas a5oo moriscos , excep- 
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nosoíros: á lo menos en mí le puso de suene que me 


loadoí lo» viejos, enfermos, niños 
y ñiflas de ocho años, y algunos 

n,e, " ír0n le S° 5 . y siendo 
«asados, sus mugeres entráron re¬ 
ligiosas también legas. 

Cáscales en el Discorso XV, ya 
atado en una nota anterior, ¡„- 

f- ni!'”' la carta dcl Reí ( Fe- 
firm I 31 R ' in0 co “ cs,e motivo, 
fijada en San Lorenao á ,, de 

én^su'c'' d' ,6 o 9’ y *1 bando'que 
«i de P ub,¡có «1 Vi. 

de lo» m enC,a para * a ex pulsion 
c. 0 ™ cos de aí l ue * reino. 

<or«® Pa, ° min °' Pidas de pin - 

se asesorah de Ve,aa< l a " de Silva, 
pu|,„5 I 0 ' los moriscos es- 

P u,50s pasaban d<» ««« 
gtm otro, de „ ° 0 - 000 ’ y »e- 

conviene TI j 9 ° 0 '" O! ’' « n lo que 
»a d,V R ° dr, S° Mondes de Sil- , 

rT.í'sr: 

pulsos.» ¿ ° los moriscos ex¬ 
do a /,, 1 ®°9 ■ y Salasar de Ríen- i 
3 10.000. ,Ue ,al,íro “ de Rapada < 

lachfn? 1 "' Emitiéndose i la re- c 
Estado^* e? ada * >0r * a Secretaria de e 

cí ''’<°s'se'ZT I"' fUi!r ° n dos - C 

ni ef¡os as ¡ , n " 1 ' aníes mas 1 u e R 

"".CataiuZ *rT Sde ^ 

de Castilla i £ ^ alencia > como r 
cha, Toledo, Man- G 

reino de M™ a ? Ura » A ndalucia, ci 

*«• * C(<( Mud « ar '*" *• 

«erados? 0 * cá,cu, °* parecen esa- P 
la Corona ? “ niuUa el “nso de es 

*“ Madrid tn f. aslllla 9 ue PoMicó el 

Tomjs ó. „ ,iJ el literato Don Ré 

E^roa^'V"'*' 3 * 10 d I®» «. 

s del Real Archivo de Si- da 


Sos mancas que habla tenido á su cui- 
ios dado. En esta obra, estimable por 
o la exactitud de sus datos, se cal. 

cola 9“e el número de los moris- 
. eos españoles antes de su expulsión 
ya no excedía de i5o i , 60.000 (S). 
»- Las consecuencias de esta expul. 
e- non pueden apreciarse en su justo 
o, valor considerando el estado de¬ 
le cadente de la población de España 
>e en aquella época, q„ e escritores 
I- coetáneos no hacen pasar de tres 
n a seis millones de habitantes. 

A pesar del rigor con que sé hizo 
- la expulsión, con favor de dádivas 
•’ y buena arte J maña que tuvie¬ 
ron , se quedaron y volvieron des - 
de la embarcación muchedumbre 
s de moriscos, según escribía D. Ro- 
• dngoCalderón en octubre de i6a a . 
añadiendo que los comisarios de la 
expulsión apücáron para si muchos 
niiilares de ducados. Así J 0 refiere 
ellicer en una nota al capítulo 65 . 

Por lo demás, las iniquidades V 
vejaciones que sufrían los moriscos 
de parte de los patrones de los bar¬ 
cos que los sacaban de España son 
como Jas que cuenta de los judíos 
expelidos un siglo antes, Gerónimo 
Osó rio en la Vida del R ei Don 
Manuel de Portugal, 

Tiempo había que eran los mo¬ 
riscos el objeto de la suspicácía del 
Gobierno excitado por varias peti¬ 
ciones de los reinos juntos en cor¬ 
tes, que retratan fielmente el es¬ 
píritu de aquella época. 

Las de Madrid de iS 9 a á i 5 q 8 , 
en la petición 85, manifestaban 
el dauo que podía resultar en el 
lléino de tanto número de moris¬ 
cos granadinos. Este daño va ca, 
da día en crecimiento, porque 
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cuanto mas se dilata el remidió, 
mas crece el número dellos. Piden 
que se repartan y truequen de unas 
provincias y obispados en otros , re¬ 
partiéndolos por lugares peque- 
ños ..... puis cuanto mas repartidos 
menos fuerzas tendrán..... y en lu¬ 
gares pequeños no tendrán tanto 
aparejo de hacerse ricos*... Que en 
las ocasiones de guerra que se ofre¬ 
cieren á V. M. se sirva dellos de 
gastadores , con que no puedan ser 
promovidos á otro oficio , pues el 
número va creciendo de manera 
que conviene se gasten y entresa¬ 
quen por algún camino ..... Que nin¬ 
gún morisco so pena de muerte 
pueda salir de adonde fuere alis¬ 
tado y repartido mas de cinco le¬ 
guas al rededor con pasaporte.*., 
porque solo sirve de saltear por ios 
caminos, y hacer los delitos que es 
notorio que hacen..... Que los minis¬ 
tros de los consejos , chancillerias 
y audiencias , ni los corregidores , 
alcaldes , alguaciles ni otros cua- 
lesquier ministros de justicia, ni 
los inquisidores ni otras justicias 
eclesiásticas se puedan servir dellos 
en ningún género de servicio ni mi- 
nislério de campo ni de villa..... Que 
los moriscos no puedan ser jueces , 
ni regidores, alguaciles ni porteros, 
ni tener otro oficio de república. 

¡Qué de absurdos en esta peti¬ 
ción! ¡Qué subversión de todos los 
principios de religión, de huma¬ 
nidad y de conveniéncia! ¡Esto pe¬ 
dían en aquel tiempo los procura¬ 
dores del bién estar de la felicidad 
de los pueblos! 

La mayor hazaña de Felipe Til 
fué la expulsión de los moriscos , 
dice en su Teatro de las grande¬ 
zas de Madrid Gil González Dá- 
vila. 

En algunas partes no se da el 


XA MANCHA. 

Santísimo Sacramento á los mo¬ 
riscos (6). _ . 

En la noticia histórica de las Mi¬ 
nas de Guadalcanal por Don To¬ 
más González ya citado, se halla lg 
especie notable de haber pedido en 
!5 7 4 los oficiales empleados en 
ellas se mandase al Gobernador se¬ 
ñalase para sus labores hasta cin¬ 
cuenta de los moriscos de Granada 
repartidos en Extremadura, dán¬ 
doles las mismas minas por vi¬ 
viendas sin poder salir dellas , en 
atención á que en tiempo de siega 
y vendimia solia escasear la gente 
para las labores de minas (?)• 

Esto se imprimía, esto leían los 
moriscos; ¡y se quería fuesen súb¬ 
ditos afectos y leales! Y si los cris¬ 
tianos viejos trataban á los nuevos 
como á enemigos , ¿qné extraño es 

que estos lo fueran? 

Por lo demás, se advierte la fal¬ 
ta de uniformidad en el sistema de 
gobierno respecto de los moriscos 
conversos, calificados con los apo¬ 
dos de gitanos, agoles (de Navarra), 
chuelas (de Mallorca), de los cua¬ 
les unos fueron cxpulsos, otros re¬ 
formados , y otros tolerados» 

A pesar del común encono con¬ 
tra ellos, no faltáron defensores á 

los moriscos, ni partidários de a 
no expulsión. 

Uno de los que mas se oposiéron 
á ella fué el Duque de Osuna Don 
Pedro Girón, el cual, siendo Virei 
de Nápoles, se opuso también á es¬ 
tablecer allí la Inquisición á pesar 
de las reiteradas órdenes de la Cor¬ 
te de España (8). 

Fr. Gabriel de Losada en su Es¬ 
cuela de trabajos (9)» después e 
referir, apoyándolo con ejemp os, 
la igualdad con que admitían los 
turcos á los renegados á la partid 
pación de los cargos públicos , n* 
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«mre'L d p,pe7 e f e«r¡! o rcÓn e »o e ?fi* in, Í*»“'« ' a primíra parle en 

tfií as- - ~¡r ^arr.íSK5sr 

eandoi esü£ ift “ npnU “ co a P''- *« «Hficull.de» no háí sino una 

en que se rZZXTturc^ ^’ á 

r , '“ ¿ ' Von «««* * /« rf« es : de anllüo *“* DBb “ 

52 sr £„nr r ma/ suces ° ¿° r •• «*». q 0e 

’nasZ'ra,» ^- Tl aS ar ' Se m< ' , ‘ ciona en el <?„,>/* es la 
codo para'admitirlo^dZ- d P a Ub ' rCaCÍ ° n del . lib ? d < Avellane- 

guna parle de hnn* a ’ í l ue se ,m P rim io en 161 4, ano 

en zio/o jr se ñ a i dcYnf ^ Un * rl ° S aulerjor al de la publicación de la 

l e . gUnda W'^e. de Cervan.es, 


posible que por la püeradelhaZ % '"V" ^ * Cervantes, 

hubieron !? del honor que se verificó en i6i5, según lo 

virtud r al gremio ‘‘h"^ CUal ** Pábula no P“ do m euos de 

hZn sinT J , C dU,ar desde l6 °< baa ' a ■ 6 - 4 - 

seríZZ ZZ, SCXC T a d , Per ° eS '° no sol ° contradice n 

”'«/ y asi Z f la dnraci<m d e la fábula, si- 

jam vicinui ?° ,arabien al sell ° de o»l¡güe- 

,ur ¡ quia tunc¿linú¡d' alU * Z‘ a ' dad q “ e qaÍS0 im P n ' mirle Cer- 
n jl >Un . L a,, 1 md P'rsuadclur vantes en vários de sus pasa- 


«nimocuminimn.r;, : les en varios de sus P a “ 

auspicio. pe ¿tus acia g es, y especialmente en el ha- 

Por lo demác i „ .1 . tlaz B° de los papeles qoe con te- 

e»le opinión cou ia! 1 ?- 53 “* " ian el 6ri 6 inal arábigo en la al- 

P° r entonces se fundaban lo?^!' >'. < ‘" and ? *.* fin de 


- - — w • u^uiiw cu uuc 

P r entonces se fundaban los par- 
,danos * la expulsión. P 
a expulsión de Jos moriscos es 

un acontf>p.* m .' An ._ . 


la primera parte habló de las no¬ 
ticias que acerca de su héroe ha¬ 
bía guardado la fama en las me- 


un aconteci m i P n, rt 1“ • ,a Sedado la lama en las me- 

«í ar la época M OiZT ' 0 * '* Mancha< Y *' pas ° 

Don Vicente d^ln 7 R -* obsérvese que en la primera parle 

11 «"de 3e a í eCtÓ esla anti « üedad qoe no 


al f, j ae 105 11,os ««puso 

n de su p i an cronológico que 

V“' 0n , d '> Repasó en ,6oií, 

de’d-M 0 0 doró desde 28 de jdlio 
if ~ IC ? a **° ^ asla 8 de enero de 


“ .-*5-- M" c 

se alecto en la segunda. En reso¬ 
lución, no debe hacerse c&so de 
cuanto dijeron Cervantes y Ríos; 
de aquél porquRno pensó en ello,* 


«6oS. Mas en" . V"" 0 6 ? ^ P<”V4»° pensó ¿n ello, 

deeerse este son 0 puede compa- de este porque se empelló en ajus¬ 
tón de la ,T .T m<,n ' tar imposibles. Para el lector bas¬ 
cos? Por es eíd! n h .l eT'f '* h relaCÍOn de la misn ' a 'dhula, 
"“«os incoóte Cra hab,d ° S ^ ÜO la cual la duración di ella 

^Z7rr e ? , 3 ' Ú c a viene á Ser de cinco meses y 
y a "terior al P Ó! ;°? 6 '°’ raéd¡ ° confor “« a > cómputo de 

,,n primió la spít I *' en T ue se Ríos; espacio regular y adecuado 
tabula; pero ^' da parl ' de es,a a ,05 fine * de esta clase de compo- 

tlamar R¡ 0 . 0I,M p ” d,<ra ex - aiciones y i |„, preceptos del arte. 

TOMO vi* ¿ ^ co,no Cervantes, Algún defensor apasionado del 
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parece qae sotes del tiempo que se nos concedía para 
que hiciésemos auséncia de España, ya tenia^el rigor de 
lgj pena ejecutado en mi persona y en la de mis hijos. Or¬ 
dené, pues, á tni parecer como prudente (bien así como 
él que sabe que para' tal tiempo le han de quitar la casa 
4púde vive , y se provee de otra donde mudarse); orde¬ 
né, digo, de salir yo solo sin mi familia de mi pueblo, 
y ir á buscar donde llevarla con comodidad, y sin la 
priesa con que los demás saliérón, porqué bien yí y vie¬ 
ron todé* nuestros ancianos que aquellos pregone* no eran 
solo amenazas, como algunos decían, sino verdaderas len* 
yes, qué se habían de poner en ejecución á su délermi- 


Quijotfi pudiera alegar, que los far- 
íol isla* tienen ljcéi^ia para ipqur- 
r_ig: en, los anacronismos que, les 
cuento, y citarán acaso 
ejemplares de, los maestros y mo¬ 
delos del, a, r te. Pero estos fingiéron 
sn,ftccíont<0 tiempos remotos donH 
d*. tiflnft lugar esta exc^saj no.asf,^ 
afionteqin)|entos modernos en que 
las, falla* cronológicas no ( pu?dep 
xnelios da. ofender á los lectores. 

Por lo demás, la relacion.de Rico¬ 
ta e* 1 3»le capítulo» y después la de 
sn bija Ana ¡Félia eq el. 63,intere- 


sa á favpr de los, moriscos; y 
sar de ciertas expresiones y. salvas 
puede sospecharse que Cervantes no 
era parlidário de la expulsión. 

(i) Colección dé la Académxa es¬ 
pañola, } , u 

(а) Disc. a, §. i. 

(3) Dignidades de Cashtlá j ». 4i 

^uy m*. ,xr, m ¿a- 

(5) Pfigf .m.,,. , * ' 

(б) Garda, orden de procesar en 
el santo Oficio. 

(-,) Tom. a, p. 456». 

181 Moreri , arl* Girón.: 

(9) Lib. a, cap. a4* 


11 : Déltiempo que se nos concedía. ( ( : 

Este tieippo ó .plato fué el de, zo á veinte días*,durante los cua- 
tréinla .dias, seüalpdo la cédula les no pudiesen salir de sus pueblos 
dad& en Madrid á.g.de diciembre de los moriscos sin licéncia de las jus- 
íjBqq. R1 celo del Marqués de §ao, t/cias, pena de la vida. 

Germán encargado de la, ejecución Eli, bando *de- dicho^ Marqués se 
en;,las. villas y logares. dé la jurisr; baila en la coleccion.de, la Acade,-> 
dicción <ie Sevilla, redujo es tq, pía- xn¡a española. v 

Aquellos pregones no eran sólo amenazas ..... sino verdaderas leyes.. 
Estaría marcada la oposición con Verdaderas leyes. Esto es, <jis- 
mas exactitud si se dijera: no eran posiciones dictadas con ánimo nr- 
soic amenazas, sino realidades,,d me de que«e cumpliesen» 
cosa semejante, ,?.■$ . - 
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ÍruinLTí 7 f ° rZá I >ame á CrCCr cs,a 'crdad saber yo 
ru.nes y Aparatados intentos que los nucs.ros tenían, 

Los ruines y disparatados intentos q ue los nuestros tenían. 

riscos °de °Espa Ba Tan'te'nL" Zt salaron h " b '' era ,a "' a PrU 
res pondcncia con los moro, de Afri- dejando n"*' 0 " " * monscoa ’ 

“ ^ con l»s turco,. Había prueba, ,ó "° ? T P °. ? q ° e , P rec, P'- 
positivas de ello v era nr»f‘ l ° Un ce 0 exlrav, ado, el grosero 
«sísucediese. El fervor /exaltT ^ f. absurdo isla raismo bajo un Go- 
de Ciertas ideas XiL, 0 " L,Crn0 >’ d vista de las 

^ominaban en España r \ ^ dena ^ s clases del pueblo, se hubiera 

Pos inmediatos d a con ° S "T ^ por sí solo. El 

Granada, hacían^sufrir T'- * Evangd,io * ,a «vil¡«cion euro- 

ciencia el n ue l os moros ” Vj*" P ea * con ,os cuales es incompati- 
conlinuasen gozando l a S °n el1 °i k,C el Gorám, hubieran triunfado 
d e conciencia que se les ofr‘ , ? UÍZá P OCO tiem P° de *° d °* 
las capitulaciones Se to • i!- Cn ^ mahometanos españoles, como 

Ias ocasiones y pretextos* r,u ” fárOT1 desde lu °g° de muchas 
va rlos de ella v se lee ^ famí,,as distinguidas granadinasde 

ser cristianos. Comn f rt ' <l ue aún existen algunas entre nues- 

^n malos Cristian f ° rzados fac “ tra nobleza, como los Granadas, 
cristianos perseguida T° mal ° S I ene ^ 5 - X el ">“» Don Alvaro 
«Suidos .e P Sro„ ’ Per ' Tarfe ' de <I aie “ *• b «e mención 

como enemigos fue nrprütn in, ? OS * ? Cn . d P ro S reso de la fábula, lo 
nar] oa ó expelerlos La iJY™'" ™ ,smo H 0 * 5 sucedió en el reina¬ 
re P»do reurdar ó n. g ', 'T’ do de Don Juán el Ií con los Aben- 

ef «to, del primer ” ? °í í erra S es <l ue « I'osáron á Castilla. 

confundir la gene a c 7o„ mo ° £\. eq °j 1 dad da < a «-na Católica 
“» 1» nía,a g£K?. ZZ , ab ’ a admÜÍdo , á ,0S moriscos en 
*° mó el camino conlrário v!!"’ i“ ^° S rounici P ales de Grana- 
ídolos estatutos de limúie.JT ^ “ P ersonas nol » b '« entre ellos 
San sce y otras a™, m P>cca de se sentaron en los escaños de las 
<)r S“'lo, polo con f ! 1 ^ PaC ; 0 " e3 de ‘ CaMS consistoriales al lado d 
,,is “o;c^centró lT. ? ran Ca P ilán J Conde de Ten- 

m °riscos, de suen * 0133 * ° S d ‘ lla * Mas n0 se si S ni<5 eate ejem- 
Te foresta mi, le f i llc > c0,no se pío; se erró el camino desde el 

«*, de ?*■ príncípi °-« 

sl ' '» cual facibió C " C , nuevas VÍol<íncl ' as >0 <l»e se ha- 

¡*! ua « secretamente^ P Cr T b ’ a errado > y de error en error se 
hi i°s el ódio al P adrea á vino i parar en la necesidad de la 

ffistianos , y „ U . G ‘ j y * ex P alsi o». convertidos en enemi- 
Sns designios y ma^fj' 5 '" lr * m " T* '° S q " e deKÍI ' ran ser ármenos. 
O’unicaciones LZZ a 0 "; La m ' Sma m ' di,la de la expulsión 

Esla do. Parccc ñüc ^t t m 'f° Sd ” 0 P " d ° verifica ™ P»r su natu- 
cs e el prin- raleza sin infinitas violencias y 
* 7 
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108t . QUIJOTE BE :EA MANCHA, 

y. tales, que me pareeeque fue i aspiración divina h qucr 
movió á su Mageslad á poner en efecto tan gallarda 
resolución , no porque todos fuésemos culpados, que 


ruina de muchos inocentes, como 
ya lo indica Cervantes por boca de 
Ricote. Se declaráron confiscados 
todos los bienes raices de los roo* 
ciscos: para vender los demás bie¬ 
nes y salir delRéino solo se les dio 
el plazo de treinta dias: no podían, 
sacar su importe en oro, plata, di¬ 
nero ni aun letras, sino precisa¬ 
mente en mercancías de libre ex¬ 
tracción , que no eran muchas. 
Quiere decir que . hubiéron de per¬ 
der casi todo. En su transmigra¬ 
ción 4 las costas de África sufrie¬ 
ron males horribles de todas cla¬ 


ses. Algunos patrones de los bar¬ 
cos de transporte, luego que llega¬ 
ban á alta mar, arrojaban al água 
á los miserables viageros, se que- ; 
deban con sus despojos* y telviair 
por otra barcada. ¡Cuántas desgrá- 
cias nacidas de un error! 

El mahometismo no puede sub-' 
sislir bajo un Gobierno que no sea 
mahometano. Mas esta falta de apo¬ 
yo fué suplida respecto de los mo- 1 
riscos por la persecución, cuya ac¬ 
ción produjo, como era natural, la 
reacción del encono y de la contu- 
mácia. 


Tan gallarda resolución . 


El Maestro Burguillos, en la Jus¬ 
ta poética de San Isidro, alaban¬ 
do al Re i Don Felipe III decía, 
burlesca raen te: 

Y es tan aseado y limpio, 

• Qoe de una vea limpió i España.,... 

Echó finalmente ¿ cnanto» 

Por voto bebieron ágtja, 

Qae en vino , tocino y bula* 

No gaitáron una blanca. 

Ricote, y por su boca Cervantes, 
calificaban esta resolución .como 
inspiración divina. Los qué escri- 


biéron la historia de la expulsión 
de los moriscos biciéron interve¬ 
nir en ella la faiüosá campana de 
Velilla, cuyos, toques en el año de 
1601 se atribuyeron según algunos 
á la traslación de la Corle desde 
Madrid á Valladolid, que miraba» 
como funesta, y se verificó en di¬ 
cho año; y según otros á avisos 
que daba el Cielo de los proyectos 
y juntas de los moriscos dentro y 
fuera de España. 


/ 


No porque todos fuésemos culpados . 


En orden dirigida por el Rei al 
Obispo de Córdoba desde Madrid 
i' 9 de febrero de ífiio, se dice 
que S. M,.ha resuelto que no se ex» 
pelan los moriscos de ciertas cali¬ 
dades que allí se expresan, y algu¬ 
nas personas y beatas que dicen 
tener hecho voto de castidad; y 


para juzgar de ello se autoriza á 
los Obispos en sus Diócesis. Eslo 
Cra en la expulsión de los moriscos 
de los Réinos de Granada, Mórcia 
y Sevilla. 

Se halla esta orden impresa en 
la Colección de la Académia es¬ 
pañola. 
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SEGUNDA PARTE, CAPÍTUIÓ LIY. JQ9 
algunos había cristianos firmes y verdaderos,- pero eran tan 
pocos, que no se podían oponer á los que no lo eran v 

¡¡i * ra J' eD Cr ' ar la síer P e cn e l *eno, teniendo los ene- 
D s entro de casa. Finalmente, con justa razón fui 
mos castigados con la pena del destierro, blanda y suav¡ 
al parecer de algunos, pero al nuestro Ja mas íerrihlo 
que se nos podia dar. Do quiera que estamos .Wamt 
por España, que en fin nacimos en ella, y es nuestra ná 
na natural: en ninguna parte hdlamo/el acogimiento 
que nuestra desventura desea; y en Berbería v en i ^ 

tsr d ° A ! rk ‘ dond ' 

Z g t ’ ■j do '! d J "” sof “ d “ y 

maltratan No hemos conocido el bien hasta que le he¬ 
mos perdido; y es el deseo tan grande nue casi Lln 

rrv e ,oi,er . á ,«e^ íjd” 

C os, que saben la le ngua como yo, se vuelven á ella 

Algunos había cristianos firmes y verdaderos 

Pero eran tan pocos, 

co , D *'** cos, ">n*>res de los morís- Hermosura de Raquel comedía ,1» 
co* s« 'rata en el Coloquio de los Luis Véle, de Guevsr¡ « mire 

Yantes* Verdad "° VelaS dc Ccr_ la Opinión general que’ había so- 
ai|: •' f d .“ 5 ue no se d,cen bre la creencia de los moriscos de 

'o que ate V sorah' dade i S; ” p0ndera cu >’ 3 ex P ulsio '‘ « trataba entonces 
que atesoraban y lo que se muí- Cantaban así unos moriscos- 
Picaban, y se da á entender que 
^an muchos mas sin comparación 
qae ,os seiscientos mil israelitas 
que salieron de Egipto. 

En el Baile de los moriscos , qne 
precede á la segunda parle de la 

Do quiera que estamos lloramos por España. 

'l»¡l 0 ro n ’ln“°, r S “rn d m Cn *’ Y "° 5 ° r q ° C eI del e5 P año, > T *«bn 

nes No i, • . esplicacio- extrangeros los que le echan de 

• No ha, amor á la patria ma- ella (.). 

>833 ' st B M¡n.V CrÍb u“j anlt ! * I»'P°rJo* decretos de amnistía de i83a r 

Ileo d'lcámbJdTcL- 0 VO,r a f lp ,í na a /°¡ edtiftrados de ella con mi 
camoio de Gobierno en i8a3. (Nota de los editores.) 


No tener de rreit.no rntento 
Ni pasamos por peniamento. 
Que liaceldo por complimírnto 
E Mahoma ni pecho está..,.. 
Crestano novo liamamo, 

Y aquesto sahelJo Alá. 


1 SIS 

rnshiti 

MlltUbO 
oq 


mi 
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IJO D. QUIJOTE DE XA MANCHA» 

y dejan allá sus mugcres y sus hijos desamparádos: tantán 
es el amor que la tienen; y agora conozco y experimento 
lo que suele decirse, qué es dulce el amor de la patria. 
Salí!, como digo, de nuestro pueblo, entré en'Fránqa, 
y aunque allí nos hacían buen acogimiento, 1 quise verlo 
todo. Pasé á Itália, llegué á Alemánia, y allí me pareció 
que se podía vivir con mas libertad, porque sus habita¬ 
dores no miran en muchas delicadezas; cada uno vive 
como quiere, fporque en la mayor parte della se vive con 
libértad de conciencia* ’ Dejé tomada casa^ en* un pueblo 
junto á Augusta, juniéme con estés peregrinos, que, tie¬ 
nen por costumbre de venir á España muchos del los cada 
añolá visitar los santuários della, que los tienen por sus 
Indias y por certísima grtmgeria y conocida ganancia. 
Ándarila casi-toda , y no hai pueblo ninguno de donde* 
nó salgan comidos y bebidos, como suele decirsévT t con 
un real por lo menos en dineros , y al cabo de su viage 


Junio á Augusta,■ . ’ 

Es Augsburgo, ciudad bien conocida de Bavicra, que antiguamente 
se} llamó Augusta Vindclicorum . _ ( » 

Muchos dallos (peregrinos) cada ano á visitar los santuários 
della (España). 

Dellos f della , repetición y des- ciones , y se les concedió una pro- 
atiño que,suenan mal, teccion especial y virios privilé- 

Por pragmática de i 3 de junio gios y franquicias (»). 
de 1 5 qo se prohibió á los natura- Los abusos nacidos de esta des- 
les de España que usasen el trage medida protección á los peregrinos 
de romeros y peregrinos para ir extrangeros produjéron en lo su- 
en romería, mandándoseles que lo cesivo disposiciones respecto de 
hiciesen en el hábito ordinário de ellos aón mas represivas que re^- 
camino. A los exlrangeros se les pecto de los naturales, 
permitió hacer sus romerías en Ira- (i) Colección de la Academia es- 
ge de rombos c;o,n ciertas precau- parióla. ■ 

Un real por lo menos en dineros. 

Dinero por pecunia no tiene plu- ponde á denarium , y significa cier- 
las.personas col- ta y determinada moneda. De esta 
tas. Lo tiene sólo- cuando, odrees* hablo aquí Ricóte. 



Digitized by 


Google 


SE&UNDA. iP ARTE , CAPÍTULO ZIY. 911 

saleo con onís deoién.escudos de sobra, que trocadosetv 
oro* ó ya en el hueco de los bordones r ó entre los re* 
miendos de las esclavinas, ó con la indústria que ellos 
pueden, los sacan del reino, y tas pasan» á sus tierra s á* 
pesar de las guardas de los puestos y puertos do&de se 
registran» Ahora es mi intención, Sancho, sacar<ek tesoro» 
que dejé enterrado, que por estar fuera del pueblo lo pou 
dré hacer sin peligro r y escribir ó pasar desde Valéocfc^ 
á mi hija y á mi muger, que sé 4jue están en Argel , yi 
dar trata como’ traerlas á algún puerto de Frénete, y» 
desde allí llevarlas ó Alemania, donde esperaremos ló que> 
Dios quisiere hacer de nosotros: que en> resolución, SátiH 
cho,yosé cierto que la Ricota mi hija y Francisca Ricé- 
ta mi muger son católicas cristianas, y aunque yo nota 
soi; tatito, todavía tengo mas de cristiano que de noro^ 
y ruego siempre J á Dios me abra ios ojos del entendimien¬ 
to, y me dé á conocer cómo le tengo de servir: y lo que 
me tiene admirado es no saber por qué se fué mi 
muger y mi hija antes á Berbería que á Fráncia, adon¬ 
de podia * vivir como cristiana. Á lo que respondió Sata- 
cho: mira, Rícele, esd no debió estar en sú mano, por- 


Entre los remiendos de las esclavinas ..... los sacan del réino (los 
escudos). 

"Como en los de las capas gas- Reí en 1606 qae fnese caso de In- 
»conas hacen los aguadores de To- quisicion sscar moneda de Espa¬ 
lé ledo, que comunmente son gaba- fia, como dice Sancho de Mon¬ 
chos/» dice Govarrúbias en el cada (1).. 
artículo Atacán, 

La villa de Medina suplicó al (0 Discurso 1, cap . 19. 

, , , La Ricota jni hija, , r 

1 Nombra «quf RicoUe ásu> hija Sancho se 'llamó Teresa Pansa, co- 
un modo familiar por el apelli- rao se- dice en- alguna parte del 
do» Se llamaría así por la costada* Quijote .—-El verdadero nombre 1 de 
bfe que había en la Mancha de la hija de Ricote era Ana'Félix, 
d*r 4 l as mugeres- los apellidos'de como se verá en adelante entre los 
sus maridos, seguís la -cual lg de sucesos de Baneetona. 
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aue las llevó Juán Tiopiéyo él hermano de t*¡a»uger; y 

¿amo debe de ser lino moro, fuese á lo mas bien pirado; 
y géte decir otra cosa, que creo que vas en balde a bufir. 
¿«r ía que dejaste encerrailo, porque, tuvimos ntfevaa 
„ ue habían quitado á tu cuñado y tu muget muchas 
perlas y mucho dinero en oro que llevaban por registrar. 
Bien puede ser eso, replicó Ricote; pero yo sé, Sancho, 
que no tocaron á mi encierro, porque yo no les descu¬ 
brí idoode .estaba. temeroso de algún desmán: y. asi si; 
tá i Sancho, quieres venir conmigo,,y ayudarme ,á sacar- 
1¿ y, á encubrirlo, yo te daré dociédtos escudos!, tonque 
podrás remediar tus necesidades, que ya sabes qüe sé yo 
que las tienes muchas. Yo lo hiciera, respondió Sancho; 
pero no soi nada codicioso, que á serlo, un oficio dejé 
yo esta mañana dé las manos donde pudiera hacer las’.pa* 
redes de mi casa de oro, y comer antes de seis meses. C» 
platos de piala: y así por esto, como por pareCerme ha-. 


Lo mas,,b¡4n parado, ; 1 

. liornas saneado, lo mas florido. ; £s vos curial mui Tré 9 ue P^ fe ^ j 0 *' 
testamentos y elforp. Para up moro ifino como Tiopieyq, lo mejor de¬ 
bió ser Berbería. 

En oro que llevaban por registrar . 

A los moriscos expulsos no se rias no prohibidas, como ya se ha 
les permitió llevar moneda , oro, dicho. Los bienes raicea» incluso 
plata, joyas ni letras de cámbio, juros y censos, fueron confisca- 
sino el valor de todo en me rea de- dos. o. 

Y así si tú, Sancho , quieres venir , &c. 

Se hubiera evitado la concurréncia de los síes diciendo con leve al¬ 
teración en el orden de las palabras: y asi , Sancho , si quieres venir . 

Pero no soi nada codicioso . 

Sancho se equivocaba, y’tío era ' 
extraño „ porque el amor ptópio 
engaña fácilmente. Pruebas tene¬ 
mos ¡en el Quijote , como lo hemos . 
notado en sus lugares, de que la 
CQdicjSuCra parabién marcada de 
su carácter; mas no una codicia 


violenta'y decidida, sino encogida 
y tímida ¡cual poede (Unida 

con la honradez común; y aun Mi¬ 
es te pasage se ve una prueba de 
ello en el temor ■ que manifiesta 
de ser. cómplice: de Ricote,.ó de p*" 
sár por traidor al Rej. ,i i:* n w 
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SEGUNDA PAUTE, CAPÍTULO IIV. H3 
ría traición á mi Rei en dar favor á sus enemigos, no 
fuera contigo, si como me prometes docientos escudos 
me dieras aquí de contado cuatrocientos. ¿Y qué oficio es 
el que has dejado, Sancho? preguntó Ricote. He dejado 
de ser Gobernador de una ínsula, respondió Sancho, y 
tal, que á buena fe que no halle otra como ella á tres ti¬ 
rones. ¿Y dónde está esa ínsula? preguntó Ricote. ¿Adón- 
de. respondió Sancho, dos léguas de aquí, y se llama la 
Insula Baratária. Calla, Sancho, dijo Ricote, que las ín¬ 
sulas están allá dentro de la mar, que no hai ínsulas en 
la tierra firme. ¿Cómo no? replicó Sancho: digote, Ricote 
amigo, que esta manana me partí della, y ayer estuve 
en ella gob ernando á mi placer como un sagitário; pero 

Que no hai ínsulas en la tierra firme. 

se 9UC hai ínSÜ,as ? Ya 1,erescos - Testigos Jos pasages que 

do la i 9 ° e ^ IC0le 110 había leí* se han alegado en algunas notas 
de Don C, p| era - P . a j le xv de ]a Cn5nica anteriores sobre la batalla naval 
vo ntV • C a de Ni< J uea ' cn cu - d * Babilonia , sobre la llegada de 
Rei dA^ 10 ’ haldand o de Creso, Ja torre encantada á un puerto de 
qoertndo L Cn fi T' y Bohemia, y sobre la inmediación 
desnoSA J 8, 6 n,ficar qne Ciro Je del Império de Grécia á Irlanda. 
tomó L / estados » dice q«e le El gentil gigante Floribelo, con 
Palm/' , 80 mu 6 cr ,a hermosa jayana Tra- 

cáball m ensiUÓ uno de aquellos silinda , queriendo ir á Constan¬ 
do Caba }B ó en él } é Dior - tinopla , dejando gobernadores en 


* ' / o—r .«WVI CÍ4 

su reino é isla de Irlanda, y me - 
tidos en una buena nao,.,,, tomd- 
ron la vuelta de Grécia , que no 
mui lejos de allí era (a), 

(0 Palmerin de Olivó, c. ia5, 
(a) Florambel de Lueea. 


, . j «-Mi/uigü cn ei, e uiar * 

o en el otro , y fuéronsc fasta un 
o que era mui grande , que depar- 

J° a **l a » I a cual era tierra 
prrnc (i). 

Sin duda fudron grandes gedgra- 
los ““‘ores de los libros caba¬ 
le/- estuve en ella (la ínsula) gobernando . como un sagitário. 

«¿en»! com P a 1 r ® cl ' on! Poco mas Atendiendo al genio festivo de 
•a carta ¿TV* de ‘ * eri f aUe en Cervantes,no seria de extrañar que 
P’toages 3 üu ^ uesa y en °tros en ambas comparaciones de geri- 
Saeiiár * falte y sagitário hubiese tenido 

*esun l„r°n“ J e f rinania sí 6 nifica » presentes Jas significaciones que 
“¿rio a H,da, 6° en su Biccio- tienen estas dos palabras en Ja ge- 
fos ealle S ^ UeVan azoiando P or ringonza germanesca. 

TOMO VI. l5 
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114 D. QUIJOTE DE LA. MANCHA. 

con todo eso la he dejado por parecerme oficio peligroso 
el de los Gobernadores. ¿Y qué has ganado en el Gobier¬ 
no? preguntó Ricote. He ganado, respondió Sancho, el ha¬ 
ber conocido que no soi bueno para gobernar sino es un 
hato de ganado, y que las riquezas que se ganan en los tales 
Gobiernos son á costa de perder el descanso y el sueno, y 
aun el sustento, porque en las Insulas deben de comer poco 
los Gobernadores, especialmente si tienen médicos que mi¬ 
ren por su salud. Yo no te entiendo, Sancho, dijo Rico- 
te; pero paréceme que todo lo que dices es disparate:que 
¿quién te había de dar á ti ínsulas que gobernases? ¿Fal¬ 
taban hombres en el mundo mas hábiles para Gober¬ 
nadores que tú eres? Calla, Sancho, y vuelve en ti, y 
mira si quieres venir conmigo, como te he dicho, á ayu¬ 
darme á sacar el tesoro que dejé escondido, que en ver¬ 
dad que es tanto, que se puede llamar tesoro, y te daré 
con que vivas, como te he dicho. Ya te he dicho, Ricote, 
replicó Sancho, que no quiero: conténtate que por mí 
no serás descubierto, y prosigue en buena hora tu cami¬ 
no, y déjame seguir el mío, que yo sé que lo bién gana¬ 
do se pierde, y lo malo ello y su dueño. No quiero por¬ 
fiar, Sancho, dijo Ricote; pero dime ¿hallástetc en nues¬ 
tro lugar cuando se partió dél mi muger, mi hija y mi 
cuñado? Sí hallé, respondió Sancho, y séte decir que 
salió tu bija tan hermosa, que salieron á verla cuantos ha¬ 
bía en el pueblo, y todos decían que era la mas bella 

Conténtate que por mi no serás descubierto . 

Falta algo: Conténtate con que por mi no serás descubierto debería 
decir. 

Salió tu hija tan hermosa , que saliéron á verla cuantos había en 
el pueblo . 

Repetición descuidada del verbo ve personas, según dice Fr. Mar- 
Al tiempo de la expulsión eos de Guadalajara en su Prodi - 
sa •cron e Toboso cincuenta y don y destierro de los moriscos de 
cuatro familias de moriscos, cora- Castilla , citado por Pellicer. 
puestas de doscientas sesenta y nue- 
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criatura del mundo. Iba llorando, y abrazaba á todas sus 
amigas y conocidas, y á cuantos llegaban á verla, y á 
todos pedia la encomendasen á Dios y á nuestra Seño¬ 
ra su madre: y esto con tanto sentimiento, que á mí me 
hizo llorar, que no suelo ser mui lloron : y á fe que mu¬ 
chos tuvieron deseo de esconderla y salir á quitársela en 
el camino; pero el miedo de ir contra el mandado del 
Rei los detuvo: principalmente se mostró mas apasiona¬ 
do Don Pedro Gregorio, aquel mancebo mayorazgo rico 
que tú conoces, que dicen que la quería mucho; y después 
que ella se partió, nunca mas él ha parecido en nuestro 
lugar, y todos pensamos que iba tras ella para robarla; 
pero hasta ahora no se ha sabido nada. Siempre tuve yo 


Muchos tuvieron deseo de esconderla y salir á quitársela en el camino, 
Esconderla y salir á quitarla en el camino son cosas contradictórias. 
No lo serian si se dijese al revés, robarla y esconderla . También pue¬ 
de ser errata la y por la ó • 


El miedo de ir contra el mandado del Rei los detuvo . 


“Ninguna persona de estos réi- 
»nos sea osada de recebir ni re¬ 
ceptar ni acoger morisco ni mo- 
•risca pasado el plazo de tréinta 
•días, so pena de perdimiento de 
•todos sus bienes.” Así en la 
Real cédula de 9 de diciembre 

dei &o9(0» 

En el bando publicado en Za¬ 
ragoza por el Marqués de A i lona 
a 2 9 de mayo de 161 o, se prohibía 


ocultar personas ni bienes de mo¬ 
riscos so pena de seis años de ga¬ 
leras (a). 

Contra el mandado del Rei, Aho¬ 
ra diríamos contra el mandato del 
Rei i ó contra lo mandado por el 
Rei, 

(t) Colección de la Academia tsr 
panola. 

(a) Guadal a jara y fól. 8. 


Principalmente se mostró mas apasionado Don Pedro Gregório, 


Ya observó Bowle que se llama 
aquí Don Pedro al que en otra 
Ocasión Don Gaspar. También se 
e llama Don Gregório en el capí- 
talo 63 . 

Aquí empieza ya á prepararse 
a Centura de Ana Félix que des¬ 
pués ha de ocurrir en Barcelona. 


Episodio casi impertinente en la 
fábula, donde no produce otro 
efecto que la graciosa ocurrencia 
de Don Quijote de pasar á Berbe¬ 
ría á libertar á Don Pedro Gre¬ 
gório á pesor de todo el poder de 
la morisma. 

•k 
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mala sospecha, dijo Ricote, de que ese caballero adama¬ 
ba á mi hija; pero fiado en el valor de mi Ricota, nun¬ 
ca me dió pesadumbre el saber que la quena bien; que 


Adamaba < 

Adamar , verbo anticuado que 
usó Cervantes en otros dos pasa- 
ges de esta segunda parte. Hablan¬ 
do de Angélica se dijo en el capí¬ 
tulo primero que hito bien en adar 
mar la blandura de Medoro; y en 
el capítulo 70» contando Altisidora 
lo que habia visto mientras estuvo 
muerta, dice.... por haber oido nom¬ 
brar á Don Quijote , d quien tanto 
adamo y quiero. 

Adamar por amar es término 
de que usan los romances viejos 
según Covarrúbias (1). 

Dice el pastor Mingo en nna de 
las églogas de Juán del Encina: 

Miele, señor escudero, 

Ella diga quien le agrada, 

E de aquel sea adamada 
Aunque yo la amé primero. 

Un romance del primer tomo de 
la Floresta de Bohl, tomado del Can¬ 
cionero de romances (a), dice así: 

Yo me adamé una amiga 
De dentro en mi corazón ( 3 ). 

Y otro tomado del Cancionero ge¬ 
neral de Valénciá de 1S11 (4): 

Maldita seas, ventura, 

Que asi me haces andar 
Desterrado de mis tierras 
De donde soi natural, 

Por amar una señora 
La cual no debiera amar: 
Adámela por mi bien 
Y salióme por mi mal. 


i mi hija. 

Adamarse , recíproco, es ha¬ 
cerse dama , enflaquecerse , afili¬ 
granarse. Y en este último sentido 
dice Figueroa que los caballos van 
adamándose y disminuyéndose al 
paso que crece el interés del moto 
infiel que no trata « n ° de "*' 
noscabarles su porción V 5 )' vea ” 
á este propósito la nota al capi¬ 
tulo 35 (6). 

Por lo demás adamar no siem¬ 
pre es verbo. En el Castigo de las 
dueñas del Arcipreste de Hita (7) 
se lee: 

Luego en el comienzo fia aquestos cantares, 
T/evogdos la vieja con otros adamartt . 

Señora, dls , compradme aquestos almajares; 

La dueña dijo: plasme desque me los mostrares. 

Según dice después, los adama - 
res eran una sortija y una cinta. 
Adamares pués serán presentes ó 
regalillos amorosos. Almajar será 
lo mismo que alhaja 6 prenda*. 

En la copla 91 5 adamar sig¬ 
nifica prenda hechizada, á la ma¬ 
nera de las bebidas amatórias 6 
filtros • 

O si le did ponzoña 6 algún adamar, 
Mucho aina la sopo de su seso sacar. 

íi| Art. Amores. 

(а) Amberes 1 555 . 

Í31 Núm. i3 7 . 

(4) Ntim. i5i. . oe 

( 5 ) Plata universal , disc. 85 . 

(б) Pdg. aa8. 

(7) Copla 889. 
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ya habrás oído decir, Sancho, que las mn ,;„ 
ninguna vez se mezcláron por amores co Tc n V P ° CaS - 6 
jos; y mi hija, que á lo qüe yo creo 
cristiana que enamorada, no se curaría deÍTiSnT 
dese señor mayorazgo. Dios lo haga replicó 
á entrambos les estaría mal; y dé ame nt? í ° ’ ,ne 

hora que prosigamos nuestro camino- y lúeLTÍk T 
CAPÍTULO LV. 

De cosas sucedidas á Sancho en el camino, y otras que 
no hai mas que ver . 

El haberse detenido Sancho con Ricotp nnlmi'M 


Quiero llegar esta noche . 

- ££ sr ¡wa,*; tsír* h - 

PttCí/o que llegó média légua dél 

la fc C í° S amínó dos l^gaas desde insola de cuatro á seis leW». v 
i»- “ °!f hasla encontrarse con imposible conciliar entr* «M 

££^-Cí <, -“try 

* hií’*i 

e ®° el castillo debía distar de la 
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cura y cerrada; pero como era verano no te di<5 mucha 
pesadumbre, y así se apartó del-camino con intención de 
esperar la mañana; y quiso su corta y desventurada suer¬ 
te que buscando lugar donde mejor acomodarse cayéron 
él y el Rucio en una honda y escurísima sima que entre 
unos edificios mui antiguos estaba, y al tiempo del caer 
se encomendó á Dios de todo corazón pensando que no 
habia de parar hasta el profundo de los abismos; y no 
fué así, porque á poco mas de tres estados dio fondo el 
Rucio, y él se halló encima dél sin haber recibido lision 
ni daño alguuo. Tentóse todo el cuerpo, y recogió el 
aliento por ver si estaba sano ó agujereado por alguna 


Pero como era verano. 

Según Ríos esto sucedía en el. mes de noviembre. El mismo Ríos ob¬ 
servó la contradicción del texto con su plan cronológico (i). 

(O §• 7» 


Honda y escurísima sima. 


Siendo de noche excusado fué 
expresar la calidad de escurisima t 
que puede considerarse como un 
verdadero pleonasmo.—A propósito 
de simas dice Lope de Vega en el 
canto a.° de su Angélica: 

Bien puede ser que tradiciones mientan, 

Pero de antiguas cuevas en España 


Cosai notables y inauditas cuentan 
Que la opinión vulgar siempre acampan*» 
Toledo y Salamanca la acrecientan, 

Pero si la primera historia engaña, 

La cueva de Toledo en sus ruinas 
Señales muestra de memória dinas. 

Lo de Salamanca debe referirse 
á la cueva de San Patricio. 


A poco mas de tres estados. 

Estado es la altura regular de un hombre , y según Covarrúbias las 
profundidades se median por estados. 


Lision, 

Así decian nuestros antiguos, y de aquí lisiado , que subsiste en el 
uso actual, á pesar de que decimos lesión conforme al origen latino de 
la palabra. 
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parte; y viéndose bueno, entero y católico de salud, no 
se hartaba de dar grácias á Dios nuestro Señor de la mer¬ 
ced que le había hecho, porque sin duda pensó que esta¬ 
ba hecho mil pedazos. Tentó asimismo con las manos por 
las paredes de la sima por ver si seria posible salir della 
sin ayuda de nádie, pero todas las halló rasas y sin asi¬ 
dero alguno, de lo qué Sancho se congojó mucho, espe¬ 
cialmente cuando oyó que el Rúcio se quejaba tierna y 
dolorosamente; y no era mucho ni se lamentaba de vi¬ 
cio, que á la verdad no estaba mui bien parado. ¡Ai, di¬ 
jo entonces Sancho Panza, y cuán no pensados sucesos 
suelen suceder á cada paso á los que viven en este mi¬ 
serable mundo! ¿Quién dijera que el que ayer se vid en¬ 
tronizado Gobernador de una Insula, mandando á sus 
sirvientes y á sus vasallos, hoi se había de ver sepultado 
en una sima sin haber persona alguna que le remédie, 
ni criado ni vasallo que acuda á su socorro? Aquí habre¬ 
mos de perecer de hambre yo y mi jumento, si ya no 
nos morimos antes, él de molido y quebrantado, y yo 
de pesaroso: á lo menos no seré yo tan venturoso como 
lo fué mi señor D. Quijote de la Mancha cuando decen- 
dió y bajó á la cueva de aquel encantado Montesinos 


Católico de salud. 

No estoi mui católico suelen decir los que están desazonados. Alusión 
á la perfección y pureza de la creencia católica. 

De lo que Sancho se congojó mucho . 

El Sancho está demás: no podia allí ser otro el que se congojase. 

Cuán no pensados sucesos suelen suceder . 

Suceder sucesos t expresión desaliñada. 

Y yo de pesaroso: á lo menos no seré yo tan venturoso. 
Consonáncia viciosa, efecto de la incorrección y falta de lima con 
que escribía Cervantes. 

Cuando decendió y bajó á la cueva. 

Sobra uno de estos dos verbos. 
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donde halló quién le regalase mejor que en su «sa que 
no parece sino que se fué á mesa puesta y a cama hecha. 
Allí vio él visiones hermosas y apacibles, y yo veré aqu, 
á lo que creo, sapos y culebras. ¡Desdichado de mi, y 
en qué han parado mis locuras y fantasías! De aquí sa¬ 
carán mis huesos, cuando el Cielo sea servido que me 
descubran, mondos, blancos y raidos, y los de mi buen 
Rucio con ellos , por donde quizá se echara de ver quien 
somos, á lo menos de los que tuvieren noticia que nun¬ 
ca Sancho Panza se apartó de su asno, ni su asno ae 
Sancho Panza. Otra vez digo ¡miserables de nosotros, 
que no ha querido nuestra corta suerte que muriésemos 
en nuestra pátria y entre los nuestros, donde ya que 


A mesa puesta y á cama hecha, 

Sancho con la pesadombre y la vigilia deliraba. Ni regalo, ni me», 
ni cama, ni rastro de nada de esto se halla en la relación de lo de la 
coeva de Montesinos. 


Y los (huesos) de mi huén Rucio con ellos, 

Al proponer Sancho á su amo su Rócio en la demanda, los hule¬ 
en el capítulo a* de Avellaneda que se enterrar ionios en una sepultura, 

entraría en el pinar encantado, le pués en vida se habían queri o 
suplicó que si acaso muriesen él y mo si fueran hermanos de lecne . 

Que nunca Sancho Panza se apartó de su asno 9 ni su asno de 

Q/t nz-hn P fin 7.(1. 


Dice Cide Hamete que pocas ve - por tradición de padres d hijos q 
ces vió d Sancho Panza sin ver al el autor desta verdadera histo- 
fíúcio , ni al Rucio sin ver á San - ría hizo particulares capítulos 
cho (i); y hablando de Rocinante lia , &c. (a) 

y el Riicio, cuya amistad . fué tan (i) Cap. ZL 

única y tan trabada , que haifama {V Vtase la nota al cap . 1 

Que no ha querido nuestra corta suerte que muriésemos en nuestra 
pátria y entre los nuestros. 

Recuerda este pasage la exclamación de Eneas: 

O terque quaterqut beati 
Qaeit ante ora patrum Trojae tul moenibus altit 
Conligit oppetere (t). 

(i) JEntid. lib. i, v. 98. 



Digitized by Google 




SEGUNDA PARTE, CAPÍTULO tV. 12j 

‘ ,cs f iei * ■ n ° «»™ qu¡<n 

»«» «. Z,¿ ?” ^VcoZÍ nn “' r ° pcn “- 

qué mal pago te he dado dó 1 ° P anero 7 ami g° mío, 

ñame y pide á Ja fimn 1 buenos Avíelos! Perde¬ 
mos pueLTirr 

roña de laurel en’la caL a P Z> * P ° ner ' e V”® C °‘ 
laureado poeta v do ,1 ? ■’ q no P arezcas s, no un 
manera se iamenfaba SancTo P P,e " S ° S d ° blad ° S - Des,a 


¡O compañero y amigo mió! &c. 

FW,n. ' n,aCÍ0D “ dC San ‘ b ° recuerdan las de Baldovinos en la 

Son • PerMname r Pü* á la fortuna , &c. 

'acionesde Sanch^I^ld-a j“ en " e “ boca de Sancho, y debilitan el 
“O habría ,u£ i„í q “ e efeC '° de <1 " C P'««>e.Cer- 

al Rucio moribundo el o. !t '° 5 Va "‘ eS ” 0 es,aba bién con cere- 

le PMe y otras circuñs á^r d q “ e TI’® d ' lanrearse los poetas, usa- 

•enecen i i “ de anlí S“° cn I,ilia . é imitada 

van, « supo maneiar ro Ue . Ce r d ,*T“ Cas,illa - Puede ser que 
maestria. p ero ( j L!11 . ' an ¡ a a,lia a algún suceso particular de 

'a coronad™ laurTv ,o d C '° '° q ° e ?° hai “•«<*>/relativo tal 

,a laureado con oÚe „ fi f 0 *' al raism0 Cervantes cuya am- 
^“e n„,„„ expLiones prdp'”,’ cZ^a* ^ P ° r P ° e ' a “ b¡é “ 

g ^ in responderle palabra alguna . 

nola «» e'reamtuTo 33 / 3 ,! 31 !'" ^ d - ° rIand ° habia cnco '“'ado sin 
mera parte í?) 3 d ,a pr '* s ' ne,e aI caba "° Bayardo, y ba- 

Bowle cónia el , ^ blindóle como si fuese persona ra- 

* '""umor^o d P S X T ’ ’* pregUn,aba co ” ¡"atine,'a 

qne nudrv d Mateo Boyardo por su amo. 
á ¿L SerV,reneslod e original 

P ri antc f y PeUiccr el mismo c.b.n. 

cismar' 611 * 'raduccion de Fran- °° I. mponJ,o por ,„ c „„ i„u. tl . 

tomó r ;; do dt Vil,ena - E| c ° n - (,) Pag - <» 

16 


\ 22 , D. QUIJOTE DE DA, MANCHA. 

lamentaciones, vino el día, concuya claridad y resplan¬ 
dor v ió Sancho que era imposible de toda imposibilidad 
salir de aquel pozo sin ser ayudado, y comenzó a lame*»* 
tarse y dar voces por-ver-si alguno le oía ; peto todas 
sus voces eran dadas en desierto, pués por todos aque¬ 
llos contornos no habia persona que pudiese escucharte, 
y entonces se acabó de dar por muerto. Estaba el Rucio 
boca acriba, y Sancho Panza le acomodó de todo que 
le puso en pié , que apenas se podía tener; y sacando de 
las alforjas, que también habian corrido la misma fortu¬ 
na de la caida , un pedazo de pan, lo dió á su jumen¬ 
to, que no le supo mal, y di jóle Sancho como si lo en¬ 
tendiera : todos los duelos con pan son buenos. En esto 
descubrió á un lado de la sima un agujero capaz de ca¬ 
ber por él una persona si se agoviaba y encogía. Acudió 
á él Sancho Panza, y agazapándose se entró por él y vió 
que por dentro era espacioso y largo,.y púdolo ver por¬ 
que por lo que se podia llamar techo entraba un rayo 
de sol que lo descubría todo. Vió también que se dilata- 


.Todas sus voces eran dadas en desierto . 

Alude á lo de oox clamante in deserto del Evangelio de S. Lucaa(«)* 
(i) Cap. III, v. 3 . 


Y sacando de las alforjas*.*., un pedazo de pap. , 


Al ña del capítulo 53 se dijo* 
que Sancho no sacó de la íbsula 
mas provisión ni reposleria que 
médio queso y medio pan. Y en el 
54 se refiere que dió á los pere¬ 


grinos médio pan y medio queso 
de qué venia provisto» ¿De* dónde 
pués tenia este pedaao de pan que 
ahora da al Rucio? Pero non ego 
paucis ofendo r m aculis. 


Todos los duelos con pan son buenos. 


Así trae este refrán el Marqués 
de Santillapa. Peco Sancho, gran 
voto en estas matérias , hablando 
con Tomé Cecial en la aven tora 
del Caballero de los Espejos (1), 
bahía usado el refrán de esta 
otra suerte: Los duelos con pan 
son menos. De ambos* modos indi¬ 


ca que la® pena» y los trabajea 
son llevaderos cuando bsá médiea 
de subsistir cómodamente. Tam¬ 
bién se dice y tiene aún mas ái** 
y sabor de refrán: duelos y sere~ 
nos con pan son menos. 

(1) Qap. i 3 . 





segunda parte, capítulo lv 123 

piedra comenzó á deslrontr L ¿ 7',°’ 7 C ° D U ° a 
modo que en poco espacio bGn I ra de l agujero , de 
dad pudiese entrar eíasno t C ° n facili - 

del cabestro comenzó á caminar ° h,Z °’i, y co S ,endole 
lante por ver si bailaba a ? F? aqUC,la S rula ade ’ 

j* * 

sm miedo. ¡Válame n¡ ns T j . ’ per ° n,n S una vez 

esta que param^rí '° d ° P ° deroso! dec, ' a enlr « * 

-a.’™ SS ft ¿sTb? f “'” 

didades y mazmorra» • i- qU « uviera es,as profun¬ 
de Galiana, 7 í P ° r palácios 

7 espera i a salir desta oscuridad y estrecheza 


En poco espido. 

™ST UnaS “ de y oirás de .iempo. A<¿¡ es de es,o 

Si un r . A .. Veces iba á escuras , y á veces sin luz. 
lu¡ fue ch,s,e de Cervan.es, seria errala en logar de d veres ron 

t \ l. , • * "><»] >¡ í 

Pálácios de Galiana. 

de “n C ed7“,o r romano^ de" Toledo 3 m! “ nCeS ‘‘ Ue “ l,alIa, ‘ e “ la P<" 
1“' «¡Sien en la hüerla l!, 1,a ’ '° era y , S “ la P arte dcl Rom »n«ro 

ssas - M “ Wnw * in - 

Conde de Mora en so h"!-' f * ““ Bradamanla « da el nom- 
-luella Ciudad 4 „L •/V* Lre de Ba ™"t« en la in.rodu" 

ano ?“ c,la L °- ciol ‘ á la hispiría de Marean,e 

hablillas 'vulgares° sob l * a | lra, * a * ? dondc íe di « que Galiana era lier- 
r *. reducida, ? r , ;'"' “ a,,a del Rei Marsdio. 

“ntes de licredai q - ae ^j 0 M ^"° Las m,smas noticias trae Covar- 
"0 eslovo en ToíedV d '“f P ' P1 ‘ f' ÍbÍaS ciland ° á Esleba » dc Gari- 
raoró de la I„G ’ r ? I™' y ! Y aÜade < l uc se d “¡* pald- 

del «ai moro r ? f Gal,ana ’ h, ) a c,os * Galiana como el verbi- 

oon ella después d ! ’ X de las hab «ncione, magní- 

safi »y »a^“ u ir, R e 7 n f ‘ CaS y ° Slenl “ aa - Oe aquí qledó 

«égulo de & Guadal BradamaD - proverbio á los que no se cón- 
to sobre el c,T ada T ra ’ ““ n ‘ “ nlan con el fósenla que les dan , 
cual se hicieron ro- quererlos palacios de Galiana ( a ). 


Rj 
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á algún florido prado ; pero yo sin ventura , 
sejo y menoscabado de ánimo, á cada paso 


fallo de con- 
pienso que 


Parece qae esla Galiana es la In¬ 
fanta Halla , hija de Haxen , Reí 
moro de Toledo, que casó con 
Carlos Mámele, según refiere la 
Gran Conquista de Ultramar ( 3 ). 

Haxen había edificado. alcázar 

menor que llaman agora lospald - 
cios de Galiana , que él entonce ha¬ 
bió hecho mui ricos d maravilla en 
que se toviese viciosa aquella su hi¬ 
ja Halia ; é este alcázar é el otro 
mayor eran de manera hechos que 
la Infanta iba encubiertamente del 
uno al otro cuando quería ( 4 )« 

La misma hislória cuenta cómo 
fué conocerse Cario Magno y la 
Infanta en Toledo, y enamorarse; 
el viage de ésta á Fráncia, condu¬ 
cida por los caballeros de Cario 
Magno , y su casamiento con él, 
quien le puso el nombre de Sevi¬ 
lla ( 5 ). Sevilla era Sibila, nombre 
de una Princesa de Ultramar en la 
bistória de las Cruzadas. Y como 
en el segundo romance del Mar¬ 
qués de Mántua se dice que la In¬ 
fanta Sevilla, hija del Rei de San- 
suena, se hizo cristiana por ca¬ 
sarse con Baldovinos , recelo que 
todo es uno, Cario Magno y Ga¬ 
liana, Mainete y Sibila, Baldovi¬ 
nos y Sevilla, Gaiferos y Melisen- 
dra. En este caso Toledo seria San- 
suefia, no Zaragoza como se dice 
en el capitulo a6 de esta segunda 
parte. Véase la nota (6). 

Mas Ferrário (7), refiriéndose 
á Turpin, habla de Galafre, llamán¬ 
dole Almirante de Toledo, y dice 
que adornó del hábito militar en 
su palácio al desterrado jovencillo 


Carlos, y que este por amor de 
Galafre mató en batalla á Braima- 
ro, grande y sobérbio Rei de los 
sarracenos. 

Y con relación al libro titulado 
Reales de Fráncia ( 8 ) dice que 
Carlos Mainete, perseguido por la 
casa de Maganza, que babia hecho 
coronar Rei á uno de los dos bas¬ 
tardos asesinos de su padre, se re¬ 
fugió á Zaragoza donde reinaba el 
Rei moro Galafron , uno de cuyos 
tres hijos era Marsílio; que allí se 
enamoró de Galiana, bija del Rei, 
con la cual se casó secretamente 
después de haberla hecho cristiana, 
y que huyó de Zaragoza seguido de 
Galiana, para evitar las consecuén- 
cias de los rabiosos celos que ha¬ 
bía suscitado en los tres jóvenes 
Príncipes el valor prodigioso con 
que los había librado de manos de 
un Rei de África, que habiendo 
declarado la guerra á Galafron, le 
habia vencido y hecho prisionero 
con sus tres hijos. 

También en la traducción del 
Morgante de Polci por Auner (9) 
se hace mención de la manera que 
la Emperatriz Galerana (Galiana) 
amaba d Gameto (Mainete) sien¬ 
do servidor délla en Zaragoza. 

Y en la Genealogía que precede 
al Morgante castellano se dice que 
Galiana era hermana del Rei Mar- 
sílio. . , 

Valbuena insertó la históna de 
la Infanta Galiana en su poema el 
Bernardo (10), y esta misma his- 
tória dió asunto ¿ Lope de Vega 
para su comédia Los palácios de 
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debajo de los piés de improviso se ha de abrir otra 

ZL W W P * qUe * a ° ,ra ’ <1- a «be S tra- 
garme: b.en vengas mal si vienes solo. Desla mane- 

a y con estos pensamientos le pareció que habría ca 
«™.d„ p«o de Bidé, l*¿, ,| eL de ,™ “j 


Galiana , que se incluyó en la par- 
tC de 135 sa ? as ’ y se imprimió 
en Madrid en i638, según Don Ni¬ 
colás Antonio. 

En el Romancero del Cid (i i) se 
cuenta que el Rei Don Alfonso re- 
ci ió al Cid en los palacios de Ga¬ 
liana, donde celebró Cortes. Y en 
el mismo alcázar se celebraron de 
orden del Rei Don Alonso el Sá- 
io las justas de una especie de 
Academia de Astronomia, y allí 
se hicieron las tablas Alfonsinas 
«gun Rodríguez de Castro (ia). 

El Arzobispo Don Rodrigo dice 

en Toledo habia un palacio en¬ 
cantado que estaba siempre cerra- 
° por no sé qué predicción de que 
cuando se abriese se perdería Es- 
> y que le mandó abrir el 
fía Lon Rodrigo , y se halló el 


lienzo con los moros pintados, y el 
letrero de que aquella gente des¬ 
truiría d España (i 3 ). Ponz en su 
Viage de España habla también 
de estos palacios, refiriendo su ori¬ 
gen y haciendo mención de las fá¬ 
bulas que acerca de ellos en aquel 
tiempo se contaban (14). 

(*) Beyes nuevos de Toledo , //- 
bro 1 , cap. 4. 

(a) Covarrúbias. 

¡t¡ ft a> cap - 43 ' 

( 5 ) Ib. 

Pag. 44 . 

)l\ r \ ’ pa J' 6 * • 

toi lom. 5 , pag. a. 

Í (9) Lib. a, cap. 64. 

10) Lib. 5. 

11) Romances 79 r 80. 

Rjbt. hist. siglo xin. 

í i 3 ) Eeijoo tom. 7, dise. 7, «. 3 o. 
íiá) Carta 3 , num. 39, p. i5 0i 


Otra sima mas profunda que la otra , que acabe de tragarme 
epetición de otra que hubiera podido evitarse. 


Poco mas de 
era distáncia que según 
lio i* ? arri ^ a habia hasta el casti- 
oe los Duques desde el sitio don- 
cogió la noche á Sancho. Anli- 

cha 01 ^ exislian en Es P aíia mu- 
ter 3S ' 6 CSlas cotuu nicaciones sub- 
es pecialmente cerca de 
con ;? r f ,a,eZas Y cotillos. Después 
ido b ' em P° y con la paz se han 
p h ” n(i ''n<lo y olvidando, 
can.i una nola presente 

P,t0l ° <■) habla de varias cae- 


média legua . 

vas ó subterráneos de esta especie 
en el campo de Criptana y en la 
Osa de la Vega. 

En las dehesas de la Fantasía, 
que están á tres leguas y média de 
Ronda cerca del Peñón de Benajó, 
comienza á elevarse una sierra 110 
tan alta como el Peñón, en la que 
está la puerta de una cueva que 
la atraviesa por espacio de média 
legua con salida á la parte opues¬ 
ta en el sitio de las Mol illas (2). 





4 26 / i Dj. QWIJOTE DBllA MsUWHA, 

descubrió una ebn&sa n)ai;idfld, <#» f reciá ««'j’f 
de dia>, y . que'por alguna! parte éntraba, _que daba 
indicio de tener fin abierto aquel, para, el, eaouno 
da la otra vida. Aquí le deja Cide Hamete Benenge- 
¡li y ¡vuelve á trata* de Don Qoijote. que alboro¬ 
zado y contento, esperaba el plazo de k .batalla que 
había de hacer con el robador de la honra de la hija de 
Doña Rodríguez, á quién pensaba enderezar el tuerto y 
desaguisado que malamente le tenían fecho. Sucedió pues, 
que saliéndose una mañana á imponerse y ensayarse en 
lo que habia de hacer en el trance en que otro día pen- 
:saba verse, dando un repelón ó arremetida á Rocinante 
llegó á poner los piés tan junto á una cueva , que a no 
tirarle fuertemente las riendas fuera imposible no caer 
en ella. En fin le detuvo, y no cayó, y. llegándose algo 
mas cerca, sin apearse miró aquella hondura, y estando- 


La cueva de Hércules de Toledo 
empieza en la iglesia de San Ginés, 
sitio el mas elevado de la Ciudad, 
y dicen que salía á tres leguas de 
distancia á la parte de Añover. 
Unos decian que era la cloaca ma¬ 
dre de Toledo , otros otras cosas. 
El Conde de Mora trata largamen¬ 
te de esta cueva en su Historia de 
Toledo. 

Portilla en la Hislória de Alca¬ 
lá, impresa en esta Ciudad en 17 a 5 , 
menciona una cueva que empezaba 
en Alcalá la vieja , que el vulgo 
piensa comunicarse con Guadala- 
jara, y á lo menos es fácil llega¬ 


se hasta la Filia de los Santos, 
que es una legua corta , y alguna 
otra rama d los Hueros ,( 3 ), 

En la misma hjstória se habla 
de otra mina, capaz de una galera, 
en la cuesta Zulema^ que sin duda 
seguía desde esta parte del Norte 
contra «l Austro,y calaría el mon¬ 
te, como es notório haber en Es¬ 
paña semejantes edificios ( 4 )« & c ' 

(1) Núm. 71. 

(ú) Ceati i art. Fantasía, torti. 2, 
pág. 168. 

( 3 ) Parí. 1, §. 18, núm. 98. 

(4) Ibid. §. a. 


Descubrió una confusa claridad, que pareció ser ya de dia , / 9 116 
por alguna parte entraba , que daba indicio , &c. 

Quedaría biéu este pasa ge eq pareció ser yadei dia, que.porah 
cuanto á la gramática, diciendo con guna parte entraba , lo que daba 
mui pequeñas alteraciones : Des- indicio , &c. 
cubrió una confusa claridad que 
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la mirando oyó grandes voces dentro, y escuchando 

d«Tl P de°aK b ' V ¿¡'r nd " ' , “ Cl 

^-r.*x?-Sr 5 S 

i de“¿ d : Hf s nd t v;~s d ™- 

£ t« 5 ¡=iü ¿r£ 4 rn si™ 

9 ncbo Panza debía de ser muerto v aue ncnbo Q ii' 

Ee ^ 'IT 3 : y ,leVad ° desU ,rna g'Dadon di o cot 
lóCcrir ,0d ° a<JUe '° q , UC puedo co "j urar *e como ca- 

ea pena dim r ^ *“• g8S qUÍ f a eres ^ s¡ <*es a lma 

es mi protl q f e qU ' ereS qUe ha S a por *• < 1 ™ pues 

deste mundo , am t-° rC r r 7 aC ° rrer á ,0S nccesítad °s 
los m ° ’ ,ambien lo sere para acorrer y ayudar á 

“ M mro mund0 , íoe no 

Si eres alma en pena . 

S“rse de°í, h rfm a e r a'dfcarm ^'“'í D ‘° S “ *** m<r 4 *' ‘™« animo 
Í*rf¡»porlac ae "da áíet« dM P p a |. T" * Ti- 

c «demiv¡da (que fu^sobrado cor D ° C0noc,cndo, °». dijo que 

,a >« rompió I, *•!!!“ rad ^ T f* ™ " p,ri 1“ « ,aI » penan- 
* á t'l su esc,,,]»,. 1 ,! i, ', “ cercá i n ' ! °- do. Ellos hicieron la señal de la 
'Onde de firamh//'| P0 ,! y . * X' 1 ' 7" 2 7 dijeron el Evangélio de San 

conociéndole ni su vozí 'i° ** C /j° "í" Íi ** r0 °* ® n ** conocieron y 

uleDl su voz): departedc se le lleváron. ' 

^ ta ní¡L e ] o m s lr^ e5l0n ^ 0recer r!' á hs necesüados deste mundo, 
Rene • F aCOrrer . á l0S "“"““rosos del otro mundo. 

'""^o.Tmal’r /- 1 X VVV* de P ° r demás e “ a ocurrencia y 
seré. 1 régimen del futuro extensión de los oficios de la ca¬ 
ballería andante i favor de lasáni- 
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128 D. QUIJOTE DE XA MANCHA, 

darse por sí própios. Desa manera, respondiéron vnesa 
merced°que me habla debe de ser m señor D. Quijote 
de la Mancha, y aun en el órgano de la voz no esotro sin 
duda. D. Quijote soi, replicó D. Quijote, el que profeso 
socorrer y ayudar en sus necesidades a los vivos y muer¬ 
tos: por eso dime quién eres, que me tienes atónito, 
porque si eres mi escudero Sancho Pan* 3 . 7 te has muer¬ 
to como no te hayan;llevado los Pablos, y -ym la mi- 
sericórdia de Dios esté* eb el purgatório , sufragios tiene 
nuestra santa madre la Iglésia católica romana bastan es 
á sacarte de las penas en que estás, y yo que lo solicita¬ 
ré con ella por mi parte con cuanto mi hacienda alcan¬ 
zare: por eso acaba de declararte y dime quién eres. Vo¬ 
to á tal, respbndiéron j y por el<.nacimiento de quién 

mesa merced quisiere, juro, señor Don Quijote de la 

Mancha, que yo sói su escudero Sancho Panza, y que 
nunca me he muerto en todos los dias de mi vida; sino 
que habiendo dejado mi Gobierno por cosas y causas que 
es menester mas espácio.para decirlas, anoche caí en es¬ 
ta sima; donde yafgo', y el Rúcio conmigo, que no me 


m as del Purgatorio, tan propias de 
la ocasión y de la locura de Don 
Quijote, manifiestan la feHz y opor¬ 
tuna inventiva del fabulista r como 


se observó ya en la aventura de 
Dofia Rodríguez (i). 

- (i) Cap . 48 , pdg. 456* 


Y yo que lo solicitaré con ella. 

El que deja pendiente el sentido, y suprimido lo dejaría corriente. 

Y que nunca me he muerto en todos los dios de mi vida. 
Frialdad graciosa, del mismo género que otras que se leen en el Q ul 
jote, y se han notado ya. 


Donde yago (en la sima), y el Rúcio conmigo . 

Las primeras ediciones dicen que realmente hacia obscuro su 
donde yago, el Búcio conmigo, mala puntuación ) poniendo, on 
En la edición de Londres de 1^38 de yago, y el Rúcio conmigo* Mas 
se creyó mejorar este patage (al Pellicer observó que el Rúcio con- 
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ñlLT n * ír ’ pUe ' S P° r mas señas está aquí conmigo 

I ha ' mas > “° P arece s,n ° que el jumento entendió 
buznar f anch .°. d, J° - P or( P e a < momento comenzó á re¬ 
testigo ¡íoTó q - Ue ,0da t la u ueva re,umbaba - Famoso 
! r f ’ d j D - Q a, J ote . el rebuzno conozco como si le 

castilb j e f n V ° Z ° lg0 ’ Sancho mÍ0: espe'rame, iré al 
castillo del Duque, que está aquí cerca, y traeré quién 

te saque desta sima, donde tus pecados te deben de ba- 

ber Puest0 . Vaya vuesa merced, dijo Sancho, y vueka 

estar°a P ° r UD i° ‘í Dl0S ’ que ya no lo P uedo Pevar el 

miedo q n P - S r PU n a<J V e " v!da ’ y me es,o! muriendo de 
miedo Dejóle Don Quijote, y f u é al castillo á contar 

poco s?Ta eS C | SUCeS0 d ° Sancbo Panza ’ de que no 
debia Z ^ ’ aunque bien entendieron que 

lia gruta ^ ? ° P °" la corr «pondéncia de aqle- 
g uta que de tiempos inmemoriales estaba allí hecha- 

- 


m ' e ° era a,as ¡on á la fórmula fo- 
? nSC e " e l Abogado , alegan- 
o su conformidad con el Fiscal, 

S . ,g0 o Escribano, dice: el Es- 
tribano conmigo, &c. , y que todo 

Pués por mas senas 
N° adoptándose la enmienda de 
n ‘ Cer ’ de í I ae se habla en la 
* anle rior, pudiera tacharse 
presente frase de repetición 

IJe a 9 ueI la gruta que de tiempos 
el ^ es P ec *° un solo caso como 
cirJ aquella e r ^a , no puede de- 
mnr‘ J 0n exact,lut l tiempos inrne- 
inml° ^- Cn Pl° ra l » s >no tiempo 
Remanal solamente. 

areuvl^ 13 Ia 7 ida de Cervantes 
SanrK C inver,s,ir,, l la caida de 
«aa d ° e ° 3 , caverna de media lé- 
e| | ex ? exlens,on » según se dice en 
Tnu ’ P° r que no se encuentra 

TOMO Vj # 


quedaba claro con solo corregir la 
puntuación, diciendo donde jago: 
el Rucio conmigo. Esta lección me 
parece la preferible. 

está aquí conmigo. 

inútil; y aun adoptada, todavia di¬ 
suena la duplicación fastidiosa y 
desagradable del conmigo . 

inmemoriales estaba allí hecha. 


tal caverna en Aragón. Ríos en su 
Análisis defiende á Cervantes de 
esta inculpación á titulo de que en 
composiciones fabulosas basta que 
las cosas sean verosímiles, alegan¬ 
do algunos ejemplos-de ello. Y es¬ 
ta explicación es tanto mas plau¬ 
sible, cuanto que en España son 
comunes tales cuevas , como se ha 
dicho poco ha. 

*7 
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130 P. QUIJOTE. DE EA MANCHA, 

pero no podían pensar cómo había dejado el Gobierno sin 
tener ellos aviso de su venida. Finalmente, como dicen, lle¬ 
varon sogas y maromas, y á costa de mucha gente y-de 
mucho trabajo sacaron al Rúcio y á Sancho Panza de- 
aquellas tinieblas.á la luz del sol. Viole ún estudiante, y^ 
dijo: desta manera habían ! de. sal iridie sus Gobiernos to**' 
dos los malos Gobernadores, como sale este pecador del 
profundo del abismo, muerto de hambre, descolorido, y 
sin blanca á loque yo creo. Oyólo -Sancho, y dijo,: ocho 
dias ó diez ha, hermano murmurador¿jque,entré á go* 
hernar la ínsula que me dieron,. =en los cuales no me vi 
harto de pan siquiera un hora: en ellos; mié han persegui¬ 
do médicos, y enemigos me han ¿minado los huesos; ni 
he tenido lugar de hacer cohechos ni de cobrar, derecho®: 
y siendo esto así, como lo es, no merecía yoy.á mi pa* 
recer, salir desta manera»: pero el hombre pone ,. y Dius 
dispone; y Dios sabe lo mejor y lo que le está bien á ca¬ 
da uno; y cual el tiempo tal el tiento; y nádie diga dés- 
ta água no beberé, que adonde se piensa quu hai toemos 

Pero no podían pensar cómo habla dejado el Gobierno síri ténef ellos 
aviso de su venida. 

Realmente es mui inverosímil hechos del mismo habian enviado 
que, Habiendo pasada ya un día y con él un coronisla. Cervantes hu- 
parte de otro desde que Sancho bo de sqpoper esta iguoráncia pa* 
habia partido de la ínsula , nado, rat proporcionar 4 a sorpresa de 
supiesen los Duques , cuando por Don Quijote al encontrarse con 
saber con puntualidad los dichos y Sancho. > 

Vióle un estudiante^ y dijo r ' 

Tampoco es mui verosímil la bien en la de ningún criado ni 
concurrencia de un escolar vivien- dependiente de los Duques, y 
A° lo? Duques en una casa de trataría de eyilar este inconve- 
campo; pero las expresiones que niente introduciendo otra persona 
se ponen en su, boca no estaban cualquiera. 

Ocho diüs ó diez ha y hermano murmurador , &c. 

No es extraño, aunque lo parece, que Sancho ignorase los días í P c 
habia durado su Gobierno, cuando Cervantes, que inventó el cuento* 
no los sabia tampoco*. 
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no hai estacas: y Dios me entiende y basta, y no duro 

3 aU K qUC / U f 1Cra - No ‘ e en °i es > Sancho, ni recibas 
pesadumbre de Jo que oyeres, que será nunca acabar 

' Cn ,U Con se g“ ra conciencia, y digan lo que dijeren, v 
e querer atar las lenguas de los maldicientes lo misU 
que querer poner puertas al campo. Si el Gobernador sa- 
le rico de su Gobierno dicen del que ha sido un ladrón 
s, sale pobre que ha sido un para poco y un menteca^ 
«o. A buen seguro, respondió Sancho, que por esta vez 
antes roe han de tener por tonto que por ladrón. En es- 
pláticas llegaron rodeados de muchachos y de otra 
ffluc 1 a gente al castillo, adonde en unos corredores esta- 
an ya el Duque y la Duquesa esperando á D. Quijote y 
Sancho, el cual no quiso subir á ver al Duque sin que 
primero no hubiese acomodado al Rtícioen la caballeriza 
porque decm que había pasado mui mala noche en la po- 

£¿JaTa£*¿ VCr á SUS Sefíores ’ an,e los cuales 

vuestaí'ó y °’ Señ0res - P° r 1 uc Io <1^ o así 

'uestra grandeza , sin ningún merecimiento mió fui á £ro- 

bernar vuestra Insula Barataría, en la cual entré desau¬ 
nado ir" 0 T hal 0 - ni pierd ° ni & ano - Si he gober- 
0 b,en 0 mal - testigos he tenido delante, que dirán 


No te enojes, Sancho, &c. 

vería*del castilla , tS '° ’ pC ™ debÍÓ Ser Don < ?' ,¡ ¡ ole <1- vol- 

0 con la 6 en,e <1“* mc< 5 de la sima á Sancho y al Rdcio. 

" ‘ StaS Páticas llegáron rodeados de muchachos y de otra mucha 
gente al castillo. 

ter rnhT *' 8nn ' S, ° < * Ue dcbia ba_ ,tabia acudido de lodos ¡os lugares 
la ita 0 " ’T° 31 T li " 0 ’ C ° n - ' a,dCaS ~cinas infinitigen- 
bia d-j. . qU< h . as,a ahora 5e ha * “ 6 ver I» batalla de Don Quijote 
embarco , . 11,aac,on - Maí sin conTosilos. ¿Cómose hubiera omi- 

maeuei" ™;™? ,d,a se 1 c0,,fi '" tid ° a t“>' «presar la del pueblo? 
cap. 56 (i)donde scóiceque (j) Pág.Sz. 

Dolr Pr,mer ° no ,iuíiese acomodado al Búcio en la caballeriza. 
hora pVecedaT.cío™ D ° afirma ’ mui n3ada por Cer '¡>ntes, y que 








132 D. QUIJOTE DE XA MANCHA, 

loque quisieren. He declarado dudas, sentenciado pléi tos, 
y siempre muerto de hambre, por haberlo querido así 
el Doctor Pedro Recio natural de .Tirteafuera, médico 
insulano y gobernadoresco., Acometiéronnos enemigos de 
noche, y habiéndonos puesto en grande aprieto, dicen 
los de la ínsula que saliéron libres y con vitóna por el 
valor de mi brazo: que tal salud les dé Dios como ellos 
dicen verdad. En resolución, en este tiempo yo he tan¬ 
teado las cargas que trae consigo y las obligaciones el 
gobernar, y he hallado por mi cuenta que no las 
podrán llevar mis hombros, ni son peso de mis costi¬ 
llas , ni flechas de mi aljaba: y asi antes que diese 
conmigo al través el Gobierno, he querido yo dar 
con el Gobierno al través, y ayer de manana dejé da 
ínsula como la hallé, con las mismas calles, casas y teja¬ 
dos que tenia cuando entré en ella^ No he pedido presta¬ 
do á nádie, ni metídome en grangerias: y aunque pensa¬ 
ba hacer algunas ordenanzas provechosas, no hice ninguna, 


Que tal salud les dé Dios como ellos' dicen verdad. 

No era mui caritativo el deseo de Sancho, ^un^ue estadera la única 
expresión de resentimiento que se le escapaba contra los que tan pesa¬ 
da burla le babian hecho. 


Yo he tanteado las cargas que trae consigo y las obligaciones el 
gobernar, , 

Trasposición dura, en lugar de Jas cargas y las obligaciones que 
trae consigo el gobernar . 


Aunque pensaba hacer algunas ordenanzas provechosas , no hice 
ninguna . 


. Anduvo aquí mui desmemoria¬ 
do Cervantes, porque en el capítulo 
5 i había referido que Sancho hizo 
varias ordenanzas tocantes al buen 
gobierno de la que él se imaginaba 
ser Ínsula , y concluye diciendo que 
ordenó cosas tan buenas que hasta 
hoi se guardan en aquel lugar , y 


se nombran las constituciones de 
gran Gobernador Sancho Pansa, i 
á mayor abundamiento en el Cap. 
53, al contar los euoeso» de la ál- 

tima noche del Gobierno de Sancho, 

dijo que estaba éste en su cama no 
harto de pan ni de vino , sino de 
hacer estatutos y pragmáticas • 
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temeroso que no se habían de guardar, que es lo mesmo 
hacerlas que no hacerlas. Salí, como digo, de la ínsula 
otro acompañamiento que el de mi Rucio! caí en una sf 
ma vmeme por ella adelante, hasta que esta mañana con 
la luz del sol v, la salida; pero no tan fácil, que á no de¬ 
pararme e Cielo á mi señor D. Quijote, allí me quedara has¬ 
ta la fin del mundo. Así que, mis señores Duque y Duquesa 
aquí esta vuestro Gobernador Sancho Panza, q/eha gran- 
geado en solos diez días que ha tenido el Gobierno 8 co 
nocer que no se le ha de dar nada por ser Gobernador 
no que de una Insula, sino de todo el mundo; y con es- 
tc presupuesto besando á vuesas mercedes los pies imi- 
nd° al juego de los muchachos, que dicen: salta tú y 
dámela tu do, un salto del Gobierno, y me paso al sel 
™.de m, D. Quijo,o, , ue en'fin en T.Úwue 

como el pan con sobresalto, hartóme á Jo menos; y pL 

°^V° es ' e har '°- es ° ™ l ,ace que sea de zanaho¬ 
rias que de perdices. Con esto dio fin á su larga plática 

S efla mifia ,e V Í T Pre D ' Q ai ¡°' e habí! d? decir 

con tan n 'i e VÍ d,S P aratcs ; J cuand o le vid acabar 
con t an p OCOS dl0 e[) su cor¡)zon ác¡as aJ Q 

Duque abrazó á Sancho, y le dijo que le pesaba eí el 


Temeroso que no se habían de guardar . 

«üde*fen,¡l” a me n r t e ,a £0 P " ,ÍCUla t’J'f™ roso de 9 “'< «*. Pero esta se 
rmenle, como ya se ha dicho otras veces. 


Que es lo mesmo hacerlas, que no hacerlas . 

se habie e ra P dTcho ”° “** bÍ¿U l ° <!*><= precede: lo estaría sí 

no hactrlj. h ' POrqU ‘"° « uardandose - " ¡ ° hacerlas que 


No que de una Insula, sino de todo el mundo. 

0 es lo mismo que no digo t no solo . 

Eso me hace que sea de zanahórias que de perdices . 

*!?, co " unmenleál °>»*•- 


líos .: nflS , e ran un pasto que se daba comunmente 

» c gun Navagiero, Laguna y el autor de la Justina ( i), 
(i) Bowle. 
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134 D. QUIJOTE DE IA MANCHA. 

alma de que hubiese dejado tan presto el Gobierno; pero 
que él haria de suerte que se le diese en su estado otro 
oficio de menos carga y de mas provecho. Abrazóle la 
Duquesa asimismo, y mandó que le regalasen, porque 
daba señales de venir mal molido y peor parado. 


CAPÍTULO LVI. 

De la descomunal y nunca vista batalla que pasó entre 
Don Quijote de la Mancha y el lacayo Tosilos en la de¬ 
fensa de la hija de la dueña Doña Rodríguez. 


No quedáron arrepentidos los Duques de la burla he¬ 
cha á Sancho Panza del Gobierno que le diéron; y mas, 
que aquel mismo dia vino su Mayordomo, y les contó 

Daba seríales de venir mal molido y peor parado. 

Mejor: de venir molido y mal parado, Molido se toma siempre en mala 
parte, y sobra el mal. Suprimido el mal, es preciso corregir el peor . 

De la descomunal y nunca vista batalla que pasó entre D, Quijote ... 
y el lacayo Tosilos. 

Como la batalla no se verificó, eslá dicho con verdad y con grácia 
lo de nunca vista t que ordinariamente significa otra cosa. 

En la defensa de la hija de la dueña. 

Si hubiera dicho de la batalla Quijote; pero de la batalla entre 
de Don Quijote con Tosilos, venia los dos no se pudo decir lo mis- 
bién decir en defensa de la hija t mo, porque tanto tenia de ofensa 
porque este era el objeto de Don como de defensa. 

La burla hecha á Sancho Panza del Gobierno que , le diéron. 
Estaría mejor si se hubieran suprimido las palabras del Gobierno que 
le diéron , las cuales por otra parte no son necesárias para la Claridad 
é inteligéncia del período. 

Aquel mismo dia vino su Mayordomo, 

Mucho tardó el Mayordomo, es- y tan deseosos los Duques de saber 
tando tan poco distante la ínsula las cosas de Sancho , tanto mas que 
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pumo por punto casi todas las palabras v arrírmoc „ 
Sancho había dicho y hecho en aquellos días; y finaT 
menie les encareció el asalto de la Insula, y el ndedo ó» 
Sancho y su sahda, de que no pequeño gusto recibieron 
Después desto cuenta la historia que se llegó el dial b 
Jaulla aplazada ; y habiendo el 3uque unf y mt mú- 
chas veces advertido á su lacayo Tosilos cómo se había 

heriílT'LT Qu ' JOtC P ra vencerlc - s,n matarle ni 
diciendo fío ^ SC <1U " aSen ,0S híerros á las lanzas. 
Que dl l • Q l UI, ° qUC 00 P ermi,ia la cristiandad, dé 
que el se preciaba, que aquella batalla fuese con únto 

qufh/daía'cl 0 dC f* V ' daS ’ 7 qUC SC con,en, ase con 
q “ . 6 ,“ a cam P° frai >co en su tierra, puesto que iba 

desafíos 0 dccret0 . dcl sa "'° Concilio que prohíbe los tales 
csauos, y no quisiese llevar por todo rigor aquel trance 


Después desto cuenta la hhtória 
e nque también se usa comunmen- 


Llegó el día de la 
Todas las circunstancias que 
qui se expresan son conformes á 
04 osos observados en los comba- 

El d “reto del santo Concilio 
No solo los desafios y sino aun 
s orneos estaban prohibidos por 
$ eyes eclesiásticas, á causa del 
rl* ^ r °i ^ Ue Corr * an de herirse ó 
P cr er la vida los concurrentes, 
ucange en las disertaciones sobre 
n 'í* , r ' a . ^an Luis, escrita 
casn a ’ reani ° los varios 

Der S - 6 ^ r,nc, P es y caballeros que 
Pocerón en los torneos en el 


: batalla aplazada. 
tes particulares y retos, como pue¬ 
de verse en las anotaciones de 
Bowle á este capítulo y al 5a. 

(jue prohíbe los tales desafíos. 
discurso del siglo Xííí. En los si¬ 
guientes , y sin salir de España 
fueron notables por las desgráciai 
que sucedieron las justas de Va- 
11 a do lid del ano i^ 0 reinando 
Don Juan el II, y Jas que dió en 
la misma ciudad el Emperador 
Carlos V el año de « 5 . 8 , en que 
de cincuenta justadores murieron 
siete según la relación del Cro- 
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tan fuerte. D. Quijote dijo que su Excelencia dispusiese 
las cosas de aquel negocio como mas fuese servido, que 
él le obedecería en todo. Llegado pués el temeroso día, 
y habiendo mandado el Duque que delante de la plaza 
del castillo se hiciese un espacioso cadalso donde estu¬ 
viesen los jueces del campo , y las dueñas, madre;y hija! 


Elista Pero Mejia. Bién sabida es vagante vedó las justas e torneos 
la desgraciada muerte de Enri- en Frdncia é en Ingalatcrro, é en 
que II, Rei de Fráncia, en el tor- Alemana é en otras ciertas partes 
neo de París en t 55 g , justando del mundo so grandes penas. Ma* 
con el Conde de MontgÚmeri. Los el Papa Judn XXII su sucesor, 

Concilios y los Papas, movidos considerando que muchos incurrían 
por estas consideraciones, habían en ellas , revocó la extravagante de 
prohibido las justas y torneos; pe- su antecesor (i). , 

ro el espíritu guerrero y las eos- Prohibieron los tórneos el Con- 
tumbres de aquellos tiempos ha- cilio de Reinas de 11 3 1 con priva- 
cian ilusórias las prohibiciones, é cion de sepultura eclesiástica, el 
inútiles las penas que las acompa- general de Letrán de U 79, y®¡ e 
fiaban. Una de estas era la priva- Trento, al que sin duda se reitere 
cion de sepultura eclesiástica, que aquí Cervantes (a) , prohibió os 
se ejecutaba rigorosamente, como desafios bajo gravísimas penas, ex- 
se ve por la relación del paso hon- comulgando entre otros á los Em- 
roso de Suero de Quiñones, año de peradores, Reyes ,Duques, Pnn- 
1434, en que se aplicó la íei á un cipes y demás Señores temporalea 
caballero aragonés que murió des- que diesen campo para los due os 
graciadamente, sin que los ruegos en tierras de su jurisdicción, 
y solicitaciones del mantenedor El Duque había fallado, dando 
pudiesen obtener la dispensa. campo á Don Quijote, á esta dis- 

En el Dolrinal de Caballeros posición del Conciba contenida en 

de Don Alonso de Cartagena se el cánon 19 , que ,ea el mismo en 
lee : El Derecho canónico en uno que se dice al principio*- Detesta- 
de los Concilios que se ficiéron en bilis duellorum usus éx christiano 
Sant Juán de Letrán expresamen - orbe penitus exlerminetur . Después 
te vieda los torneos , privando de se establecen las penas. 
sepultura á quien torneando mue¬ 
re. E luengos tiempos después el (1) Lei 3 , til. V\ 

Papa Clemente IV en una extra- ( a ) ^cs. a 5 , cap. 19 de refor 

Que delante de la plaza del castillo se hiciese un espacioso cadalso 
donde estuviesen los jueces del campo , y las dueñas , &c. 

En el capítulo 5a se refirió que el desafio era la plaxa del castillo» 
el campo dado por el Duque para y bajo este supuesto era natura 


SEGUNDA PARTE, CAPITULO LVI. J 37 

demandantes, había acudido de todos los lugares y aldeas 
circunvecinas .nfin.ta gente á ver la novedad de aquella 
batalla que nunca otra tal no habían visto ni oido decir 
en aquella tierra los que vivían ni los que habían muerto 
ti primero que entró en el campo y estacada fue el Maes¬ 
tro de las ceremonias, que tanteó el campo y le paseó to- 

---- 

3 " cLwttVL h j Íe>e °‘. r0S d °‘ cad °'*°> oslaban en 

tillo v 1 1 ^ °| Za ^ COS ~ medl ° de la liza uno enfrente de 

castillo como' dkc el Uxl 0 P ^ ^ """ <Ta para los > ue ~ 

Cadalso lal.l^rs * i * P ° ra el rei de arm “S, ' 

para atina slm Ta faráutes ' ¿'rómpelas, ¿Escriba- 

naMsn.j . s ° ,emn,dad publica: nos (i), &*c. 


i l ° “««.lumudu puüiica: 
palabra derivada, según Covar- 
fu . s ’ de una voz griega que 
quiere decir videor , appare o , por- 
que se hacen los tablados para que 
as personas que se ponen sobre 
'“os sean vistas de lodos. 

til 


Ahora se usa ordinariamente es¬ 
ta palabra para designar el tabla¬ 
do que se destina al suplicio de 
los criminales. 

1 

(0 Pasp honroso, §. VIII, 


la acudido de todos los lugares y aldeas circunvecinas infinita 
gente. 

lác^de^of Duo'e' 1 u'° t P *' es,a obserTaci< ”> I> a ca confirmar lo 

* poblado , \^ “ di >° tn las n0,as d '> “P‘- 

quinia ócil/d, r" verdadera tolo anterior sobre el estudiante 

•a Hamo en el P , aC , er ¿ C ° m ° “ que se ba,l<5 P ras ente cuando sa- 
aiD0 *’ ca P" ol ° 3o. Hócese cáron ó Sancho de la sima. 

Ni los que habían muerto. 

d„k‘“ 101 < l ue babia " muerto que el último duelo público en Es- 

demás S'neracion presente. Lo pana se verificó el año de i5aa, 

mucho decir, puesto como se dijo en nota al cap. 5a. 


El campo y estacada. 

lia d :^ Cl ° cer ^f do donde se ha- bradamente pequeño para pelear á 
Fránr; a P ** 1,amaba «*«• En caballo. La liza del paso honro- 
Felipe ¡.l S p Un Unestalul ° del Reí so del Órbigo tenia ciento cuaren- 
Ochenta J r ™°\° » debia lener ta y * eis pasos de largo , y la valla 
de anchó d e largo y cuarenta era de una lanza de altura, con 
°; espacio que parece so- verjas. 
tomo vi. 18 
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do, porque en él no hubiese algún engaño, ni cosa encu¬ 
bierta donde se tropezase y cayese: luego entraron las due¬ 
ñas, y se sentáron en sus asientos, cubiertas con los mantos 
hasta los ojos y aun hasta los pechos, con muestras de no pe¬ 
queño sentimiento, presente D. Quijote en la estacada. Dé 
allí á poco, acompañado de muchas trompetas, asomó por 
una parte de la plaza sobre un poderoso caballo, hundién¬ 
dola toda, el grande lacayo Tosilos, calada la visera, y 
todo encambronado con unas fuertes y lucientes armas. 


Algún engaño , ni 

De esta clase de engaños se ve 
un ejemplo notable en el desafio 
de dos caballeros leoneses que re- 
táron de traición á otros dós caba¬ 
lleros gallegos. Uno de los prime¬ 
ros biso soterrar éh él Canápo éua- 
tro dardos, con los que se hirió 
malamente el caballo de su con- 
trário, haciéndole salir del cam¬ 
po, y consiguiendo así la viclória. 
Esto pasó en Sevilla ante el Reí 
Don Pedro el,Cruel, año do i36t, 
según refiere su Crónica. i 

Otro de los engaños prohibidos 
por las leyes del desafio , como ya 
se indicó en el capítulo 5a, era 
traer las armas ó alguna parte de 


cosa encubierta , Scc. 

ellas encantadas, ó forjadas con 
yerbas , talismanes ó hechizos pa¬ 
ra vencer , sobre lo cual se exigía 
juramento á los combatienles. De 
una clase particular de engaño ha¬ 
bla la Crónica de Don Juán el H 
en la relación de las armas que hi¬ 
zo en Valladolid el año de i44& 
un caballero borgoñon con Diego 
de Guzmán, el cual habiendo man¬ 
dado añadir una pieza á su baci¬ 
nete, se hizo á sabiendas de fierro 
tan blando , que cada golpe que 
Micer Jaques le daba con el cuen¬ 
to de la hacha gelo pasaba, de tal 
manera que Diego de Guzmán fue 
mucho fcrido en la frente . 


Presente Don Quijote en la estacadá. 

Otro de los ejemplos bién marcados de lo que en latín se llama abla¬ 
tivo absoluto, y no tiene nombre particular en castellano. 


Todo encambronado con unas fuertes y lucientes armas . 


■Encambronarse, según Covar- 
rábias, es ponerse mui tiesiergui¬ 
do , de modo que no pueda bajar¬ 
se la cabeza ni volverla á una par¬ 
te ni á otra . Está tomada la se¬ 


mejanza de cierta pieza del arnés 
que coge un pedazo del hombro, el 
cuello y el almete para recibir en 
ella el golpe de lanza del con- 
trário • 
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El caballo moslraba ser frisen, ancho y de color lordí 

cieno si dó n cn0 i, P o r0 de su asuene, que esleta 

5 í,í“ d ' '■* 1 


El caballo mostraba ser frisan > 

S r,son “— de cada mano y pié U pendía 
una arroha de lana. 
nn f ? t0 ú \ lim ° a ^e á las cernejas, 
q eloscabaUos frisones tienen mui 
pobladas, y es señal de ser fuertes. 

As-Covarrubias citado por Bowle. 

lanA*' a ° Fnsa ' en el día Fríes- 
:™ d ' P roví ncia de los Países Ba- 
] S ' 9 ue comprendía en otro tiem¬ 


po el territorio entre el YVeser v 
el Escalda. y 

Los caballos de aquel país son 
conocidos efectivamente por su 
fuerza masque por lo ligero y ga¬ 
llardo de su estampa que es pe¬ 
sada y sin gracia. 


>, w “““ / 0,11 gracia. 

‘Zi'sar e!pe¡!°2"dé *“* pr °° UraSe huir el P"™r encuentro, por 
el peligro de su muerte, ,,ue estaba cierto si de lleno en 
£ lleno le encontrase. 

""■erle de'qoeTe"habla'~ l, 8 7 ' ad ° '° S ,,ierros de las la nzas, co- 
vo i T .»¡,o», aunque noí l" 3 "í" arr ' ba * d '>- «« * a »<o 

lec 'deme,, e vienecn ™1 an ' la " C,er '° cI P eli « ro del ™cmn- 
'° d « que 3e | ra ta de DonTT ! r °."' P ara an0 ni P¡>ra olro com- 

Y d ' lodos modo, sfse hah Qul ’ '• ba,Íen,e - EI e n vez de er B , 

s se hablan qui- parece italianismo. 

blaese ljlanui el n Eaese de campo á Don Quijote. 

a" , aqUeI deSpnés ’ Mas ad oIonte vuelve á lla- 
a quí ,e ¡„d¡ C c l r e e h 1" marle Wacsc d « campo i este seria 

cial su peri or que^ma^ah *'• °f' •' ^ de ‘ duel ° tos habia en 
"“mero de trola. d Cler, ° ) usla5 y 'orneo, , y lo, bulo en el 

re *pondia al de Cor Y° r° T ~ P ° SO de Saero de Q“¡Sones. 

’ an, “ quiso había Tt e ,r (,) ' CeI " 1 corres Ponder este cargo 

Amblas l„e ái l! f * f d > nidad aI <«* - conocía col 

1 dijo antes y dice la denominación de Campidoctor 
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la plaza, y junto con Tosilos habló á las dueñas, pre¬ 
guntándoles si consentían que volviese por su derecho 
Don Quijote de la Mancha. Ellas dijéron que si, y qne 
todo lo que en aquel caso hiciese lo daban por bién 
hecho , por firme y por valedero. Ya en este tiempo es¬ 
taban el Duque y la Duquesa puestos en una galería que 
caia sobre la estacada, toda la cual estaba coronada de 
infinita gente, que'esperaba ver el riguroso trance nun¬ 
ca visto? Fué condición de los combatientes que si Don 
Quijote vencia, su contrário se babia de casar con la^hija 
de Doña Rodríguez; y si él fuese vencido, quedaba libre 
su contendor de la palabra que se le pedia, sin dar otra 



6 Campiductor, signn el íháiti flé piducUrts, ,¿d auclore falnio ad 
las dignidades añadido á Aroiano h. h minus bette. 

Marcelino (a), dice así: Campi- ^ Mendoza , Guerra civil de 
doctores , qui scientiám arriiorxim Granada , /. o, núm. ah. ... 
ti omites 'armáturae Humctosmi- (a) ñerum gestarían Ubri qui * - 
litibus tradunt, Dicuntur et Cabi- persuM. 

Preguntándoles si consentían . 

Venga la dueña , dijo Darddn , buen galardón (i). El caballero de- 

r otorgúete por su caballero . E fensor de la dueña era Amad», 

Darddn dijo á la dueña : Este pero sin ser conocido. Se le ua 
caballero quiere la batalla por vos : y entiende por el Caballero EX- 
¿otorgáisle vuestro derecho? Otar - traño. 
go , dijo ella , ¿ Dios le dé ende (i) Amadis de Gdula , c. 

Ellas (Doña Rodríguez y su hija) dijéron que sí. 

Parece increíble tanta necedad ban de acuerdo con el Duque para 
y boberia en la dueña y su hija el fingimiento , por todo lo que se 
que tuviesen por verdadero lo que ha contado de este caso anterior 
pasaba, cuando nó era verisímil., riiente, y por la» vocea y 
ignorasen que el follon autor del que dieron luego qne se desCUb i 
desaguisado estaba en Flandes, el rostro* del lacayo Tosilos. 
adonde se habia ido huyendo (i). . 

Tampoco puede decirse que esta- CO Gtp* 54» 

• . , , . Contendor. ^ 

El que pelea, lidia ó > disputa con otroi ^ 
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satisfacion alguna. Partióles el Maestro de las ceremó- 
D,as el sol > y P uso á los dos cada uno en el p Zlo 


Parí,-¿les el Maestro de las ceremonias el sol. 

i sá rr hién á *— 

ninguno de ello» le dé de frente; po en que han kT' 

iz¡ nss irtsA r,* 2 ~ '^í% 0 E ñ t: 

cr,r “rr,r,r.i.-: --.r s-&» -■>- «► 


«ujjju porque no hu 
i»«e en él engaño ni tropiezo en 
cu íerto, con las demás ceremó 


. . . _ -r* 1 ' uc uonrio. 

risel de Niquea ( 4 ) se describe la 

SÜiSsS 

no U.biei en la " “7^ C ' P"r>ido.... Y puestos 

tória» de la edad media T ?"" cadahal ‘°« *«- 

JVIuchos de Inc ben pregonando con pena de muerte 

se verificaban i„ P 0,, ™ eno «* que ¡o seguridad de! campo; j. tan cotia. 

rescaa se pueden*ver en^ta Telac fí • <W * 7"“ " »'« *™** - 

aólf S 7 0 q / « 0 e' , « í i„ d | SU - r0 de Qui " ^- r ^™- M vtaí a ad^X1e 
á f. «*«*» * lo/emniwnlTt- « ’’ 

Alvaro de tan! y°j dCS,able f >0n ''““' os /os ‘"batieras, dispuestos 

mención en la nrirn qUe 7 7 ? / ’° r ° arrcmt,ida . /« irosos 
Afo partieron Tlnl 7 ' ' SOno ™ n ’J r ‘ l,0 l b, ' ncu biertosdc sus 

tono burlesco EsleL t’l ^ 7 f*"?,"*’ &c ' Es la "'ocio,, de la 
lez ( 5 ) Ea,eban 'l o Gonza- balalla que Don Rogel y Don Fi- 

deso desafio neUd ° Se * 7 ,U ' ces lisel tuviéron con dos Caballeros 
, ° con uu estudiante po- hermanos nuc JiaK;,.. _, 


j p ' í' 1; cuuose a Jos jueces 
«su desafio con un estudiante po- 
jj o S ° bre '¡“¡én beberia roas aguar- 


' .. “os cananeros 

hermanos que habían usurpado á 
la doncella Agresta el castillo de 


dieniP oenena mas aguar- la doncella Agresta el castillo^ 

Poniéndonos d ios dos de Valcázar. ° de 

midil ‘ n f r ‘ n “ 1 ,a taila en Léese en Amadís de Grecia (6)- 

«íj ™- ««w 

¡r "T * - «3£ 

y leyes de su observancia, se fuemn n pne-nr ,/,— 


d esa r CI ‘ación sobre los duelos, lleros bien cubiertos de 
ano !°* V , ,^ es de su observáncia, se fueron á encontrar, 
j i 6 jP,” cd cn *1 primer tomo (i) Cap. Ao n /fí* 

de l 3 ^!- IeraÓrÍas dc * a Academia (a) Tom. a /p/ifó' 

^laHuána. 3) Lift. 3, t¡¡t. \ ' 

i doctrinal de caballeros en las ¡í¡ r P ' 53 88 - 

le)e5 S0b - *» a vetos prescribe que gj ^ 
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donde habian de estar. Sonáron los atambores, llenó el 
áire el son de las trompetas, temblaba debajo de lospiés 
la tierra: estaban suspensos los corazones de la mirante 
turba, temiendo unos y esperando otros el bueno ó el 
mal suceso de aquel caso. Finalmente D. Quijote,^enco¬ 
mendándose de todo su corazón á Dios nuestro Señor y 
á la señora Dulcinea del Toboso, estaba aguardando que 
se le diese señal precisa de la arremetida; empero nuestro 
lacayo tenia diferentes pensamientos: no pensaba él sino 
en lo que ahora diré. Parece ser que cuando estuvo mi¬ 
rando á su enemiga, le pareció la mas hermosa muger 
que habia visto en toda su vida; y el niño ceguezuelo, á 
quién suelen llamar de ordinário Amor por esas calles, 


Donde habian de estar. 

Los Seles i el Re! enseñaron los molones: 

Librábanse del campo todos aderredor: 

Bien gelo demostráron á todos seis como son. 

Que por y serie vencido qul saliese del moion 
Todas las gentes escombráron aderredor. 

De seis hasta* de lanzas que non legasen al moion. 
Sorteábanles el campo , ya lo* pertlen el sol: 

Sallen los fieles de medio ellos, cara por cara son. 

(i) Verso 3556 jr siguientes . 

Estaban suspensos ¡os cor atañes de la mirante turba . 

Bellamente va preparando Cer- como peleante , preguntante , que- 
van tes el desenlace de esta aventu- reliante , &c. Véanse las notas á 
ra, qne será tanto mas ridículo los capítulos >4 (0 y 4^ ( a )* 
cuanto mayor es la solemnidad de 
los preparativos. íi| Pdg. a43. 

Mirante , participio de presente W Púg. 4*7* 

No pensába él sino en lo que ahora diré. 

Fuera de desear que Cervantes hubiese suprimido estas palabras que 
entorpecen el discurso é interrumpen la sesga y fluida (Corriente del 
lenguage. 


Ejemplo notable de estas cere- 
mónias ofrece el Poema del Cid en 
la relación del reto entre los caba¬ 
lleros de Rui Díaz y los Infantes 
de Carrion (i). 

De noche veláronla» armas ó rogaron al Criador.. ... 
Hiat’ metían ea armas los del buen Campeador. 

En otro logar te arman los Infantes de Carrion. 

Hya salieron al campo do eran los molones. 
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Ha cuenta de sus hecho tv ° <ÍU,e / e » sm < l ue nadie Je 
ron la seña! d„ i“ hechos - D, g° pues, que cuando dié- 
nortal d f arrcme " d a estaba nuestro lacayo tras- 

&sisr£ " lT:i 

guie ña^ v fl f . °’ t J ° á 8 ranfles voces.- Dios te 
la viir'i • ,? r í e os undantes caballeros : Dios te de' 

vuéna pues llevas la razón de tu parte Y aunoueTn 

P^tT^ “ * D «”*" “ “ »°v¡¿ pa " 

de camn 0 P eI r T“ V 8 * Voces l,amó al Maese 

campo, el cual ven.do á ver lo que quería, | e dijo: 


DC tnUnfar de una olma lacayuna y ponerla en la lista de 
sus trofeos. 

iriBB' zr, T *"• 

Amn . luerzas y travesuras del „ # r 

T ?! ; eI ren dim¡enlo de un laca- nZ‘. pZZI 


Am ; , lutrzas y travesuras del - # 

^mor ; el rendimiento de un laca Ñau pÍT v ‘ r “ , meam ^ a r° UHti * 

yo tosrn „ ^ • . laca- ñute, i atru juntmi qui tela tjphoea temnú 

ílerÍA i y majadero , con el po- ^ J (,,» 

e aquel Dios i qnien decía (i) Lib. i,«.66R y siguientes. 

Enh Vr ^ hUb0 ° Íd ° (la trom P e,a ) » c "ondo arremetió. 

nes era S ,des a P ,azadas y solera- libros caballerescos v en *1 d 

»£'í2r£i: •r“' - s ”~“' 

«‘TXÜ'SI; .—»*• 

Por El CUal Ven ‘ do á Ve ' lo 1 ue 'l ueria > le dijo. 

que el qued¡i ° fuéelMaesedecam P»< 
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señor, ¿esta batalla no se hace porque yo me cue * no 
me case con aquella señora? Así es, le fué respondido. 
Pués yo, dijo el lacayo, soi temeroso de mi conciéncia, 
y pondríais eu gran cargo si pasase adelante en esta ba¬ 
talla: y así digo que yo me doi por vencido, y que quie¬ 
ro casarme luego con aquella señora. Quedó admirado^ 
Maese de campo de las razones de Tosilos, y como 
uno de los sabidores de la máquina de aquel caso, no I 
supo responder palabra. Detúvose D. Quijote en la mi¬ 
tad de su carrera viendo que su enemigo no le acometía. 
El Duque no sabia la ocasión por qué no se jasaba ade¬ 
lante en la batalla ; pero el Maese de campo le fue a de¬ 
clarar lo que Tosilos decia, de lo que quedo suspenso y 
colérico en extremo. En tanto que esto pasaba , 1 ositos 
se llegó adonde Doña Rodríguez estaba, y dijo a grandes 
voces : yo, señora, quiero casarme con vuestra hija, y no 
quiero alcanzar por pléitos ni contiendas lo que puedo 
alcanzar por paz y sin peligro de la muerte. Oyó esto el 
valeroso D. Quijote, y dijo: pués esto así es, yo quedo 
libre y suelto de mi promesa: cásense en hora buena , y 
pués Dios nuestro Señor se la dió, San Pedro se la ben¬ 
diga. El Duque habia bajado á la plaza del castillo, y lle¬ 
gándose á Tosilos le dijo: ¿ es verdad. Caballero, que os 
dais por vencido, y que.instigado de vuestra temerosa 
conciéncia os queréis casar con esta doncella? Sí señor, res¬ 
pondió Tosilos. Él hace mui bién, dijo á esta sazón Sancho 
Panza, porque lo que has de dar al mttr dalo al gato, 


Yo , dijo el lacayo f soi temeroso de mi conciéncia, 
Temeroso de conciéncia es como ce : Temerosa conciencia »* 
se dice ordinariamente, pero no se dijera, escrupulosa , aelca 
me atrevo á condenar del todo lo conciéncia . 
que dice el texto.' Mas abajo se di- 

Lo que has de dar al mur dalo al gato. 

Mar , el ratón, palabra anticna- El autor del Diálogo de lasl¿n~ 
pa que se conserva en el refrán guas, paro probar que mur es pa 
alegado por Sancho. labra castellana alega este re 


_ igítízed 
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L T Carl i C . ha de cuidado - IW Tosilos desenlazan- 

Je iiian C f U 3 ’a ^ r Saha ^ Ue a P r ‘ esa * e ayudasen , porque 
s !' b n ” fal ‘ ando ,os espíritus del aliento, y no podía ver- 

semo oü;r° ‘ ,emp ° e " es,recheza dc a qud a po - 
ento. Qu.taronsela apnesa, y quedó descubierto y paten- 

« hs/T, “ '"T vít "' 1 ° c " al D °'“ R°<4C y 

hija, dando grandes voces dijeron: este es engaño, en¬ 
gano es este; á Tosilos el lacayo del Duque mi seño; nos 
h n puesto e„ J ugar de mi vcrdad J 

querií 0 No ti *“ ® ‘“‘i ma,fc ? ’ P or no decír ^Ua- 
quena. No vos acuite.s, señoras, dijo D. Quijote, que ni 


labe s¡2 un an. ^ m “ r "° Z ° *" dc dar al ra, ° dduI ° 

mo el soto g presto 10 to - al e°‘°• Asi esli en el Diccionario. 

Un5«ta voz el P Fr n j , U l ! elicion ? 1 ucr<,||a del 6 a 'o 
de Talayera en P l » j j rnando á Sl1 amo en el Romancero gene- 
uhade or *,." ,‘ r ° d . e como ral dc Ped ro Flores (5) que em- 

á Don-. \r areltiem P°y dirigido pieza: 
eBens ar ' a , Pacllef0 - Condeza 
tra „?,7 eme - Tambi¿n encuen- 
a esta palabra por el Ar- 

P? Hi,a “ la fíbula de. 

Mfí J e Gua dalajara ct del Mur de 

tt rad0 (1) ’ Cn Atañer- 

del M Pa ^'J Cn ,a del Lc ™ <* 
el diW Eu CSla ll,líraa formó 
(í t J ? ü ‘ ,V0 rnuresillo. Morcillo 

r v r )no es mas r c 

En l n ,Sm ° rnusculus. 

se lee; 6 ° ema dc AIe Í aud ro ( 4 ) 

®kron salto m *11 

n cUos unos mures granados. 


Yo Don Gato Coronel, 

Mozo astuto y diligente...,. 

Concluye así: 

Estimad en muclio al gato 
Que merece estimación, 

Y dalde lo que al ratón, 

Que os saldra al fin mas barato. 

(0 P“g' i37. 

>?< Z^P 1 . 0 '\44 T siguientes . 

)/\ ?? P , l3 9? T siguientes. 

14; t>opta 2oo3. 

<S) P “rt. 


* * « Kicion 0 e/ácTr8 0 o ^ ^ 

Nos han puesto cn lugar de mi verdadero esposo, 

110 «n ía S d°e n s 2m, e i ,á bÍC " Cn b ° Ca de ,a h,ja de Do5a Rodríguez, pero 
Tomo yi drC ’ COm ° aquí en f l ue se atribuye á ambas. 

x 9 


y quedó descubierto . su rostro de lacayo. 
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e$ta malicia ni es bellaquería; y si la es, no ha sido 
la causa el Duque , sino los malos encantadores que me 
persiguen, los cuales invidiosos de que yo alcanzase la 
gloría deste vencimiento, han convertido el rostro de 
vuestro esposo en el de este que decís que es lacayo del 
Pilque; tomad mi consejo, y á pesar de la malicia de 
mis enemigos casaos con él, que sin duda es el mismo que 
VOS deseáis alcanzar por esposo. El Duque, que esto oyó, 
estuvo por romper en risa toda su cólera, y dijo: son tan 
extraordinarias las cosas que suceden al señor D. Quijó¬ 
le, que estol por.creer que este mi lacayo no lo es; pero 

usemos deste ardid y maña: dilatemos el casamiento quin¬ 
ce dias si quieren, y tengamos encerrado á este persona- 
ge que nos tiene dudosos, en los cuales podría ser que 
volviese á su prístina figura, que no ha de ^durar tanto 
el rancoT que los encantadores tienen al señor D. Q. a * - 
jote, y mas y^ndoles tan poco en usar estos embelecos y 
trasformaciones. ¡Ó señor l dijo Sancho, que ya tienen 
estos malandrines por uso y costumbre de mudar las co¬ 
sas de unas en otras, que tocan á mi amo. Un caballe¬ 
ro que veneióí los dias pasados, llamado el de los Es¬ 
pejos, le volvieron en la figura del Bachiller Sansón Car- 


No ha sido (a cáusa el Duque , sino los malos encantadores que me 
persiguen-*., tomad mi conseja , &c. 

Ocurrencia feliz de Cervantes, de tos pasages de efecto mas adnn- 
tan- apropiada al carácter de Don rabie en el Quijote. La locura e 
Quijote, como oportuna para co^- nuestro hidátgd proporción 
tar aquel lance y anular la$ coa- desenlace tan ¿iatüral como impre- 
secuénciaa del enojo det Duque .y visto á este episódio forjado y ca 
de las pretensiones de las agravia- cado sobre infinitos ejemplares^ 
das , cuya sandez solo puede com- casos semejantes que ofrecen 
pararse con la del lacayo. Es uno libros caballerescos. 


, MI Duque, que esto oyó* estuvo par romper en risajtáda su cólera. 
No el Duque sino la cólera fuélo que hubo de romped en riso. Si en 
vez de romper se huhiera puesto desahogar , estaba bien el pasage. 

Un caballero que venció hs dios pasados..** le volvieron , Ócc. 

En rigordeMera decirte: d un caballero, &c. 
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Z K °: “ a,Ura L de ™ e f r ° P uebI ° y amigo nues- 

tro y áan seffora ^Dulcinea del Toboso la han vuelto ea 

ha de U m Ca - abra . d ° ra ¡ y así ima gino que este lacayo 
ha de morir y v.v.r lacayo todos los dias de su vida. 

re MU?” 6 d ' J ° 3 . j'P* de la Rodr 'guea •' séase quién fue¬ 
re este que me-pide por esposa, que yo se lo agradezco 
que mas quiero ser muger legítima de un lacayo qué 
no am,ga y burlad de un caballero, puesto que él que 
tos V me tur ° n ° ° es ' En resolucí °n, iodos estos cuén- 
ver en 5 ^' 08 Pa u ran en 1 ne Torflos.se recogiese hasta 
la vitrfrí? P l ra ^? ® a ‘reformación. Aclamaron todos 
«elantóliV P ° r ^ D ‘ < ^ U,,0te ’ 7 los mas quedaron tristes y 
tan T dC Ve , r qne 00 se babiaD hecho pedazos los 
combatientes, bién así como los mochadlo» 

2 a " í” 8 * 63 cua J nA> n ®’ ®ale el ahorcado que esperan, 

, 6 b ,® P e,(lona¿ o d la parte <5 la justicia. Fuése 

«ni n Ll r ° nSe é 1 í )u(IÜC 7 Don Qtn ’j° fe aI CM “ 

eBCerraron á Tosiios, quedaron Dona Rodríguez 

SéaSt 7 °“ n f uere ette 7" e me pide por esposa, que yo se lo agradezco. 

»«U¡d<r e ’ C0D *' CUaI “° “ P !ncehda en el coadro de su san- 
Esta salid» J. I ... , áez > y confirma enteramente el 

Rodríguez acaba i* ^ ?*<??** 5 arácler <1™ ^es se le ha átri» 
«gaez acaba de dar la última buido. 

Que no Se habían hecho pedázos los...„ combatientes . 

dmamenl'e^barh Ce ? su ™j a]sti - U ° s ^tuertos, y tienen por una graté 
gentes que aun bartdad d * las f* sta aquella en que suceden mu¬ 
se dirie en nuestros dias no chas desgracias (i). 
sino h rl ' tn Cn las fi eslas de toros 

ai muchos-porrasos y caba- (i) Ríos, Análisis, §, 254. 

El ahorcado . 

*e- as/^Uarm! 11 / ahorcar * P íce “ tado > Esto consiste en que do lia i 
horcado ? l6 j y ** f ama en castellano verbales óparlicípíos 
qaen ^ llo “*" tesdc J ne ]« ahor ' de fattaro como no- se» el» arde- 
™ 10 mjsmo se dice del aso- nando, 

* 
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y su hija contentísimas de ver que por una via 6 por- 
otra aquel caso habia de parar en casamiento, y Tosi- 
los no esperaba menos. 

CAPÍTULO LVII. 

Que ¿rata de como D. Quijote se despidió del Duque , y 
de lo que le.sucedió con la discreta y desenvuelta Altisi -, 

, dora , doncella de la Duquesa. 

Ya le pareció á D. Quijote que era bien salir de tanta 
Ociosidad como ja que en aquel castillo tenia, que se ima¬ 
ginaba ser grande la falla que su persona hacia fen dejarse 
estar encerrado y perezoso entre los infinitos regalos y de* 
léitesque comoá caballero andante aquellos señores le ha¬ 
dan, y parecíale que habia de dar cuenta estrecha al Cíe-, 
lo de aquella ociosidad y encerramiento, y así pidió un dia 
licencia d los Duques para partirse. Diéronsela con mues- 

Caso casamiento. 

Juega Cervantes con la palabra caso tomada equívocamente, ya co¬ 
mo nombre, ya como verbo* 

Era bién salir de tanta ociosidad. 

Bowle cita á este propósito en ron., en que se habla contra la 
sus anotaciones al Quijote varios ociosidad de los caballeros an- 
pasages de Amadís, Polindo y Gi- dantes. 

Entre los injinilos regalos y deleites que como á caballero andante 
aquellos señores le hadan. 

Hacer regalas >ya se dice, aunque no significa lo que aquíj perd 
cer deleites es expresión absolutamente inadmisible. 

Y asi pidió un dia licencia d los Buques para partirse • 

Ya habia empezado á pedirla al- Quijote y suspendió su partida» CO* 
gunos dia¿ antes cuando la deman- mo se refirió al principio del ca¬ 
da de Dona Rodríguez y su hija pílulo 5a.' 

interrumpió el discurso de Don. Pudo tenerse aquí presente, este 
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Sí P“!“ * 1». 1» **«. 

d «d nX?„ éii» , " 0 -*" á s,ncho p ““- 

se i~*? tr»~™ * »¡ gj*st 

ella desagradecSr a ]U>’ anf^ 0 7 ° P ? saroso > se “««‘rara 

ema yo el Gobierno cuando ella las envió, y está mZ 
«a connT q -* C 1<>S qUC rec,beD a, S un beneficio, aunqu¡ 

atprsrrsrj jk j ¿~ 

.. St j P^fb® enlre sí Sancho el dia de hf partida- f D °’ 

de^os D ^ Uq ° te ’ habie ' ndose despedido Ja noche ames 
de los Duques, una mañana se presentó armado en la 

Si Firmal* 'fí Ued¿ m la gUna> veees ,0 haí!ó «>” *« señora 
foraOriana al mayor vMoZola r ?. San f.° l ‘ °fi ncada mente la 

c " 1»' nunca caballero es^uZ f‘“J 7™° ^ SMr * Mi < ¿ 

^^ra XP r^:7al. ‘ ^aTt^Z S 

Desnuda naci % &c. 

•1 vorv^dTau G r oU:-^ bia aIe8ad ° S * n * ho en sa «renga á loa Duques 
r ac #u Gobierno, como se refirió en el capítulo 55. 4 

ES \uiZe\ZZ/ S 7° h0 ., a dia * /fl * flrtófa - r Z)on 

. ^ 7 * ’ hablénd ost despedido la noche antes de los Duques, &c. 
mnchI°;„' S, ° “ . ta,,a escrit0 «<"> nes anteriores de Sancho dejm>¿, 
“•¡ficande IIlU6o“ y d * saliao \ Se de haber expresado al emp'ezarqoe 
n de.soliloquiolas expresio- las dijo con motivo de entregarle 
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plaza del castillo* Mirábanle de los corredores toda la 
gente dol castillo, y asimismo los Duques saliéron á verle. 
Estyfea Sancho sobre su Rucio con sus alforjas, maleta y 
repuesto> contentísimo porque el Mayordomo del Duque, 
el que fue la Trifaldi, le había dado un bolsico con dos¬ 
cientos escudos de oro para suplir los menesteres del 
camino t y esto aún no lo sabia D. Quijote. Estando, co¬ 
mo queda dicho, mirándole todos, á deshora entre las 
otras dueñas y doncellas de la Duquesa que le miraban, 
alzú la voz la desenvuelta y discreta Altisidora, y en son 
lastimero dijo; 

Escacha, mal caballero, 

Detén «n poco las riendas, 

Do fatigues las hijadas 
De tu mal regida bestia. 


la Duquesa las cartas dio su muger dido de los Duques la noche ante- 
(que tampoco eran mas de una), rior.—La mezcla del saliendo y ha» 
Y si las dijo el dia de la partida, hiéndose despedido que son tiem- 
no pudo ser á la Duquesa, á quien pos diferentes, está mal, y todo 
no había visto aquel dia, puesto quedaría mucho mejor suprimién- 
que Don Quijote se había despe- dose la palabra saliendo, 

Estaba Sancho sobre su Rucio con sus alforjas , maleta y 
puesto , &c. 

La maleta es cosa nueva y no para esto se necesitaba maleta 6 
nombrada basta abora en el ajuar cosa equivalente, 
de Sancho. Realmente no era fácil Avellaneda al describir en el 
ni verisímil que la llevase, aun- capítulo 4 I a tercera salida de 
que según las prevenciones hechas Don Quijote y Sancho, dice que 
por el ventero á sa amo al con- éste llevaba una maleta pequeña 
ferirle la orden de caballería, debia con la ropa blanca, 
éste llevar camisas y medicinas, y 

Un bolsico • 

D&bolsa^ femenino,, se formó el estas extravagáncias y caprichos 
diminutivo bolsico y bolsillo mas- del uso, tirano mas bién quedue- 
culinos. Algún otro ejemplo hai de ño y señor del lenguage. 
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Mira, falso, que no hoyes 
De alguna serpiente fiera, 

Sino de una corderilla 
Que está mui lejos de oveja. 

Tá has borlado, mónstruo horrendo, 

U* mas hermosa doncella 
Que Diana vid en sos montes, 

Que Venus miró en sus selvas. 

Cruel Vireno, fugitivo Eneas, 

Barrabás te acompañe, allá te avengas. 
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Mira, falso , que no huyes . 

CSle Ver 7’. en « ae ,as liciones anteriores 
la fclliceí ;; era °' CMÍria - y - por qué », detrae- 

Q ue está mui lejos de ooeja. 

Quiere Altisidora decir oue •« v a i 
cordera tierna á la nn » ^C • f. e roraanc e que cantó en el 

«• oucho para l| tgar 4 «/««ja' D ° n Q " ij °‘ e 

Niifa soi, palcela tierna, 

Mi edad de quince no pasa, 

Catorce tengo y tres meses, 

Te juro en Dio* y en mi ánima. 

mónstruo horrendo . 
imitador además de la fidelidad 
de Amadfe : contraposición qne 
por otra parte era necesaria pe¬ 
ra proporcionar lo» incidente* 
de la fábula que tienen relación 
con los fingidos amores de Al¬ 
tisidora. 


Tú has hurlado , 
Expresión que caracteriza bien 
^desenvoltura y tona burlón de 
UtiMñon. Cervantes Contrapuso 
*I Q í el carácter de unta doncella 
atrevida y liviana ai proceder hod- 
, °* m °desto y verdaderamente 
caballeroso de Don Quijote, fiel 


Cruel 

» Duque de Zelandia, 
«oandonó en una isla desierta á 
1 ^ja del Conde de Ho- 

a, su amante y su bienhechora, 
en i *** 0 hab,a jámente Ariosfo 
en ios cantos 9 y xo de su Orlan* 


Vireno. 

do , donde se recuerda la fábula de 
Anadna abandonada por Teseo. 

Las aventuras de Vireno y Olim¬ 
pia dieron asunto á várias compo¬ 
siciones de nuestro» Romanceros. 
Boivle en su* anotaciones al Qui- 
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Tá llevas jllevar impío! 

En las garras de tas cerras 
Las entrañas de una humilde 
Como enámorada tierna. 

Llévaste tres tocadores, 

T anas ligas de anas piernas 
Que al marmol puro se igualan 
En lisas, blancas y negras. 

Llévaste dos mil suspiros, 

Que á ser de fuego, pudieran 
Abrasar á dos mil Troyas 
Si dos mil Troyas hubiera. 

Cruel Yireno, fugitivo Eneas, 

Barrabás te acompañe, allá te avengas. 

De ese Sancho tu escudero 
Las entrañas sean tan tercas 
Y tan duras, que no salga 
De su encanto Dulcinea. 

De la culpa que tá tienes 
Lleve la triste la pena; 

Que justos por pecadores 
Tal vez pagan en mi tierra. 


¿ote, después de citar á Ariosto, 
inserta Integra la canción de Vire- 
no y Olimpia, contenida en el Can* 
cionero de Flores (i). 


Es menester confesar que esta 
mezcla de Vireno, Eneas y Barra¬ 
bás tiene singular ridiculez. 

(i) Part . a, fál. 4i, a. 


En las garras de tus cerras . 

Cerras i voz de la germania, que según el vocabulário de Juán Hi¬ 
dalgo significa manos. 


En lisas , blancas y negras . 

Bufonada que deja patente en Altisidora la intención de burlarse» 
asi como de Londres á In gal aterra que viene después. 
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Tus mas fioas aventuras 
En desventaras se vuelvan. 

En sueños tus pasatiempos, 

En olvidos tus firmezas. 

Cruel Vireno, fugitivo Eneas, 

Barrabás te acompañe, allá le avengas. 


Seas tenido por falso 
Desde Sevilla á Marchena, 
Desde Granada hasta Loja, 
De Londres á Ingalaterra. 

Si jugares al reinado, 

Los cientos 6 la primera, 
Los reyes huyan de ti. 

Ases ni sietes no veas. 


Si te cortares los callos 
Sangre las heridas viertan, 

Y quédente los raigones 
Si te sacares las muelas. 

Cruel Vireno, fugitivo Eneas, 

Barrabás te acompañe , allá te avengas. 


Si jugares al reinado, los cientos ó ¡a primera. 

nl¡ Jj? r imera Mlí “ P¡>» usadas por loj fulleros que jos.. 

han á la ® 


*•«««» y i a primera estái 
^pilcados en el Diccionário, el rei- 
¡!? 0 no —Según una nota de Pe- 
’cwrá los versos de Urganda, Mo- 
o citólos juegos ¿doscientos y la 
lm era en la comédia del Licencia - 
t ° . friera, Mateo Alemán habla 
^ jn«go de la primera en 
«o Guzmán de Alfarache (x). 

ntónio de Torquemada, autor 
r ia 01 ? ^ Ivan * e de Láura , en los 
o quios satíricos , libro que se pu- 
Bi »>ao el año de 1 584 se- 
f n n e | D °“ NicoUs António(.),dice 
|. */ juego que el de 

l1? adU,a casí ha desterrado á la 
primera. Las trelas, ñores <5 Iram- 
TOMO VI. 


luneros que juga¬ 
ban á la primera se hallan descritas 
por Quevedo en su Tacaño (3). 

Figueroa refiere los juegos de 
náipes que se usaban en su tiem¬ 
po ( 1 6 1 5) a sí: Los ndipes con que 
se juega á primera , cientos y qui¬ 
nólas; al quince , al tréinta , á ¡ a 
flor , capadillo , tenderete, bazas , 
triunfo, vuelto , polla, reinado, bdr- 
ciga, parar , pintillas , carleta , al 
rentoi, al hombre , al cuco , mata¬ 
cán y otros (4). 

P » a Vr !’ l " £> *• 9- 

Biblioteca hisp. nov. 

Cao. a3. 

Plaza unió. Di se, 66,/. a55 v. 
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154 B. QUIJOTE DE U MANCHA. 

En tanto que de la suerte que se ha dicho se queja¬ 
ba la lastimada Altisidora, la estuvo mirando D. Quijote, 
y sin responderla palabra, volviendo el rostro á Sancha 
le dijo: por el siglo de tus pasados, Sancho mió, te con¬ 
juro que me digas una verdad: dime ¿llevas por ventu¬ 
ra los tres tocadores y las ligas que esta enamorada don¬ 
cella dice? Á lo que Sancho respondió: los tres tocado¬ 
res sí llevo, pero las ligas, como por los cerros deÚbe- 
da. Quedó la Duquesa admirada de la desenvoltura de 
Altisidora, que aunque la tenia por atrevida, graciosa y 
desenvuelta, no en grado que se atreviera á semejantes 
desenvolturas; y como no estaba advertida desta burla, 
creció mas su admiración. El Duque quiso reforzar el 
donáire, y dijo: no me parece bien, señor caballero, que 
habiendo recibido en este mi castillo el buen acogimien¬ 
to que en él se os ha hecho, os hayais atrevido á lleva¬ 
ros tres tocadores por lo menos, sí por lo mas las ligas 
de mi doncella: indicios son de mal picho, y muestras 
que no corresponden á vuestra fama: volvedle las ligas, 

Sin responderla palabra. 

Este es otro de los ejemplos que presenta el Quijote del uso de la en 
dativo, que se ha notado ya alguna otra vea en este Comentario. 

Los tres tocadores sí llevo. 

No parece verosímil que Sancho las palabras del mismo Sancho al 
se llevase los tocadores c orno ño fin del capítulo: Bonico soi yo para 
fuese por equivocación, cuando su encubrir hurtos, pues d quererlos 
carácter, aunque codicioso, era no hacer, de paleta me había venido 
tolo honrado, sino también pnn- la ocasión en mi Gobierno • 
donoroso (i). Lo que confirman (i) Véase la nota al cap. 54- 

Como por los cerros de Ubeda . 

Se dice de cosas disparatadas que no vienen i cuento. 

A llevaros tres tocadores por lo menos , si por lo mas las tigds & 
mi doncella. 

Sospecho que hai aquí una errata, y debe leerse d llevaros tres to¬ 
cadores por lo menos , y por lo mas las ligas de mi doncella. 
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si no yo os desafio á mortal batalla, sin tener temor que 
malandrines encantadores me vuelvan ni muden el ros¬ 
no, como han hecho en el de Tosilos mi lacayo el que 
entro con vos en batalla. No quiera Dios, respLdid Don 
¡S2Í ’ que y° desenváine mí espada contra vuestra ilus- 
KVr* 01 "/ de quien ,an, f s mercedes he recibido: 

las hVas «*1 V ° V *kf ’ P ° rqUe dice Sancho 1 ue los tiene; 
di imposible, porque ni yo las he recebido, ni 

esrn a^°’ 71 1 ® s!a vueslra doncella quisiere mirar sus 
escondrijos, a buen seguro que las halle. Yo, señor Da¬ 
vid:.’ l amas J? e s| d° ladrón, ni lo pienso ser en toda mi 

hlT' COm ° f ,O 1- D0 me de í e de su mano - Es,a doncella ha- 
# ' mo . ella d,ce » como enamorada, de lo que yo no le 

á pH? C - U i Pa ' 7 aS1 D ° len §° de 9 ue ' pedirle perdón, ni 
ni á vuestra Excele'ncia, á quién suplico me tenga 
en mejor opinión, y me dé de nuevo licéncia para se¬ 
guir m, camino. Déosle Dios tan bueno, dijo la Duque- 
va* / n ° r ^ u 'í ote * 1 ue siempre oigamos buenas nue- 
tras r UCSl r fec . hurias > 7 andad con Dios, que mien- 
a ^ as . 0s de«eneis, mas aumentáis el fuego en los pe- 
,¡ * , j fes doncellas que os miran, y á la mía yo la cas¬ 
ia v' ? • m ° d ° que d e a qn> adelante no se desmande con 

ls ni con ^ as palabras. Una no mas quiero que me es- 


Los tocadores volveré. 

dí £££:£*..*: h “ bÍér0n 3 ni ‘ áron 4 Sancho 'o* bandolero» 
no . 104 toca dores; mas de Roque Guinart (i). 

331 1 paesto que luego se los (,) Cap . 6o, 

R Esía don cella halla , como ella dice, como enamorada. 

La XionT. v u' inada d * f°7T rÍgÍÓ y corri 6 ió bi(!n . día lo 

“Sonda á» , ValénC ! a > < I° e faé la dice > como enamorada. Asi lam- 
64 ase gunda parte,cor- bién la Academia en su variante. 

Fechurías. 

muñólo! e ? uivaIenle d « hazañas; pero no sucede así en el uso co¬ 
cheas. Siem P re l0,na esla palabra en mala parte por acciones vi - 
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cuches, ó valeroso D. Quijote, dijo entonces Altisidora, y 
es, que te pido perdón del latrocinio de las ligas, porque 
en Dios y en mi ánima que las tengo puestas, y he caí¬ 
do en el descuido del que yendo sobre el asno le busca¬ 
ba. ¿No lo dije yo? dijo Sancho; bonico soi yo para en¬ 
cubrir hurtos, pues á quererlos hacer, de paleta me ha¬ 
bía venido la ocasión en mi Gobierno. Abajó la cabeza 
D. Quijote, y hizo reverencia á los Duques y á todos los 
circunstantes, y volviendo las riendas á Rocinante, si¬ 
guiéndole Sancho sobre el Rúcio, se salió del castillo, en¬ 
derezando su camino á Zaragoza. 


Te pido perdón del latrocinio de las ligas. 

Esto es, de la imputación del gim todo lo que arroja de sí este 
latrocinio de las ligas. No era na- capítulo, el romancé de Altisidora 
la distracción de Altisidora, recia- fué improvisado, 
mar las ligas que traía puestas» Se- 

De paleta, 

Modo adverbial, lo mismo que oportunamente, de molde, &c. 

Enderezando su camino á Zaragoza, 

De aquí se infiere que Cervan- plan la hizo sin duda en el capítu- 
tes al concluir el presente capítulo lo 5g , el cual estaría escribiendo 
aún tenia ánimo de conducir á su cuando llegó á su noticia la de ha- 
héroe á Zaragoza, según él mismo berse impreso el Quijote de A ve¬ 
lo había anunciado al fin de la Uaneda. 
primera parle. La mudanza de su 
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CAPÍTULO LVIII. 

Que trata de como menudearon sobre D. Quijote aventu¬ 
ras tantas, que no se daban vagar unas á otras. 

Cuando D.Quijote se vid en la campaña rasa, libre y 
¿«embarazado de los requiebros de Asidora, le pare- 

novíbaVnaÍa “ SU ““‘J 0 ’ 7 qUC ,0S es P írUus “ 

Herias vv ?-?T gU, /o e T er0 d aSUD, ° de sus «ba. 
llenas y volviéndose á Sancho le dijo: la libertad, San- 

br ’ ^, Uno . de Jo® “as preciosos dones que á los hom- 

tesornc 0n os . c,elos 1 : co . n el,a no pueden igualarse los 

lalihp j Ue enC ' erra a t ' erra > n ' c * map encubre: por 

turar LV^ 1 COmo p0r ,a honra * se puede y debe aven- 
a vida; y por el contrário, el cautiverio es el ma- 

Que no se daban vagar unas á otras. 

diéron taj'lrea aveni S °'° ^Í a ’ Dce ‘ del atropell.mi.nto de lo» toro», 
coentro I í“ * Ven ‘ ura4 de , * n ‘ *>“ ‘1 asunto del presente ce- 

fle los Santos caballeros píLulo. 
andante», de la nueva Arcádia y 

La libertad..... es uno de los mas preciosos dones, &c. 

. 0 »™ « t r rTváv í n0 ” br i e T* C ° n U ,icéncia 1 ne re P ri “«» 7 ca»- 
«no» y la * . ? á " C,a5 de '? s tigan.-Eslas razones de D. Quijote 

'o» Otro, han !L ,Sn °J Ín ™ de ,0n admirable», tanto por la »e„- 
acreditar °ncurrido á des- satez de las ideas que encierran 

«onfundiendría^honrT n!T!¡ C ° m ° P ° r d len6aa 6 e nobIc » P r <¿ 
que '“° la honrada ««bertad p,o y magestuoso con que se ex- 
4 protegen y conservan las leyes presan. x " 

P°r la libertad...., se puede y debe aventurar la vida. 

rante7ucinr°, habÍa hCCh ° (l > al rcferír P°r menor 

petidas veces s V uv?dr POniCn ? 1°! ries ^ 0s / lraba Í os inauditos que 

la libertad f„ ki P< T recobrar f ésle P roda j° a nbelo de reco- 
después de h»h*l *, ^ ec ^ t0 brar sa liberlad y ^ procurársela 
Estas mí. b d ! d f * c í em P ,0a á sas compañeros de cautivério. 
v at ._ . m,smas palabras cita Na-. 

ele cn *« nda de Cenan- (i) Pdg. 3a 
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yor mal que puede venir á los hombres. Digo esto, San¬ 
cho, porque bien has visto el regalo, la abundáncia que 
en este castillo que dejamos hemos tenido: pués en me- 
tad de aquellos banquetes sazonados y de aquellas bebi¬ 
das de nieve me parecia á mí que estaba metido entre 
las estrechezas de la hambre, porque no lo gozaba con 
la libertad que lo gozara si fueran míos: que las obliga¬ 
ciones de las recompensas de los beneficios y mercedes 
recebidas son ataduras que no dejan campear al ánimo 
libre. Venturoso aquel á quién el Cielo dio un pedazo 
de pan, sin que le quede obligación de agradecerlo á 
otro que al mismo Cielo. Con todo eso, dijo Sancho, que 
vuesa merced me ha dicho, no es bien que se quede sin 
agradecimiento de nuestra parte docientos escudos de oro, 
que en una bolsilla me did el Mayordomo del Duque, 
que como pítima y confortativo la llevo puesta sobre el 
corazón para lo que se ofreciere, que no siempre hemos 
de hallar castillos donde nos regalen, que tal vez topa¬ 
remos con algunas ventas donde nos apaleen. En estos y 
otros razonamientos iban los andantes caballero y escude¬ 
ro cuando vieron, habiendo andado poco mas de una le¬ 
gua , que encima de la yerba de un pradillo verde enci¬ 
ma de sus capas estaban comiendo hasta una docena de 


Las obligaciones de las recompensas de ios beneficios y mercedes 
recebidas , 

Mejor: las obligaciones que imponen los beneficios y mercedes rece* 
bidas . 


Venturoso aquel , &c. 

¡ Bello concepto y bello período, y qué propio de la estrécba y des¬ 
graciada situación de Cervantes! 

Como pítima. 

Pítima: el emplasto que se po- ne de ello ttn ejemplo temado de 
ne sobre el corazón para desabo- la novela de Cervantes El Amonte 
garlo y alegrarlo, según Covarrd- liberal . 
bias, citado por Bowle, quién po- 
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hombres vestidos de labradores. Junto á sí tenían unas 
como sábanas blancas con que cubrían alguna cosa que 
debajo estaba: estaban empinadas y tendidas y de trecho 
á trecho puestas. Llegó D. Quijote á los que comían y y 
saludándolos primero cortesmente, les preguntó que qué 
era lo que aquellos lienzos cubrían. Uno dellos le respon¬ 
dió: señor, debajo destos lienzos están unas imágines de 
relieve y entalladura que han de servir en un retablo 
que hacemos en nuestra aldea: llevárnoslas cubiertas por¬ 
que no se desfloren, y eri hombros porque no se quiebren. 

Si sois servidos, respondió D. Quijote, holgaría de ver- 
las, pues imágines que con tanto recato se llevan sin da¬ 
da deben de ser buenas. Y cómo si lo son, dijo otro, si 
no dígalo lo que cuestan, que en verdad que no hai nin¬ 
guna que no esté en mas de cincuenta ducados: y por-* 
que vea vuesa merced esta verdad, espere vuesá merced, 

y verla ha por vista de ojos; y levantándose dejó de co- l 

mer, y fue á quitar la cubierta de la primera imagen. 


Estaban (las sábanas) empinadas y tendidas. 

Empinado y tendido son con- oirás de otro. Mas en este caso de- 
tradictórios. A no ser que indique bió decir : unas empinadas y otra # 
qae anas estaban de un modo y tendidas • 

Imágines de relieve y entalladura. 


Imágenes decimos ahora. Por 
lo demás , diciéndose relieve sobra 
entalladura , porque solo lo enta- 

Llevárnoslas 

Aquí no se suprime la s del lle¬ 
vamos según el uso mas corriente, 
tanque no exclusivo en esta paró¬ 
te. Pero siempre es preferible la 
«presión de la s en la segunda 

Y verla ha por vista de ojos ; 

Pleonasmo autorizado por el uso 
para esforzar la expresión. Y es 
verdadero pleonasmo, porque ni 


Hado puede tener relieve. Eran, se¬ 
gún la expresión vulgar, imágenes 
de bulto. 

cubiertas , &c. 

persona de plural de los verbos se¬ 
guidos del pronombre persona), 
pues con ella se evita la dureza 
que resulta en la pronunciación 
de dos consonantes reunidas. 

y levantándose dejó de comer. 
puede verse sino por vista , ni la 
vista puede ser sino por los ojos.— 
Del mismo género es la expresión 
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que mostró ser la de S. Jorge puesto á caballo con una 
serpiente enroscada á los pies, y la lanza atravesada por 
la boca, con la fiereza que suele pintarse. Toda la ima¬ 
gen parecía una áscua de oro, como suele decirse. Vién¬ 
dola D. Quijote dijo: este caballero fue uno de los me¬ 
jores andantes que tuvo la milicia divina: llamóse Don 
San Jorge, y fue además defendedor de doncellas. Vea¬ 
mos esta otra. Descubrióla el hombre, y pareció ser. la 
de S. Martin puesto á caballo, que partía la capa con el 
pobre; y apenas la hubo visto D. Quijote cuando dijo: 
este caballero también fue de los aventureros cristianos, 
y creo que fue mas liberal que valiente, como lo puedes 
echar de ver, Sancho, en que está partiendo la capa con 
el pobre, y le da la mitad; y sin duda debía de ser en¬ 
tonces invierno, que si no él se la diera toda, según era 
de caritativo. No debió de ser eso, dijo Sancho, sino que 
se debió de atener al refrán que dicen, que para dar y 


de toda imposibilidad es imposible , do de comer se levanto. E evan. 
de que usa Cervantes en el capí- tarse supone que dejó de comer, 
talo 48 de la primera parle ( 1 ). no al conlrário. 

Y levantándose dejó de comer, 

Al revés debió decirse: y dejar* (*) Pdg. 4 ,a « 

Uno de los mejores andantes que tuvo la milicia divina (S. Jorge)»» 
y fué además defendedor de doncellas . 


Cervantes saca partido aquí pa¬ 
ra su propósito, no solo de la cir- 
cunstáncia de haber seguido San 
Jorge la carrera de las armas, en 
la que obtuvo un grado superior 
bajo el império de Diocteciano, en 
que sufrió el martirio por la fe de 
Jesucristo, sino aun también de la 
manera común de representarle ar- 

Mas liberal 
No quiso aquí Don Quijote ne¬ 
gar á San Martin la prenda de la 
valentía, sino dió á entender que 
siendo valiente , todavía era mas li¬ 


mado de todas armas, con una lan¬ 
za en la mano, en ademán de aco¬ 
meter á un dragón para defender 
á una doncella que parece temero¬ 
sa de ser despedazada ó violentada 
por este mónstruo. Alegoría con la 
cual se quiere significar el valor 
con que este ilustre mártir com¬ 
batió la idolatría. 

que valiente . 

beralf Y con efecto, la liberalidad, 
lejos de excluir á la valentía» no 
se aviene bien con“pechos tímidos 
y cobardes. 
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tener, seso es menester. Ri<5se D. Quijote, y pidió que 
quitasen otro lienzo^ debajo del cual se descubrió la ima¬ 
gen del Patrón de las Españas á caballo, la espada en- 
«ngrentada,atropellando moros y pisando cabezas, y en 
viéndola dijo D. Quijote: este sí que es caballero y de 
las escuadras de Cristo; este se llama Don San Diego Ma- 
amoros, uno de los mas valientes santos y caballeros que 
tuvo el mundo, y tiene ahora el Cielo. Luego descubrié- 
pTki° ,r j i T’,7 P arecíó 1 ue encubría la caída de San 
° 1 Ca í*f i aba j°» con todas las circunstáncias 
q e en el retablo de su conversión suelen pintarse. Cuan- 
no le vi do tan al vivo, que dijeran que Cristo le habla- 
’ y lab j° respondía: este, dijo D. Quijote, fue el ma¬ 
yor enemigo que tuvo la Iglésia de Dios nuestro Sefiior 
en «u tiempo, y el mayor defensor suyo que tendrá ja¬ 
mas: caballero andante por la vida, y santo á pié quedo 
por la muerte, trabajador incansable en la viña del Sé- 


La espada ensangrentada, 

y de rn1?J aS im ^6 enes entalladas Jorge, no era fácil que se repre- 
y estañad/ 0111 , 0 a !* nI>a se di Í°» sentase lo ensangrentado de la es- 
ae einr. a * Cmás doradas se g un P ada como si hubieran estado pin- 
* expresó respecto de la de San tadas al natural. P 

Don San Diego Matamoros . 

habSn°L *“ sn P “‘ a S‘ro (i) Patrón de España, del santísimo 
^amando de un volo de ir en ro- Diego. 

so/ia ne anl .' a 6°» d ' ce: tr en per - Matamoros , apellido conocido, 

suntunZ e Kr° nd ° á Visitar la y a P ,icado ingeniosa y oportuna- 
Sa iglesia en que se halla mente á Santiago. 
opositado el cuerpo del grande (i) Alivio VI, 

Caballero andante por la vida , y santo á pié quedo por Ja 
muerte, f . 

San* PaM* r '* “ b4,lero «ndanle á dante y á pié quedo, y d «por to 
««ando jn POrq “ e .‘ ba 4 caba,1 ° cida y P or Ia muerte , son puerilea 
mochos * conver510n > d P or 303 7 de ma i gnsto, porque no es exac- 

En r„, V, . a6e /\ t0 ni natural «1 contraste, 

nanto á las antítesis de an* 

TOMO v,. 
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ñor, doctor de las gentes, á quie'n sirviéron de escuelas 
los cielos, y de catedrático y maestro que le enseñase el 
mismo Jesucristo. No habia mas imagines, y asi mandó 
D. Quijote que las volviesen á cubrir, y dijo á los que ( 

las llevaban: por buen agüero be tenido, hermanos, ha- 1 

ber visto lo que he visto, porque estos santos y caballeros { 

profesé ron lo que yo profeso , que es él ejercicio de las I 

armas; sino que la diferéncia que hai entre mi y .ellos i 

es, que ellos fueron santos, y peleáron á lo divino, y yo 1 

sói pecador, y peleo á lo humano. Ellos conquistáron el 6 

cielo á fuerza de brazos, porque el cielo padece fuerza, j 

y yo hasta ahora no sé lo que conquisto á fuerza de mis i 

trabajos; pero si mi Dulcinea del Toboso saliese de los I 

que padece, mejorándose mi ventura, y adobándoseme el t 

juicio, podría ser que encaminase mis pasos por mejor ¡ 

——- — j 

A quién (San Pablo) sirviéron de escuelas los cielos. 

Cuando faé arrebatado al tercer cielo, y vió cosas que el hombre 
no puede explicar (i). 

(i) Epist. ad Corínih, , c. IV, v. 3, 3 et 4* 

Por buén agüero he tenido, , 

La aprensión de Don Quijote de sos imágenes, y el traer á cuento 
aplicar la calidad de caballeros an- con tal motivo el desencanto de 
dantes á San Jorge, San Martin y Dulcinea, son cosas que reúne Cer- 
San Pablo, el Don que les antepo- vantes con tanta grácia comoopor- 
ne, el apellido Matamoros atri- tunidad para sostener el carácter i 

buido á Santiago, el discursito que de la locura de su héroe, 
hace á los labradores que llevaban 

El cielo padece fuerza. 

Literal del Evangelio: regnum ñas y las malas lecturas; las má- 
cotlorum vim patitur (i). En la ximas mas sensatas con los mas 
trastornada cabeza de Don Quijo- ridículos extravíos de su razón, 
te bullían confusamente las ideas i 

que en ella habían dejado las bue- (0 Matth . e. n, v, xa. , 

T adobándoseme el juicio, j 

Esta expresión no es verosímil en Don Quijote, que ciertamente no 
se tenia por loco. 
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SEGUNDA PAETE, CAPÍTULO LVIII. 
camino del que llevo. Dios lo diga, y el pecado sea sor- 
do.dqo Sancho á esla ocasión. Admiráronse los hombres 
asi de la figura como de las razones de D. Quijote sin 
entender la mitad de lo que en ellas decir quería. Aca- 
baron de comer, cargáron con sus imágines, y despi- 
diendose de D. Quijote siguieron su viage. Quedó San¬ 
cho de nuevo como si jamás hubiera conocido á su se- 
nor admirado de Jo que sabia, pareciéndole que no de¬ 
bía de haber historia en el mundo, ni suceso que no lo 
avíese cifrado en fe uña y clavado en la memória, y dí- 
joe: en verdad, señor nuestramo, que si esto que nos ha 
sucedido hoi se puede llamar aventura, ella ha sido de 
las mas suaves y dulces que en todo el discurso de núes- 
tra peregrinación nos ha sucedido: della habernos salido 
«n palos j sobresalto alguno, ni hemos echado mano á 
as espadas, ni hemos batido la tierra con los cuerpos, ni 
quedamos hambrientos: bendito sea Dios, que tal me ha 


Dios lo óiga y ti pecado sea sordo, 

a¡^?° dt hahlar vulgar con que se expresa el deseo de que suceda bién 
cosa que se intenta, Deus exaudíat et doemonium aocrtat (i). 
O) Diccionario grande de la Academia . 

Nuestramo, 

¿SZS?*,- que 105 “ 0I0Í de Ubor y '«bajadores del cam- 
“ 4 so » principales, y mal própia en boca de Sancho. 

Dt k* mas st *aves y dulces (aventaras) que en todo el discurso de 
nuestra peregrinación nos ha sucedido . 

N.a en singular, debiendo estar en plural. 

Ni hemos echado mano á las espadas, 

Qut iul?? rece q ? e 5ancho sa P one in^aban para que se armase: ¿qué 
*erosím?l . Pero ni esto es séjro de Esto sí que está 

bace ® Ia . lcndldo *n carácter, ni se en el carácter de Sancho.—En la 

«iones en C, ° n dC eHa *“ mÜ OCa ” P rimera * e notó ya la incon- 
narla i < í? C era P recis0 mencio- secuencia con que en distintos pa¬ 
to de i* ? le T ara * Caando *1 asal- rages habló de esto Cervantes. 
e « Insula decia á los que le 

★ 
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dejado ver con mis própios ojos. Tú dices bien, Sancho, 
dijo D. Quijote; pero has de advertir que no todos los 
tiempos sort unos, ni corren de una misma suerte; y es^ 
to que el vulgo suele llamar comunmente agüeros, que 
no se fundan sobre natural razón alguna, del que es dis¬ 
creto han de ser tenidos y juzgados por buenos aconte¬ 
cimientos. Levántase uno destos agoreros por la manana, 


Y esto que el vulgo suele llamar ..... agüeros ..... del que es discreto 
han de ser tenidos , &c. 


Esto»»,, han de ser tenidos , no 
puede menos de ser errata por 
estos. 

Realmente este discurso de Don 
Quijote no viene bién con lo que 
precede inmediatamente, y para 
hallarle la ocasión era menester 
volver á lo que él mismo habia 
dicho antes á los aldeanos, que te¬ 
nia por buén agüero haberse en¬ 
contrado con ellos y con las imá¬ 
genes que llevaban. Por lo demás, 
las razones de Don Quijote sobre 
la creéncia común respecto de los 
agüeros, son sumamente discretas 
y juiciosas. 

Gutierre Diez de Games, Alférez 
de Pero Niño, en la Crónica de su 
Capitán (i), después de referir el 
terror que un eclipse de sol pro¬ 
dujo en su gente, y de explicar 
mui bién la cáusa de él, añade lo 
que sigue: 

Dice aqui el autor que asaz 
abortaría al orne fe é razón para 
se salvar é vivir en este mundo; 
mas que de amas usa mal , porque 
deja de tener e aver fé en Dios , é 
pone su fiucia en signos de las 
aves , e en los estornudos, é en las 
adevinanzas , é en los sueños. / Cui¬ 


tado de orne! ¿Tú non sabes que 
en las aves no hai razón? Pues lo 
que Dios ascondió al orne razona¬ 
ble , al cual Dios dotó é cumplió 
de vertud poco menos que d los 
ángeles, ¿cómo lo dió á la animd- 
lia bruta ? Dióles Dios algún es- 
tinto é seso natural para buscar 
la vida é guardarse de los empes - 
cimientos, mas non les dió saber 
las cosas que son por venir, Asi 
que estas cosas la lei las defiende 
¿ la razón non las sufre. 

En el siglo XVII eran todavía 
mui comunes los agüeros y supers¬ 
ticiones: unos eran generales, como 
el no salir de casa en martes á ne- 
gócios, ni empezar camino sin 
principiar á andar con el pié de¬ 
recho: otros eran peculiares de 
ciertas profesiones. El Licenciado 
Luque Fajardo refiere algunos de 
los agüeros de los tahúres y fulle¬ 
ros. Pellicer los menciona con bas¬ 
tante extensiofi. Entre jugadores 
era de mal agüero alzar las cartas 
con la mano izquierda, y ganar 
la mano primera. Quizá de aquí 
viene la frase, Dios te dé buena 
man derecha, 

(i) Part. 2, c. 37 . 
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s?le de su casa, encuéntrase con un fráile de la orden del 
bienaventurado San Francisco, y como si hubiera encon¬ 
trado con un grifo vuelve las espaldas, y vuélvese á su 
casa. Derrámasele al otro Mendoza la sal encima de la 
mesa, y derrámasele á él la melancolía por el corazón 


Encuéntrase con un frdUe de ..... San Francisco , y como si hubiera 
encontrado con un grifo. &c. 


Enire los romanos era de mal 
agüero el encuentro de un negro, 
como se ve por Floro y Juvenal. 

> Apantomdncia se llama la adi¬ 
vinación por las cosas que casual¬ 
mente se encuentran «... Un histo¬ 
riador francés en la vida de Luis 
XI cuenta del Conde de Armag- 
nac que tenia por infdusto el en¬ 
cuentro de un inglés • Así Feijoo 
en su Teatro crítico (i). 


Grifo* Animal fabuloso que se 
supone de médio cuerpo arriba 
semejante al águila, y al león en 
la parle inferior. Un grifo fué l a 
divisa del célebre impresor Sebas¬ 
tian Grífio. Como adjetivóse apli¬ 
ca al carácter ó letra inventada 
por Aldo Mandcio que desterró la 
manera gótica. 

(i) Tom. a, Di se. 3. 


Vuelve las espaldas, y vuélvese á su casa, 


los moros son grandes agoré- 
r <>s, en especial caminando de guer- 
r “* & topan algún león ó puerco , 
llénenlo por buena señal. Si atra‘ 
tesaban dos cuervos , también. Si 
uno solo t por mal pronóstico. Si co- 
tejo ó liebre , por peor . Y en tan- 
grado miran estas desventuras , 
que cuando les sale mal agüero , 
aunque vayan caminando aquel 
10 i á la hora paran y asientan 
rea h entendiendo que aciertan 
en lo que yerran (i). 


Aun entre las personas mas cul¬ 
tas suele haber estas creéncias ri¬ 
diculas.— Del famoso astrónomo 
Tico Brabe se cuenta que si al sa¬ 
lir de su casa encontraba alguna 
vieja ó veia alguna liebre, se vol¬ 
vía á ella por temor de algún mal 
suceso. Así lo refiere Gasendo en 
la vida de Tico Brabe, citado por 
Feijoo (a). 

3W > 

(a) Tom. a, Disc. 3, §. IV. 


derrámasele al otro Mendoza la sal encima de la mesa . 

^!^- a ?f amílÍaS estdn notadas jares . Y si lo eres, levántate sin co¬ 
mer y ayuna el agüero como sifue¬ 
ra Santo , que por eso se cumple en 
ellos el agüero de la sal, pués siem¬ 
pre sucede desgrdeia, pués lo es no 
comer. 


v-’—ojumiuas esian noiaaas 
el f r jer ciertos agüeros; pero á Dios 
(Fdciasya esto se va olvidando (i). 
A este propósito dice Quevedo (a) 
®n Libro de todas las cosas y o- 
os muchas mas: Si se te derrama el 
tro y no eres Mendoza, véngate 
e ogüero y cómetele en los man- 


(i) Covarrúbias, art. Agüero, 
(a) Cap. de los Agüeros. 
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como si estuviese obligada la naturaleza á dar señales de 
las venideras desgrácias con cosas tan de poco momento 
como las Teferidas. El discreto y cristiano no ha de andar 
en puntillos con lo que quiere hacer el Cielo. Llega G- 
pion á África, tropieza en saltando en tierra, tiénenlo 
por mal agüero sus soldados; pero él abrazándose con el 
suelo dijo: no te me podrás huir, África, porque te ten¬ 
go asida y entre mis brazos. Así que, Sancho, el haber 
encontrado con estas imágines ha sido para mí felicísimo 
acontecimiento. Yo así lo creo, respondió Sancho, y quer¬ 
ría que vuesa merced me dijese ¿qué es la causa porque 
dicen los españoles cuando quieren dar alguna batalla, in- 


Cottío si estuviese obligada la naturaleza d dar señales de las vtm- 
deras desgrácias con cosas de tan poco momento . 

Habla aquí Don Quijote con seguida de perros y caladores, 
mucho juicio en desprécio de es- Tan inclinado es'el hombre á lo 
tas preocupaciones vulgares: pero maravilloso, que estas y otras mu- 
en el capítulo 4 babia tenido á fe- chas preocupaciones de la misma 
licísimo agüero los relinchos de su espécie, comunes en lo antiguo, 
caballo. Volvió á hacer lo mismo no han desaparecido del, todo aun 
en el cap. 8 , y en el 7 3 todavía entre las naciones mas cultas, á 
juaga mal signo el encuentro de la pesar de la civilización y espíritu 
liebre que vió al entraren su aldea, de incredulidad de nuestros dias. 

El discreto y cristiano no ha de andar en puntillos • 

Esto lo prueba Cervantes con el jor por consiguiente contentarse 
dicho de Escipion al desembarcar con decir él discreto omitiendo él 
y caer en Africa. Hubiera sido me- cristiano . 

Entre mis brazos . 

Mui semejante á esta fué la ex- el suelo, dijo con rostro alegre á 
presión del gran Capitán Gonzalo sus soldados: ea, amigos, que pu¿s 
Fernández de Córdoba, cuando en la tierra nos abraza, bién nosquie- 
la batalla de Garellano, resbalan- re ( 1 ). 
do su caballo y cayendo con él en ( 1 ) Su Crónica , /. a, c. no. 

¿Qué es la cáusaP 

Que por cual, es como se dice ordinariamente. 
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Tocando aquel San Diego Matamoros: Santiago y cierra 
España? ¿Está por ventura España abierta y de modo 
que es menester cerrarla? ¿ó qué ceremdnia es esta? Sim- 
plicúimo eres, Sancho, respondió D. Quijote, y mira 
qae este gran caballero de la cruz bermeja héselo dado 
Dios á España por patrón y amparo suyo, especialmente 
en los rigurosos trances que con los moros los españoles 


Santiago y < 

Invocación cuyo uso es antiquí¬ 
simo entre los españoles, especial¬ 
mente en sns combates con los 
moros. 

En la batalla de Alcocer, segnn 
refiere el poema del Cid («), 

Eos moros laman Mafomat, los cristianos Ssnctiagne. 

Desde la batalla de Clavijo ga¬ 
nada por Don Ramiro /, dice Ro¬ 
drigo Méndez de Silva, en que se 
wd pelear á Santiago en un caba- 
o blanco t quedó la devota costum¬ 
bre de apellidarle en los acometi- 
nnentos (a). 

Acerca de este prodigioso soce- 
so se hacen observaciones llenas 
« erudición y buena crítica en la 
nueva demostración sobre la fal - 
Mad del privilégio del Reí Don 
umiro I, contenida entre las 
«Jcmórias de la Real Académia 
fi* j Hutória ( 3 ), en que se cali¬ 
la de apócrifo dicho privilégio en 
qae se refiere tan maravilloso 
mceso y se establece el voto de San- 
ó sea el pago de nna especie 


ierra Esparta. 

de primicia consistente en una 
medida del mejor fruto, y lo mis¬ 
mo respecto del vino, por cada 
yunta de bueyes, que parece esta¬ 
blecido por Don Ramiro para to¬ 
da España, inclusas las provincias 
de la misma que se dignase Dios 
libertar de la dominación de los 
Sarracenos bajo el nombre del 
Apóstol Santiago: extendiéndose 
también estos votos á las primi¬ 
cias de los despojos que se gana¬ 
sen de los moros. Igual prueba 
había hecho el Duqoe de Arcos en 
su Representación contra el voto 
de Santiago , y demostrado el ana¬ 
cronismo en que se había incur¬ 
rido al extender el diploma del 
privilégio que se dice dado en la 
era 87 a, época en que reinaba Don 
Alonso el Casto, antecesor de Don 
Ramiro, muerto en 880 según la 
crónica á que se refiere. 

( 1 ) Verso 739 . 

fót\f atdlOSO Re<Xl dg Es P aña > 

7 ( 3 ) Tom. IV. 


Mira que este gran caballero de la cruz bermeja báselo dado Dios á 
España por patrón , &c. 

mirfl C «! TC ^Í 0n * en vez de dccir: satísfizo Don Quijote á la refle¬ 
jar nlT u S b* dad ° d Es P aña xion de Sancho sobre el cierra Es¬ 
te la r ° n t eSU - gran Caballero paria. Debería haberle dicho que 
cruz bermeja* Realmente no aquel cerrar no es el opuesto á 


1 
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han tenido, y así le invocan y llaman como á defensor 
suyo en todas las batallas que acometen, y muchas veces 
le han visto visiblemente en ellas derribando, atropellan* 
do, destruyendo y matando los agarenos escuadrones: y 
desta verdad te pudiera traer muchos ejemplos que en 
las verdaderas historias españolas se cuentan. Mudó San¬ 
cho plática, y dijo á su amo : maravillado estoi, señor, 
de la desenvoltura de Altisidora la doncella de la Duque¬ 
sa : bravamente la debe de tener herida y traspasada aquel 
que llaman Amor, que dicen que es un rapaz ceguezue- 
lo, que con estar lagañoso, ó por mejor decir sin vista, 
si toma por blanco un corazón, por pequeño que sea,, le 
acierta y traspasa de parte á parte con sus flechas. He oido 
decir también que en la vergüenza y recato de las don¬ 
cellas se despuntan y embotan las amorosas saetas; pero 
en esta Altisidora mas parece que se aguzan que despun¬ 
tan. Advierte, Sancho, dijo D. Quijote, que el amor ni 
mira respetos, ni guarda términos de razón en sus dis¬ 
cursos , y tiene la misma condición que la muerte, que 
así acomete los altos alcázares de los Reyes, como las hu- 


abrir, y que en aquella expresión 
equivale á embestir , como en otros 
muchos casos. 

Por lo demás, Don Quijote no 
se contenta con poner á Santiago 
entre los caballeros andantes, si¬ 
no que también le pone nombre 


al aso caballeresco, y así como el 
otro se llamó de la Ardiente Es- 
poda, y el mismo Don Quijote de 
la Triste Figura , así también lla¬ 
ma á Santiago el Caballero de l<* 
Cruz Bermeja • 


Le han visto (á Santiago) visiblemente. 
¿Poés cómo le habían de ver? 


Un rapaz 

Rapaz . El muchacho pequeño 
de edad. 

Véase lo que á propósito de ra¬ 
pacería se dijo en una nota al ca¬ 
pítulo 49 (i). 

Qcguezuelo. Esta rica variedad 
de los diminutivos castellanos es 


ceguezuelo . 

uno de los orígenes de la fecundi¬ 
dad de nuestro idioma. 

Por lo demás, todo este discur¬ 
so de Sancho tiene harto mas ali¬ 
ño y cultura del que corresponde 
á su carácter. 

(i) Pag. aa. 
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mildes chozas de los pastores, y cuando toma entera po¬ 
sesión de una alma, lo primero que hace es quitarle el 
temor y la vergüenza, y así sin ella declaró Altisidora 
sus deseos, que engendráron en mi pecho antes confu¬ 
sión que lástima. ¡Crueldad notoria! dijo Sancho, ¡des¬ 
agradecimiento inaudito! Yo de .mí sé decir que me rin¬ 
diera y avasallara la mas mínima razón amorosa suya. 
Hídeputa, ¡ y qué corazón de mármol, qué entrañas de 
bronce, y qué ¿lata de argamasa! Pero no puedo pen¬ 
sar qué es lo que vió esta doncella en vuesa merced que 
así la rindiese y avasallase. ¿ Qué gala , qué brio, qué 
donáire, qué rostro, qué cada cosa por sí destas ó todas 
juntas le enamoráron ? Que en verdad, en verdad que 


Hídeputa, 

No es verosímil que Sancho tra- como los apartes de las comédias, 
ase así á so amo quién ya le ha- diciéndolo Sancho de modo que 
i* echo arrepentirse alguna vez no lo oyese su amo, y continúan* 
* ao falta de respeto. — Parece do después en tono regular lo que 
Mía exclamación debiera «ser sigue. 

<¡Q U ¿ gala , qué brio . le enamoráronp (á Altisidora.) 


Ejemplo del pronombre le usa- 
0 * n acusativo femenino, 
i oso no ha fijado eriteramen- 
f °* ca80s áel pronombre el cual 
«era de desear. En la Gramática 
e a Académia se establece abso- 
mámente el le y el les para el da- 
*vo singular 6 plural en ambos 
6 ñeros masculino y femenino, y 
e y/os para el acosativo singular 
pmral en el género mascolino, 
c ando de inexacto el uso con- 
r rio de los escritores, y refirién- 
Me á Granada y á Cervantes so- 
re el uso del lo en acusativo. Es- 
* me-mueve á presentará los 
orea algunos ejemplos del vá- 
0 oso que se hace de este pro- 
Tomo vi. 


nombre, especialmente por el mis¬ 
mo Cervantes y por algunos otros 
autores de nota, en proeba del 
aserto con que empieza la presen¬ 
te nota. 

El por lo en nominativo: Todo 
el blanco no es harina • Así está es¬ 
te refrán en una glosa del Can¬ 
cionero general de Sevilla, afio 
i54o (i). Aquí el neutro lleva el 
artículo masculino. 

Torres Nabarro, citado por 
Martínez de la Rosa , dice: Quién 
vos dice aqui el contrdrio? Por lo 
contrdrio. El uso actual favorece 
mas á la claridad y es preferible 
al anterior. 

Lo en nominativo con nómbres 
aa 
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muchas veces me paro á mirar á vuesa mercfed desde la 
punta del pié hasta el último cabello de la cabeza, y que 


femeninos: Lo sdbia que fui esta 
providencia se conoció por sus ef ec¬ 
tos*—Lo canalla y lo bribona que 
es tu muger es mucho*—A la vista 
está lo borrico ó lo borrica que 
eres • En eslos ejemplos se ven sus¬ 
tantivos adjetivados, ó mas bién 
que se usan como adjetivos sus¬ 
tantivados; y que no son tan po¬ 
cos los casos del artículo lo, y por 
consiguiente los néutros. 

Le en nominativo por lo: Que 
parece que no le había de ser (a). 

El le debiera ser lo, y en ello hai 
gran diferencia. 

Lo en nominativo: Decían que 
la Réina estaba contenta con su 
marido, y con efecto lo estaba* — 
Pedro pasaba por feliz, y lo era.— 
Dicenme que te diviertes mucho, y 
lo creo . Nótese el uso del pronom¬ 
bre lo, al cual en algún caso pu¬ 
diera llamarse pro-verbo , y pro¬ 
frase; género de riqueza peculiar 
de la léngua castellana, del cual 
carece su madre la latina. 

La por le en dativo: Dilátase 
el darla estado ( 3 ). —La quiso dar 
de puñaladas (4). — Y que la deja¬ 
sen el cargo ( 5 ). — Del mal trata¬ 
miento que la hicieron los galeo¬ 
tes (6 ).—Muchos caballeros andan¬ 
tes que la sirvan ( 7 ).—La apretó 
con ambas manos la garganta (8). 
—La ha de quitar la vida (q),~ Jo¬ 
yas que darte y que ofrecerte (1 o).— 
El decoro que siempre la había guar¬ 
dado (á Dulcinea (11 ).~A que 
la tengamos respeto (ia).-La ha¬ 
brá mudado la figura (1 3).— Ha¬ 
certe saber como está (14). — Y 


sin responderte palabra (i 5 ). — A 
quien en toda España la dan la 
palma de la hermosura (16). 

También Quevedo usó el la en 
dativo por le. Igualmente se baila 
esta palabra usada.de este modo 
en Florindo de la Extraña Ven¬ 
tura • 

Sobre el uso del pronombre la 
y lo por le puede verse á Sal- 
vá (17). 

Los en dativo por les: Pegar¬ 
los fuego (i 8 )*—Quc los hizo vol¬ 
ver los rostros . pero el que mas 

se alborotó de oirle (el son de la 
trompeta) (19). 

Es familiar á Cervantes el uso 
del pronombre lo por le, y al con- 
trário, como se ve por el presen¬ 
te pasage. El uso actual de las per¬ 
sonas cultas pone comunmente le 
y les en los casos que correspon¬ 
den á los dativos latinos illi, Mis* 
En los que corresponden á 1 ® S 
acusativos prefiere el lo cuando 
se habla*de cosas inanimadas, y 
alterna entre le y lo cuando se 
designan cosas animadas. 

El Cura . los echó la bendi¬ 

ción (ao).— Los tengo respeto (ai)» 
Lope de Vega en su Laurel de 
Apolo (aa) dice de la mona, qoe 
estrecha á sus hijos entre sus bra¬ 
zos tanto 

- Que la vida los quita. 

Las por les en dativo: Encar¬ 
gándolas tuviesen cuenta (# 3 ). 

Lo en acusativo por le: Parecía 
que lo arrancaba (el suspiro) de 
lo profundo de sus entrañas (a4)» 
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veo mas cosas para espantar que para enamorar; y ha¬ 
biendo yo también oido decir que la hermosura es la pri- 


Cervanles osa, promiscuamente 
te 6 lo en los casos en que este 
pronombre corresponde al acusa¬ 
tivo latino, y aun mas comun¬ 
mente el le i y asi lo hiciéron otros 
escritores de nota. 

Le en acusativo por la: Le ha- 
bia tomado (á Luscinda) un récio 
desmayo (a5 ).-De la (belleza) de 
su madre , que la tuvo mui gran¬ 
de; y con todo esto se juzgaba que 
e había de pasar la de la hi - 
I a ( 26 ).—Le tomó un temblor tan 
extraño (á Clara) (a 7 ). Y el epí¬ 
grafe de la presente nota. 

Le en acusativo por lo: Se pon¬ 
ga mesa merced •••,. en camino , y 
81 °tguna cosa fallare para po- 
ll ^ e en ejecución (a 8 ). 

lio está bién ponerle, porque el 
* no puede significar sino el ca- 
"* no > 9 ae cs «I masculino que an- 
ecede, y del cual no se diría bién 
se ejecuta ^ pero usando del 
n otro lo y diciendo ponerlo , sig¬ 
nifica con toda propiedad la ora- 
c, °n entera 6 pensamiento que 
precede, que es ponerse en cami - 
n °, á lo cual conviene el ejecutar- 
6ponerse en ejecución , que es lo 
mismo. 

Asió de un caldero , y encajdn- 
°ie en una de las médias tina - 
( a 9 )«*—Le recibió con muestras 
mucho amor y de mucha cor¬ 
ría ( 3 o). 

Munarriz tachó en este pasage 
e uso del dativo le por el acusa- 
h V V° ; ^ ero ^ ervant e«» como se 
V ? 1 ?* 10 poco antes, usa con fre¬ 
cuencia del le en acusativo. 


La ventaja de este uso consisli- 
ria en que no podiendo aplicarse 
el le sino á las personas ni el lo 
sino á las cosas, seria mucho mas 
claro el discurso. 

Ue en acusativo por le: Habrá 
sabido ya ..... el gigante de que yo 
voi d destruí He (3i). 

Les en acusativo por los: El re - 
negado les consoló (3 a).—Les asió 
al salir de la puerta (33). 

También es notable el uso par¬ 
ticular que hace Cervantes del pro¬ 
nombre el en este pasage: Quisie¬ 
ras tú que lo diera del asno , del 
mentecato, &c. (34) 

Y ya que se trata del vário uso 
del pronombre el, es digno de ob¬ 
servarse el genitivo dello , delta 
que empleaban nuestros antiguos 
escritores, y que fuera de desear 
no se hubiese anticuado. 

Si en lugar de usar el pronom¬ 
bre ello precedido de la partícula 
de y decir de ello , hubiéramos con¬ 
servado el uso desdecir dello , y lo 
hubiéramos extendido á los demás 
casos en que preceden al mismo 
pronombre las partículas para, d, 
por; si en lugar de usar las prepo¬ 
siciones como enclíticas con los 
nombres hubiéramos formado pa¬ 
labras compuestas de ellas y de 
los nombres mismos, como suce¬ 
día en del la, deltas , dello, dellos , 
usados por de ella , de ellas, de 
ello , de ellos; y si de aquí hubié¬ 
ramos pasado á hacer lo mismo 
en los nombres, hubiéramos teni¬ 
do de algún modo un equivalente 
de los casos latinos que tanta ven- 
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mera y principal parte que enamora, no teniendo vuésa 
merced ninguna, no sé yo de qué se enamoró la pobre. 
Advierte, Sancho, respondió D. Quijote, que hai dos ma- 


iaja dan á este idioma sobre sus 
derivados , evitándose at mismo 
tiempo la ingrata frecuéncia con 
que á cada paso se repiten aque¬ 
llas partículas, atestando el len- 
guage de monosílabos, haciéndolo 
lánguido y desvaido, y dificultan¬ 
do las trasposiciones que dan á 
la expresión tanta fuerza y grácia. 
La diferéncia hubiera consistido 
en que el principio del nombre 
hubiera designado entonces la va¬ 
riedad que en latin significa el re¬ 
mate, desinéncia 6 caso. Pero le¬ 
jos de hacerlo así, ni aun se con¬ 
servó el dello, y se prefirió usarlo 
despedazado de ello. 

Lo mismo puede decirse respecto 
kdil por de él, y á todo el pronom¬ 
bre él* Y lo mismo en el pronombre 
ese, esa , eso , y este , ta, to. Asi se hu¬ 
bieran evitado los hiatos y el per- 
pétuo de. 

Habrá quizá lectores desconten¬ 
tadizos que se fastidien de estas 
que llamarán menudencias y quis¬ 
quillas gramaticales, pero deberán 
tener presente qoe las cuestiones 
gramaticales son generalmente so¬ 
bre palabras ó sobre sílabas, que 
son en efecto menudéncias, aun¬ 


que no menos interesantes por es¬ 
ta razón que otras sobre cosas 
mayores. 

Fol. i54. 

Part. a, e. 3 L, p. aoo. 

Pare. 1 , c. a4, p> a59- 
Ib id. e. a8, p. 4 ,a * 

Ib. e. 39, p. 4s5. 

Ib. e. 3o, p. ¿5i. 

/6; e. 31... 497- 
Ib. cap. 33, p. o. 

Ib. p. 29. 

Pare, a, e. 3, p. 4°* 

Ibid. e. 5, p. 97* 

Ib. e. io, p. 17». 

Ib. c. a3, p. 447- 
Ib. e. 3a, p. 517. 

Ib. e. 57, p. i54« 

Ib. e. 58, p. 179- . 

Gramde. case el l. p. ilfif *47* 
Pare, i, c. 6, p. *o3. 

Ib. e. 5a, p . 5i4» 

Part. a, c. ai, p. $95. 

Ib. c. aS, p. 8b. 

Silva 10. 

Part. a, e. 1, p. 

Part. 1. e. 17, p. 5a. 

Ib. c. a8, p. 4 ia ' 

Ib. e. 121, p. a5o. 

Ib. c. 43* P- a 7 a * 

Part. a, e. 7, P- * a |* 

Ib. cap. ao, p. 370. 

Ib. c. 18, p . Jai. 

Part. 1, c. 45» P* 339. 

Ib. c. 4i, p. a33. 


(iU 

(la) 

(i3) 

b 

16) 

* 7 , 

hs] 

l< >\ 

20, 

'ai 


a3 \ 

>4) 

a5) 

261 

’a8) 

'3i) 

3a) 

33) 

34) 


Ib 


» P- 

. p. 3oa. 


Par/, a, prólogo , p. P*. 


IVo teniendo vuesa merced ninguna (hermosura). 


Bel Irán Dugoesclin era feísimo. 
Hecho prisionero por los ingleses, 
él mismo puso un précio excesivo 
á su rescate. Admirado de esto el 
Príncipe de Gales, le preguntó con 
qué contaba para rescate tan gran¬ 


de. Cuento, dijo, con los Reyes de 
Fráncia y de Castilla qoe son mis 
amigos; cuento con cién caballe¬ 
ros de Bretaña que si es menester 
venderán sus estados; cuento con 
que no hai en Fráncia muger qoe 
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ñeras de hermosura, una del alma, y otra del cuerpo: la 
del alma campea y se muestra eu el entendimiento, en 
la honestidad, en el buen proceder, en la liberalidad y 
én la buena crianza, y todas estas partes caben y pue¬ 
den estar en un hombre feo, y cuando se pone la mira 
en esta hermosura, y no en la del cuerpo, suelen hacer 
el amor con ímpetu y con ventajas. Yo, Sancho, bien 
veo que no soi hermoso, pero también conozco que no 
soi disforme: y bástale á un hombre de bien no ser 
mónstruo para ser bién querido, como tenga los dotes 
del alma que te he dicho. En estas razones y pláticas se 
iban entrando por una selva que fuera del camino esta¬ 
ba, y á deshora, sin pensar en ello, se halló D. Quijote 
enredado entre unas redes de hilo verde, que desde unos 


hilé, que no trabaje á fin de ga¬ 
nar lo que se necesite para com¬ 
prar mi libertad. Tal era el entu- 
siasmo de las damas por los va¬ 
lientes. La misma Réina de Ingla¬ 
terra dio una gruesa suma para 
comprar la libertad del enemigo 
de su nación (i). 

Beltrán Duguesclin fué la flor de 


la caballeria y restaurador de ella, 
porque en su tiempo se había re¬ 
lajado, y ¿1 la reformó y volvió á 
poner en honor y pujanza (a). 

(i) S. Palaye , Memoires sur 
P aneierme chrvalerte, tom. i, no¬ 
ta 93 . 

(a) Tom. i, pdg. 3aa. 


x cuando se pone la mira en esta hermosura , y no en la del cuerpo , 
suelen hacer el amor con ímpetu y con ventajas . 


No se sabe quiénes suelen , ni se 
entiende lo que es hacer el amor 
con ímpetu • Sospecho que está vi¬ 
ciado el texto. Quizá se escribió 
primitivamente : suele nacer el 
omor t &c., en lo que no hai mas 
error que h traslación de una le¬ 


tra del final de una palabra al 
principio de otra, y la añadidura de 
una h. Sin embargo, así está el 
pasage en todas las ediciones. 

Por lo demás, hacer el amor se¬ 
ria boi un galicismo» 


Enredado entre unas redes. 

Enredado en redes f pleonasmo, se en 6 enredarse con, según poco 
Y aun tampoco se dice con propie- después dice el mismo Don Qui- 
áad enredarte entre, sino enredar- jote. 
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árboles á otros estaban tendidas, y sin poder imaginar 
qué pudiese ser aquello, dijo á Sancho: paréceme, San¬ 
cho, que-esto destas redes debe de ser una de las mas 
nuevas aventuras que pueda imaginar. Que me maten si 
los encantadores que me persiguen no quieren enredar¬ 
me en ellas, y detener mi camino como en venganza de 
la riguridad que con Altisidora he tenido: pués alándo¬ 
les yo que aunque estas redes, si como son hechas de hi¬ 
lo verde fueran de durísimos diamantes, ó mas fuertes 
que aquella con que el celoso Dios de los herreros enre¬ 
dó á Venus y á Marte, así la rompiera como si fuera 
de juncos marinos ó de hilachas de algodón: y querien- 


Sin poder imaginar qué pudiese ser . 

Repetición del verbo poder, que se hace mas notable porque dentro 
del mismo período vuelve á decirse pueda imaginar. 


Una de las mas nuevas aventuras que pueda imaginar. 

Falta el pronombre: que pueda imaginarse se debió poner, y bien 
pudo corregirse como yerro de imprenta. 

Mándoles yo que aunque estas redes, si como son hechas de hilo 
verde fueran de durísimos diamantes, &c. 

Está embrollada 1 a trabazón de después hubo de borrarse el aun- 
este período. Se conoce que al es- que y decirse: Que si como sonhe- 
cribirlo no siguió Cervantes la in* chas de hilo verde estas redes fue- 
tención con que lo empezó, que fué ran de durísimos diamantes , ast 
poner: Aunque estas redes fueran la rompiera como si fuera de jun- 
de durísimos diamantes asi las eos , &c. El la y el fuera son error 
rompiera , ócc. Para lo qne escribió conocido por las y fueran. 


Aquella (red) con que el celoso Dios de los herreros enredó á Venus 
Y á Marte . 


La red que según la fábula fa¬ 
bricó Valean© era de diamante. 
Así Higino citado por Bo'vrle, y pa¬ 
rece que Cervantes hubo de igno¬ 
rar esta circunstáncia, pués sa¬ 
biéndola debió decir: Si fueran de 
durísimos diamantes como aquella 
con que el celoso Dios de ¡os her¬ 
reros , &c. 


Fué mucho que no le ocurrió á 
Don Quijote citar la aventura de 
Astolfo cuando á orillas del Hilo 
llegó adonde Caligoranffe tenia ten* 
dida la red con que cogia á cuan¬ 
tos pasaban. Cuenta Ariosto <pj e 
esta era la misma red con qn* * 
cano habia cogido á Venus y * 
Marte: que después la habia ro- 
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do pasar adelante y romperlo todo, al improviso se le 
Ureciéron delante, saliendo de entre unos árboles, dos 
hermosísimas pastoras, á lo menos vestidas como wsto- 
ras, sino que los pellicos y sayas eran de fino brocado- 
digo que las sayas eran riquísimos faldellines de tabí de 
oro: traían los cabellos sueltos por las espaldas, que en 
rubios podían competir con los rayos del mismo sol los 
cuales se coronaban con dos guirnaldas de verde laurel 
7 e rojo amaranto tejidas: la edad, al parecer, ni baja¬ 
ba d e los quince, ni pasaba de los diez y ocho. Vista 
faé esta que admiró á Sancho, suspendió á D, Quijote 
hm parar al sol .en su carrera para verlas, y tuvo en 

mT7k -Ti' énC 'j á ,‘° doS Cua ‘ ro - En fin ’ 9 uien prime- 
. . h , b ? fu ^ una de las dos «galas, que dijo á IX Qui- 
) e. detened, señor caballero, el paso, y no rompáis la 


parí ‘ valiéndo » e d « ‘"a voraba deapuda de deapellejarloa y 

x-rjzpfixs: «"i 

po o^oetVr ,. 0 r 'nd C / liS °' l AS ' 0lf0 10 a "* rrÓ C0 " DDa 
bóel temwi* S í ,a Oadad, ro- dena, sirviéndose de él para que 

e,„ y ""«S < a «<*• Con le lleva,e el bagage,' yelmo y ea- 

endida disimuladamente so- codo ( 1 ). ^ 

r * el y envuelta entre el 

P® v ®. cogía loa paaageroa, loa de- (i) Orlando Furioso, canto i5. 

Al improviso, 

nfc't V ?■'“ * imp ~ M imf,r0 ° i °° » repite en eate 
« «1 nXc! m,MD0 ,ne d d ‘ Sh0ra ’ "S un - d - otraa vecé. 

Be verde laurel y de rojo amaranto tejidas. 

«n d * Ri n **'° pa,aba en *9 de noviembre, 

jro^t?íembr«. ,niaran ‘ OS - 5 fl ° rM> “ 8Un BoalWou ' d ®«n 

^ Hizo parar al sol en su carrera para verlas. 

e^nadomncbo 1^15“ m,,Í i "°P ortona en “ ,e P®«g«, «i cual hubiera 
■alieno si esta expresión se suprimiera» 
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redes, queno para daño vuestro, sino para nuestro pa¬ 
satiempo ahí están tendidas: y porque sé que nos habéis 
de preguntar para qué se han puesto, y quién somos, 
os lo quiero decir en breves palabras. En una aldea que 
está basta dos leguas de aquí; donde hai mucha gente 
principal, y muchos hidalgos y ricos, entre muchos ami¬ 
gos y parientes se concertó que con sus hijos, mugeres 
y hijas, vecinos, amigos y parientes nos viniésemos á 
holgar á este sitio, que es uno de los mas agradables de 
todos estos contornos, formando entre todos una nue¬ 
va y pastoril Arcádia , vistiéndonos las doncellas de 
zagalas, y los mancebos de pastores: traemos estudiadas 
dos églogas, una del famoso poeta Garcilaso, y otra 
del excelentísimo Camoes en su misma léngua portu¬ 
guesa, las cuales hasta ahora no hemos representado: 


En una aldea. 

Por csle pasage, y por llamarse que denota un pueblo corto, sujeto 
en otros aldea el pueblo de Don á la jurisdicción de la villa ó ciu- 
Quijole, se ve que se da este ñora- dad en cuyo distrito se halla; cir- 
bre á pueblos de numeroso vecin- cunstáncias que no convienen con 
dário donde hai hidalgos , caballe- ser la morada de mucha gente prin- 
ros y gente principal, contra el cipal y muchos hidalgos ricos. 
significado própio de la palabra. 

Entre muchos ..... se concertó que con sus hijos . y parientes nos 

viniésemos á holgar á este sitio . 

Lenguagc desaliñado. Estaría mejor: Entre muchos**., se concertó él 
venirse con sus hijos**, y parientes d holgar á este sitio. 


Dos églogas , una del famoso poeta Garcilaso , y otra del excelen¬ 
tísimo Camoes . las cuales hasta ahora no hemos representado. 


Siendo Cervantes muchacho las 
comédias eran unos coloquios en¬ 
tre dos ó tres pastores y alguna 
pastora (i). 

Esta aserción de Cervantes pa¬ 
dece grayes dificultades, porque si 
bien Lope de Rueda se dedicó á 
mediados del siglo XVI, época del 
nacimiento de Cervantes, á la com¬ 


posición de piexas dramáticas en 
qüe se contaban tres ó cuatro in¬ 
terlocutores , ni sé conservan en¬ 
tre ellas sino dos del género bucó¬ 
lico , ni dejó por esto de escribir 
comédias de mayor extensión. Véa¬ 
se á Pellicer y á Moratin (a). 

Garcildso. Garcilaso de la Vega 
citado alguna otra ver en este Co- 





SEGUNDA PARTE , CAPÍTULO LVUI. 177 

ayer fue el primero día que aquí llegamos: tenemos entre 
estos ramos plantadas algunas tiendas, que dicen se llaman 
de campaña, en el margen de un abundoso arroyo que to¬ 
dos estos prados fertiliza: tendimos la nocbe pasada estas re¬ 
desde estos árboles para engañar los simples pajarillos, que 
ojeados con nuestro ruido vinieren á dar en ellas. Si 
gustáis, señor, de ser nuestro bue'sped, se reís agasajado 
liberal y cortesmente, porque por ahora en este sitio no 
na de entrar la pesadumbre ñi la melancolía. Calló y no 
dijo mas: á lo que respondió D. Quijote: por cierto, her¬ 
mosísima señora, que no debió de quedar mas suspenso 
ni admirado Anteon cuando vió al improviso bañarse en 


mentírio, natural de Toledo, tan 
excelente poeta como valeroso sol¬ 
dado, que después de haber segui¬ 
do al Emperador Carlos V á la 
jornada de Túnez murió en Pro¬ 
venta el año de i 536 , á los treinta 
y seis de su edad , de resultas de 
ona pedrada recibida á la vista del 
mismo Emperador en el asalto de 
ana torre defendida por cincuenta 
naturales del país. Principe de los 
P°* ta * castellanos le llama Tomás 
Tamayo de Vargas en sus Notas al 
mismo, obra impresa en Madrid 
a *° de i6aa según Don Nicolás 
António ( 3 ). 

Camoes. Luis de Camocns, na¬ 
tural de Lisboa, célebre por sus 
poesías \ señaladamente por las 

Ayer fué el primero dia . 

Ahora decimos constantemente .do delante de los nombres pierden 
*primer dia , como sucede tam- su terminación, como Santo gran- 
bién con otros adjetivos que yen- de, &c. 

No debió de quedar mas suspenso . Anteon . 

Cumplimiento pedantesco, pero del lector, no menos que la terrj- 
que por lo mismo excita la risa ble ponderación con que lo con- 

TOMO vi. 1 a3 


Lusiadas , cuyo manuscrito salvó 
á imitación de Julio César en la 
mano izquierda nadando con la de¬ 
recha en su naufragio al resti¬ 
tuirse á Goa, 

Lope de Vega, que como se sa¬ 
be no era avaro de elógios, dijo 
de este ilustre poeta portugués: 

Como lo muestran bol vuestras Lunadas, 

Postrando Envidas j venciendo Miadas (4). 

Publicáronse várias traduccio¬ 
nes al castellano de este célebre 
poema en los últimos años del si¬ 
glo XVI. 

(i) Prólogo d sus comedias citado 
por Bonvle. 

(a) Histária del Histrionismo jr 
Orígenes del teatro español. 

13) Bibl. biso. nova. 

( 4 ) Bourel de Apolo , silva 3 . 


Digitized by 


Google 




J78 D. QUIJOTE DE LA MANCHA, 

las aguas á Diana, como yo he quedado atónito en ver 
vuestra belleza. Alabo el -asunto de vuestros entreteni- 
mientos, y el de vuestros ofrecimientos agradezco; y si 
os puedo servir , f con Seguridad de ser obedecidas me lo 
podéis mandar, porque no es otra la profesión mia sino 
de mostrarme Agradecido y bienhechor con todo género 
de gente, en especial con la principal que vuestras per¬ 
sonas representa: y si como estas redes, que deben de 
ocupar algún pequeño espácio, ocuparan toda la redon¬ 
dez de la tierra, buscara yo nuevos mundos por do pa¬ 
sar sin romperlas; y porque deis algún crédito á esta mi 
exageración , ved que os lo promete por lo menos D. Qui¬ 
jote de la Mancha, si es que ha llegado á vuestros oi¬ 
dos este nombre. ¡Ai, amiga de mi almá, dijo entonces 


cluye Don Quijote, ofreciendo bus- redondez de la tierra. — Anteon 
car nuevos mundos por donde pa- debe ser Actéon. 
sar si las redes ocuparan toda la 

• Atónito en ver vuestra belleza. 

Conforme al uso actual se diria: Atónito al ver ó de ver • 

Buscara yo nuevos mundos. 


Fanfarronada que corre parejas 
con la del capítulo 4 a de la pri¬ 
mera parte (i), donde dijo Don 
Quijote, que para dar acogida á 
tan fermosa doncella como Doña 
Clara, debían no solo abrirse y ma¬ 
nifestarse los castillos , sino apar¬ 
tarse los riscos, y dividirse y aba¬ 
jarse tas montañas. 

Qmd tanto ferej dignam hie promhsor hiato? 

Aquí sucedió lo que! suele ocur¬ 
rir en semejantes casos: Empezó 
nuestro hidalgo por hablar de nue¬ 
vos mundos , y concluyó por ser 
bollado , pisoteado y confundido 
por una manadá dé/áfünfraledi 
' i! Gfervanttes dispuso con habilidad 


este contraste, el coal hubiera si¬ 
do mayor todavía si los animales, 
en vez de ser bravos y generosos, 
como los toros , hubieran sido in¬ 
mundos y viles, como los cerdos 
que le atropelláron á su vuelta de 
Barcelona, según se refiere después 
en el capítulo 68. Si así lo hubiera 
hecho Cervantes, y suprimido el ex¬ 
presado capítulo, hubiera aumen¬ 
tado el mérito de la presente ayen- 
tura, y además evitara la repeti¬ 
ción de dos acontecimientos que 
tienen sobrada semejanza entre sí, 
lo que en otro que Cervantes pu¬ 
diera argüir pobreza y escasez de 
'inventiva. 

^ (H) Pdg. a58. 
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k otra zagala, y qué ventura tan grande nos ha sucedi¬ 
do. ¿Ves este señor que tenemos delante? pues hágote 
saber que es el mas valiente y el mas enamorado y el mas 
comedido que tiene el mundo, sino es que nos mienta 
y nos engane una historia que de sus hazañas anda im¬ 
presa , y yo he leído. Yo apostaré que este buén hom¬ 
bre que viene consigo es un tal Sancho Panza su escu¬ 
dero, á cuyas gracias no hai nigunas que se le igualen. 

íes la verdad, dijo Sancho, que yo soi ese gracioso y 
ese escudero que vúesa merced dice, y este señor es mi 
amo el mismo Di Quijote de la Mancha, historiado y 
referido. ¡Ai! dijo la otra, supliquémosle, amiga, que se 
quede, que nuestros padres y nuestros hermanos gusta¬ 
rán infinito del lo, que también he o¡do'yo decir de. su 
valor y de sus grácias lo mismo que tú me has.dicho¿ y 
sobre todo dicen dél que es el mas firme y mas leal ena¬ 
morada que se sabe, y que su dama es una tal Dulcinea 
del Tpboso, á quién en toda España la dan la palma 
. ía hermosura. Con razón se la dan, dijo D. Quijote, 

S1 ya no. lo pone en duda vuestra sin igual belleza; no 
°? canséis, señoras, en detenerme, porque las precisas 
0 ligaciones de mi profesión no me dejan reposar en nin¬ 
gún cabo. Llegó en esto adonde los cuatro estaban un her¬ 
manó dé una de las dos pastoras, vestido asimismo de 
P^for, con la riqueza y galas que á las de las zagalas 
correspondía: contáronle ellas qué.el que con ellas esta- 
a era el valeroso'D. Quijote de la Mancha, y el Otro su 
escudero Sancho , de quién, tenia él ya noticia por haber 
eido su historia. Ofreciósele el gallardo pastor, pidióle 
que se viniese con él á sus tiendas, húbolo de conceder 


0 apostaré^ que - este buén hombre que viene consigo es un tal 
Sancho Panza, 

c ®n^ V * Clle COn8 *®° no es l¿ bién. Debió decir: Trae consigo , ó viene 
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D. Quijote, y así lo hizo. Llegó ea esto el ojeo, llenáron¬ 
se las redes de pajarillos diferentes, que engañados de 
la color de las redes caían en el peligro de que iban huyen¬ 
do. Juntáronse en aquel sitio mas de treinta personas, todas 
bizarramente de pastores y pastoras vestidas, y en un ins¬ 
tante quedé ron enteradas de quienes eran D. Quijote y 
su escudero, de que no poco contento recibieron, por¬ 
que ya tenían dél noticia por su história. Acudieron á las 
tiendas, halláron las mesas puestas, ricas, abundantes y 
limpias: honré ron á D. Quijote dándole el primer lugar 
en ellas: mirábanle todos? y admirábanse de verle. Final¬ 
mente: alzados los manteles, con gran reposo alzó Don 
Quijote la voz y dijo: entre los pecados mayores que los 
hombres cometen, aunque algunos dicen que es la so- 
bérbia, yo digo que es el desagradecimiento, ateniéndo¬ 
me á lo que suele decirse que de los desagradecidos está 
lleno el infierno. Este pecado, en cuanto me ha sido po¬ 
sible , he procurado yo huir desde el instante que tuve 


Llegó en esto el ojeo . 

Ojeo , término de cazadores , ó dijo en el capítolo io (a), donde 
porque han de ir mirando con cui- hai nota sobre el significado de la 
dado , ó por la palabra repetida de interjección oxte, 
ellos de ox { i). (i) Cooarrúbias, citado por Bowle. 

Oxte puto , allá darás rajo , se ( a ) Pdg, 169 . 

Alzó Don Quijote la voz y dijo . 

Este razonamiento de Don Qui- armas y las letras, que pronunció 
jote recuerda el que dirigió en oca- durante la cena en la venta i pre¬ 
sión semejante, sobre la edad do- séncia de la Princesa Micomicona, 
rada, á los pastores. En uno y en Don Fernando, Luscinda, Cardé- 
otro vino ¿ conctuir saliendo por nio, el Cura y demás que coropo- 
el registro de la caballería andan- nian aquella numerosa concur¬ 
te. Lo mismo sucedió en el discur- réncia. 
so sobre la preferencia entre las 

Entre los pecados mayores que los hombres cometen , aunque algu¬ 
nos dicen que es la sobérbia , yo digo que es el desagradecimiento • 
Quiso y debió decir: El mayor entre los pecados que los hombres 
cometen , dtp. Como está, ni se expresa bién la idea, ni consta el sentido. 


-Biefitfzechtjy 


Goógle 
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1180 de razón , y si no puedo pagar las buenas obras que 
me hacen con otras obras, pongo en su lugar los deseos 
de hacerlas, y cuando estos no bastan, las publico, por¬ 
que quien dice y publica las buenas obras que recibe y 
también las recompensara con otras si pudiera; porque 
por la mayor parte los que reciben son inferiores á los 
que dan , y así es Dios sobre todos, porque es dador so¬ 
bre todos, y no pueden corresponder las dádivas del 
hombre á las de Dios con igualdad 9 por infinita distán- 
cia, y esta estrecheza y cortedad en cierto modo la suple 
el agradecimiento. Yo pués, agradecido á la merced que 
aquí se me ha hecho, no pudiendo corresponder á la mis¬ 
ma medida, conteniéndome en los estrechos límites de 
mi poderio, ofrezco lo que puedo y lo que tengo de mi 
cosecha; y así digo que sustentaré dos dias naturales en 
melad de ese camino Real que va á Zaragoza, que estas 
señoras zagalas contrahechas que aquí están, son las mas 
hermosas doncellas y mas corteses que hai en el mundo. 


Porque quien dice ..... las buenas obras ..... también las recompensa - 

ra„„ porque . los que reciben son inferiores ..... y asi es Dios sobre 

todos , porque es dador sobre todos. 

Aboso de la conjunción porque, que hace arrastrado y lánguido el 
período. 


No pudiendo corresponder d la misma medida , conteniéndome t &c. 
A ia misma medida quiere decir corresponder dignamente , y conté- 
dignamente ; y si se añadiese la niéndome en tos estrechos limites 
conjunción quedaría mejor y mas de mi poderio , &c. 
corriente el sentido: No pudiendo 


Sustentaré dos dias naturales en metad de ese camino,,,,, que estas 
*enoras,„„ son las mas hermosas doncellas,^,, que hai en el mundo* 


Género de obséquio usado entre 
caballeros andantes. A lo raiimo 
vino á reducirse la aventura de 
los mercaderes toledanos, que se 
refirió en el capítulo 4 de le pr¡“ 
®era parte, y que vino á tener un 


éxito mui parecido al de la pre¬ 
sente. 

En la História de Amadís de 
Gáula se lee el paso de Angriote 
de Estravaus y su hermano en el 
valle de los Pinos, por él cual no 
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exceta nd o solo á la si a par Dulcinea del Toboso, única 
señora de mis pensamientos: con paz sea dicho de cuantos 
y ¡cuantas me escuchan. Oyendo lo cual Sancho» que con 
grande atención le había estado escuchando , dando una 
gran voz : dijo: ¿es posible que haya en el mundo pcrso* 
nas que se atrevan á decir y á jurar que este mi señor 
es loco? Digan vuesas mercedes, señores pastores, ¿hai 
Cura de aldea, por discreto y por estudiante que sea, que 
pueda decir ló que mi amo ha dicho? ¿Ni hai caballero 
andante, por mas fama que tenga de valiente, que pue¬ 
da ofrecer lo que mi amo aquí ha ofrecido? Volvióse Don 


dejaban pasar á ningún caballero 
que no otorgase ser mas hermosa 
la amiga de Angriote que la suya, 
hasta que pasando Amadís le ven- 
ció, y quedáron amigos para en 
adelante. El mismo Amadís sostu¬ 
vo en Londres á petición de Gra- 
sinda, que esta era la mas hermo¬ 
sa doncella , sabedor que Oriana 
no lo era. 

Zair, Soldán de Babilónia, es¬ 
tando en la corte de Trapisonda 
sostuvo por quince dias en campo 
abierto que á la gran hermosura 
de la Princesa Onolória , bija del 
Emperador de Trapisonda, otra 
ninguna se igualaba (i). 

Igual demanda Ueváron los cua¬ 
tro caballeros de las Flechas dora¬ 
das á Constantinopla, donde que¬ 
rían probarse con los caballeros 
del Emperador, en ratón de que 
gus amigas eran mas hermosas que 
todas las del mundo (a). 

En el Espejo de Principes y Ca¬ 
balleros se cuenta el paso de Flo- 
rinaldos en el puente del Danúbio 
á dos millas de Ralisbona, por 
donde nádie podía pasar sin con¬ 
fesar que Albamira, dama de Flo- 


rinaldos, era la mas hermosa don¬ 
cella del mundo, y Florinaldos el 
roas digno de amarla, sobre lo cual 
justó con el caballero del Febo (3). 

Lansarote del Lago mantuvo la 
superioridad de la belleza de Gi¬ 
nebra sobre todas las demás de la 
tierra. — Tristán desafió á todos 
los que rehusasen reconocer la mis¬ 
ma superioridad en la de Iseo (4)- 

Es singular en la materia la jus¬ 
ta que las cuatro damas Rosamun¬ 
da, Arquisilora, Claridiana y Sar- 
mácia, fingiéndose caballeros y en¬ 
cargados de sus damas de hacer 
confesar á cuantos topasen ser es¬ 
tas las mas hermosas del mundo, 
tuvieron con cuatro gigantes, á 
quiénes venciéron. 

Mas ¿para qué hemos de buscar 
ejemplos de esta fatuidad en los 
libros caballerescos? ¿Qué otra 
cosa fué el decantado Paso honro¬ 
so de Suero de Quiñones en i4^4 
sobre dejar la argolla que llevaba 
todos los jueves en obséquio de su 
dama? Paso que se llama honroso , 
no siendo en realidad mas que el 
ridículo original copiado aquí por 
Don Quijote. 
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Quijote á Sancho y encendido el rostro y colérico le dijo: 
¿es posible, ó Sancho, que haya en todo .el orbe alguna 
persona que diga que no eres tonto aforrado de lo mis¬ 
mo, con no sé qué ribetes de malicioso y de bellaco? 
¿Quién te mete á ti en mis cosas, y en averiguar si soi 
discreto ó majadero? Calla y no me repliques, sino ensi¬ 
lla, si está desensillado Rocinante: vamos á poner en efec¬ 
to mi ofrecimiento, que con la razón que va de mi par¬ 
te puedes dar por vencidos á lodos cuantos quisieren con¬ 
tradecirla : y con gran füria y muestras de enojo se le¬ 
vantó de la silla, dejando admirados á los circunstantes, 
haciéndoles dudar si le podian tener por loco 6 por cuerdo! 

Otro paso en. el mismo si- 
6*0 (5) sostuvo en Valladolid Rui 
Díaz de Mendoza con motivo de la 
ooda del Príncipe Don Enrique 
con Dona Blanca de Navarra. Ha¬ 
bía de durar cuarenta dias , rom¬ 
piendo cuatro lanzas cada caballe¬ 
ro: pero no se concluyó la fiesta 
porque hubo várias desgrácias, 
por lo cual el Rei Don Juán man¬ 
do que cesase ( 6 ). 

Otro paso mantuvo en i 45 g 
, ® n BeHrán de la Cueva á orillas 
* Manzanares en el camino del 
£*rdo, en obsequio del Rei y del 
Embajador de la Gran Bretaña, 
aso en cuya memória, como si 
uese de algún acontecimiento glo- 

Si está desensillado Rocinante . 

No debía de estarlo, porque se- danies caballeros quitar el frena y 
gnn había prevenido Don Quijote colgarle del arzón de la silla; pero 
Sancho, era antigua usanza es- quitarla silla al caballo, guarda/(i) 
tableada y guardada de los an- (i) Part. a, c. ia. 

Haciéndoles dudar (á los circunstantes) si le podian tener por, 
loco 6 por cuerdo . 

Poco menos locos fueran estos que Don Quijote á caber tal duda 
sus cabezas; y así hubiera hecho bidn Cervantes en suprimir ó mn- 
dap esl * expresión. 


rioso para la religión ó para el 
estado, se fundó el monasterio 
de San Gerónimo del Paso , que 
después se trasladó al Retiro en 
1 5o3 , y cuya iglesia ha servido 
de capilla á los Reyes de Es¬ 
paña cuando habitaban el palá- 
cio del Buen Retiro. En ella se ce¬ 
lebra la solemnidad de la jura de 
nuestros Reyes y Príncipes. 

( 1 ) -dftiadis de Grecia . part . a, c. 8 . 

(а) Caballero de la Cruz . /, a, 
cap. 33. 

(3) Part. i, lib. i, c. 5a. 

(4) Ferrário % Disert . a, p. ai 8 . 

(5) Ano 1440 . 

(б) Crónica de Don Juán el II, 

cap. 3ia. 9 
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Finalmente , habiéndole persuadido que no se pusiese 
en tal demanda, que ellos daban por bien conocida su 
agradecida voluntad, y que no eran menester nuevas de¬ 
mostraciones para conocer su ánimo valeroso, pués bas* 
taban las que en la história de sus hechos se referian: con 
todo esto salió D. Quijote con su intención, y puesto so¬ 
bre Rocinante, embrazando su escudo y tomando su lan¬ 
za, se puso en la mitad de un real camino que no lejos 
del verde prado estaba. Siguióle Sancho 6obre su Rúcio, 
con toda la gente del pastoral rebano, deseosos de ver 
en qué paraba su arrogante y nunca visto ofrecimiento. 
Puesto pués D. Quijote en mitad del camino, como sé ha 
dicho, hirió el áire con semejantes palabras: ó vosotros, 
pasageros y viandantes, caballeros, escuderos, gente de 
á pié y de á caballo, que por este camino pasais, ó ha¬ 
béis de pasar en estos dos dias siguientes, sabed que 
D, Quijote de la Mancha, caballero andante, está aquí 


Finalmente, habiéndole persuadido que no se pusiese en tal deman¬ 
da ..... con todo esto salió D. Quijote con su intención , &c. 

Parece qae lo uno contradice á pusiese en tal demanda, dictándo¬ 
lo otro, pués no se puede decir que le que ellos daban por bién cono¬ 
te pérsuadiéron si no desistió de su cida su agradecida voluntad**» 
propósito. Ló desaliñado de este con todo esto siguió Don Quijote 
pe^pdo quedaría corregido así: con su intento , &c* 

Trataron de persuadirle que no se 

Con toda la gente del pastoral rebano. 

Rebaño se dice de ovejas pero que habia pintado aquella numo- 
no de pastores , á no ser para ri- .rosa concurréncia como compues- 
diculizarlos, cosa que no podia ta de personas principales, ricas 
proponerse aquí Cervantes, puesto y cultas. 

Puesto pués D. Quijote en nútad del camino , como se ha dicho . 
No expresa aquí Cervantes con que se dirija al lector que en 1* 
quién ó con quiénes habla. Pudiera aventura de los batanes, donde lo 
creerse que se dirigía al lector por hace con particular gráfia. ? e ~ 
la regla general de que hablan ro aquí sospecho que debe leerse 
siempre con él los autores. No ten- como dejo dicho , ó como ya he 
go ahora presente otra ocasión en dicho* 
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puesto para defender, qué á todas las hermosuras y cor¬ 
tesías del mundo exceden las que se encierran en las nin- 
fas habitadoras destos prados y bosques, dejando á un 
lado á la señora de mi alma Dulcinea del Toboso: por 
eso el que fuere de parecer contrário, acuda, que aquí 
le espero. Dos veces repitió estas mismas razones, y dos 
veces no fuéron oidas de ningún aventurero; pero la 
suerte, que sus cosas iba encaminando de mejor en me¬ 
jor, ordenó que de allí á poco se descubriese por el cami¬ 
no muchedumbre de hombres de á caballo, y muchos 
dellós con lanzas en las manos, caminando todos apiña* 
dos de tropel y á gran priesa. No los hubieron bien vis¬ 
to los que con D. Quijote estaban, cuando volviendo las 
espaldas se apartáron bien lejos del camino, porque co¬ 
nocieron que si esperaban les podía suceder algún pe¬ 
ligro: solo D. Quijote con intrépido corazón se estuvo que* 
dó, y Sancho Panza se escudó con las ancas de Rocinan* 
te. Llegó el tropel de los lanceros, y uno dellos que ve¬ 
nia toas delante, á grandes voces comenzó á decir a Don 
Quijote: apártate, hombre del diablo, del camino, que 
te harán pedazos estos toros. Ea, canalla, respondió Don 
Quijote , para mí no hai toros que. valgan,¿ aunque sean 


Dos veces repitió estas mismas razones, y dos veces no fuéron 
oidas de ningún aventurero . 

Imitación burlesca de vários pa- La aplicación de esta figura á lo 
«ages conocidos de poetas antiguos ridículo produce tanto mayor efec- 
y modernos , como aquello de Dé- to cuanto es mayor la dignidad é 
dalo en Virgilio. . ( importártela de los originales que 

Bu eonatut trat taita tffingert in auro, «e imitan. 

Bu patria* tteidtre manus'(i). 0) AtTieid. lib. 6, V. 3¿. 

La suerte , que sus cosas iba encaminando de mejor en mejor &c. 

Ironía precursora del polvoroso desastre del pobre hidalgo, que por 
momentos se acercaba. 

UnOtMios^ue venia mas delante. 

Fuera mejor haber'suprimido el mas « La palábra delante lféVa con* 
sigo la idea de la precedencia y bastaba. 

TOMO vi. 24. 
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de los mas bravos que cria Jarama en sus riberas. Con¬ 
fesad, malandrines, así á carga cerrada, que es verdad 
lo que yo aquí he publicado, si no, conmigo sois en ba¬ 
talla. No tuvo lugar de responder el vaquero, ni D. Qui¬ 
jote le tuvo de desviarse aunque quisiera, y así el tropel 
de los toros bravos y el de los mansos cabestros, con la 
multitud de los vaqueros y otras gentes que á encerrar 
los llevaban á un lugar donde otro dia habían de correr¬ 
se, pasáron sobre D. Quijote y sobre Sancho, Rocinante 
y el Rucio, dando con todos ellos en tierra, echándolos 
á rodar por el suelo. Quedó molido Sancho, espantado 
D. Quijote, aporreado el Rúcio, y no mui católico Roci¬ 
nante; pero en fin se levanláron todos, y D. Quijote á 
gran priesa, tropezando aquí y cayendo allí, comenzó á 
correr tras la vacada, diciendo á voces: deteneos y espe¬ 
rad., canalla malandrína, que un solo caballero os espe¬ 
ra, el cual no tiene condición ni es de parecer de los 


De los mas bravos (toros) que cria Jarama en sus riberas, 

Lope de Vega en su Bernardo piedad de embravecerlos ; opi- 
habia ensalzado la bravura de los - «ion que en el dia se sostiene con 
de Jarama , cuyos pastos ^ según igual crédito, 
la opinión común, tienen la pro- 

Y así el tropel de los toros bravos y el de los mansos cabestros , &c. 

De la verosimilitud y propiedad demás trámites de esta clase de 
de esta pintura podrán juzgar los fiestas, peculiares de la nación 
aficionados á ver los encierros y española. • 

No mui católico Rocinante. 

De la significación de la palabra lulo 55. Aquí tiene especial grá- 
católico en la acepción de sano se cia aplicada á la salud de un ca- 
ba hablado en una nota al capí- bailo. 

Que un solo caballero os espera . . 

Expresión semejante á la que fanfarrón, convertidas después en 
Cervantes puso en boca de núes- rebaños de ovejas por los malig- 
tro caballero cuaqdo acometía nos y envidiosos encantadores, 
las huestes del Emperador Ali- 
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r , d | Ce n qUe al enemíg ° que bu y e > leerle la puente 
Írr P Í PCr ° K°-?° r CS0 56 detuvie ' ron ‘o* apresurados 
d £ res ' ni h,c ¿ eron mas ««o de sus amenazas que de 
as nubes de antano. Detúvole el cansáncio á D. Quijote 
y mas enojado que vengado se sentó en el camino es¬ 
perando a que Sancho, Rocinante y el Rucio llegasen. 

legaron, volvieron á subir amo y mozo, y sin vofver á 
despedirse de la Arcadia fingida ó Contrahecha " y con 
s vergüenza que gusto siguie'ron su camino. 

CAPÍTULO LIX. 

Donde se cuenta el extraordinario suceso, que se puede 
tener por aventura , que le sucedió á D. Quijote. 


rm! ,m'j 0 y a * caosáncio que D. Quijote y Sancho saca- 
te I C e r m ? d,míen ‘° de ^ os t°. ros socorrió una fuen- 
rn _ C ara * ini P ,a q ue entre una fresca arboleda hallá- 
# en e margen de la cual dejando libres, sin jáqui- 


Al enemigo que huye , hacerle la puente de plata. 

d « R *'Srdrh» Í,ar q "V e alr l b 7' al « ran Ca P ilá “ Gonzalo Fernán- 
tiOrdoba, y que ha quedado en proverbio. 


La Arcádia fingida. 

fcrontSrf « '¡.Pía una.comádia.en qne Don Pedro Cal- 

cnbió uná jornadar seguti Álváréz B^ena (i). 

* 0) Hijos de Madrid, t. 4, p, a34. 


Donde se cuenta el ..... suceso.,., que le sucedió á Don Quijote. 
^petición,desalada ^.pu4.íer^ hahe^e ; eyitado facilmente. 
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ma y freno, al Rucio y á Rocinante, los dos asenderea¬ 
dos amo y mozo se sentáron. Acudió Sancho á la repos- 
teria de sus alforjas, y dellas sacó de lo que él solía lla¬ 
mar condumio : enjuagóse la boca , lavóse D. Quijote el 
rostro, con cuyo refrigério cobráron aliento los espíritus 
desalentados: no comía D. Quijote de puro pesaroso, ni 
Sancho no osaba tocar á los manjares que delante tema 


No comía Don Quijote de puro pesaroso . 


Lo mismo sucedió á Oliveros de 
Castilla en el monte cerca de Lon¬ 
dres , cuando estaba con el ermi¬ 
taño, y despechado de su mala 
ventura rio quería probar bocado; 
y el ermitaño le consoló con bué - 
ñas razones , como aquí Sancho á 
Don Quijote, y le rogó tanto , que 
se asentó á la mesa y cofniéron (»). 

Amadís al salir de la Insula Fir¬ 
me | ya desdeñado de Oriana, no 
comía de puro pesaroso* Gandalin 
rogóle que comiese de una empa¬ 
nada que traía , mas no lo quiso 
hacer (a). 

Leandro el Bel, partiendo de 
Conslanlinopla , desdeñado de su 
señora Gupidea que le l^abia re¬ 
prendido ásperamente porque lle¬ 
vando éste de la rienda su pala¬ 
frén en una cacería se atrevió á 
declararle su amor, anduvo dos 
dias sin jamás cesar de su duelo , 
ni querer comer ni beber , ni hacer 
al sino llorar , que el buen Luci- 


nel (su escudero) no era parle pa¬ 
ra hacerle tomar siquiera algún 
poco de mantenimiento (3). 

Por lo demás, esto de la comi¬ 
da no está bién ordenado. Aque¬ 
lla mañana había salido Don Qui¬ 
jote del castillo de los Duques, y 
debió ser ya mui entrado el día, 
como se deja entender por la re¬ 
lación de lo que antecedió á la sa¬ 
lida. Después vió comer á los la¬ 
bradores que llevaban las imáge¬ 
nes para el retablo de su lugar; 
en seguida comió con los pastores- 
de la fingida Arcádia; y luego ve¬ 
remos que cena en la venta, adon¬ 
de va á llegar. Pués ¿qué comida 
es esta que aquí se describe? Ni 
puede llamarse merienda, pués lue¬ 
go se siguió la siesta, que según se 
expresa fue larga. 

(i) Oliveros de Castilla , e. aa. 

(a) Amadis de Gdula p /. a, c. 4 
(3) Caballero de la Cruz, /. a, r. 


Ni Sancho no osaba topar á los manjares. 

La partícula no y otras negatio- latina. En 'ésta dos negaciones 
nes del idioma castellano cuando afirman ¡ en castellano confirman 
se.reduplican tienen en el uso co-, la negación, como advirtió muí 
mun una significación enleramen- bién el autor del Diálogo de las 
te contrária á la que eü la lengua'' lenguas (i): Muchos hai\ dice, que 
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porque saben ó han oido decir que 
en la lengua latina dos negaciones 
afirman y pensando que hacen lo 
mesmo en la lengua castellana , 
huyendo deltas gastan algunas ve¬ 
ces el estilo , porque si han de de - 
amo diga ninguno deala água no 
beberé, dicen: no diga alguno. Es- 
ta es grande inadvertencia , pues 
no todas las lénguas tienen unas 
propiedades ¡ antes porque cada 
una tiene las suyas própias % por 
eso se llaman propiedades : y asi 
como el latino con dos negaciones 
afirma , asi el griego con dos ne¬ 
gaciones niega mas; y esto mesmo 
ttene el castellano y aun el hebreo. 

Contra esta regla general no 
valen algunas pocas excepcionfes. 
Quevedo en su dedicatória del 
Cuento de cuentos quiso aplicar al 
castellano la regla latina. He aquí 
sus palabras: No quiero nada pe- 
C * en lo de Ias 4os negaciones , y 
debe decirse quiero nada. Pero el 
uso que comenzó en la cuna mis- 
ma del idioma fue mas poderoso 
que él. 

En efecto, en el Poema del Cid, 
ano de los mas antiguos de la len¬ 
gua, castellana, informe todavía, 
encontramos dos veces el jura¬ 
mento del Cid (a). 


Por aquesta barba que nadi non mead. 

Si dijera non mesó nadi t fuera 
también conforme al uso actual. 
. mismo puede decirse de los 
ejemplos que siguen, En el roman- 
ccvdel Conde Alarcos: 

Mate el Conde ¿ la Condesa, 

Qae níJie „o lo sabría. 

^ * a c °leccion de refranes del 
arqués de Santillana, mui ante- 
»ior ,, 0 duda i ,u época, bai ano 
qne dice: 


Donde nada no no* debía, ' 

Buenos son cinco dineros. 

En Amadís de Gáula se lee: Pe- 
ro ni las unas ni las otras no su- 
piéron leer ( 3 ). 

Viniendo á nuestro autor, es un 
modismo particular suyo el uso 
de las dos negaciones para negar, 
aun cuando una.de ellas no añada 
particular fuerza á la expresion.co- 
mo en el ejemplodel texto, ni San¬ 
cho no osaba tocar d los manja¬ 
res y donde sobra el no según el 
uso actual. Semejantes á este hai 
otros muchos pasages en el Quijo¬ 
te. Que el tacto ni el aliento ni otras 

cosas...», no le desengañaban ( 4 )._ 

Habéisme de prometer de que con 
ninguna pregunta ni otra cosa no 
interrompereis el hilo de mi triste 
historia {^.-Negándome que no 
ha habido en el mundo Amadi - 
ses ( 6 ).—Al mismo Réi no debía 
nada (7 ).—Q ue nunca otra tal no 
habían visto { 8 ). 

Es mui digno de observación 
que muchas de estas frases de Cer¬ 
vantes, en que sobra la partícula 
negativa según el uso actual de la 
léngua, pueden con arreglo al mis¬ 
mo uso admitirla mediante una . 
leve inversión. Ejemplos: 

Que ella ni aun burlando no sa¬ 
bia mentir ( 9 ). Sobra el qoc 
solo estaría bien inviniéndose el 
orden y diciendo: no sabia mentir 
ni aun burlando. — Como nin¬ 
guno de nosotros no entendía el 
arábigo ( 10 ); en vez de y como 

no entendía el arábigo ninguno de 
nosotros t como ahora diríamos.. 

Aun fuera de Jas frases negati¬ 
vas, es Cervantes pródigo de las 
partículas de esta clase en las^ora* 
ciones de afirmación. Distinguiré 
tres casos de estas, é indicaré en 
cuales se conforma el uso actual 
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de la lengua y en cuales no, con 
los modismos de nuestro insigne 
escritor. 

i.° Cervantes usa de la partí¬ 
cula no en las frases comparati¬ 
vas. Ejemplos. 

Mas vale algo que no nada (i i). 
Esta es una de las ocasiones en 
que no niega la partícula no, pu- 
diendo omitirse sin que cambie el 
sentido de la frase. Ya se ha no¬ 
tado esto mismo alguna otra vez.— 
Tuve por mejor no haber hallan¬ 
do d Don Fernando , que no ha¬ 
llarle casado (i a). — Mas locos 
fueran que no él los cuadrille¬ 
ros . (i3 ).—Mas les convenia habi¬ 
tar una zahúrda que no Reales 
paldcios ( 14 )* 

Alíñela en su Valerio de las 
Histórias (i5) dice: Y esto como 
es dicho , mas fué revelación ó pro¬ 
fecía que no sueño. 

> E1 uso del no en estos casos ha 
quedado en el vulgar de la léngua; 
mas no en el sabio, donde se su¬ 
prime generalmente. ► 

a.® Usa también Cervantes el 
no después de los verbos, adjeti¬ 
vos ó advérbios de temor, confor¬ 
me á la construcción latina que 
ha conservado la léngua castella¬ 
na. Ejemplos. 

Corre peligro Rocinante no le 
trueque por otro ( 16 ).—Con el mié- 
do de no ser hallados ( 17 ^,— Te¬ 
merosa de que Lhscinda no la oye¬ 
se ( 18 )*—Guárdate que al verla ..... 
no /e des paz' en' el rostro ( 19 ). 
También es aquí de notar la 
elipsis qué' se comete suprimien¬ 
do la partícula de,de que al ver- 
la. Por temor qué..... no se alboro¬ 
tara ese caballo (a 6 ).—Temeroso 
de que el Gobernador no ejecutase 
su cólera (ai).— Todo esto le dije 
temerosa' dé que nú'le cegase mi 


hermosura , sino su codicia (a a). 

El uso del no en estos casos es¬ 
tá recibido en nuestra léngua. 

3.® Cervantes, fuera de los dos 
anteriores, usa en muchas frases 
añrmativas de la partícula no, que 
en ellas no puede menos de ser ex¬ 
pletiva; modismo desechado ente¬ 
ramente por el uso actual de la 
lengua. Ejemplos. 

Con temor que su amo no cum¬ 
pliese el voto (a 3 ).—Que faltó po¬ 
co para no salirme por las ca¬ 
lles (a4 ).—La ocasión que allí se 
perdió de no coger en el puerto to¬ 
da el armada turquesca (®5). 

No puedo yo negar ..... que no sea 
verdad algo (a 6 ).— Apenas el ca¬ 
ballero no ha acabado ( 37 ).— Le 
estorbaba que d su amo .no ayu¬ 
dase (a 8 ).—Pues hai quien dude 
que no son falsas las tales histo¬ 
rias ( 29 ).—Ni Virgilio no escribió 
'en griego (3 o).— Nofaltáron algu¬ 
nos ociosos ojos ..... que no viesen 
la bajada y subida (3 1 ).—Ni las 
mugeres ni pueden huir ni tienen 
para que esperar (3 a). * 

En el Fuero- Juzgo se lee: De¬ 
fendemos d los siervos que los fu- 
liaren en adulterio (á los hijos de 
la casa); que non los maten (33). 

En * el Doctrinal de Caballeros: 
El Caballero de la Banda debe 
guardarse de no comer ninguna 
vianda sin manteles (34). 

Y el Bachiller Alfonso de la 
Torre dice en su Vision deleita¬ 
ble: A todos sei benigno , d pocos 
familiar , no á ninguno doblado. ‘ 

Pondré a*iuí ’ también algunos 
ejemplos de las partículas no, na¬ 
da , que usadas correlativamente 

significan lo mismo que nada, así 
como de la voz nonada , compues¬ 
ta de dichas partículas , que tiene 
por lo mismo igual significación 
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que ellas, y es la raíz del verbo 
anonadarse , que conserva la fuer¬ 
za de su origen. 

w ^ no na< ^ a apasionados (35).— 
No es nada melindrosa (36).—No 
soi nada blanco. (3 7 ).-r no nada 
limpias (38). -No nada esca- 
sos (3g).— Grandes quimeras de 
nonada (4 o). Otros muchos ejem- 
píos semejantes á los referidos pu¬ 
dieran citarse. 

El nonada en la acepción de 
nada es común en nuestros anti¬ 
guos escritores. t 

El romance del Rei Rodri¬ 
go (40, refiriendo que Aliastras 
Uevd la nolícia de su rota á la 
Bdina que estaba en Toledo, dice 
que ésta 

Mandá á Aliastras que coente 
Todo como hnbia pasado, 

Alustras te lo cuenta. 

Que nada no habla dejado. 

En un cantar antiguo que cita 
el Diálogo de las lenguas (40 se 
lee: 7 

La necia desamorada 
Que nada no da ni vende, 

Tírala dende. 

Gonzalo, el menor de los siete 
Infantes de Lara, decía á sa ayo 
Ñuño Salido que intentaba disua¬ 
dirlos de ir á la expedición en que* 
perecieron lastimosamente: 

No habíais A la mi guisa, 

Que el agarro que decís, 

A nos nada no empecía (43). 

Y en el romance de Flérida (44): 

Sepan cuantos son nacidos 
Aqncsta sentencia mia: 

Que contra muerte y amor } 

N«i¡* no tiene valia. 

También se dice en un refrán 
c ,a colección del Marqués de 


» CAPÍTULO LIX. 

antillana: ¿Qué llevas ahí? No 
nada si el asno cae. 

De esta nonada que en este gro -- 
ser o estilo escribo , no me pesará 
que hayap parte j se huelguen con 
ello todos los que en ella algún 
gusto hallaren ( 45 ). b 

El Conde de Ureña Don Juán 
Girón gustaba de albardanes (bu¬ 
fones). Estando con uno de ellos 
que se llamaba Perico Ay ala , tu- 
niéron otros dos á solicitar los ad¬ 
mitiese el Conde en su casa . Dijo 
el Conde á Perico: sal d ver que 
cosa son, y dime ¡a verdad. Juro 
decirla , dijo Perico. Sale éste , r 
pregunta al uno: ¿sabéis nadar? 
Si señor dijo él. Pregunta al otro: 
¿I vos? Y le responde este que no. 
Y sin mas ni mas se entra al Con - 
de el cual le pregunta: ¿ Pues que 
te parece, Pedro? Él dijo, el uno 
nada? el otro no nada. Pues sino 
valen nada, cójanse para echar 
cuervos; y asi quedó solo aquel sin 
competencia (4 6 ). 

Es mui digno de advertencia 
que el mismo Cervantes, tan pró- 
digo de partículas negativas aií n 
ruando no son necesarias, las su- 
prime enteramente en ciertas fra¬ 
ses de negación por un modismo 
elegante, y que el uso de la Jén- 
goa ba adoptado. Decimos ahora:. 
En mi vida vi hombre mas vale¬ 
roso. La expresión en mi &<<&% tia-, 
ne según la índole del idioma, sig¬ 
nificación exclusiva, y por consi¬ 
guiente lleva embebida la nega¬ 
ción que de otro modo seria pre¬ 
ciso expresar, diciendo en el or¬ 
den natural: No vi hombre mas* 
valeroso en mi vida . Ep Lre los 
ejemplos que pueden citarse de 
esta especie de locución en Cer¬ 
vantes, sirvan de muestra los si¬ 
guientes. 
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de puro comedido, y esperaba á que su señor hiciese la 
salva: pero viendo que llevado de sus imaginaciones no 
se acordaba de llevar el pan á la boca, no abrió la suya, 


En toda su vida ha visto letra 
mia ni carta mia (47)- — Q ue en 
todos los dias de su vida había vis¬ 
to tan hermosa criatura (4&)» — 
Me imposibilita el reñir el no te¬ 
ner espada, pues en mi vida me la 
puse (49). 


Pdg. i54. 

Versos 284 »T 3l 97* 
Cap. 66, fól. 47* 

Part. i, c. 16 ,p. 35. 
Jbid. c. 24, p. a 55. 
Ibid. c. 49» P- 44 b * 
Ibid. c. 5i, p. 5oi. 
Part. 2, c. 56. 

Part. i, c. 34, p. 7 o * 

I Ibid. c . 4o, p . 19 a - 
) Ibid. c. 2i, p> >55. 

) Ibid. c. a8, p. 4*4* 

) Ibid. c. 46, p. 335. 

1 Part. 2, c. ^o. 

Lib. 1, tit. 5, c. x. 
Part. 1, e. 18, p. 71. 
Ibid. c. 28, p. 4*6. 
Ibid. c • 43, P • 274* 
Ibid. p. 282. 

Part. 2, c. 16, p. 274. 
21) Ibid. c. 47» P- 45** 


Part. 2, c. 63. 

Part. 1, c. 21, p. i5o. 

Ibid. c. 28, p. 4»°- 
Ibid. c. 39, p. iSq. 

Ibid. c. 49» P- 4^7» 

Ibid. e. 5o, p. 474* ' 

Ibid. c. 5», p . 5x4* 

Part. 2, c. x6, p. 278. 

Ibid. p. 286. 

Ibid. c. 26 f p. 56. 

Ibid. c. 3a, p. i5a. 

Lib. 3, tit. 4» i si 6. 

Lib. 3, tit. 5. 

Part. 1, e. 9, p. 2o5. 

Ibid. c. 25, p' 3xi. 

Ibid. c. 3a, p. 52o. 

Ibid. c. 35, p . 7^* 

Part. 2, c. 16,/?. 279. 

Ibid. c. 25, p . 24. , 

Silva, Vierta, x8i5, p> 293. 

i38. . _ Q 

Romancero de Leipsick , 1017, 

6 . 

/&«/. p. 3oo. _ 

Prólogo del Lazarillo defor¬ 


mes. 



Zapata, 3Iiscelanea, f. 3o9- 
Part. 1, c. a5, p. 3o8. 

76irf. c. 29 , a?. 4 ab * 

Part . 2, c. x4» P- 3 4 b * 


5a iStfnor hiciese la salva. 


Hacer la salva es empezar la 
comida ó bebida. Se tomó esta ex* 
presión de la antigua etiqueta usa¬ 
da en los palácios de los Príncipes 
y Magnates de que el Maestresala 
ó Praeguslator probase los man¬ 
jares y bebidas antes que sus se¬ 
ñores; y se llamaba hacer la sal¬ 
va porque daba á entender que 
aquella ccremónia los ponia á sal¬ 
vo de alguna traición. 

No abrió 

Pellicer suprimió el no creyen¬ 
do que esta partícula destruía el 


En la Vida de Eslebanillo Gon¬ 
zález, refiriéndose su desafio con 
un estudiante polaco sobre beber 
aguardiente, del que babia sendos 
jarros sobre la mesa de la posada 
en que ambos estaban, se dice: 
Hiciéron los jueces la salva pa¬ 
ra ver si había algún frdude en 
ellos (i). 

(1) Tom. 3, p* «4 5 * 
la suya. 

sentido: lo destruiría en efecto si 
se dijese con relación á comer , por* 
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y atropellando por todo ge'nero de crianza comenzó á 
embaular en el estómago el pan y queso que se le ofre¬ 
cía. Come ..Sancho amigo, dijo D. Quijote, sustenta la 
vida, que rúas que á mí le importa, y déjame morir á 
nn á únanos de mis pensamientos y á fuerza de mis 
desgracias. Yo, Sancho, nací pará vivir muriendo, y tú 
para morir Comiendo; y porque veas que te digo verdad 
en esto, considérame impreso en historias, famoso en las 
armas, concedido en mis acciones, respetado de Prínci¬ 
pes, solicitado de doncellas, al cabo, al cabo cuando es¬ 
peraba palmas, triunfos y coronas grangeadas y mereci¬ 
das por mis valerosas hazañas, me he visto esta mañana 
pisado y acoceado y molido de los pies de animales in¬ 
mundos y soeces. Esta consideración me embota los dien- 


es f° no puede hacerse sin 
abrir la boca; pero no lo destru¬ 
ye si se dice con relación á ha¬ 
blar, como quiso hacerlo Cervan¬ 
tes, significando que Sancho sin 
abrir la boca , esto es, sin hablar 
palabra, y atropellando por todo 
genero de crianza, comenzó d em¬ 


baular en el estómago el pan y 
queso que se le ojrecia. Y por cier¬ 
to que si el repuesto de que los 
habian provisto en el castillo de 
los Duques no contenia otros re¬ 
galos gue los qne aquí se expresan, 
no habian andado sobradamente 
espléndidos aquellos Señores. 


Al cabo, al cabo . 

Falta una conjunción, debiendo conjunción el impresor, que de- 
CCI !! / c °bo , al cabo. La mis- bió poner enjuagóse la boca y 
? a * a ae observa antes en este lavóse el rostro . ¿Por qué no cor- 
ismo capítulo, donde* se lee: en - rigieron las impresiones posterio- 
juagose la boca , lavóse Don Qui- res esta evidente omisión de la 
jote el rostro . Omitió sin duda la primitiva? 

; ; 1 1 : . , . ' 

Coronas grangeadas y merecidas. 
me ^ or 6 uar ^ a< * a gradación! diciéndose*: merecidas y gran - 


De animales inmundos y soeces . 

Estos dictados no son .aplica- males de que aquí se trata. Dícen- 
les á los toros, que son los ani- se ordinariamente de los cerdas, 

tomo vi. a 5 
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tes, entorpece Jas muelas, y entomece las manos, y qui¬ 
ta de todo en todo la gana del comer: de manera ^que 
pienso dejarme morir de hambre, muerte las mas cruel 
de las muertes. Desa manera, dijo Sancho sin dejar de 
mascar apriesa, no aprobará vuesa merced aquekrefrán 
que dicen: muera Marta y muera harta: yoálomenosno 
pienso matarme á mí mismo; antes pienso hacer como elza-> 
patero, que tira el cuero con los dientes hasta que le hace 
llegar donde él quiere: yo tiraré mi vida comiendo has¬ 
ta que llegue al fin que le tiene determinado el Cielo: y 
sepa, señor , que no hai mayor locura que la que toca 
en querer desesperarse como vuesa merced; y créame,y 
.después de comido échese á dormir un poco sobre los 
colchones verdes destas yerbas, y verá como cuando des¬ 
pierte se halla algo mas aliviado. Hízolo así D. Quijote, 
pareciéndole que las razones de Sancho mas eran de filó¬ 
sofo que de mentecato, y di jóle: si tú, ó Sancho, quisieses 
hacer por mí lo que yo ahora te diré, serian mis alivios 


y esto viene ya desde la^lei de mezclando las espécies con su dis- 

Moisés. Cervantes hubo de tener tracción acostumbrada. 

aquí presente la cerdosa aventura 

que se refiere mas adelante (i), (i) Cap. 68. 

Y entomece las manos . 

Entorpecer por entumecer , co- liano que trae vários ejemplos la¬ 
mo decimos ahora de un modo tinos para probar el frecuente uso 
mas conforme al origen latino de que hacían los antiguos de una 
esta voz. letra por otra, afiade que es prin- 

Aldrele en el Origen de la Un -? ci pal mente común esta transmu- 
gua castellana (i) dice que es tan tacion en los nombres tomados 
grande la semejanza entre la o y del latín , como de buxus box , de 
la </, que fácilmente se equivoca la coluber culebra , de crusta costra , 
una con la otra en la pronuncia- de currere correr, &c. 
cion. Y después de citar á Quinti- (,) Cap. 10 , p. aofr. 1 

Y después de comido échese á dormir un poco, 

_ a * Ver k ft l como bebido, leído , sabido y otros que cuando se di- 

, as P* rso,la *i suelen tener significación diversa de la que tienen 
aplicados á las cosas. 
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SEGUNDA PARTE, CAPÍTUXO LIX. 195,' 
mas ciertos 7 mis pesadumbres no tan grandes, 7 es, que 
mientras 70 duermo obedeciendo tus consejos, tú te des¬ 
viases un poco lejos de aquí, 7 con las riendas de Roci-. 
nante, echando a) áire tus carnes te dieses trecientos ó 
cuatrocientos azotes á buena cuenta de 1 los tres mil 7 tan- , 
tasque te has de dar pot el desencántet ele Dulcinea, que' 
6s lástima do pequeña que aquella pobre señora esté en¬ 
cantada por tu descuido y negligencia. Hai mucho que 
decir en eso, dijo Sancho: durmamos por ahora entram* 
nos, y después Dios dijo lo que será. Sepa vuesa merced 
que esto de azotarse un hombre á sangre fría es cosa 
recia » 7 mas si caen los azotes sobre un• cuerpo mal sus-' 
tentado y peor comido: tenga paciencia mi señora Dul-* 
cmea, que cuando menos se cate me verá hecho una cri¬ 
ba de azotes, y hasta la muerte todo es vida ¿ quiero de* 
c, r, que aún yo la tengo, junto con el deseo de cumplir 
con lo que he prometido. Agradeciéndoselo D. Quijote 
comió algo, y Sancho rpucho, y echáronse á dormir en¬ 
trambos, dejando á Su albedrío y sin orden alguna pacer 
de la abundosa yerba, de que aquel prado estaba lleno, 
a lps dos continuos compañeros y amigos Rocinante y el 
Rúcio. Despertáron algo tarde, volviéron á subir y á se- 

Obedeciendo tus consejos . 

De los consejos no se dice con propiedad que se obedecen • esto se 
ice de los preceptos. Los preceptos se obedecen, los consejos se signen. 

Dios dijo lo que será. 

Expresión proverbial: equivale á Dios sabe lo que será. v V 

, Una criba de azotes . 

; si dijera una criba d puros asóles . Según el texto no parece 

sino que asotes era la materia de que estaba hecha la criba. . 

Dejando . pacer de la abundosa yerba . á...„ Rocinante y el 

, Riicio. 

Son muchos los pas^ge& de los libros caballerescos (inclusq el Qrlan-i 
°) donde se expresa esta circunstáncia de .que los caballeros dejároq 
pacer en el campo á,&ps dones. 
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196 D. QUIJOTE DE LA MANCHA. 

guír su camino, dándose priesa para llegar á una venia 
que al parecer una legua de allí se descubría: digo que 
era venia, porque D. Quijote la llamó así, fuera del uso 
que tenia de llamar á todas las ventas castillos. Llegáron 
pues á ella: preguntáron al huésped si había posada. 
Fuéles respondido que sí, con toda la comodidad y re¬ 
galo que pudieran hallar en Zaragoza. Apeáronse, y re¬ 
cogió Sancho su repostería en un aposento de quiéu.al 
huésped le dió la llave. Llevó las bestias á la caballeriza, 
echóles sus piensos, salió á ver lo que D. Quijote, que 
estaba sentado sobre un poyo, le mandaba, dando par¬ 
ticulares grácias al Cielo de que á su amo no le hubiese 
parecido castillo aquella venta. Llegóse la hora del cenar, 
recogiéronse á su estáncia, preguntó Sancho al huésped 
que qué tenia para darles de cenar. Á lo que el huésped 

De llamar á todas las ventas castillos. 

No siempre fue asi; y el mismo Iró Maese Pedro, la juzgó por ver - 
Cervantes en esta segunda parte ( i) dadera venta y no por castillo co - 
deja referido que cuando llegó Don mo solía. 

Quijote á la venta donde le encon> (i) Cap. a4. 

Fuéles respondido que si\ con toda la comodidad y regalo , &c. 
Aquí falta la conjunción: Fue- mida la conjunción, suena que se 
les respondido que si, y con toda les respondió con comodidad y re- 
la comodidad y regalo , &c. Supri- falo. 

Un aposento , de quién el huésped le dió la Uave. 

Según el uso actual el pronombre quién se aplica á personas; y se 
diria: cuya llave le dió^el huésped • 

Llegóse la hora del cenar, recogiéronse (Don Quijote y Sancho) 
á su estáncia., 

Mejor hubiera sido suprimir cosas que se repiten casi con las 
totalmente lo de la hora de cenar mismas palabras y aun con algu- 
y lo de recogerse á su estáncia; na contradicción en adelante. 

Que qué tenia. 

Repetición y cacofonía de mal ya en nota al capítulo 4 de P r *“ 
sonido, en que incurrió Cervan- mera parte (i), 
tes várias veces en el discurso de 
esta obra, como se ba observado (*) Pdg» 75. 
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respondió, que su boca seria medida, y así que pidiese 
lo que quisiese, que de las pajaricas del áire, de las ares 
de la tierra y de los pescados del-mar estaba proveída 
aquella venta. No es menester tanto,] respondió Sancho, 
que con un par de pollos que nos asen tendremos lo su¬ 
ficiente, porque mi señor es delicado y conde poco, y yó 
nosoi tragantón en demasía. Respondióle el hue'sped que * 
no tenia pollos Aporque los milanos los tenían asolados. 
Pues mande el señor huésped, dijo Sancho, asar una 


Qut de las pajaricas del áire, de las aves de la tierra y dé los 
pescados del mar estaba proveída aquella venta . 

Diciendo las pajaricas del áire En la novela del Diablo Cojue- 
J los pescados del mar, fallan so- lo se lee: Dejemos d estos caballc- 
lo los animales de la tierra; y con ros en su figón atmorzando y des- 
efecto, puede creerse que las aves cansando , que sin dineros pedían 
está equivocado por ¡os animales r, las pajaritas que andaban volan - 
y asi luego se habla de ternera, do por el áire (i). 
cabrito , tocino , y finalmente de 
uñas de vaca, (i) Tranco 3 . 

Que con un par de pollos . 

En ana letrilla del Romancero asemeja al car francés, 6 al nam 
general de Pedro Flores (i) se lee: latino. Se usa mucho en el Quijo* 
Dadivoso le quiero jo , te y en todos nuestros antiguos 

Que Taiient* oo. escritores. En el día se usa tam- 

Que está en estos casos en vea bién, aunque poco, 
de porque . El uso del que como Este que usado así tiene menos 
conjunción es notable en la lén- fueraa que el porque. 
gua castellana. Me parece que se (k) Part. 10 , fiál.ZjZ, 

Mi señor es delicado y come poco,\ 

% Mejor se hubiera dicho mi se- re decir es impertinente y di - 
ñor está delicado , esto es, algo ficil de contentar , lo cual no es- 
quebrantado de salud, y come po- ti en contradicción con comer 
co. La expresión es delicado quie- mucho. 

Porque los milanos los tenían asolados . 

Asolar , conforme á la etimología de esta palabra, se dicede los 
pueblos 6 de los edificios; mas no puede decirse de ¡ospollos- 
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pollaque; sea tierna. ¡Polla, mi padre! respondió el hués¬ 
ped,. en vérdad eñ verdad que envié ayer á la ciudad^ á 
vender mas de cincuenta; pero fuera de pollas pida vue- 
sa merced lo que quisiere. Desa manera, dijo Sancho, 
no faltará ternera ó cabrito. En casa por ahora, respon-• 
dtó el Jhuéspedi, no lo hai, porque se ha acabado; pero 
-la semana qáé viene lo habrá de sobra» Medrados ésta-: 
mos con eso, respondió Sancho : yo pondré que se vie* 
nen á resumir todas éstas faltas en las sobras que debe 
de haber de tocino y huevos. Por Dios; respondió el 
huésped, que es gentil relente el que mi huésped tiene: 
pues hele dicho que ni tengo políás ni gallinas, ¿y quie¬ 
re que tenga huevos? discurra si quisiere por otras deli¬ 
cadezas, y aejése de pedir gallinas. Resolvámonos, cuerpo 
de mí, dijo Sancho, y dígame finalmente lo que tiene, y 
déjese de discurrimientos. Señor huésped, dijo el vente¬ 
ro, lo que reaj y verdaderamente tengo son dos uñas de 
vaca que parecen manos de ternera, ó dos manos de ter¬ 
nera, que parecen uñas de vaca; están cocidas con sus 
garbanzos, cebollas y tocino , y 1^ ¿jora de ahora están di¬ 
ciendo : cómejppe, cómeme. Por mias las marco desde 

• ■ '0 ' ; i 1 . , , i * ■ — ■ ■ — -— 

• ■ ‘ ¡Polla + mi padre! 

di ¿ajrflulo '4*7* íáe* lá'^rlméra parte (i) usó esta interjección 
Don Quijote, y *sbbrt tellb [ 'ie poso nota; que puede verse. * 

; ,/*’ 

En verdad qne erpié . ay$r ékla ciudad á vender mas de cincuenta. 
Esta ciudad debió ser Zaragoza, la pregunta de si habia posada, 
lo que indica la proximidad, de la respondiendo que si, con toda la 
venta, y juega con la contestación comodidad y regalo que pudieran 
qdé anteá^bábía dadó el ventead á' hallar'ehZar agoza, 

i*ííiiüd ito» i» c’.'.Por otras, delicadezas, ^ - ,,j t 

El pobre Sancho se babiá ^ddácidó'yá 1 á Comentarse con buevos*y 
tocino , y á esto llamaba todavía el ventero delicadezas • 

Están cocidas . y Ja hora de ahora están diciendo: cómeme , cómeme, 

*’Siert^A 0 * W;ófo*ynb j^cefce' W‘ tornó- si fuesen «na solá<- 
que podíandebit éorrienie^ c¿trít~ ,> ' Eír ! él' Quijote de Avellaneda se: 
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aqní, dijo Sancho, y nádie las toque , que yo las pagará 
ntejor^que otro, porque para mí ninguna otra cofa™! 

Í ” ^ e maS / USt0 - y D0 * me daría nada J¡e 

fuesen manos como fuesen uñas. Nádie las tocará L* 
el ventero, porque otros huéspedes que tengo ,de puro 
principales traen consigo cocinero, despensero y reposte- 
na S, por principales va, dijo Sancho,'Ninguno 7 SSL 

P er0 í . ofio0 <l ue él ‘rae no permite despenas 
ni botillerías: ahí nos tendemos en mitad de un prado 
y nos hartamos de bellotas <5 de nísperos. Esta fué la' 
platica, que Sancho tuvo con el ventero, sin querer San- 

ffnntS« r a í a r® enresponderle ' que ya le^abia pre¬ 
guntado qué oficio d qué ejercicio era ¿1 de su amo. 

v"*f ••°* 4rcal0 e 1 ,re Zi - Iedo > am0 de lazarillo de Tormes 

"«*“» de!fl"“i: “a”* 0 *“ '* 4 ’ a * n * s,ando «>®¡««lo ™ ~ 

mesón, decía Sancho: han de sa- dazo de oña de vaca deci* ,r%T 

mr hnnrtrir* *1+1 __i 


■-y ^ c» 

mesonero que tiene para que cene¬ 
mos una riquísima olla con cuatro 
manecillas de vaca y una libra de 
tocino, con bofes y livianos de car¬ 
nero, y con sus nabos; y es tal en 
pn$ que en dándole cinco reales de 
contado y d letra vista , se vernd 
ella misma d cenar por sus piés 
con nosotros (i). H 

De la misma opinión qoe el 
ventero era aquel escudero de To- 


. --o m c* me— 

jor bocado del mundo, y que no 
hai faisán que asi me sepd..„ con 
almodrote es este singular manjar. 

No seria extraño qoe Inviese es¬ 
to presente Cervantes habiendo 
sido tan apasionado de Don Die-* 
go de Mendoza, como se ve por 
los elogios qoe de él hizo en la 
Galatea, donde-figora bajo el nom- 
bre de Meliso. 

<0 C *P> 0 &, p. 167 y sig. 


Ni botillerías, 

•* *• **~ 

(*) Edg. a5q. 

^ Esta fué la plática que Sancto tuco con el ventero, 

PUlica por, cierto graciosísima, presentó el famoso ictor Joín Ra- 

Sancho hnK^'.' 14 /* ve " tero / “* ? «“ “ el tomo ,8 de sos 
tt m* 10 habo de tomar Lope de obras (i). 

g& gran 1 parte de la idea de su * m-í* 

remés del Remediador, que re- (i) , Pdg, 
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Lleg< 5 se pues la hora del cepar , recogióse á su estancia 
D. Quijote, trujo el huésped la olla asi como estaba, 
y sentóse á cenar mui de propósito. Parece ser que en 
otro aposento que junto al de D. Quijote estaba, que no le 
dividía inas que un sutil tabique, oyó decir D. Quijote: 
por vida de vuesa merced, señor D. Gerónimo, que en 
tanto que traen la cena leamos otro capítulo de la según-* 
da parte de D. Quijote de la Mancha, Apenas oyó su 
nombre D. Quijote, cuando se puso en pié', y con oido 
alerta escuchó lo que dél trataban, y oyó que el tal 
D, Gerónimo referido respondió: ¿para qué quiere vue¬ 
sa merced, señor D. Juan, que leamos estos disparates, 
$i el que hubiére leidó la primera parte de la história de 
D. Quijote de la Mancha no es posible que pueda tener 
gusto en leer esta segtinda? Con todo eso, dijo el Don 
Juán, será bién leerla, pués no hai libro tan malo que 
no tenga alguna cosa buena. Lo que á mí en . éste mas 


Trujo el huésped la olla . y Si 

Parece por el contexto de la 
oración que el que se sentó á ce- 
jnar fué el ventero, pero no fue 
sino Don Quijote. Del ventero ya 



Parece que iba por aquí escri- 
bifhdo Cervantes cuando llegó á 
sus manos el libro de Avellaneda, 
y ya no cesó de satirizarle basta 
el fin del Quijote* Y para mf esta 
es una prueba roas de que Cer¬ 
vantes no revisaba lo que .había 
escrito; porque de hacerlo, no hu- 


tóse d cenar mui de propósito, 
se dice después que lo hizo en com¬ 
pañía de Sancho, después de pa¬ 
sarse Don Quijote á otra estáncia 
inmediata. 

güito en leer esta segunda . 

hiera dejado de mencionar ni de 
satirizar el libro de Avellaneda 
que tanto le mortiBcaba en algún 
pasage anterior , especialmente 
donde Sansón Carrasco habla « 
•DoVi Quijote, de las ediciones de 
*u história. 


Nó hai libro tan malo que no tenga alguna cosa buena * 

Senténcia que se atribuye á Plínio, y que se cita en $1 Quzmdn de 
Alfarache y* en el Viage entretenido, de Agustin de Rpjas.como de t?L 
autor. ■ > , ^ i ’ , 
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ff aC6 t W r ta á D - < 3 ui ¡ 0,e Ja desenamorado de 

Dalcmea del Toboso. Oyendo lo cual D. Quijote, lleno 
de ira y de despecho alzd la voz y dijo: quién quiera 
^ed.,ere que D. Quijote de la Mancha h a q olvidado ni 
^edeolv,dar á Dulcinea delToboso, yo le haré enten- 

íué ,°° aTWaS Tf eS qUC va mui Ie Í 0S de ,a verdad, por¬ 
da n ? S,n n Pa n^ U CIÍiea dd Toboso ni P uede ser olvída- 
da.m e„ D. Qoqote puede C aber olvido: su blasón es la 

u “f 3 '/ S “ p y ofes,oa el guardarla con suavidad y sin 

™r Z V gUna - <^ uién es el "os responde? 
espondieron del otro aposento. ¿Quién ha de ser res- 

jondm Sancho, sino el mismo D. Quijote de la Mancha, 

aulh h ' bUen ° C . Uan ‘° ha dicho * y aun cuanto dijere, 
bo dirb Ue ? P |° ad ? r no le due, en prendas? Apenas hu- 
, o es o Sancho, cuando entraron por la puerta de 

dellif 0 * 6 ^ 10 dos caballeros, que tales lo parecían, y uno 
dellos echando los brazos al cuello de D Quijote le dijo- 

Vuesfra Presencia puede desmentir vuestro nombre 
n vuestro nombre puede no acreditar vuestra preséncia! 

. P,nta á Don Quijote ya desenamorado de Dulcinea. 

4 Don OuMnn- 0 ? Avellane<la ) or /« y mayor correspondencia d 
do habí Í,J e V‘ C t P " *’ cua “" mis ftroorosos incendios. Y en el 

rificar su ter«rf aaM° S °. br * . V *‘ Ca P ílu!o si ? u¡enle dice que pensaba 
Puis I . ter “ ra sal,da > Ie dice: olvidar á la ingrata Infanta Dul- 
tan inhn‘ nCa " *?* masírad0 cinca del Toboso, y buscar otra da- 
PobarfdZl '■ CrU f';rr Íer ° V” m '¡° r ^respondiese d su, 
del fot m * taci0 ” del Caballero servicios. Y en demostración de es- 
o/ro« J* 9 j e dej0 a CLaridiana , y tar desenamorado de Dulcinea, to- 
“ amnr i tUchos 9 ue buscaron nuevo mó para sn tercera salida el título 
t ^ ver 51 en oíra hallo me- de Caballero Desamorado • 

Quién es el que nos responde? respondieron del otro aposento. 

r'o„ ^ t!cio " dcsalifiada, que ac hubiera evitado.aola coin poner dije- 
cn vez de respondieron. 

M vuestra preséncia puede desmentir vuestro nombre , ni vuestro 
nombre puede no acreditar vuestra preséncia . 

defw'A 10 "** ímbr<)lladal > 9 o * al P»recer significan que la preséncia 
' Y a| )ole, corresppndia á la idea qne de él daba su hislóriaá 
Tomo vi. a 6 * 
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202 P. QUIJOTE DE LA MANCHA. 

Sin duda vos, señor, sois el verdadero D. Quijote de la 
Mancha, norte y lucero de la andante caballería , á des¬ 
pecho y pesar del que ha querido usurpar vuestro nom¬ 
bre y aniquilar vuestras hazañas, como lo ha hecho el 
autor deste libro que aquí os entrego: y poniéndole un 


El autor deste libro. 


Que el nombre de Alonso Fer¬ 
nández de Avellaneda era fingido, 
lo indicó el mismo Cervantes al 
hacer mención de la obra de aquél 
en el prólogo de esta segunda par¬ 
te, no menos que en el capítulo 6a 
cuando visita Don Quijote la im¬ 
prenta de Barcelona, y en el 70, 
en que refiere Allisidora que ju¬ 
gaban los diablos á la pelota con 
la obra de Avellaneda. Confirma 
además esta idea el no hallarse ras¬ 
tro ni noticia de tal escritor por 
otra parle. 

Que fue íráile lo indican infi¬ 
nitos pasages de su Quijote , donde 
manifestó inclinaciones, máximas, 
noticias y conocimientos propios 
de aquel estado. Que fué frá i le do¬ 
minico lo sospechó Pellicer con 
mucho fundamento. Ya en el pró¬ 
logo cita á Santo Tomás, y en el 
capitulo i.° menciona la Guia de 
Pecadores de Fr. Luis de Grana¬ 
da. Habla en catorce ó quince lu¬ 
gares del Rosário , de la protec¬ 
ción de la Virgen á los que le re¬ 
ían , lo compara con la escala de 
Jacob, cuenta milagros hechos en 
favor de sus devotos ; tal como el 
de la Superiora, &c. En el cuento 
del Rico desesperado , un novicio 
dominico deja el hábito, se casa, 
y al cabo muere desesperado (1). 
En el cuento del Pecador arrepen¬ 
tido (a) refiere que se convirtió por 
la predicación de un fráile domi¬ 


nico, se confesó en el convento de 
Atocha, y se hizo fráile de la mis¬ 
ma orden. 

Que Avellaneda fingió su pátria, 
pues siendo aragonés se dió por 
natural de Tordesillas , además de 
afirmarlo Cervantes, y compro¬ 
barlo su lcnguage, lo indica la ex¬ 
presión equívoca con apariencia de 
satírica del cuento de Sancho en el 
capítulo ai , donde se dice que en 
Castilla la Vieja y tierra de Cam¬ 
pos liai muchos gansos. 

Que Avellaneda residió en To¬ 
ledo lo manifiesta al parecer el co¬ 
nocimiento minucioso que muestra 
y la frecuente mención que hace 
de las cosas de aquella ciudad, 
del castillo de San Cervantes , de 
las Puertas del Cambrón y Visa- 
gra, de Zocodover y del Alcaná, 
de la tarasca de la catedral, y la 
descripción de la casa del Nuncio. 

Resulta pués de las considera¬ 
ciones precedentes, que el autor 
de la segunda parte del contra¬ 
hecho Quijote fué aragonés, fraile 
dominico, y morador de Toledo. 

Pellicer añade la conjetura de 
que era poeta cómico, pero no ha¬ 
llo el fundamento de esta conjetu¬ 
ra, no siendo lo sufici’enté el inte¬ 
rés que Avellaneda mostró por Lo¬ 
pe de Vega , porque no todos los 
apasionados de Lope eran autores 
de comédias. 

De la misma orden de Santo Do- 
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libro en las mano., que traía su compañero, le tomó Don 
Quqote, y sin responder palabra comenzó á hojea “e y de 
allí a un poco se le volvió diciendo - on °J ear,e > í de 
he visto he hallado tres cosas 

prensK," U primera es algunas palabras que be leído 
«el plegó: la otra que el lenguage es aragonés por¬ 
que tal vez escribe sin artículos; y la tercera, que mas le 


mingo fué también Fr. Andrés Pé¬ 
rez, natural de León, que con mo- 
T de haber publicado Maleo 
Alemán el Picaro Guzmdn de Al - 
Jaroche , escribió la Picara Justi- 

y la publicó bajo el nombre, 
tamb.en fingido, del Licenciado 
francisco López de Úbeda, natu¬ 
ra de Toledo. Como imitador y 
admirador de Mateo Alemán, ému¬ 
lo de Cervantes, no debió de ser 
apasionado de este último, como 
ni Cervantes lo fué suyo, llamán¬ 
dole^ su Viage al Parnaso 

Capellán lego del contrario bando. 

De la circunsláncia de ser fraile 
dominico el autor del Quijote de 
Avellaneda, y de ser contrario á 
Cervantes , infiere Cean que Ave¬ 


llaneda pudo ser Fr. Juán Blanco 
de Paz, enemigo que fué en Argel 
del mismo Cervantes, y que res¬ 
catado después y vuelto á España, 
escribiría la segunda parte de Don 
Quijote en despique contra el au¬ 
tor de la primera. 

De la vida de Cervantes por Na- 
varrete (3)^ resulta comprobada la 
enemistad que en Argel profesó á 
aquel Fr. Juán Blanco, á quien se 
califica de extremeño. Mas pudo 
también á su vuelta á España in¬ 
fluir con algún otro fraile domi¬ 
nico para que escribiese la segunda 
parte del Quijote, puesto que Cer¬ 
vantes la atribuye á un aragonés. 

(i) Cap. 15 y 16 . 

(*) 17 T siguientes. 

(ó) Páginas 43, 3a5, 3ug ;• 33o. 


La primera es algunas palabras que he leído en el prólogo. 

viejo" manco*!* 5 ." Pr ° bable “ cn,c serán T ,e («han á Cervantes Je 
eode’er^u'nda ^te 0 ’ d ' qUe C ' " mm ° « h ‘“ a " a < P™'o- 

El ten S u “se es aragonés , porque tal vez escribe sin artículos. 

li»mN dC CSl °’ aunr I' ,e mui á ,a presiones de en salir de la cárcel 
van les en ,a vida de Cer ' P° r «« saliendo de ¡a caree!; á la 

Pellín*!.* que Volvió la cabe ™ } por habiendo 

prueba, I SU " ota a “ ade otras vueiio la cabeza ; el señal, por la 
llaneda * C ^ * ¡ en 8 ua 6 e de Ave- señal; malagana , por desmajo; y 
s aragonés , como las ex- tratarse las personas en imperso- 
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204 D. QUIJOTE DE XA MANCHA, 

confirma por ignorante, es que yerra y se desvia de la 
verdad en lo mas principal de la hislória , porque aquí 
dice que la muger de Sancho^Panza mi escudero se lia- 
ma Mari Gutiérrez, y no se llama tal, sino Teresa Pan- 



nal, como mire, óiga , perdone, Y ventura Don Quijote de la Man- 
pudieron citarse oíros muchos cha? (3) f _ 

ejemplos de esta especie. Tal vez escribe sin articulos.Don 

Lope de Vega en su Dorotea (a) Quijote no reparaba en pelillos, 
dice en boca de Gerarda: Dice Dó¿ Avellaneda escribía hasta con so- 
rotea que no quiere ventanas para lecismos y disparates gramatica- 
los toros , porque está de mala ga - l es » de 4 UC P U( l ,era accr c un 
na, como dicen en Valencia. largo catálogo. 

Si Cervantes tildó de aragonés Son innumerables sus disparates 
el lengua ge de Avellaneda , este se en gramática y las faltas de orden 
atrevió á tildar de humilde el de Cer- en sus ideas, empelando por el 
vantes en el pasage en que Don Ál- primer período de su libro. _ 
varo Tarfe, fingiéndose el sábioFris- En el capítulo *5 atribuyó á Ho- 
ton, decía á Don Quijote: Caballero rácio lo de est Deusin nobis. Es 
desamorado de la Infanta Dulcí - verdad que hablaba Don Q a, j° e * 
nea... H por cuyos desdenes hiciste Amenos que no se diga que ueyer- 
tan-áspera penitencia en Sierramo- x o de imprenta, por Ovidio. 
rena , como se cuenta en no sé que 
anales que andan por ahi en hu¬ 
milde idioma escritos de mano por 
no sé que Alquife: ¿eres tú por 


(i) Pdg. i5o. 

(a) Acto V , escena a. 
( 3 ) Cap . 3i, pág. a3i. 


En lo mas principal de la história 
Sancho . se llama 

Expresión burlesca con que al 
parecer quiso Cervantes manifes¬ 
tar el desprécioque hacia de su com¬ 
petidor y adversário, llamándolo 
mas principal de la historia al nom¬ 
bre de la muger de Sancho, punto 
tan' frívolo, y punto cabalmente en 
que se habia deslizado el mismo 
Cervantes, el cual era el verdade¬ 
ro responsable de este yerro. En 
otro tono le contestó en el prólo¬ 
go de la segunda parte, donde se vió 
cuán de veras le habian punzado 
los dictónos del escritor aragonés. 


, porque.^,., dice que la muger de 
Mari Gutiérrez, 

Ya observó Ríos (i) la injusti¬ 
cia de este reparo en boca de Cer¬ 
vantes * quien fue el que llamó así 
á la muger de Sancho en la pri¬ 
mera parte (a«). 

También lo observó Pellícer en 
sus notas, añadiendo que en lugar 
de esto pudiera Cervantes haber 
reprendido justamente á Avella¬ 
neda por haber llamado á DonQui* 
jote Martin Quijada. 

- (r) Andl. §. 3a6. 

(a) Cap. 7 , p. i 6 fe 
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za; y quién en esta parte tan principal yerra', bien se po¬ 
dra temer que yerra en todas las demás de la historia. 
A esto dijo Sancho: donosa cosa de historiador, por cier¬ 
to; bien debe de estar en el cuento de nuestros sucesos 
pues llama á Teresa Panza mi muger Mari Gutiérrez: 
torne á tomar el libro, señor, y mire si ando yo por 
ahí, y si me ha mudado el nombre. Por lo que os he oi¬ 
do hablar, amigo 1 , dijo D„ Gerónimo, sin duda debéis de 
ser Sancho Panza el escudero del señor D. Quijote. Sí soi, 
respondió Sancho, y me precio dello. Pues, á fe, dijo el 
caballero, que no os trata este autor moderno’con la 
limpieza que en vuestra persona se muestra: píntaos co¬ 
medor y simple, :y no nada gracioso, y mui otro del 
oancho que en la primera parte de la historia de vues¬ 
tro amo se describe. Dios se lo perdone, dijo Sancho; 
dejárame en mi rincón sin acordarse de mí, porque 
quién las sabe las tañe, y bién se está San Pedro en Ro¬ 
ma. Los dos caballeros pidiéron á D. Quijote se pasase á 
ti* ° “ “ — 'im m v. h* ¡atino id i\t> 

‘ i,' 1 '’ - lJ - ' ■ . - ■ 

Píntaos comedor. 


Así lo hace Avellaneda en los 
capítulos 4 y n (i). 

En esta parte tampoco puede 
cu parse á Avellaneda. La sobrina 
* de Don Quijote llamó ya á Sancho. 
eohsazojr comilón (i). Confírmase 
0 m i sm o por la relación de la ce- 
de Sancho con el escudero deL 
aballero del Bosque, y por la es¬ 
puma de las bodas de Camacho, en 
cu yos pasages no desmiente San¬ 


cho este carácter; y en este mismo 
capítulo le había dicho Don Qui¬ 
jote : Yo t Sunchó , nací para vivir 
meriendo , y tú para morir co¬ 
miendo. 

Tú eres y Sancho , el mayor glo¬ 
tón del mundo , le dice Don Qui¬ 
jote en el capítulo 66. 


Mui otro del Sancho * 

Y en verdad que tenia razón quel tiempo. El Sancho de Cer¬ 
ón Gerónimo. Sancho en Avella- vanles pertenece á otra cuerda de 
e a es un buion truhán, ó juglar, ridículo mas culto y delicado, 
conlóeme d las costumbres de a- 
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206 D. QUIJOTE DE 1A MANCHA. ‘ 

su csláncia á cenar con ellos , que bien sabian que en 
aquella venia no había cosas pertenecientes para su per¬ 
sona* D. Quijote, que siempre fue comedido, condescen¬ 
dió con su demanda, y cenó con ellos: quedóse Sancho 
con la olla con mero mixto imperio, sentóse en cabecera 
de mesa, y con él el ventero, que no menos que Sancho 
estaba de sus manos y de sus uñas aficionado. En el dis¬ 
curso de la cena preguntó D. Juán á D. Quijote qué 
nuevas tenia de la señora Dulcinea del Toboso, si se ha¬ 
bía casado, si estaba parida ó preñada, ó si estando en 
su entereza se acordaba, guardando su honestidad y 
buen decoro , de los amorosos pensamientos del señor 
Don Quijote. Á lo que él respondió: Dulcinea se está 
entera, y mis pensamientos ma^ firmes que nunca: las 
correspondéncias en su sequedad antigua, su hermosura 
en la de una soez labradora trasformada; y luego les 
fué contando punto por punto el encanto de la señora Dul¬ 
cinea, y lo que le habia sucedido en la cueva de Montesinos, 
con la orden que el sabio Merlin le habia dado para des¬ 
encantarla , que fué la de los azotes de Sancho. Sumo 
fué el contento que los dos caballeros recibiéron de oir 
contar á Don Quijote los extraños sucesos de su historia, 
y así quedáron admirados de sus disparates, como del 


Que bien sabian que en aquella venta no habia cosas pertenecientes 
para su persona. 

Pertenecientes quiere decir aquí correspondientes , dignas. 

Con mero mixto imperio. 

Esto es, con jurisdicción y dominio absoluto (i). 

(i) Véase el Diccionario. 

Si se habia casado, si estaba parida ó preñada (Dulcinea). 

Olvídase aquí Cervantes del de- nuevas tenia de la señora Dulcinea. 
coro que observa en otras ocasio- La pregunta de Don Juán es tan 
nes, como cuando en el cap. 3* la grosera, que no podia menos de 
Duquesa preguntó á D. Quijote qué ofender á nuestro caballero. 
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SEGUNDA PARTE, CAPÍTULO 
elegante modo con que los contaba, 
discreto, y allí se les desliza 
determinarse qué grado le darían 
la locura. Acabó de cenar Sancho 
al ventero, se pasó á la estancia de 
dijo: que me maten 
vuesas mercedes tienen < 
migas juntos: yo querría 
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Aquí le tenían por 
ba por mentecato , sin saber 
..i entre la discreción y 
, y dejando hecho equis 
su amo, y en entrando 
señores, si el autor deste libro que 
quiere que no comamos buenas 
i que ya que me llama comilón. 


Sil saber determinarse qué grado le darían entre la discreción 
la locura. 

‘«— 

Y dejando hecho equis al ventero. 

Quiere decir borracho. En la co- 
lección de José Alfar hai un¡ 
posición de Anldnio de Silva 
tada P° r B°hl (.), que dice 

A una bota de Peralta 
Un cofrade de la cepa 
Uon lengua roma le dijo 
e f sla manera: 

Tú me has enseriado á 1 
odo género de lenguas, 
er o la que hablo rnejor 
tudesca. 

Tu me ensenaste 
,,e », no sabiendo 
JJormo ya J as equí , 

°n las dos piernas 

hl' E j ^ Picara Just 
b,á ndose de unos borr; 

^ U f ” ac,an algunas di 
cabeza , 

e< iuis de 


Tersicore del Parnaso español di 
Quevedo, describiéndose el desafie 
de los dos jaques Mascaraque y 
Zamborondón, se cuenta entre Ioí 
asistentes á 

Manzorro, cuyo apellido 
Es del solar de las equix, 

Gaspar Lucas Hidalgo en sus 
Diálogos de apacible entretenimien¬ 
to (3) dice: Otros le llaman (al 
borracho) X. , porque cuando va 
andando y con las zancadillas que 


muñes ae Tom. i, num. 35q. 

cuerpo y (a) Lib. a, cap. a. 

(3) Noche 3, c. 4 . 

. "' w ‘, 

A la estancia, de su amo. 
q«c°dej¡bl Sancho. C '° *“• am °’ Ia de cs,< 

Sob Quiere que no comamos buenas migas. 

que vi ** acer buenas migas es como familiarmente se dic 
1 v.ven acordes entre sí. Mucho recelo que está viciado el teito. 
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como vucsas mercedes dicen, no me llamase támbién bor¬ 
racho. Sí llama, dijo D. Gerónimo; pero no me acuerdo 
en qué manera, aunque sé que son malsonantes las ra¬ 
zones, y además mentirosas, según yo echo de ver en 
la fisonomia del buén Sancho que esta presente. Créan¬ 
me vuesas mercedes, dijo Sancho, que el Sancho y el 
Don Quijote desa historia deben de ser otros que los que 
andan en aquella que compuso Cidc Hamcte Benengch, 
que somos nosotros: mi amo valiente, discreto y enamo¬ 
rado, y yo simple, gracioso , y no comedor m borracho. 
Yo así lo creo, dijo D. Juan, y si luera posible se había 
de mandar que ninguno fuera osado á tratar de las co¬ 
sas del gran D. Quijote sino fuese Cide Hamete su primer 


Sí llama (borracho). 


Pero Sancho sacó de vergüenza 
á su amo , pues d dos carrillos se 
comió todo lo que quedaba de la 
olla y conejo , con la ayuda de un 
gentil azumbre de lo de Yepes, de 
suerte que se puso hecho una trom- 

0 * , . c 
Yo no beso d nadie , decía San¬ 
cho i sino es á la hogaia cuando 
la cojo por la rnanana, ó d la bota 
cualquiera hora del dia (a). 


Por lo demás, Cervantes, que 
tildó á Avellaneda por pintar bor¬ 
racho a Sancho , no le pintó mui 
abstenido en varios lugares de su 
fábula , y señaladamente en el co¬ 
loquio y cena con el escudero del 
Caballero de los Espejos ( 3 ). 

(i) Avellanedas cap. 4 » P‘ 

2) Id. cap. 26, pdg. 191. 

3 ) Cap. i 3 , al fin. 


Mi amo valiente , discreto y enamorado , y yo simple , gracioso &c. 

Véanse aquí marcados los ca- dia marcar Sancho, porque ni ha- 
racléres de los principales perso- bia de llamar loco á su amo, ni 
nages de la fábula , como los po- sí mismo avaro ni malicioso. 

Se había de mandar que ninguno fuera osado á tratar de las cosos 
del gran Don Quijote. 

¿'¿y-* ... „ i.* - / • ) 

Frdsc que acusó de galicismo el autor de las Observaciones sobre el 
Quijote El lector juzgará si lio .hizo con razón ó sin ella. 
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autor, bien a si como mandó Alejandro que ninguno fue 
se osado á retratarle sino Apeles! Retráteme ellue ouí 
¡ere^q 0 D. Quijote; pero no me maltrate, Z Tu- 
chas veces suele caerse la paciencia cuando la cargan de 
.njunas N.n gU n dijo D. Juan, se le puede haclfa” se- 
• Quijote, de quién él no se pueda veoear sino la 

deiu ¿ 

Darte Z 1 ¿ k E " eS ' aS 7 0,ras P lál!cas se pasó gran 

P rte dq la noche; y aunque D. Juán quisiera que Don 

n Q oTnÍ era maS í Cl ,Íbr °’ P° r Ver *»%« discantaba) 

Sor leído v i 011 aC fi bar , C ° n el > diciendo que él lo dafc 

« acaso IleL Gr “ a j a por ,odo neClo > 7 1 ue «o quería, 
acaso llegase a noticia de su autor que le habia tenido en 


Como mandó Alejandro qüe ninguno fuese osado á retratarle sino 
úpeles. 

Cuéntalo Piínio citado por Bowle. 

Retráteme . pero no me maltrate. 

tos ambo^dr/r^/or. 011 ^ d °* VCrb ° S rtlralar 7 maltratar , compnes- 

No lo pudiéron acabar con él , diciendo, &c. 

^¿TnoToón O rf -T rf ° debena ref ' rirSe 4 105 n,i ’ m05 1“ "« 

' y no á Don Quijote, como aquí sucede. 

0 U '“"firmaba por todo necio (el libro de Avellaneda), 
yando en I» S »l n ]'^ 0 ? l ** n0 X rdncia de bando mayor. Deben dar 

Quijote de Av.n™ 'f 10 !! ??* j‘° 3 no obsta nte poco cuidado tala con- 
| acri l ¡c, '„r llan ' da ’^ b ' a " d \ de trdri °* • por ser gcnta 

d «»ucoin»! j' rVa 4"! eShl ' blaheCh0 qU f ceUbran solo‘lo que les hace 
nb >gun ha i ° r ' N» creo que reír, y no conocen donde peca la 
fixfí.r.Tf'"'™® Sentencia- demasiada graciosidad. Y añade 
. sí f„r* C l °, que groantes ole- hablando de Avellaneda: No es 
segundas „ ° d * *° S d ° S f r *° ? Sin gracejo como Cervantes. 
Parciales ¿ N ° f allarán hoi i Esl ° dijo Montianoíü No puede ne- 

Cervantes dtctamen ( eI de 6 arsesin embargo, que Avellaneda 
cáusa com ^ ^ di f erenle líene S race Í° e » muchas ocasiones, 

desvalido wV! P or< l ue anda m ui pero mezclado frecuentemente con 
TOMO ° Uén eusto > ? ta ¡8 no ~ bajezas insoportables. 

VI - a 7 
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sus manos, se alegrase con pensar que le había leído, pués 


Se alegrase con pense 

Habló Cervantes en esta parte 
con tanta inconsecuéncia, que sin 
salir de este mismo capítulo dio 
pruebas de lo contrário á lo que 
dice en el presente pasage. Refiere 
Avellaneda (t), que en la venta 
del Ahorcado ponderaba Sancho 
¿ sn amo la buena prevención de 
comida que allí habia, y una mui 
gentil olla de vaca , tocino , carne¬ 
ro, nabos y berzas , que está di¬ 
ciendo : cómeme , cómeme • Y lo 
mismo dice Cervantes de las dos 
uñas de vaca cocidas con sus gar¬ 
banzos , cebollas y tocino, que tenia 
el ventero. 

Mas no fué este el solo pasage 
en que imitó Cervantes al fingido 
Avellaneda. Lo del zapato descosí - 
• do y súcio de la Señora Dulcinea 
en boca del vencido Caballero de 
los Espejos (a) recuerda lo del 
mui justo y pequeño zapato de la 
Princesa gallega en Avellaneda (3). 
El pedido de seis reales que sobre 
el faldellín de Dulcinea hace su 
sofiada doncella á Don Quijote en 
la cueva de Montesinos (4) * es 
una imitación del de dos reales 
que según el mismo Avellaneda 
hito á nuestro caballero la moza 
gallega. Y es preciso confesar que 
estos dos pasages del continuador 
aragonés llevan ventaja á las imi¬ 
taciones de Cervantes. 

Pero son muchos mas, y es¬ 
to es natural, los pasages en 
que Avellaneda imitó á Cervan¬ 
tes : para prueba de lo cual se 
insertan á continuación los mas 
notables. 

La moza gallega de la venta del 
Ahorcado (5) debió su origen á 


\r que le habia leído. 

Maritornes en muchos inciden¬ 
tes ( 6 ). 

El juramento del Marqués de 
Mántua hasta vengar ¿ la referida 
moza gallega ( 7 ) está tomado del 
que hizo Don Quijote cuando vió 
rota su celada ( 8 ). 

La despedida del ventero del 
Ahorcado ( 9 ) tiene un fondo de 
semejanza con la del ventero de 
Cervantes ( 10 ). 

Lo del alfiler de á blanca que 
era menester para matar á Roldán 
por la planta del pie ( 11 ), recuer¬ 
da el dicho de Don Quijote (i*)- 

-Don Quijote derribado del ca¬ 
ballo de una pedrada por un rac¬ 
ionero ( 1 3), es el Don Quijote der¬ 
ribado de un garrotazo por el que 
llevaba las andas (» 4 )* ^ cn aiD “’ 
bos pasages sigue la lamentación 
de Sancho. 

Los lamentos de éste cuando se 
halló sin su amo después de la 
aventura del melonar (i5) son los 
del mismo cuando en Sierramo- 
rena se halló sin el Rúcio que le 
habia hurtado Pasamonte ( 16 ). El 
pasage de Avellaneda está recar¬ 
gado, pero hace reir mas que el 
de Cervantes. 

Don Quijote llama Elicebad aV 
barbero que le cura los chicho¬ 
nes ( 17 ), nombre que recuerda el 
de Elisabat en la aventura de Don 
Quijote con Cardénio ( 18 ). 

A quién Dios cohonda (* 9 ); ex * 
presión tomada de Cervantes ( a0 )* 
Cuando Sancho recobró el asno», 
le abrazó y le habló (a*)» 7 as * 
poco mas ó menos lo refiere Cer¬ 
vantes (a a). 

Mosén Valentía persuadiendo- 
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SEGUNDA PARTE, CAPÍTULO L1X. $1 j 
de las cosas obscenas y rorpes los pensamientos se han de 
apartar, cuanto mas los ojos. Preguntáronle que adonde lle¬ 
vaba determinado su viage. Respondió, que á Zaragoza á ha- 
llarseen Jas justas del arnés, que en aquella ciudad suelen ha¬ 
cerse todos los años. Díjolc D. Juán que aquella nueva his- 


i Don Quijote la falsedad de los 
libros de caballerías (a 3 ) corres¬ 
ponde al Canónigo de Toledo de 
Cervantes (a^). 

£¡ cf P . f¿ 

( 3 ) Cap. 5? 

( 4 ) Cap. a 3 , 

. ( 5 ) Avellaneda , c. L. 

( 6 ) Pan. , 6 . 

( 7 ) Avellaneda, c. L. 

(8) Parí, i, c. 10. 

(9) Avellaneda , e. 5 . 


Í ( io) Parí. i. c. 17. 
11) Avellaneda , c. 6. 
ia) Parí. x. c . 26 . 
i 3 ) Avellaneda , c. 6. 
* 4 ) Parí. 1, e. 5 a. 
i 5 ) Avellaneda . e. 6. 
16) Parí. 1, e. a 3 . 

17) Avellaneda , e. 7. 
18) Parí, i, e. 24. 

19) Avellaneda , c. 7. 
Í20) Parí. 1, e. a5. 
(21) Avellaneda , c. 7. 
(22) TW/. i, e. 3 o. 
(a 3 ) Avellaneda , c. 7. 

( a 4 ) /’ar/. i, c. 4g. 


Dd las cosas obscenas y torpes los pensamientos se han de apartar? 
cuanto mas los ojos. 

Cervaste» quería no se enten- respeto á la moral y i mis leclo- 
diese que babia leído el libro de res, que podrán verías, sí gustan. 
Avellaneda, y por otra parle ina- en las páginas a?, 109, ia5, . 63 , 
n festaba que lo había leído y mol ,67, .78, 196 y ao 9 de la edición 
ei o. La tacha de obscenidad -de 1-7 3 a, adn no expurgada. Y no se 
qae le pone no resulta de lo que citan todas las que se pudiera, 
prece e, ni tiene conexión con ello; Bowle dice á este propósito (1): 
Pero es justísima, y ciertamente Los mas torpes adulUriosy homi- 
.. S * emprende cómo pudieron cidios hacen los sugetos de dos caen - 
,r e a pluma de un Religioso tos sin ningún propósito ni moral 
ios cuentos, diálogos, cuadros y ex- <•/» este libro (el de Avellaneda) tan 
p nones lúbricas é indecentes que justamente menoscabado de todos 
contiene el libro de Avellaneda, y hombres de buén gusto (a). Espé- 
que por esta razón se suprimieron cíe que confirma Pellicer. 
en la última impresión. (,) Anotaciones al Quijote. 

«o quiero alegar pruebas por (a) Capítulos i5, 16, 17, 18 y 19. 


A Zaragoza á hallarse en'las justas del arnés, que en aquella ciudad 
suelen hacerse todos los anos. 

Dice Pellicer en sus notas al ca- preso en Venécia año de i 566 se- 
P«nIo 5 a de la primera parte, apo- gun Don Nicolás António en su 
yn ose en el Diálogo de la ver da- Biblioteca Hispana noves, que estas 
• a militar de Don Geró^» justas eran las que celebraban tres 

nidio Jiménez de Urrea (1), im- veces al año los caballeros arago- 
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neses, quienes tenían una Cofradía 
en memoria de San Jorge su pa¬ 
trón, sobre la cual se insertan las 
siguientes noticias sacadas del Ar¬ 
chivo de la Real Maestranza de 
Zaragoza, creada en subrogación 
de la misma Cofradía. 

El origen de esta Cofradía es 
tan antiguo, que se pierde eh la 
oscuridad de los tiempos mas remo¬ 
tos. Su objeto primitivo, puramente 
espiritual, fué tomando luego un ca¬ 
rácter caballeresco y político sin 
dejar de ser piadoso, según las vá- 
rias épocas de la IVJonarquia ara¬ 
gonesa , y los ejercicios ecuestres 
bajo los auspicios de San Jorge, á 
quién se dedicaban como tutelar 
de la caballería cristiana, pasaron 
á formar su, verdadero instituto. 

San Jorge, tan pronto venerado 
como conocido, era el alma de 
todas las empresas militares : su 
nombre avivaba la fe y el amor 
.páirio, y de tal suerte inflamaba el 
entusiasmo de Jos soldados, que 
hacian prodigios de valor en los 
combates mas desiguales. Los Re¬ 
yes imploraban su auxilió y le de¬ 
dicaban, altares después de la vic¬ 
toria, creabais órdenes militares 
en su obséquio, declaráronle Pa¬ 
trón del Reino, y sustituyeron la 
cruz roja á sus propios timbres; 
El nombre de San Jorge se pro¬ 
nunciaba para armar Caballeros, 
y con él se expresaba el buen éxito 
de las armas.«Aragón yxSan Jor- 
.ge:^ estas eran,.las. voces del ejér¬ 
cito al anunciar el triunfo. Los 
Mragozano* te tomáfon por can-- 
d,11 °» y se congregáron para darle 
.quito y ejercitarse en el arte de la 
i caballería, mientras distintos pue- 
blos erigían hermandades ba jo su 
^dvqc ? cion,(a). 

Si bjén no; puede apurarse Ja 


LA MANCHA. 

época de la fundación de esta Co¬ 
fradía, parece verosímil que fuese 
¿ pocos años de la conquista de 
Zaragoza, porque en las primeras 
Ordenanzas escritas de que hai no¬ 
ticia, ya se descubre que antes 
existia reunión de caballeros jus¬ 
tadores. 

Estás Ordenanzas fuéron pre¬ 
sentadas al Rei Don Juán de Na¬ 
varra, como Lugar-Teniente Ge¬ 
neral del Rei Don Alfonso V, á 
nombre de la Cofradía por sus in¬ 
dividuos Fernando de Bolea y Juán 
deBalconchán, suplicándole que pa¬ 
ra mayor lustre de ella y reverén- 
cia de San Jorge, se sirviese apro¬ 
barlas. Establecíase en ellas los ca¬ 
balleros que debian imhursarse 6 in¬ 
sacularse para justar en sus debidos 
tiempos ; los que babian de suplir 
á éstos en sus auséncias y enfer¬ 
medades; las penas para los que 
no acudiesen; que de todos los jus¬ 
tadores se formase Cofradía, to¬ 
mando por patrón á San Jorge de 
lá Aljaferia: que en la Misa y fies¬ 
ta anual hubiese de tener cada co¬ 
frade un cirio blanco con la cruz 
de San Jorge: que des'pués de dos 
ó tres dias comiesen todos los co¬ 
frades en casa de uno de los caba¬ 
lleros mayordomos, pagando mé- 
dio florín ó dos reales en caso 
de no acudir, y que por entrada 
satisficiesen cinco florines para los 
gastos necesários. Estas Ordenan¬ 
zas recibiéron la aprobación Real 
en 19 de diciembre de *£57 (^)* 
Desde esta época hubiéron de 
continuar con mayor incremento 
las justas y torneos, fuéron alis¬ 
tándose todos los sugetos de im- 
portáncia aficionados á este ejer¬ 
cicio, y á la par que la Monarquía 
comenzó á tomar exlensk*o#se in- 
irodujéron los diversos órdenes de 
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nobleza en las Corles del Reino, y 
á su imitación se adoptáron en la 
Cofradía. De aquí la distinción de 
Procuradores (así se llamaban los 
Gefes de ella), de Caballeros y de Hi¬ 
dalgos: de aquí ser individuos de la 
misma lodos los que intervenían en 
las Cortes por estas clases; de aquí 
la grande influéucia de la Cofradía 
en los negócios políticos, la pro¬ 
tección que las Cortes la dispen¬ 
saban y los singulares favores que 
mereció á los Reyes. Por esto mis¬ 
mo tiempo puede creerse que tu¬ 
vo principio el hacer probar su 
calidad á los que ingresaban en 
«Ha y en cuyo favor se expedían 
letras testimoniales para que les 
fuesen guardados los. privilegios 
oe sa condición y los que les com¬ 
petían por pertenecer á la misma. 

Ua variación de circunstan¬ 
cias hizo sin duda incompatibles 
«on los usos del tiempo algunas 
i «*!** Ordenanzas, por lo que 
el Rei Don Fernando el Católico 
concedió la reducción de las diez 
joslas que según dichas Ordenanzas 
debían hacerse cada mes, al nú- 
^ero que se tuviese por mas con¬ 
veniente. Concedió también el uso 
e la banda blanca con una cruz 
r °ja al pecho y otra á la es-' 
palda á los Procuradores Clavá- 
r,os » k facultad de tener bandera 
Con fa efigie del Santo, cordones y 
ermas Reales, y celebrar las vís- 
peras y fiesta del mismo en las ca- 
*aa de la Diputación con proce¬ 
den general por la ciudad. Con- 
mrmó algunas Ordenanzas anti¬ 
guas, dando permiso de aumentar 
y suprimir respecto de ellas en lo 
8 ° Cei,V0 > como resulta de un pri- 
Vl ^ lo or *g¡nal dado en Segóvia á 
f ui ,ni *yo^ e *5°5» donde se es- 
ablecen los sufrágios por los di- 


funlos y otras prácticas piadosas. 

Siguió la Cofradía en el des¬ 
empeño de las funciones de su 
instituto , contando entre sus in¬ 
dividuos las personas mas dis¬ 
tinguidas , teniendo cada vez 
mas intervención en los asun- 
tospúblicos, y recibiendo nuevos 
favores del Trono, al paso que no 
perdía ocasión de acreditar su fi¬ 
delidad y amor á la pátria. Así lo 
justifican las cartas originales de 
los Reyes, ya dándole grácias por 
servicios pecuniários, ya por el 
cuidado que había tenido de los 
Príncipes en sus enfermedades, ya 
ofreciendo guardar los privilegios 
y reparar los agrávios hechos á 
las personas exentas en el reparti¬ 
miento de impuestos, insaculación 
de oficios municipales y otras co¬ 
sas, ya atendiendo á las reclama¬ 
ciones de la Cofradía y ofreciendo 
hacer justicia sobre ellas, y ya to¬ 
mando parte en las diferencias sus¬ 
citadas entre la Cofradía y el Con¬ 
cejo de Zaragoza, hasta- el punto 
de empeñar la palabra Real. Pero 
ningún documento acredita mas 
evidentemente la preponderáncia 
que llegó á tener esta Cofradía qne 
la carta dirigida á la misma por 
el Monarca en 1 568, así como la 
contestación de ésta prueba la fir¬ 
meza de sus individuos y el espí¬ 
ritu de cuerpo que les animaba 
sin menoscabo de la lealtad. Allí 
mandaba el Rei que en lo sucesi¬ 
vo no se.admitiesen nobles (es de¬ 
cir, titulados y los que gozaban 
de sus exenciones), y prohibía que 
los Procuradores hiciesen el jura¬ 
mento de acusar á los empleados 
delincuentes por eontrafucro. Es¬ 
ta carta se presentó á la Cofradía 
estando reunida en la Sala Real 
de las casas de la Diputación, don- 
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de celebraba so fiesta y sesiones, 
por el Fiscal, quién se retiró para 
que ella deliberase: de lo que re¬ 
sultó hacerle presente que, habien¬ 
do tratado algunas horas sobre el 
particular, no se habia podido 
convenir en la contestación. 

Desde entonces dejaron de en¬ 
trar nobles en ella basta el ano de 
i£o 4 , en que fueron á solicitarlo 
de S. M. con otras cosas, Don Juán 
Duarte Abad de Rueda, y Don 
Luis de Bardají, Señor de la Ba¬ 
ronía de Letux. 

También gozaba esta Cofradía 
el privilégio de intervenir en la 
imposición de sisas y demas car¬ 
gas con los sugetos de los otros 
estados del reino. Tenia igualmen¬ 
te facultad de poner la tela para 
la justa ordinária en donde qui¬ 
siese, sin que se lo pudieran im¬ 
pedir las autoridades. Por costum¬ 
bre antiquísima nombraba tres 
Regidores de la Junta de Gobier¬ 
no del Real Hospicio de Miseri¬ 
cordia. Los caballeros no podian 
ser competidos á hospedar solda¬ 
dos ni aun de la familia y comiti¬ 
va Real, aunque les pagasen la po¬ 
sada, y gozaban otros privilégios 
ganados por la Cofradia, tanto 
acerca de sus inmunidades como 
del ejercicio de las justas y tor¬ 
neos, y otros relativos al lustre de 
esta Corporación. 

Sin embargo, las justas debieron 
sufrir alguna interrupción, tal vez 
por efecto de las circunStáncias, 
según se deduce de la provisión 
Real de i564 despachada á favor 
de la Cofradia para que continua¬ 
se sus ejercicios militares. Así su¬ 
cedió, volviendo á sortearse anual¬ 
mente mantenedor y aventureros, 
como se infiere de la carta del se¬ 
ñor Don Juán de Austria, fecha 


LA MANCHA. 

en Madrid á ai de abril de 1 S 67 , 
en que manifiesta su satisfacción 
por haber salido aventurero, y no 
podiendo asistir, nombra en su lu¬ 
gar á Don Martin de Torrellas. 

El réino de Aragón por su par¬ 
te, no solo dió muestras de aprécio 
á este Cuerpo apoyando sus pre¬ 
tensiones en Cortes, sino que fo¬ 
mentó su instituto. Con este obje¬ 
to daba al vencedor en la justa de 
San Jorge un arnés completo. Y 
hé aquí por que se llamó la Justa 
del Arnés . 

En el arrendamiento de las ge¬ 
neralidades del réino del año 1609 
se previene que en lugar del papel 
y condiciones del arnés que los 
Diputados habian.de dar al Caba¬ 
llero que en la Justa le ganase, le 
hayan de dar una cédula para el 
arrendado^, mandándole entregue 
el arnés entero con las piezas ne¬ 
cesarias para tornear á caballo y á % 
pié, nuevo, con las armas del réi¬ 
no, de la armería de Eusi ó de 
otra parte, debiendo presentarle 
dentro de un año, con pena de 
ochocientos ducados si no lo hicie¬ 
re: que el arnés haya de estar en 
la plaza en el tablado de los jue¬ 
ces de la justa que se hace por la 

Cofradía de Caballeros Hijos-dalgo 

el dia de San Jorge para que se 
vea que se da de précio: que se en¬ 
tregue en el acto de ganarse, y 
después se ponga en la Armería 
del Réino con un rótulo que diga 
quién lo ganó, siendo de cargo del 
armero entregarlo limpio siempre 
que lo hubiere menester su dueño 
para servirse de él dentro 6 
del Réino, dejándole la facultad de 
disponer de él libremente á 
muerte en persona del mismo Rei¬ 
no que lo tuviese con las mismas 
condiciones. 
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En el arrendamiento de 1617 
se mandó que al mejor justador 
en la fiesta de San Jorge se le díe- 
se una calderilla de plata de valor 
de So libras jaquesas. 

Consta que la Diputación el afio 
i 6 ao, teniendo entendido que an¬ 
tes se tuvo por útil y provechoso 
dar al mejor justador de la Cofra¬ 
día un arnés para conservar el 
ejercicio militar que en este Reino 
se hacia con roas ventajas que en 
otros, ó en lugar del arnés 1 5o es¬ 
cudos, y que después por la deca¬ 
dencia de los tiempos se habia de¬ 
jado de hacer la justa ordinária, 
acordó alentar el ejercicio de la 
caballería, dando lo destinado al 
mejor justador, i un. Caballerizo 
que ensenase á todos ios caballe¬ 
ros y á los de los otros estados 
qne quisiesen ponerse á caballo, 
y nombró Caballerizo á Nicolás 
Motel de San Lamberto, de buena 
naturaleza, y ejercitado en la guer¬ 
ra á caballo en muchas campanas, 
con la asignación de 100 libras 
jaquesas anuales. 

t C° n todo, no tuvieron mas con- 
sisténcia estos ejercicios que los 
anteriores, antes bién sufriéron 
como ellos sus vicisitudes. La moda 
y los acontecimientos políticos vol-* 
viéron á interrumpirlos , la deca¬ 
dencia de los tiempos estaba en 
contradicción con las funciones ca¬ 
ballerescas, en cuya invención tu¬ 
vo tan gran parle el deseo de bri¬ 
llar. Las ideas habían cambiado en 
esta parte; los escritores, aprove¬ 
chándose de las circunstáncias, las 
ridiculizaban diestramente: las ren¬ 
tas de la Cofradía, antes cuan liosas, 
disminuían con rapidez: la aristo- 
crácia, muchas veces combatida, 
perdía su antigua importáncia , y 
todo parecia que presagiaba el tér¬ 


mino de los progresos de esta ilus¬ 
tre Corporación, y la extinción de 
sus ejercicios ecuestres. 

A las ordenanzas del Reí Cató¬ 
lico, que hemos mencionado, de- 
biéron seguir otras dictadas por la 
misma Cofradía en uso de la facul¬ 
tad que conservaba de rectificarlas; 
si bién los trastornos de los tiempos 
sucesivos y la poca seguridad con 
que se custodiaban, no han dejado 
memoria de ellas , ni tampoco de 
las otorgadas en de abril de 
i63a; pero existen las de a 8 de 
marzo de 1675 , que han regido 
hasta que se erigió en Maestranza. 
Previenen que los cofrades han de 
ser nobles, caballeros de las órde¬ 
nes militares é hidalgos dé sangre 
y naturaleza: fijan la edad, la for¬ 
ma de admisión , la cuota del in¬ 
greso, modo de votar las admisio¬ 
nes de personas Reales, Vireyes y 
Grandes de Espafia. Se componía 
la Cofradia de tres brazos llamados 
de Nobles, Cruzados é Hidalgos.. 
Para su dirección habia tres Cla¬ 
vónos que ocupaban el lugar pre¬ 
eminente, uno por cada brazo, en 
todos los actos: alternaban anual¬ 
mente en la presidéucia , y debían 
usar la banda blanca con cruz roja 
en todos los actos públicos ó pri¬ 
vados. Habia Consejeros, Receptor, 
Contadores, Secretário y otros car¬ 
gos, y los dependientes necesários, 
entre los que se enumeran un ar¬ 
mero y dos porteros. Los cofrades, 
para servir los cargos estaban in¬ 
saculados en dos bolsas, á saber, 
bolsa militar y bolsa de lumineros, 
en la que no podía haber mas de 
tréinta. La pretensión de los qne 
querian entrar en bolsa se deter¬ 
minaba por votación secreta. Para 
entrar en la bolsa militar era pre¬ 
ciso ceñir espada, tener véinte anos 
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de edad y uno de cofrade. El sor¬ 
teo de cargos se hacia anualmente, 
y los principales se sacaban de la 
bolsa militar, y un mantenedor y 
cinco campeones para las justas: 
y cuando habia imposiciones de 
sisas por Corles generales ó por 
contrato, extraían cuatro nobles, 
dos caballeros y un hidalgo, que 
con el lurainero cesante eran Cla- 
vários de la sisa , para intervenir 
en su imposición y pase de cuen¬ 
tas de sus productos con los esta¬ 
dos de la Iglesia y Universidades. 
En cuanto á lo espiritual, se esta¬ 
blece el modo de celebrar la festi¬ 
vidad del Patrón, el aniversário 
del diasiguiente por los difuntos, al¬ 
gunas limosnas para pobres vergon¬ 
zantes y para el hospital general, y 
la obligación de visitará los cofra¬ 
des enfermos'los nombrados para 
este caso, y de hacer relación de sus 
fallecimientos , á fin de acordar la 
celebración de los sufragios en las 
capillas que señale la Cofradía* 
También se marcan las obligacio¬ 
nes respectivas ¿ cada cargo con 
las penas de los transgresores , y 
cuanto conduce al 'buen gobierno 
interior. 

Aestasmismas ordenanzas acom¬ 
pañan las de la justa, que estable¬ 
cen se haga cada año en el dia de 
San Jorge, y sitio que eligiere el 
mantenedor, á cuya elección , de 
acuerdo con los campeones y Cía-, 
vários, queda el permutarla en ca - 
ñas t alcancías y estafermo ú otra 
fiesta á caballo* Todos los que 
sacaban la suerte de mantenedor 
ó campeones estaban obligados á 
salir á justar hasta los cuarenta y 
cinco años de edad, bajo la pena el 
primero de cincuenta libras jaque- 
y k>s segundos de véinticin- 
co. En estos sorteos debía obser¬ 


varse el mismo orden qué en los 
de los diputados del reino. A los 
que designaba la suerte se les in¬ 
timaba por el llamador de la Co¬ 
fradía, quien juraba hacer las di¬ 
ligencias necesárias para la inti¬ 
mación á los mismos, y estos 
debian aceptar su encargo den¬ 
tro de dos meses bajo la referida 
pena. Estaba á cargo de los Clavá- 
rios el nombramiento de dos jue¬ 
ces, que con el Presidente ó con 
el que llevaba el estandarte el dia 
de la justa desempeñasen en la 
misma sus funciones. El Clavário 
Presidente del año anterior era Fiel 
del campo con otro caballero que 
nombraba de los que habibn sido 
Clavários cpn él, y el Secretário 
escribía la relación del Fiel. Están 
determinados los vestidos y jaeces 
que se podian usar, el número de 
padrinos y el de lacayos, el orden 
que se debia observar en la justa, 
las leyes de correr, y cuantos lan¬ 
ces y azares podian ocurrir, y mar¬ 
cadas sus ventajas. Ultimamente, 
se dispone que poi* ningún impe¬ 
dimento se pueda dejar de hacer 
extracción de mantenedor y jus¬ 
tadores sino es en caso de peste, ó 
habiendo cortes en Zaragoza, ó 
guerra dentro del reino de Aragón, 
bajo la pena á los Clavários que 
no hicieren la extracción, de cin¬ 
cuenta libras jaquesas. 

A pesar de esta resolución, los 
torneos vinieron á cesar por las 
cáusas indicadas, sin que se con¬ 
serve descripción alguna de ellos. 
La Cofradía siguió la suerte del 
Gobierno de Aragón, con el que 
tan intimamente estaba enlazada, 
y participó por consiguiente de to¬ 
das las oscilaciones políticas. Al 
subir al trono Felipe V cayéron 
tos fueros del réino con las inmu- 
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nidades de la Cofradiá, quedando 
esta limitada á la parte espiritual. 
Sin embargo de este orden de co- 
*as conservó los privilégios de. ce¬ 
lebrar sus festividades y juntas en 
la sala Real, en cuya posesión fné 
mantenida (á pesar de una corta 
suspensión por orden de las nue¬ 
vas autoridades ), el distintivo de 
las bandas blancas de los Clavá- 
* ,os » y la propuesta de ternas 
de sus individuos para las tres pla- 
*as de Regidores de la casa de M¡- 
sericórdia, que antes habían sido 
de su libre elección por anticua 
costumbre. ° 

El mismo Monarca quiso mani- 
ieslar su aprecio á la Cofradía, se¬ 
ñalándole en las Corles de ,70a 
cincuenta doblones anuales para la 
e» ividad de San Jorge ; pero bie'n 
pronto dejaron de pagarse. 

Compuesta siempre esta corpora- 

cion ela clase de personas que exi- 

triK S » US ordenanzas ( 4 % continuó 
tribu ando culto á su Patrón, y 
cumpliendo sus obligaciones reli¬ 
giosas en la saffc Real, basta que en la 
guerra de l a independencia (1808) 
ue reducida á cenizas dicha sala con 
*odas las preciosidades que Ja ador- 
a an, por lo que continuó la Co- 
ra ia sus ejercicios espirituales en 
la Real f a P»”a de Santa Isabel de 
casa de PP, Cayetanos desde a 5 

^octubre de ,819. 

ntonces fué erigida en Maes- 
d^VJf * > ° r Re * Doa Fcrnan- 
J* * en ocas *° n de sus bodas con 
, ofl a Maria Josefa Amália de Sajó¬ 
la, movido de la acreditada lealtad 
» os ,®^ a G 0ne s e s f particularmente 
11 a ultima guerra, y con la espe- 
anza de que el establecimiento de la 


emplearse ventajosamente en de¬ 
fensa de la Religión, del Rey y de 
la Patria , como lo habían hecho 
siempre en casos de guerra, mere¬ 
ciendo la confianza de los Reye«; y 
á fin de que en tiempo de paz tu¬ 
viesen un estímulo para emplearse 
en ejercicios própios de su clase, y 
que les recordasen sus obligaciones. 

Uniformada la nueva Maestranza 
con las demás del réino, no queda 
en ella mas vestigio del ilustre 
cuerpo de donde toma su origen 
que el conservar por su patrón á 
San Jorge, la ordenanza sobre las 
cualidades de los pretendientes, y 
los brazos de nobles, caballerosé hi— 
jos-dalgo. Esta diferencia, mui útil 
en otro tiempo, debe extinguirse por 
sí misma, pues variadas las circuns¬ 
tancias no hai proporción en el 
número de individuos de cada bra¬ 
zo, y ya sucede que, á falta de Cru¬ 
zados, hai que habilitar individuos 
de los otros brazos para guardar la 
alternativa en el servicio de los 
cargos, marcada en la Real orde¬ 
nanza que nuevamente gobierna á 
la corporación. 

Tal es la cronología de los prin¬ 
cipios, progresos, vicisitudes, y 
estado actual de la Cofradía de San 
Jorge de Zaragoza. 


M 


in^ S /j anza P ro porcionaria á sus 
ivíduos destreza en la equita- 
,0n y en el uso de las armas para 
TOMO vi. 


Fál. 76. 

v-v Cuanto te dice en este párra¬ 
fo es solamente relativo d la Corona 
de Aragón , y conforme con lo que 
traen los escritores . de mejor nota . 
Véase d Zurita , Blancas , Carri¬ 
llo &c. 

( 3 ) Archivo de Barcelona. Itiner . 
Locunth 3 jr 5 . Beg. Joan, de i 45 7 , 
fál ios ifia y 194. 

( 4 ) En el Archivo de lá Maes¬ 
tranza se conservan listas de los 
individuos que ingresdron en ella 
desde el afio 1509 hasta nuestros 
dias , y de otros muchos respecto 
de los cuales no se ha podido apu- 
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tdria contaba como D. Quijote, sea quién se quisiere, se 
habia hallado en ella en una sortija falta de invención,po¬ 
bre, de letras, pobrísima de libreas, aunque rica de sim¬ 
plicidades. Por el mismo caso, respondió D. Quijote, no 
pondré los piés en Zaragoza; y así sacaré á la plaza del 
mundo la mentira dese historiador moderno, y echarán 
de ver las gentes como yo no soi el D. Quijote que él 
dice. Hará mui bién, dijo Don Gerónimo, y otras justas 
bai en Barcelona, donde podrá el señor D. Quijote mos- 


rar la fecha de su entrada. En ellas el Reí Católico en vista de las si- 
titán comprendidas las personas mas euientes palabras de su privilegio, 
notables de cada época por su digni - Nos vero, inhaerentes vestí gm í>erems- 
dad ó familia. También se hallan simoruroetlllustrium praedccessorun» 
inscritos los Reyes Don Carlos II nostrorum , quí rebus hujusraotli n- 
y III de Austria , Don Fernando de benti animo annuere. consueverun , 
Aragón Duque de Calabria , y los dos íntuitu prae máxime piorum operuro. 
Señores Juanes de Austria ; y aun quorum participes esse volumus et 
puede considerarse también incluido optamus &c. 

Una sortija falta de invención , pobre de letras , pobrísima de li¬ 
breas , aunque rica de simplicidades . 

Letras son aquí los motes y le- justo de esta censura de Cervantes, 
trillas que solian sacar los caballe- Uno de los caballeas que corrié- 
rosen las fiestas, de lo que pudieran ron la sortija x y estaba censurado 
citarse numerosos ejemplos , par- públicamente de gastador y tram- 
ticularmente en las Guerras civiles poso , se presentó vestido de bo¬ 
de Granada , y en el Paso honro - yeta negra como por luto de su 
so de Suero de Quiñones. padre difunto. Traia pintada en 

La relación de la sortija indi- ] a adarga una beata cubierta igual- 
cada* en este pasage se halla en el mente de negro, con esta letra: 
capítulo XI de Avellaneda, con la 

enumeración de letras y libreas ^ u ® 5 beala ea j a P°" reM » 

que aquí se califican de pobres y Cúbrame la mía bien, 

necias. Vaya una pauestra de lo Bayeta y vaya me den. 

Otras justas hai en Barcelona ,. 

No se vuelve á hablar de estas mas. Verdad eá que aun en este ul- 
juslas , ya sea por olvido de Cer- timo caso parece que se debió hablár 
vantes ,* ya porque la aventura de ello, lo que no sucede asi, pu¿* 
del Caballero de la Blanca Luna aunque en el capítulo 6a se cuen- 
y el vencimiento de Don Quijote la que los caballeros de Barcelona 
se anticipáron á la época délas mis- por complacer á Don Anlónio f 
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trar su valor Así lo pienso hacer, dijo D. Quijote y 
vuesas mercedes me den licencia , pues ya es hora para 

ma CCh0 ’ l “ e ‘ eDgan 7 P on 8 an en el número de 
s!nr^ y ° reS amig0S 7 servidor es. Y á mí también , dijo 
Sancho, quiza sere bueno para algo. Con esto se despi¬ 
to r T : ' -^n ,0 i e y Sandl, ° se retiraron á su aposen- 

to dejando a D. Juan y á D. Gerónimo admirados de 

Tu a TverdT 3 hCCh0 de SU d,screc,on 7 de su 
verdaderamente creyeron que estos eran los 

: D - Q . U, C7 Sanch0 ’ 7 no ,os <l ue describía 

su autor aragonés. Madrugó D. Quijote, y dando golpes 

des fe í °tí r ° a P° senl0 ' se despidió de sus huéspe- 
• -i' Sancho al ventero magníficamente, y aconse- 
J que alabase menos la provisión de su venta, ó la tu¬ 
viese mas proveída. 


6ará qu e á <!ie n i^'"[ 0,e ’ 7 ^ ,U ' confund¡rse C0H las justas de que 
«teces oíden‘ dC5Cü1>r,ese íus san - se habla, y que pudieron de- 

cual ’tuvo éleTn CO, T SOrt,>S '! 0 te,minar á Do “ Q“¡jole á hacer el 
electo , esto no puede viage de Barcelona, 

Así lo pienso hacer . 

O» aqUÍ no había ^ enido Don «ventura del barco encantado con- 

ya fué nrT e PaMr C ? Ebr0, 10 que tra el lexl ° de ,a fábu,a » según la 
Por d P .TT Para ir á . Barc ® ,ona * cua l <fode las aceñas en que el bar- 
histrfria 11 • ° pa$d * Ul Io dice Ia co se hizo Pedazos volvieron caba- 
teito c* m 5e I ,uficre á<t su con- llero y escudero á buscar sus ca¬ 
fo nór d?ü n - C , m ® pa de PelIÍ W balgaduras (.) que habían queda- 
es proba! i 3 ° e Zaragoza, y así do atadas á la margen derecha del 
el enr. °, qUC suced fo e » porque rio, puesto que á él habían llega- 
Tarfi* k lF j C ° n Don A ,varo de do viniendo desde la Mancha: á 
á est U ' j 5Cr anles de H e S ar que se añade que en seguida sepu - 
entr * C,Udad; ? no habiendo de siéron á caballo , y se apartaron 
u ar ' 7 ^ ®°n Quijote en ella; 4 cl famoso rio (a). Luego no lo pa-. 
j. onv,no dejarla á Ja izquier- sáron entonces, 

» y pasar el rio por,mas abajos 

1*2-1 pa de 13 Acadl5m,a hace 0) Cap.ixQ. 

P el Ebro á Don.Quijote en la (a) Itf*. 3o. 

£ a mezcla que había hecho de su discreción y de su locura . 

El sugeto es Don Quijote, y.así debilS expresarse. * 
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CAPÍTULO LX. 

Délo que sucedió á D. Quijote yendo á Barcelona. . 


Era fresca la mañana, y daba muestras de serlo asimis¬ 
mo el dia en que D. Quijote salió de la venta, informán¬ 
dose primero cuál era el mas derecho camino para ir a 
Barcelona sin tocar en Zaragoza: tal era el deseo que te¬ 
nia de sacar mentiroso aquel nuevo historiador , que tan¬ 
to decían que le vituperaba. Sucedió pues, que en mas 
de seis dias no le sucedió cosa digna de ponerse en escri¬ 
tura, al cabo de los cuales yendo fuera de camino le to¬ 
mó la noche entre unas espesas encinas ó alcornoques, que 
en esto no guarda la puntualidad Cide Hamete que en 
otras cosas suele. Apeáronse de sus bestias amo y mozo, 
y acomodándose á los troncos de los arboles, Sancho, que 
había merendado aquel dia, se dejó entrar de rondon por 


Era fresca la manaría* 

Debía serlo en efecto, conforme al plan cronológico de Rios, que se¬ 
ñala el a o de noviembre á este suceso. 


Entre unas espesas e 
Tratando Bowle, en su Inlroduc- 
cion á la geografía física de Espa¬ 
ña, de la montana de Monserrate 
en Catalana (i), dice que donde no 
está cultivado el terreno crecen 
mas de doscientas especies de ár¬ 
boles, arbustos y plantas, y las 
principales son el pino, madroño, 
dos especies de encinas de hojas 
lisas, encina coccigiandifera , tres 
diferentes enebros y otros arbustos: 
mas no habla de alcornoques. 

Tratándose en el artículo Cata¬ 
luña del Diccionário geográfico uni¬ 
versal, escrito y publicado en Bar¬ 
celona el año i 83 t (a), de los 


’rinas ó alcornoques . 
bosques de Urgél, se dice: «En eHos 
»se cria mucha madera para cons¬ 
trucción, corpulentos robles, ha- 
» yas, pinos, castaños,abetos y alcor- 
» noques, nogales * cipreses &c£> 
En una obrita impresa en Bar¬ 
celona el año 1817 sobre la conserva¬ 
ción y aumento de montes y arbo¬ 
lados, se dice tratando de la encina 
alcornoque , que en el Ampurdán 
en Cataluña hai muchos bosques 
que producen millares de quintales 
de corcho &c. 

i} Pdg. 4 o 8 de la edic. de 1775 * 
a) Tom. a, pdg. 698. 
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las puertas dél sueño; pero D. Quijote, á quien desvela 
ban sus imaginaciones mucho mas que la hambre L 
podu» pegar sus ojos, antes iba y venia con el pensa 
m.ento por mil géneros de lugares. Ya le parecía hallará 
en la cueva de Montesinos, ya ver brincar y subir sobre 
su pollina á la convertida en labradora Dulcinea, y a que 
le sonaban en los oídos las palabras del sabio Merlin 
que Je referían las condiciones y diligencias que se ha- 
ian de hacer y tener en ef desencanto de Dulcinea. 


No podía pegar sus 
Imitación de los libros caballe¬ 
rescos.— Celidon, qoe iba cazando á 
orilla del Nilo en compañía de sn 
escudero Sardo, 

Por reposar habiéndose parado,. 

Pttqna cansados de cazar venían, 


ojos (Don Quijote)* 

Presto dormido Sardo se ha quedado, 
Y los caballos ¿ placer paejan; 

Mas Celidon, que reposar no puede. 
Sera forzoso que despierto qpede (i),. 

(i) Canto X 


15a y venia con el pensamiento. 


Después de la aventura del gran 
Culebro, que con tanto peligro 
y trabajo acabó Florambel de Lu¬ 
ce®» caminó con su fiel escudero 
delicio por una espesa floresta has- 
la que se cansó el caballo. Por lo 
cual les convino apear, y mcticn- 
áose en una gran espesura , Leí icio 
quitó el freno al caballo porque 
paciese, y ellos se tendieron sobre 
k* yerba verde . Y el escudero y CO- 


mo estaba tan fatigado y desfa¬ 
llecido del gran trabajo pasado,.... 
luego se adormid : mas Florambel 
£on la gran pena que su afligido 
corazón sostenía nunca pudo dor¬ 
mir en toda la noche , sino pensar 
en diversas cosas y y asi estuvo 
fasta que ya quería amanecer , ora 
llorando y sospir ando, y otras ve¬ 
ces razonando entre si (i). 

(i) Florambel de Zueca , /. 4, c. 1. 


Por mil géneros de lugares. 

Bastara con que fueran mil los lugares, sin que llegasen á tantos sus 
géneros. Está por lo mismo sobrecargada la ponderación. 

las condiciones y diligencias que se habían de hacer y tener en el 
desencanto de Dulcinea . 

Hacer diligénciasy está bien; te- sido mejor poner solamente las 
ner diligénciasy mal. Por lo que to- . diligéncias que se habían de hacer 
ca á las condiciones r pudiera de al- en el desencanto y ó para el desen- 
gun modo pasar el tenerlas y pero canto de Dulcinea i 
«e ninguno el hacerlas! y hubiera 
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Desesperábase de ver la flojedad y caridad poca de San¬ 
cho su escudero * pués.á lo que creia solos cinco azotes 
se habia dado, número desigual y pequeño para los in¬ 
finitos que le faltaban; y destó recibió tanta pesadumbre 
y enojo, que hizo este discurso: si nudo gordiano corto 
el Magno Alejandro diciendo: tanto monta cortar como 


S¿ nudo gordiano cort 

Falla el artículo: Si el nudo 
gordiano cortó el Magno Alejan¬ 
dro. Bien puede mirarse esta falla 
como omisión de la imprenta. 

Sobre el mido gordiano ba¡ no¬ 
ta en el capítulo 19 de esta segun¬ 
da parte (i). 

A este propósito dice Covarró- 
bias en su Tesoro de la lengua cas¬ 
tellana (a): Proverbio: tanto mon¬ 
ta cortar como desatar. Tomóse es¬ 
te modo de decir de aquel ñudo 
córdio , que no pudiéndole desatar 
Alejandra, le cortó diciendo las 
sobredichas palabras. 

Y en el artículo nudo dice: Nu¬ 
do ciego el que es difícil de desatar , 
que se llama en latín nudus gor- 
dius. 

El nudo gordiano lomó por em-» 
presa el Rei Católico con el lema 
Tanto monta , y sobre el origen y 
ocasion.de ello son dignos de men¬ 
cionarse los pasages siguientes de 
Paulo Jóvio en sú Diálogo de las 
empresas militares, traducido del 
italiano por Alonso deUlloa, im¬ 
preso en León de Fráncia (3), y 
del P. Sigüenza en su Historia 
de la Orden.de San Gerónimo. 
El primero, después de referir que 
el Rei Católico trajo por empresa 
el nudo gordiano con la mano de 
Alejandro Magno qup lo corló , y 
el mote referido, cuenta el suceso 
de Alejandro , y añade luego: Lo 


i el Magno Alejandro, 
mismo aconteció al Reí Católico, 
que sucediéndole un cierto pleito 
mui enredado sobre la heréncia del 
reino de Castilla , no hallando otro 
camino para alcanzar justicia, lo 
conquistó con la espada en la ma¬ 
no asi lo venció; de manera que 
está tan hermosa empresa alcan¬ 
zando gran fama, mereció que se 
igualase con la de Francia' algu¬ 
nos quieren decir que la inventó el 
doctísimo é ingenioso varón Anto¬ 
nio de. Nebfija que en aquel tiem¬ 
po restauró la lengua latina en 
España , de quien agora leemos un 
mui copioso Diccionario latino y 
castellano (4)« f , 

El P. Sigüenza en su Historia 
de la Orden de San Gerónimo (5), 
hablando de António de Nebrija y 
de sus obras, dice: También sacó á 
luz la historia de los Reyes Cató¬ 
licos Fernando y Isabel, y prin¬ 
cipalmente lo que toca d la guerra 
de Granada y la guerra del réino 
de Navarra , y les hizo d los dos 
Reyes aquella tan acertada, aguda 
y grave empresa de las saetas, co 
yundas y yugo con el alma : Tanto 
monta, ijue fué ingeniosa alusión 
en el alma y cuerpo de ella . 

( 1 ) Pdg. 358. 

( 2 ) Art. Montar. 
í3l i56i. 

(5^ lib. 4 , disc. 9 ,p- 7 ^ 3 . 
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desatar, y no por-eso dejó de ser universal señor de toda 
a Asia, ni mas ni menos podría suceder ahora en eí des¬ 
encanto de Dulcinea, si yo azotase á Sancho • pesar su- 
yo; que si la condición deste remedio está en que San- 
o reciba los tres mil y tantos azotes, qué se me da á 
i que se los de él ó que se los dé otro, pués lá sus- 
ncia esta en que el los reciba, lleguen por do llega- 

n r m . eSta J , “ a8,naCÍOn Se lle 8 <5 á Pancho , habiendo 
primero tomadoras riendas de Rocinante, y acomodán- 
dotas en modo que pudiese azotarle con ellas, comenzóle 
q llar las cintas, que es opinión que no tenia mas que 
delantera, en que se sustentaban los gregüescos; piro 
apenas hubo llegado, cuando Sancho despenó en fodo 

p!*? 6 ? v ^ ^ 0: d <JU< * es est0 * quién me toca y des- 
' i; a • 0 S01 » respondió D. Quíjole, que vengo á su- 

L T l aS ’ yÍ remed,ar mís ^abajos: véngote á azo- 
, oancho, y á descargar en parte la déuda á que te 
otigaste. Dulcinea perece, tú vives en descuido, yo mue- 
deseando, y así desatácate por tu voluntad , que Ja 

azni ° arfC CSta s °I e< M> P° r lo menos, dos mil 

es. liso no, dijo Sancho, vuesa merced se esté quedo; 

Ha* 1 ?! ^° r ®' os ver dadero, que nos han de oir los sor- 
s. os azotes á que yo me obligué han de ser voluntá- 
*( no P or fuerza, y ahora no tengo gana de azotar- 
lar ’ aS * a ^ Ue do ‘ * vuesa merced mi palabra de vapu¬ 
lé “1® ^ mosquearme cuándo en voluntad me viniere, 
o hai dejarlo á tu cortesía, Sancho, dijo D. Quijote, 


Vengóte á azotar r Sancho. 

se u l ¡°„w"' S " CÍO P *I* Un °, á ,a ima ^ n * la inminente aíotái- 

grato C °nr» ""/“.T Pr ° fun . d0 7 ” a - ,ector «rá ‘I q«e no se 
® presentándole en su lugar ria ? * 

Dulcinea perece, tú vives en descuido &c. 

co¡ T n P ;r c nle P asa « c ® s tan gracioso como verosímil en vista del des- 
jo^ lancho, y de los desvelos y deseos vehementes de Don Qui- 


/Google 
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porque eres duro dé corazón, y aunque villano, blando 
de carnes ; y así procuraba y pugnaba por desenlazarle. 
Viendo lo «cual Sancho Panza se puso en pié, y arreme¬ 
tiendo á su amo se abrazó con él á brazo partido, y echan- 
dolé una zancadilla dió con él en el suelo boca arriba: 
púsole la rodilla derecha sobre el pecho, y con las manos 
le tenia las manos, de modo que ni le dejaba rodear n. 
alentar. D. Quijote le decia: ¿cómo, traidor, contra tu 
amo y señor natural te desmandas ? ¿ con quien te da su 


Se abrazó con él á brazo partido. 


Este es uno de ¡los machos pleo¬ 
nasmos que se advierten en la pre¬ 
sente fábula. 

Por lo demás, eí ejemplo de San¬ 
cho comprueba la exactitud del si¬ 
guiente pasage de Figueroa en 
su Plaza universal (*)'• Hoi no 


se atiende . mucho d ella (la lucha y 
su ejercicio) excepto en la Mancha, 
distrito del réino de Toledo , donde 
sus moradores robustos y fuertes 
se précian de grandes luchadores. 

(i) Disc. 79» fól. 291 vuelto. 


Echándole una jzancadilla . 


El uso de las armas de fuego, 
tan generalizado ya en el dia, ha 
dado ocasión para que se abando¬ 
nen los ejercicios que prestaban 
al cuerpo fuerzas y soltura en 
el antiguo gimnásio. En los com¬ 
bates á pié y de persona á persona 
era donde se conocían mejor sus 
ventajas, y por lo tanto los debían 
aprender y practicar los peones no 
menos que los caballeros. El des¬ 
uso y el tiempo ban puesto en ol¬ 
vido las reglas que la experiencia 
no pudo menos de establecer entre 
los profesores é inteligentes, y las 
tretas que estos usarian en la lucha 
y no nos dejáron escritas; pero 
que habría ciertamente , como las 
había en el combate de la espada. 
Estas se escribieron y son conoci¬ 
das y practicadas todavía. En el 
presente pasage del Quijote se ha¬ 
bla de una de estas tretas , la mas 


conocida de todas , que ha dado 
lugar! la expresión proverbial ar¬ 
mar zancadilla , la cual se aplica al 
que forja algún enredo en que otro 
tropiece y se pierda. El Arcipreste 
de Talayera, Capellán del Reí Don 
Juán el II , en el desafio y lucha 
que describe citando á Bocácio, en¬ 
tre la Pobreza y la Fortuna perso¬ 
nificadas , expresa los nombres de 
várias tretas que en su tiempo de- 
bian ser conocidas y practicadas, á 
saber: la mediana , el traspié , a 
sacaliña , los tornos , el desvio, la 
lancha ( 1 ). Traspié es lo mismo 
que zancadilla , según Covarru 
bias (a). En esta misma significa¬ 
ción cita Torquemada en sus Co¬ 
loquios satíricos (3) las palabras 
traspiés, zancadillas y vaivenes . 

(i) Corvacho , part. 4 
(a> Artículos Zanca y 
(3) Coloquio pastoril, fot. l»> 3. 
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WU a ‘ reV * 8? ™ 9 uit0 Rei n¡ pongo Reí, respondió 
Sancho, sino ayudóme á mí, que soi mi señor: vuesa 
merce me promela que se estará quedo, y no tratará 

¿SS. 7 Z* ’° k d '¡“ é lib '‘ r <■<— 

Aquí morirás, traidor, 

Enemigo de Doña Sancha. 


Ni quüo Rei ni pongo Reí. * 
Refrán de origen conocido, se- n j 
*“ . his,órias Cotilla , laj Que'd.Vfu* 

es refieren que habiéndose en— Ambos vínic 
contrado el Rei Don Pedro el Cruel Y Enrique c; 
«0» su hermano Don Enrique en ^‘'" do el ,P a 
Mienda de Be.,r á „ CLqJ, ca . 

P ranees que había venfdo en Reciamente t 

auxilio de este último, luchando los Diciendo : m 

dos hermanos cayeron al suelo ; y p po ? s ° ¥ 

hiendo quedado debajo D. En- AUf^di” 

que, Beltrán les dió vuelta dicicn- 
°: ni quilo Rei , ni pongo Rei *En las relacioi 
pero ayudo d mi señor.. Felipe II se dice ' 


Page de espada de Enrique 
Que de afuerl mira el caso.... 
Ambos vinieron al suelo, 
Y.Enriquc cayó debajo. 
Viendo el page á su señor 
En tan peligroso paso, 

Por detrás al Rei allega 
Reciamente dél tirando, 
Diciendo: no quilo Rei, 

Ni pongo Rei de mi mano, 
Pero hago lo que debo 
Al oficio de criado. 


•En las relaciones topográficas de 
Felipe II se dice hablando de Mon— 


P ~ uitc üauidUUD üc iUOIl* 

n un romance antiguo (i), re- * ,c l, en cuyo cerco acaeció la müer- 
gu ármente estará en el Cahcione- * e dd Dei Don Pedro, que en el 

'0 de Amhppn._• r%u»1.1 A —__ __ 1._ 


- “ Ci Vsancione- — —■ fcuiu, -J- ... 

0 Amberes, que empieza pueblo se mostraba una casa des- 

D>s fieros cuerpos revueltos truida, donde se decia haber su- 

« cuenta el suceso de este modo: Cedi,ío aqoe» a tragedia. 

s .1 uV.’m£ P jjL* omanc ‘ r ° de LrípM ' l8 ' 7 ’ 

Aqui morirás , traidor , enemigo de Doña Sancha 

do„u"o 4 ”“n“* q "* J h f' bie "' Espér.srae, Don Gen* 

Lara I ^ 0323 P, 0n Rodrigo de Iré á tomar las mis ar 

» el que vendió á sus sobrinos El espera que tú diste 

03 siete Infantes de Lara. se en- ^ ,os Infan,es de Lar; 

»“ñó 6 d C e °i„ Mu r d r rra Goniá,ei ’ her - 

»>* mod!:: lunTu^r dí E'ver.o Enemigo de D 
p , J • cha acaso debe leerse E 

^ v ¡.«:rc„ n, dJL,r, u . be ?°™ Sancha ' s ! bié - ia 

i» los vendicio ndad que se advierte en < 


Tu los vendiste, traidor, 

M* 1 * Arabiana; 

Mas si Dios á mí me ayuda 
Aquí dejarás el alma, — 
TOMO vi. 


Esperes me, Don Gonzalo, 

Iré á tomar las mis armas.*— 

El espera que tú diste 
A los Infantes de Lara. 

Aquí morirás, traidor, 

Enemigo de Doña Sancha. 

El verso Enemigo de Doña San¬ 
cha acaso debe leerse Enmigo de 
Dona Sancha; si bien la irregula¬ 
ridad que se advierte en este verso 
nace acaso del diverso modo de 
pronunciar respecto del tiempo en 
que se compaso el romance. 

2 9 
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Prometióse^ D. Quijote, y juró por vida de sus pen¬ 
samientos no tocarle en el pelo de la ropa, y que deja- 
ria en toda su voluntad y albedrío el azotarse cuando 
quisiese. Levantóse Sancho, y desvióse de aquel lugar un 
buen espácio, y yendo á arrimarse á otro árbol sintió 
que le tocaban en la cabeza, y alzando las manos topó 
con dos pies de persona con zapatos y calzas. Tembló de 
miedo, acudió á otro árhpl. y sucedióle lo mismo: dió 
voces llamando á D. Quijote que le favoreciese. Hizolo 
así D. Quijote, y preguntándole qué le babia sucedido, 
y de qué tenia miedo, le respondió Sancho que todos 
aquellos árboles estaban llenos de piés y de piernas hu¬ 
manas. Tentólos D. Quijote, y cayó luego én la cuenta 
de lo que podia ser, y di jóle á Sancho: no tienesdeque 
tener miedo, porque estos piés y piernas que tientas y 
no ves, sin duda son de algunos foragidos y bandoleros 
que en estos árboles están ahorcados, que por aquí los 
suele ahorcar la justicia cuando los coge, de véinte en 
véinte y de tréinta en tréinta, por donde me doi á en¬ 
tender que debo de estar cerca de Barcelona: y así era 


He aquí las personas del nombre Sancha , Infanta de Navarra, 
Sancho, de quienes hace mención muger del Conde Fernán Gon 
Gonzalo de Oviedo en sus Quin- zález. 
cuagenas .— La Infanta Doña San¬ 
cha, hermana del Rei Don Garcia (i) Parí . 3, estancia S, fib al 
de Navarra (i). vuelto. 

No tienes de qué tener miedo , porque estos piés y piernas *».». stn 
duda son de algunos foragidos ..... ahorcados, 
j Buén consuelo para un medro- despavorida á sn marido. No te 
sol Un marido estaba en la cama asustes , muger , le contestó el sán- 
con su muger, ^ ésta, sobresaltada dio del consorte, es un terremoto. 
de ver oscilar una araña que pen- Conocí el original, 
dia delante de la alcoba , despertó 

Por donde me doi á entender que debo de estar cerca de Barcelona, 
Tal era en.tiempo de Cervantes de foragidos era indicio de hallar- 
el estado de la hermosa provín- se cerca de su capital» Este mal era 
cia de Cataluña, que la multitud antiguo, señaladamente en el Am- 
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Ja verdad, como él lo había imaginado. Al amanecer al- 
záron Jos ojos, y vieron los racimos de aquellos árboles, 
que eran cuerpos de bandoleros. Ya en esto amanecía, y 
si los muertos los habían espantado, no menos los atri- 
buláron mas de cuarenta bandoleros vivos que de impro¬ 
viso les rodearon, diciéndoles en léngua catalana que es¬ 
tuviesen quedos, y se detuviesen hasta que llegase su ca¬ 
pitán. Hallóse D. Quijote á pié, su caballo sin freno, su 
lanza arrimada á un árbol, y finalmente sin defensa al¬ 
guna , y así tuvo por bien de cruzar las manos, é incli¬ 
nar la cabeza guardándose para mejor sazón y coyuntura. 
Acudieron los bandoleros á espulgar al Rúcio, y á no 
dejarle ninguna cosa de cuantas en las alforjas y la ma- 


pardán, puesto que á principios 
del reinado de Carlos V decia el 
.Canónigo de Toledo Blas Ortiz en 
su Itinerdrio desde Roma d Espa - 
na > que en todo el Principado de 
Cataluña, pero en el Ampurdán, 
plusquam alibi in tolo principatu 
Cataloniae grassantur pestiferi ho- 
mmeSf qui banniti seu proscripti 


dicuntur , depopúlatores agrorum, 
quasique quoddam oiperarum ge- 
nus ómnibus infestissimum . Ji sae - 
pe itinera frequenlant, el publicas 

stratas obsidcnt...,. a quibus cae — 

des t strages atque insidias paran - 
tur, et alia innumerabilia damna 
ab iis oriuntur , quibus segniler ob- 
viatur . 


Al amanecer. 


Se habia leído aquí parecer , co- 
mo está en la edición primitiva, 
basta que la Academia corrigió 
amanecer en las suyas, como lo 
advierte Pellicer (i), dando la ra¬ 
zón de ello, reducida á que de otro 
fflodo no podia decirse que vieron 
Don Quijote y Sancho lo que aca¬ 


baban de percibir solo por el tac¬ 
to á causa de la obscuridad de la 
noche. Las palabras que resultan 
absolutamente de mas en el pre¬ 
sente caso son estas que siguen: 
Ya en esto amanecía . 

(i) Nota 8. 


Su lanza arrimada á un árbol . 

Como la de Juán Haldado, el vecino de Quintanar, en la primera 
parte ( t ). 

(i) Cap. 4 . 

★ 
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lela traía: y avínole bién á Sancho, que en una ventrera 
que tenía ceñida venían los escudos del Duque y los que 
habían sacado de su tierra, y con todo eso aquella buena 
gente le escardara y le mirara hasta lo que entre el cue¬ 
ro y la carne tuviera escondido, sí no llegara en aquella 
sazón su capitán, el cual mostró ser de hasta edad de 
treinta y cuatro años, robusto, mas que de mediana pro¬ 
porción, de mirar grave y color morena. Venia sobre un 
poderoso caballo, vestida la acerada cota , y con cuatro 
pistoletes, que en aquella tierra se llaman pedreñales, á 


Ventrera, 


Ventiera decían las anteriores 
ediciones de la Academia que en 
sus variantes notó ya que la edi¬ 
ción de Valéncia, segunda que se 
hizo de esta parte del Quijote , di¬ 
ce ventrera en los dos lugares de 
esta página en que.se nombra. El 


Diccionário no trae ventiera , y si 
ventrera , faja que ciñe y aprieta 
el vientre. El texto estaba errado 
por ventrera . Así lo puso Pellicer, 
lo mismo que la Académia en su 
edición de 1819 . 


Y los (escudos) que habían sacado de su tierra . 

Esto es, los que habian sacado Quijote, de que no caminase de 
de la Argaraasilía, según el pre- allí adelante sin dineros (i), 
cepto del ventero, padrino de Don ( 1 ) p te . c .3,p. 55. 

Robusto , mas que de mediana proporción. 

Parece que se quiere oponer sentido variando ligeramente el 
aquí la cualidad de robusto á la de orden de las palabras, y diciéndo- 
tener mediana proporción, pero se: robusto, de mas que mediana 
no es así; y quedara mas claro el proporción. 


Pistoletes , que en aquella 
' Pedreñal, arcabuz pequeño ó 
pistolete que se dispara con peder¬ 
nal. Desta arma usari lós-foragi- 
dos ( 1 ). 0 

Otros arcabuces de que usan los 
forajidos se llaman pedreñales , 
porque no encienden con mecha si¬ 
no con pedernal f de donde tomd - 
ron el nombre (a). 


tierra se llaman pedreñales. 

Por pragmática de a4 de Í^ n *° 
de 1598 se prohibió traer pisto¬ 
letes que no tuviesen cuatro pal¬ 
mos de vara de canon (3). 

(1) Covarrúbias , art. Pedreñal, 
citado por Bowle. 

(al Id. art. Arcabuz. 

(3) Colección de la Académia es¬ 
pañola. 
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los lados.. Vio que sus escuderos (que así llaman á los 
que andan en aquel ejercicio) iban á despojar á Sancho 
lanza: mandóles que no lo hicjcsen, y fue luego obe¬ 
decido, y así se escapó la ventrera. Admiróle ver lanza 
arrimada al árbol, escudo en el suelo, y á D. Quijote 
armado y pensativo, con la mas triste y melancólica fi- 
gura que pudiera formar la misma tristeza. Llegóse á él 
diciendole: no esteis tan triste, buen hombre, porque 
no habéis caído en las manos de algún cruel Osiris, sino 
en las de Roque Guinart, que tienen mas de compasivas 


VU (Roque Guinart) que sus escuderos . iban á despojar á 

Sancho Pansa: mandiles que no lo hiciesen. 

G^laZl ^ SanCb ° “ ‘ SUal ° l d ‘ TUnbrÍa ‘ n ‘ l UbT0 “* undo * 

(0 Bowk. 


Buen hombre. 


Cuando en el capítulo 17 de la 
Primera parle ( 1 ) dió el cuadrille¬ 
ro este mismo tratamiento á Don 
y a ¡jote , ge irritó extraordiná- 
riamente nuestro hidalgo. Mas al 


presente era tiempo de sufrir y 
disimular, y lejos de manifestar 
enojo contestó á Roque con expre¬ 
siones de aprecio. 

(*) Pág.k 7 . 


$0.haléis caído en las manos de algún cruel Osiris, sino en las de 
- noque Guinart, que tienen mas de compasivas &c. 


Esta debió de ser la opinión que 
generalmente se tenia de Guinart, 
como se infiere del pasage siguien¬ 
te del entremés de Cervantes titu- 
* o /a Cueva de Salamanca, en el 
^ne se introduce á un estudiante 
3°*L7 endo á Roma se volvió des- 
«e Fráncia, y dice: Fine solo: de - 
«rmmé volverme á mi tierra; ro - 
ronme los lacayos ó compañeros 
e Roque Guinarde en Cataluña, 
porque él estaba ausente, que d es- 


tar allí t no consintiera que se me 
hiciera agravio, porque es mui cor¬ 
tes y comedido , y además limos¬ 
nero. 

. Cervantes con su distracción é 
inexactitud acostumbradas trueca 
á Osiris con Busiris. Osiris, Rei 
de Argos y después de Egipto, se 
adquirió los honores divinos por 
las artes que enseñó, dicen, á los 
egipcios. Busiris, otro Rei del mis¬ 
mo país, sacrificaba cruelmente á 
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los extrangeros que llegaban á 
Egipto. Esto le atrajo el ódio de 
los escritores. Ovidio en su Arle 
de amar atribuye aquellos impíos 
sacrificios al deseo de expiar una 
sequia de nueve anos que se había 
padecido en Egipto, excitado por el 
consejo de un exlrangero, que fue 
la primera» víctima de su mismo 
consejo, así como Perilo fue el pri¬ 
mero que pereció en el tormento 
que habia inventado , á saber, el 
toro de Fálaris. No falta quien to¬ 
do lo tiene por fábula, negando 
hasta la exisléncia de Busiris. Mas 
como quiera, la crueldad de éste 
pasó en proverbio, y esto es á 
lo que alude aquí Cervantes. 

Por lo demás, el uso de la his¬ 
toria antigua parece impropio de 
la ocasiou y -del sugeto que le ha¬ 
ce, esto es* un capitán de bando¬ 
leros: si bién Boque Guinart no 
Wa un hombre grosero cual sue- 


siloadas las casas solares, y deV 
apellido de la familia qtie las posee, 
como v. gr. Rochallaura , Rocha- 
bruna , Rochafort , Rochafigue - 
ra t &c., con el final masculino ó 
femenino. 

La casa (ó Masía como se dice en 
Cataluña) Rochaguinarda existe 
aún en la parróquia de Oristá en 
la diócesis de Vich: es antiquísima, 
y de labradores que viven en el 
campo» De ella fue hijo dicho Pe¬ 
dro, según la partida de bautismo 
sacada de los libros parroquiales 
de Oristá , que dice así: A 19 de 
dit mes (diciembre de 1 58 a) fonch 
balejat Pere, fill de Johan Ro¬ 
cha quinar da y de Colerina muller 
sua: joren pddrins lo Reverenl 
Senyor Mossent Arxer , Rector de 
San Feliu Sacerra,jr padrina Be- 
neta Bach , de dita parroquia . En 
los mismos libros se hallan las 
partidas de otros hermanos de 


len serlo los de su profesión, co¬ 
mo se verá mas adelante. 

Roque Guinart. Son interesan¬ 
tes las noticias que sobre este cé¬ 
lebre bandolero debo á la amistad 
del Señor Don Próspero de Bofa- 
rull, encargado del archivo gene¬ 
ral de Aragón en Barcelona : no¬ 
ticias apoyadas en los documen- 


Pedro. 

De los documentos consulta¬ 
dos resultan algunos de los crí¬ 
menes cometidos por éste des¬ 
de el año 1607 en que empe¬ 
zó la vida airada, según el pri¬ 
mer pregón que se publicó en di¬ 
cho año separándole de paz y tré- 
gua al estilo de Cataluña, hasta 


tos de dicho archivo que ha re¬ 
gistrado y disfrutado con juiciosa 
crítica, y que se presentan aquí 
en resumen. 

El verdadero nombre y apellido 
de este bandido fue el de Pedro 
Rochaquinarda, y no el de Boque 
Guinart ó Guinart, ni el de Bocha 
Guinart, que algunos le dan for¬ 
mando nombre y apellido de este 
solo, ó dándole los dos, Bocha, Gui¬ 
nart j pués son mui comunes en 
Cataluña los apellidos compuestos 
del nombre del lugar en que están 


1610, en que ya no suena mas su 
nombre, ni se halla compren¬ 
dido en las listas publicadas para 
persecución de bandoleros; siendo 
asi que se leen en ellas los de 
TaUofcrro , Trucafort , Serrallon- 
ga y otros que no fuéron tan nom¬ 
brados como Rochaquinarda .* de 
lo que se deduce ser cierta la no¬ 
ticia de haberse acogido al indulto 
que refiere un dietário coetáneo de 
las cosas ocurridas en Barcelona 
desde 1571 á i 655 , que existe en 
poder de Don Eudaldo Mirapei*» 
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Escribano de la villa de Ripoll. Di- 
ce asi: = Any 1610: á 5 de de- 
sembré de dit any foren presa de 
uns qManís bandolers compañons 
del fainos bandoler Rocha—Gui— 
nart, = Any 1611: á ai de juliol 
del dit any 1611 se embarca lo 
famós Rocha-Guiñar t y cap de qua- 
drilla de bandolers á Matará ab 
molía geni de la'sua quadrilla * Lo 
Rey li perdonó en tal que avie de 
pendrer * un desterro per Napols 
per lo anys elly sa quadrilla^ Lo 
Rey li prooehi la barca de mante- 
niments ils pagó los nolks (Ocles). 
Arribáis ó Napols lo Virey lo feu 
Capitá de campaña . Aquest Rocha- 
Guinart es estol lo bandoler mes 
cortes (como lo dice Cervantes y 
Oíros) de quants ni ha aguts de 
molts anys en aquesta part; no com¬ 
pásate (es decir, no obligó con ame¬ 
nazas, capturas, tormentos &c., á 
dar ó hacer algo) nidesonravCy ni 
lócatelas Iglesias (algún hecho que 
resulta en contrário seria de los de 
su cuadrilla sin su intervención ó 
consentimiento) y Deu li ayudó. 

Esta noticia del pasage de Ro- 
chaguinarda á Ñapóles el año 16 x 1 
parece desmentida por la carta 
que, según Villanueva en su Via- 
ge literario (1), escribió el Marqués 
« Aliñarán, Virei de Cataluña, al 
Concilio de Tarragona el año 1613, 
en aquella cláusula en que el Mar¬ 
qués dice: En mi tiempo he he¬ 
cho mucha y mas justicia de lo que 
se ha hecho en otros: que solo de 
Rochaguinarda he hecho ahorcar 
aa * y aun confio ahorcar al 
toismo Rocha . Con todo , si se a- 
tiende á la coetaneidad del dielário,. 

* cierta armqpia de su relación 
con las de Cervantes y otros sobre 

* 1 Car ^ c * cr Rochaguiñará a f y 
•obre todo, á que desde fines del 


año 161 o no se halla ya mas el nom¬ 
bre de este bandolero en ninguno 
de los pregones y listas que manda¬ 
ban publicar de tiempo en tiempo 
los Vireyes ofreciendo premios ó 
tallas por la captura de los bandidos, 
debe tenerse por mui cierta la re¬ 
lación del dietán’o; y probable¬ 
mente la misión y cristianas a- 
monestaciones del celoso Sacerdo¬ 
te aragonés Pedro Aznar por el 
mes de abril de 1611 , de que ha¬ 
bla Pellicer en nota al presente 
capitulo, produjéron el deseado 
fruto de reducir á Rochaguinarda 
á pedir el indulto; después de Jo 
cual pasó á Nápoles desde Mataró 
en ai de julio siguiente h unos dos 
meses escasos antes que el Marqués 
de Almazán viniese á Cataluña; 
pués según los dietarios y libros 
de deliberaciones de la antigua 
diputación de los tres Estamen¬ 
tos que-existen en el Real Archi¬ 
vo de la Corona de Aragón, dicho 
Virei obtuvo dos triénios consecu¬ 
tivos este cargo, el primero desde 
el dia 1 de setiembre del año 16*1, 
en que lomó de él posesión después 
de haber jurado en Lérida, y el se¬ 
gundo el en que hizo su entrada y 
prestó el juramento en la santa 
iglésia de Barcelona el dia a3 de 
agosto del año 161 4» Es decir, que 
el Marqués no gobernó en Cata¬ 
luña durante las fechorías de Pe¬ 
dro Rochaguinarda; y por consi¬ 
guiente que las referidas expresio¬ 
nes de su carta al Concilio de Tar¬ 
ragona el año 161 3 pueden ser ta- 
lts como suenan en ella con refe- 
réncia á los a a bandoleros de la 
cuadrilla de Rochaguinarda y por— ~ 
que no dice el dietário que se em¬ 
barcase este bandido con todos los 
suyos, sino ab molla geni de la 
sua quadrilla , y esta había llega- 
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do á tener mas de aoo hombres, 
algunos de los cuales quedarían 
en Cataluña, y pudieron ser ahor¬ 
cados: pero lo restante de la cláu¬ 
sula en orden á Rochaguinarda de¬ 
be tomarse como una bravata del 
Marqués, con la cual hubo éste de 
dar á entender que si reincidien¬ 
do aquel valvia á Cataluña, si podia 
cogerle, le ahorcaría por mas que 
estuviese indultado. 

Asi que, siendo cierto, como no 
puede razonablemente dudarse, que 
Rochaguinarda pasó á Nápoles en 
julio de 1611, es evidente que Cer¬ 
vantes en la fingida aventura de 
Don Quijote con este real y ver¬ 
dadero bandido, que según la car¬ 
ta de Sancho á su muger (a) su¬ 
cedió después del ao de julio de 
1614 > no cuidó de conciliar la fá¬ 
bula con la cronología, pues la épo¬ 
ca de las fechorías de Rochagui¬ 
narda en Cataluña fué positiva¬ 
mente desde el año 1607 al 1611, 
como se ha demostrado. Tampoco 
parece bastante á destruir la fuer¬ 
za de documentos tan fidedignos la 
autoridad de Diego Duque de Es¬ 
trada citado por Pellicer, que re¬ 
firiendo en los Comenlários de su 
vida lo que le habia sucedido en 
Cataluña el raes de noviembre de 
161 3 , nombró á Roque Guinart 
■ entre los malhechores que infesta¬ 
ban á la sazón esta provincia. 

El P. Villanueva, en su Viage 
literdrio á las iglesias de Espa¬ 
ña ( 3 ), inserta parle de la carta del 
Marqués de Almazán Virei'de Ca¬ 
taluña, al Concilio de Tarragona, 
de que antes se ha hecho mención. 
En ella dice entre otras cosas el 
Marqués que un tal Trucaforte, 
que por disposición suya perseguía 
á Rocha Guinarda, se habia hecho 
ladrón. Y añade que habia expedi- 


l LA MANCHA. 

do una pragmática prohibiendo los 
pedreñales, la cual habia surtido 
mui buén efecto. 

Por lo demás, que las diligen¬ 
cias del Marqués de Alqiazán hu- 
biéron -de ser inútiles, aparece 
comprobado por el testimónio de 
Clemente Libertino en su Historia 
de los movimientos de Cataluña , 
hablando de los bandos de Narros 
y Cadetes , y de las cuadrillas de 
bandoleros que ocasionaban ( 4 )« 
Dice así: Ya deste pernicioso man¬ 
do ( de las cuadrillas ) han salido 
para mejores empleos Roque Gui¬ 
ñarte , Pedrata jr algunos famo¬ 
sos bandoleros • 

Espinel en su Escudero ( 5 ) po¬ 
ne el cuento de Roque Amador, ca¬ 
pitán de bandoleros en la sauceda 
de Ronda, que tiene algunas cir- 
cunstáncias semejantes á las del 
episódid de Roque Guinart en el 
Quijote , y acaso tenia también 
fundamento histórico igualmente 
que el de Guinart. 

Como el Escudero se publicó 
después del Quijote , en 1618, pue¬ 
de sospecharse que tanto en la re¬ 
lación de este suceso como en la 
del de Arnaule Mami¡ de que se 
habló en nota á la novela del Cau¬ 
tivo (6), tuvo presente Espinel esta 
fábula, y aun acaso trató de com¬ 
petir con ella en estos dos episódios. 
Sabido-es que quiso oponer su Es¬ 
cudero al Quijote , y que sin nom¬ 
brar á este no falló quien preten¬ 
diese que el Escudero era el mejor 
libro de su clase en nuestra lengua. 

(1) Tom. 7 , pdg. i 3 a. 

(а) Cap. 36 . 

( 3 ) Tom. 7, carta 53 , p. i 3 o. 

(/) Lib. 1, fól. 18. _ 

( 5 ) Reí. 3 , descanso ^ fól. a *7 
jr siguientes. 

(б) Parí, 1, cap. 4 a - 
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que de rigurosas. No es mi tristeza , respondió D. Qui¬ 
jote, haber caído en tu poder, ó valeroso Roque, cuya 
fama no tai límites en la tierra que la encierren, sino 
por haber sido tal mi descuido que me hayan cogido tus 
soldados sin el freno, estando yo obligado, según la or- 
den de la andante caballería .que profeso, á vivir conlino 
alerta, siendo á todas horas centinela de mí mismo: por- 
que te ago saber, óvgran Roque, que si me hallaran 
sobre mi caballo con mi lanza y con mi escudo, no Ies 
luera mui fácil rendirme, porque yo soi-D.-Quijote de la 
Mancha, aquel que de sus hazañas tiene lleno todo el orbe. 


No es mi tristeza . haber caído &c, 

da F &c* tviitniemtnu Ia Partícula por. No es mi tristeza por haber coi- 


0 valeroso Hoque, cuya fama no hai limites en la tierra que la 
encierren. 


Estas expresiones dan i enten- 
er que la fama de Guinart había 
i la Argamasilla , y que 
• Quijote tenia ya por lo mismo 
Noticia de él. Mucho Fue que no le 
ocurriese á nuestro hidalgo mirar- 
e como caballero andante. Acaso 


lo eslorbáron las noticias anterio¬ 
res; pero no dejó de aconsejarle 
mas abajo en este mismo capítulo 
que, para expiar sus pecados, pro¬ 
fesase la orden de la caballería, que 
venia á ser lo mismo que en otros 
tiempos hacían los Cruzados. 


Que me hayan cogido . sin el freno , estando yo obligado según la 

or en de la . caballería que profeso á vivir contino alerta, 

¡t di" ** Doc * rinal de Caballeros (.) mente, si los «abatios habían de 
daba • ’* leyeS anU 6 u “ man - pacer (y de hecho se lee qoe pa- 
na estos que cuando hobiesen cíéron en muchos pasages de los 
'cabalgar fuera de la villa en libros caballerescos, como se ha 
lempo de guerra que fuesen en sus notado ya) (3) no era posible dejar 
Mallos armadas,.en manera que de quitarles el freno, y lo masque 
* oigo acaesciese'podiesen facer podía hacerse era dejarlo á Ja ma- 
ono d sus enemigos, ¿ guardarse no , colgado dél arzón de la silla, 
re ^ e ?! r bellos* conforme á la regla explicada por 

"on Quijote habia explicado ya Don Quijote, 
esta regla, mandando á Sancho (a) 
que solo quitase el freno al caba- (i) Lei i, tit. 3 . 

°»no la silla, y aquí no habló (a) Cap. 1a, p. ao8. 
con m «clia copsecuépcia. Real- l^) Cap. 59, p. 195. 

TOMO vi. ‘ • 3o 
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Luego Roque Guioart conoció que la enfermedad de 
Don Quijote tocaba mas en locura que en valentía, y 
aunque algunas veces le había oído nombrar, nunca tu¬ 
vo por verdad sus hechos, ni se pudo persuadir á que 
semejante humor reinase en corazón de hombre; y hol¬ 
góse en extremo de haberle encontrado para tocar de 
cerca lo que de lejos dél había oido, y así le dijo : vale¬ 
roso caballero, no os despechéis, ni tengáis á siniestra 
fortuna esta en que os halláis, que podría ser que en es¬ 
tos tropiezos vuestra torcida suerte se enderezase, que e 
Cielo por extraños y nunca vistas rodeos, de los hom¬ 
bres no imaginados, suele levantar los caídos y enrique¬ 
cer los pobres. Ya le iba á dar Jas grácias D. Quijote 
cuando sintieron á sus espaldas un ruido como de tropel 
de caballos, y no era sino uno solo, sobre el cual venia 
á toda furia un mancebo al parecer de hasta veinte anos, 
vestido de damasco verde, con pasamanos de oro, gre- 
güescos y saltaembarca, con sombrero terciado á la wa 
lona, botas enceradas y justas, espuélas, daga y^espada 
doradas, una' escopeta pequeña en las manos y dos pis 
tolas á los lados. Al ruido volvió Roque la cabeza, y vió 
esta hermosa figura , la cual en llegando á él dijo: en tu 
busca venia , ó valeroso Roque , para hallar en ti, si no 
remedio, á lo menos alivio en mi desdicha; y por no te¬ 
nerte suspenso, porque sé que no me has conocido, quie¬ 
ro decirte quién soi: yo soi Cláudia Gerónima, hija e 


Suele (el Gelo) levantar los caldos y enriquecer los pobres. 
Expresión que recuerda lo de erigens paupertm y esuricnUS itnple m 
vit bonis del Magníficat, 


Escopeta, 


Escopeta , según Covarrúbias, 
viene de la palabra latina, de ori¬ 
gen griego, scopusy meta ad quam 
sagitae diriguntur f de la cúaí se 
deriva la italiana scqppiare, Y aña¬ 


de , que otros opinan se había ae 
decir por óntitnatopeya sclopeturn 
del nombre latino sclopus , por » 
espécie de sonido que prodace * 
disparo de esta arria. 
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Simón Forte tu singular amigo, y enemigo particular de 
Clauqnel Torrellas, que asimismo lo 0*^0^, por ser 
uno de los de tu contrario bando; y y a sabes que este 
Torrellas tiene un b.jo que D. Vicente Torrellas se lla¬ 
ma, o a Jo menos se llamaba no ha dos horas. Este pues 
por abreviar el cuento de mi desventura', te diré en bre- 
ves palabras la que me ha causado. Vióme, requebróme 
escúchele, enamóreme á hurto de mi padre; porquenó 

Suién U n 8 o er i POr K ret rada qUC CS,e ' J rec ’ ,ada ««a, á 
qu én no le sobre tiempo para poner en ejecución v 

efecto sus atropellados deseos. Finalmente él me promi 

r r m l es P° so - j y° ,e & la palabra de ser suya, 
rill j*? 1 "* pasásemos adelante : supe ayer que ol- 
vidado de jo q u 8 me debía se casaba con otra, y que es- 
maniina rba a desposarse: nueva que me turbó el sen- 
°0 J acabo la paciencia, y por no estar mi padre en el 

Simón Forte Gauquel Torrellas . 

Cn dos familias las distinguidas en la misma pro- 

v/neia, y consta la existencia de 
nn Ramón To/rellas á fines del si¬ 
glo XVI ó principios del XVII. No 
sucede así respecto á la de Clau- 
quel. 

Por ser uno de los de tu contrárlo bando. 

Calal'u^ 5 i'rMX r b "‘^ band ° 4 de Seeun Navarre,e rida 4t 

ch«t • 1°*^ Cervantes con mu- Cervantes (a). 
n propiedad en la novela de las /,) Lib * * 

08 Donce "<*s y en la Galatea (i) (a) Ilustración , núm. 

Porque no hai muger por retirada que es ti &c. 

"««rr amamenle r I0nes br "«y desordenada,, 1» 
Haba , qU ' M l ¡ 1 - y demás muestra, de 

Gerdnin.. v ° * d V COm ° Claudia un ánimo agitado y poseído de 
este esf l 5 * b * . Ucbad0 ° lras cxal,ados é impetuosos afecto,, 
poco nato 1 1 ° flenlenc,oso » tan Tampoco parece verosímil quehi~ 
de Da <¡* -i" pcrsonaa agradas cíese Cláudia Gerónima esta reto- 
son ¿e. v . 10 en . las * Mas P ró pios cion á Roque Guinart sin llamar- 

cor» a j . s,íaacion lo* discursos le aparte, 

todos ó interrumpidos, las ra- 


ilustre, que llevan una el apellido 
i,m , i 1 «>ra el de Forte , de lo, 
coales pudo formar aquí Cervan¬ 
tes el nombre de Simón Forte. 

** casa de Torrella* es una de 
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lugar le tuve yo de ponérme en el trage que ves, y apre¬ 
surando el paso á este caballo alcancé á D. Vicente obra 
de una legua de aquí, y sin ponerme á dar ^quejas ni á 
oir disculpas Je disparé esta escopeta, y por añadidura es¬ 
tas dos pistolas, y á lo que creo le debí de encerrar mas 
de dos balas en el cuerpo* abriéndole puertas por donde 
envuelta en su sangre saliese mi honra. Allí le dejo en¬ 
tre sus criados, que no osáron ni pudiéron ponerse en 
su, defensa: vengo á buscarte para que me pases- á Frán- 
cia, donde tengo parientes con quién viva, y asimismo 
á rogarte defiendas á mi padre , porque los muchos de 
Don Vicente no se atrevan á tomar en éJ desaforada ven¬ 
ganza. Roque, admirado de la gallardía, bizarría, buen 
talle y suceso de la hermosa Claudia, l^dijo: ven, seño¬ 
ra, y vamos á ver si es muerto tu enemigo, que después 
veremos lo que mas te importare. D. Quijote, que esta¬ 
ba escuchando atentamente lo que Cláudia había dicho, 
y lo que Roque Guinart respondió, dijo: no tiene nádie 
para qué tomar trabajo en defender á esta señora, que 
lo tomo yo á mi cargo: denme mi caballo y mis armas, 
y espérenme aquí, que yo iré á buscar á ese caballero, 
y muerto ó vivo le haré cumplir la palabra prometida 
á tanta belleza. ISádie dude de esto, dijo Sancho, porque 


Abriéndole puertas por donde envuelta en su sangre saliese mi honra . 
La honra no entra ni sale. Tanta metafísica era imprópia de las 
circunstáncias de Cláudia, vicio de que adolece toda su relación, como 
se ha dicho antes. 


No tiene nádie para qué tomar trabajo ..... y muerto ó vivo te haré 
cumplir la palabra prometida . Nádie dude de esto 9 dijo Sancho . 


Salidas graciosísimas, tanto de 
Don Quijote como de Sancho. Én 
Don Quijote como caballero an r 
dante obra la mania de proteger á 
las damas, y en Sancho se advierte 
la credulidad y sandez con que 


confirma la oferta de su amo, alu¬ 
diendo á la reciente aventura del 
lacayo Tosilos.—Mas no se dice 
prometer palabra , sino dar pala» 
bra . Y fuera de ver que D. Quijote 
la hiciese cumplir á un muerto. 
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mi señor tiene mui buena mano para casamentero, pues 
no ha muchos dias que hizo- casar á otro que también 
negaba á otra doncella su palabra; y s ¡ no fuera porque 
Jos encantadores que le persiguen le mudaron su verda¬ 
dera figura en la de un lacayo, esta fuera la hora que 
ya la tal doncella no lo.fuera. Roque, que atendía mas 
1 pensar en el suceso de la hermosa Cláudia, que en las 
razones de amo y mozo, no las entendió, y mandando á 
susescuderos que volviesen á.Sancho todo cuanto le habían 

quitado del Rúcio, mandóles asimismo que se retirasen 
i la parte donde aquella noche habían estado alojados, y 
Juego se partió con Cláudia á toda priesa á buscar al 
herido ó muerto D. Vicente. Llegaron al lugar donde le 
encontró Cláudia, y no halláron en él sino recién der¬ 
ramada sangre; pero tendiendo la vista por todas partes 
descubriéron por un recuesto arriba alguna gente, y dié- 
ronse á entender, como era la verdad, que debia'de ser 
Don Vicente, á quién sus criados ó muerto ó vivo-lleva¬ 
ban ó para curarle ó para enterrarle: diéronse priesa á 
alcanzarlos, que como iban de espacio con facilidad lo h¡- 
ciéron. Halláron á D. Vicente en Jos brazos de sus cria¬ 
dos, á quién con cansada y debilitada voz rogaba que Je 
dejasen allí morir, pdrque el dolor de las heridas no con¬ 
sentía que mas adelante pasase. Arrojáronse de los. caba¬ 
llos Cláudia y Roque, llegáronse á él , lemiéron Jos cria¬ 
dos la preséncia de Roque, y Cláudia se turbó en ver la 
. D. Vicentc: y así entre enternecida y rigurosa se lle¬ 
go á él, y asiéndole de las manos Je dijo : si tú me dié- 


También negaba á otra doncella su palabra. 

Su palabra , esto es, el cumplimiento de su palabra • 

Roque t que atendía mas á pensar en el suceso de la hermosa Cláu¬ 
dia, que enlas razones de amo y mozo &c. 

Estaría mas llano y corriente el discurso si se dijera: que atendía 
mas °l suceso de la hermosa Cláudia que á las razones de amo y mozo . 
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ras estas conforme á nuestro concierto, nunca tú te vie- 
ras en este paso. Abrió los casi cerrados ojos el herido 
caballero, y conociendo á Cláudia le dijo: bién veo, her¬ 
mosa y engañada señora , qiie iú has sido la que me has 
muerto: pena no merecida ni debida á mis deseos, con 
los cuales ni con mis obras jamás quise ni supe ofender¬ 
te, ¿Luego no es verdad, dijo Cláudia, que ibas esta ma¬ 
ñana á desposarte con Leonora, la hija del rico Balvas- 
tro? No por cierto» respondió D. Vicente: mi mala for¬ 
tuna te debió de llevar .estas nuevas para que zelosa me 
quitases la vida, la cual, pués la dejo en tus manos y en 
tus brazos, tengo mi suerte por venturosa: y para ase¬ 
gurarte desta verdad, aprieta ia mano y recíbeme por es¬ 
poso si quisieres, que no tengo otra mayor satisfacción 
que darle del agrávio que piensas que de roí has recibi¬ 
do. Apretóle la mano Cláudia, y aprctósele á ella el co¬ 
razón de manera, que sobre la sangre y pecho de D. Vi¬ 
cente se quedó desmayada, y á él le tomó un mortal pa¬ 
rasismo. Confuso estaba Roque, y no sabia qué hacerse. 
Acudieron los criados á buscar água que echarles en los 
rostros, y trujáronla, con que se los bañaron. Volvió de 
su desmayo Cláudia; pero no de su parasismo D. Vicen¬ 
te, porque se le acabó la vida. Visft> lo cual de Cláudia, 
habiéndose enterado que ya su dulce esposo no vivía, 
rompió lo$ áires con suspiros, hirió los ciclos con quejas, 
maltrató sus cabellos entregándolos al viento, afeó su 
rostro con sus própias manos, con todas las muestras de 
dolor y sentimiento que de un lastimado pecho pudieran 
imaginarse. ¡O cruel é inconsiderada muger! decía, ¡con 


La cual ( la vida ), pués la dejo en tus manos y en tus brazos , 
tengo mi suerte por venturosa . 

No está bién U sinfáxis, como brazos , tengo por venturosa. Per® 
lo estaría suprimiendo las palabras en verdad qne es demasiado rigor 
mi suerte., y diciendo: La cual, pedir perfecciones gramaticales ¿ 
pues la dejo en tus manos y en tus un moribundo. 
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qué facilidad te moviste á poner en ejecución tan mal 
pensamiento! fO fuerza rabiosa de loszelos, á que' deses¬ 
perado fin conducís á quién os da acogida en su pecho» 
¡O esposo mió, cuja desdichada suerte por ser prenda 
mía te ha llevado del tálamo á la sepultura! Tales y tan 
tristes eran las quejas de Cláudia, que sacaron Jas lágri- 
mas de los ojos de Roque, no acostumbrados á verterlas 
en ninguna ocasión. Lloraban los criados, desmayábase á 
cada paso Cláudia, y todo aquel circuito parecía campo 
de tristeza y lugar de desgrácia. Finalmente, Roque Gui- 
nart ordenó á los criados de D. Vicente que llevasen su 
cuerpo al lugar de su padre, que estaba allí cerca, para 
que le diesen sepultura. Cláudia dijo á Roque que que¬ 
na irse á un monasterio donde era abadesa una tia su¬ 
ya, en el cual pensaba acabar la vida, de otro mejor es¬ 
poso y mas eterno acompañada. Alabóle Roque su buen 
propósito, ofreció de acompañarla hasta donde quisiese. 


Cláudia dijo á Roque que quería irse á un monastirío &c 


Parece demasiado pronta esla 
resolución de Cláudia, y no se ve 
«I motivo que le hacia mudar la 
pasarse á Francia , que era 
mas natural y acertada en aquella 
situación , ni la cáusa de rehusar 
« compañía de Roque á quién aca¬ 
baba de buscar. 

A un monasterio . En Mirailores 
«abia uno, en el cual entró monja, 
¿ biso luego profesiones Princesa 
Xsucela, de resultas de la falsa no¬ 
ticia que habia corrido de la muer¬ 
te de Aihadís de Grecia á manos 


de la doncella Nereida (i).El muer¬ 
to habia sido el Príncipe de Trá- 
cia , que traidoraroente había to¬ 
mado el nombre de Amadís de 
Grecia, como se cuenta en el ca¬ 
pítulo 93 de la segunda parte. La 
fundadora de este monasterio ha¬ 
bia sido la sin par Oriana (a), y 
de él se hace mención en las Ser¬ 
gas de Esplandián (3)., 

(1) Amádis de Grecia , parí, a» 
cap. ni. 

(a) Arriadis de Gáula, i. a, e. 53. 

( 3 ) Capítulos 26, a8 jr otros. 


Mas eterno . 

Eterno es uno de aquellos adjetivos que no admiten el grado super¬ 
vivo, porque en lo eterno no cabe mas ni menos. Le mismo sucede 
ea triangular y otros. 
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y de defender á su padre de los P ar 1 ien,es de D. Vicen¬ 
te y de todo «1 mundo, si ofenderle quisiesen. No qui¬ 
so’su compañía Cláudla en ninguna manera, y agrade¬ 
ciendo sus ofrecimientos con las mejores razones que su¬ 
po se despidió dél llorando. Los criados de D. Vicente 
llevaron su cuerpo, y Roque se volvió á los suyos: y es¬ 
te fin tuvieron los amores de Cláud.a Geromma. ¿Pero 
qué mucho si tejieron la trama de su amentable histo¬ 
ria las fuerzas invencibles y rigurosas de los zelos. Ha¬ 
lló Roque Guinart á sus escuderos en la parte donde les 
habia ordenado, y á Di Quijote entre ellos sobre Roci¬ 
nante, haciéndoles una plática en que les persuadía de¬ 
jasen aquel modo de vivir tan peligroso así para el alma 
como para el cuerpo; pero como los mas eran gascones, 
gente rústica y desbaratada, no les entraba bien la pla¬ 
tica üe D. Quijote. Llegado que fué Roque pregunto a 
Sancho Panza si le habian vuelto y restituido las alhajas 
y preseas que los suyos del Rúcio le habían quitado. 
Sancho respondió que sí, sino que le faltaban tres toca¬ 
dores , que valían tres ciudades. ¿Que es lo que ices, 
hombre? dijo uno de los presentes, que yo los tengo, y 
no valen tres reales. Así es, dijo D. Quijote; pero esti 
malos mi escudero en lo que ha dicho por haberme os 


Y este fin tuvieron los amores de Cláudia Gerónima » 


Toda la presente relación de los 
amores de Claudia y de Don Vi¬ 
cente eslá demás en la fábula del 
Quijote á cuyo objetó en nada 
contribuye. En esto tieneel episo¬ 
dio de Cláudia mucha semejanza 


con el de la morisca Ana Félix» cu¬ 
yo desenlace fué venturoso- como 
el de este trágico. En ambos se ex¬ 
cedió la fecunda inventiva «le Cer¬ 
vantes , recargando imUilm enlc 
con ellos su fábula. 


,St tejieron la trama de su lamentable história &c. 

La trama no se teje, como ni tampoco la urdimbre. Esto solo se 
dice de la tela. 
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dado quién me los dio. Mándeselos volver al punto Ro¬ 
que Guinart, y mandando poner los suyos en ala, man¬ 
dó traer allí delante todos los vestidos, joyas y dineros, 
y todo aquello. que desde la última repartición habían 
robado; y haciendo brevemente el tanteo, volviendo lo 
no repartible y reduciéndolo á dineros, lo repartió por 
toda su compañía con tanta legalidad y prudencia, que 
no pasó un punto ni defraudó nada de la justicia dis¬ 
tributiva. Hecho esto, con lo cual todos quedáron con¬ 
tentos, satisfechos y pagados, dijo Roque á D. Quijote; 
si no se guardase esta puntualidad con estos , no se po¬ 
dría vivir Con ellos. Á lo que dijo Sancho: según lo que 
aquí he visto, es tan buena la justicia, que es necesário 
que se use aun entre los mesmos ladrones. Oyólo un es¬ 
cudero, y enarboló el mocho de un arcabuz, con el cual 
sin duda le abriera la cabeza á Sancho si Roque Guinart 
no le diera voces que se detuviese. Pasmóse Sancho, y 
propuso de no descoser los lábiosen tanto que entre aque- 


Mandósclos volver.,,., y mandando poner los suyos en ala , mandó 
traer allí &c. 


Repetición triple del verbo mandar» Hubiera estado mejor, mandan¬ 
do ponerse á los suyos en ala» 

Todo aquello que desde la última repartición habían robado, y . 

volviendo lo no repartible y reduciéndolo á dineros, lo repartió por • 
toda su compañía. 


En pocos renglones repartición, 
repartible, repartió. Género de in¬ 
corrección muchas veces notado ya 
en el Quijote . El repartible perte¬ 
nece á las voces fácilmente forma¬ 
dles en nuestra lengua. 

Al fin del capítulo 5 de esta se¬ 
gunda parle se usa de ambos mo¬ 
dos dinero, y dineros , y lo mismo 
«1 fin del capítulo 73. Y así lo ha¬ 
ce Cervantes indistintamente en 
otros vários pasages. Del page que 
TOMO VI. 


iba á sentar plaza se dijo cantaba 
la siguiente seguidilla : 

A la guerra me lleta 
Mi necesidad, 

Si tuviera dineros 
No fuera en verdad. 

Vóbiendo lo no repartible y re¬ 
duciéndolo á dineros • Expresión 
que no se entiende, porque ¿é 
quien se volvía lo que no podía 
repartirse? Ni ¿cómo se reducía á 
dinero lo que se volvía? 

31 
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la gente estuviese. Llego en esto uno ó algunos de aque¬ 
tas escuderos que estaban puestos por centinelas por los 
caminos para ver la gente que por ellos venia, y dar avi¬ 
so á su mayor de lo que pasaba, y este dijo: señor, no 
lejos de aquí,, por el camino que va á Barcelona viene 
un gran tropel de gente. Á lo que respondió Roque: 
¿has echado de ver si son de los que nos buscan, ó de 
tas que nosotros buscamos? No «sino de los que busca¬ 
mos, respondió el escudero. Pues salid todos, replicó Ro¬ 
que,* y traédmelos aquí luego sin que se os escape nin¬ 
guno. Hiciéronlo así, y quedándose solos D. Quijote, San¬ 
cho y Roque, aguardáron á ver lo que los escuderos traían, 
y en este entretanto dijo Roque á D. Quijote: nueva ma¬ 
nera de vida le debe de parecer al señor D. Quijote la 
nuestra, nuevas aventuras, nuevos sucesos , y todos pe¬ 
ligrosos : y no me maravillo que así le parezca, porque 
realmente le confieso que no hai modo de vivir mas in¬ 
quieto ni mas sobresaltado que el nuestro. A mí me han 
puesto en él no sé qué deseos de venganza, que tienen 
fuerza de turbar los mas sosegados corazones: yo de mi 
natural soi compasivo y bién intencionado; pero, como 
tengo dicho, el querer vengarme de un agrá vio que se 
me hizo, así da con todas mis buenas inclinaciones en 
tierra, que persevero en este estado á despecho y pesar 
de lo que entiendo: y como un abismo llama á otro y 


Llegó en esto uno ó algunos de aquellos escuderos ..... Y ¿ sie 
Al principio se dejó en dada si ’ En el original debió borrarse o 
•ra uno ó mas. Después en el mis- algunos: y esto lo indica lambí *» 
mo periodo se supuso que era uno el verbo llegó y que debería ser He - 
solo. Esto muestra la falta de aten- gdron en caso de subsistir la pala- 
cion y de lima con que se escribió bra algunos . 
el Quijote aun en la segunda parte. 

Como un abismo llama á otro . 

Son palabras de un salmo que han pasado á ser provérbio. Abjrssus 
abjssum inooeat (i), 

(i) Salmo 4>* 
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un pecado á otro pecado, hanse eslabonado las vengan¬ 
zas de manera, que no solo la$ mías , pero las agenas 
tomo á mi cargo ; pero Dios es servido de que aunque 
me veo en la mitad del laberinto de mis confusiones, no 
pierdo la esperanza de salir dél á puerto seguro. Admi¬ 
rado quedó D. Quijote de oir hablar á Roque tan bue¬ 
nas y concertadas razones, porque él se pensaba que en¬ 
tre los de oficios semejantes de robar, matar y saltear no 
podia haber alguno que tuviese buen discurso, y res¬ 
pondióle : señor Roque, el principió de la salud está en 
conocer la enfermedad, y en querer tomar el enfermo 
las medicinas que el médico le ordena: vuesa merced 
está enfermo, conoce su doléncia , y el Cielo, ó Dios, 
por mejor decir, que es nuestro médico, le aplicará me¬ 
dicinas que le sanen, las cuales suelen sanar poco á po¬ 
co, y no de repente y por milagro: y mas que los peca¬ 
dores discretos están mas cerca de enmendarse que los 
simples ; y pués vuesa merced ha mostrado en sus razo¬ 
nes su prudéncia , no hai sino tener buén ánimo, y es¬ 
perar mejoría de la enfermedad de su conciépcia: y si 
vuesa merced quiere ahorrar camino, y ponerse con fa¬ 
cilidad en el de su salvación, véngase conmigo, que yo 
le enseñaré á ser caballero andante, donde se pasan tan¬ 
tos trabajos y desventuras, que tomándolas por penitén- 
cia, en dos paletas le pondrán en el cielo. Rióse Roque 
del consejo de D. Quijote, á quién mudando plática con¬ 
tó el trágico suceso de Cláudia Gerónima, de que le pe¬ 
só en extremo á Sancho, que no le había parecido mal 
la belleza, desenvoltura y brío de la moza. Llegáron en 
esto los escuderos de la presa trayendo consigo dos ca¬ 
balleros á caballo y dos peregrinos á pié, y un coche de 

Y si vuesa merced quiere ahorrar camino. 

Esta es una de las chistosas y saladas ocarréncias de Don Quijote, 
y al misino tiempo 1 sumamente verosímil en su carácter. 
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mugeres con hasta seis criados, que á pié y á caballo las 
acompañaban, con otros dos mozos de muías que los ca¬ 
balleros traian. Cogiéronlos los escuderos en medio, guar- 
dando vencidos y vencedores gran silencio, esperando á 
que el gran Roque Guinart hablase, el cual preguntó á 
los caballeros que quién eran, y adonde iban, y qué di¬ 
nero llevaban. Uno dellos le respondió: señor, nosotros 
somos dos Capitanes de infantería española, tenemos nues¬ 
tras compañías en Nápoles, y vamos á embarcarnos en 
cuatro galeras, que dicen están en Barcelona con orden 
de pasar á Sicilia: llevamos hasta docientos ó trescientos 
escudos , con que á nuestro parecer vamos ricos y con¬ 
tentos, pués la estrecheza ordinária de los soldados no 
permite mayores tesoros. Preguntó Roque á los pey<j~ 
grinos lo mismo que á los Capitanes: fuéle respondido 
que iban á embarcarse para pasar á Roma, y que entre 
entrambos podrían llevar hasta sesenta reales. Quiso saber 
también quién iba en el coche y adonde, y el dinero que 
llevaban; y uno de los de á caballo dijo: mi señora Do» 
fía Guiomar de Quiñones, muger del Regente de la Vi¬ 
caria de Nápoles, con una hija pequeña, una doncella y 
una dueña son las que van en el coche: acompañárnosla 
seis criados, y los dineros son seiscientos Escudos. De mo- 


En cuatro galeras f que dicen están en Barcelona . - 
Aquí empieza ya á prepararse na, la visita que hizo á las galeras, 
lo que se ha de referir después de y eL desenlace de los sucesos de Ana 
la llegada de D. Quijote á Barcelo- Félix y D. Gaspar Gregorio. 

< Entre entrambos. 

Cacofonía y pleonasmo que hubiera sido fácil remediar escribiendo: 
entre qmbos • 

Regente de la Vicaria de Nápoles . 

Debía ser el Presidente del tri- como dice Figueroa en su Pasa- 
bunal establecido en el edificio lia- gero (i)* 
mado Vicaria en dicha ciudad, ^ 

que es cárcel y casa de tribunales, (>) Alivio 3o, ano i 617 * 
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do, dijo Roque Guinart, que ya tenemos aquí novecien¬ 
tos escudos y sesenta reales: mis soldados deben de ser 
hasta sesenta; míreseá cómo le cabe á cada uno, poraue 
yo soi mal contador. Oyendo decir esto los salteadores le¬ 
vantaron la voz diciendo: viva Roque Guinart muchos 
anos, a pesar de los lladres que su perdición procuran; 
Mostraron afligirse los Capitanes, entristecióse Ja señora 
regenta, y no se holgaron nada los peregrinos viendo la 
confascacion de sus bienes. Túvolos así un rato suspen¬ 
ses Roque; pero no quiso que pasase adelante su tristeza 
que,ya se podía conocer á tiro de arcabuz, y volviéndose 
a los Capitanes dijo: vuesas mercedes, señores Capitanes 
por cortesía sean servidos de prestarme sesenta escudos’ 
y la señora Regenta ochenta, para contentar esta escua- 
dra que me acompaña, porque el abad de lo que canta 
yanta, y luego puédensé ir ¿u camino libre y desemba¬ 
razadamente , con un salvocodduto que yo les daré, pa¬ 
ra que si toparen otras de algunas escuadras mias’que 
tengo divididas por estos contornos, no les hagan 
asno, que no es mi intención de agraviar á soldados, 


Que no es mi intención de agraviar &c. 

Otros salteadores de caminos hu- dieron ellos, con lo que es nuestro 
p or aquel tiempo en Andalucía nos haga Dios merced. Por razón 
«n equitativos como Hoque Gui- de su trage y de la sierra de Ca- 
«art y aun con sus puntas y collares brilla donde se recogían eran 11a- 
. escr «pulosos. En sn trage pare- madoa estos ladrones los Beatos de 
cuín gente honrada, y robaban so- Cabrilla. Refiérelo el Licenciado 
10 ,a mitad del dinero á los camí- Francisco Lujan y Fajardo en su 
cantes, sin hacerles otro daño. Su- Fiel desengaño contra la ociosidad 

C u? q “® Un P ° bre ,abrador lle “ 7 los J“*gos. Y añade que este caso 
▼aba quince reales, de suerte que fué mui sabido (i). No eran tan 
echada la cuenta les tocaba á siete justificados ni escrupulosos los Ni- 
y medio; y no habiendo trueque ños de Écija, nuestros contempo- 
de un real, el labrador les rogaba ráneos y paisanos de los Beatos de 
encarecidamente que tomasen ocho, Cabrilla. 
diciendo que se contentaba con los 

*iete. De ninguna maturo t, respon- 0) Nata de Pellicer. 
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ni á muger alguna, especialmente á las que son principales. 

Infinitas y bien dichas fueron las razones con que los Capi¬ 
tanes agradecieron á Roque su cortesía y liberalidad, que 
por tal la tuvieron en dejarles su mismo dinero. La se¬ 
ñora Doña Guiomar de Quiñones se quiso arrojar del co¬ 
che para besar los pies y las manos del gran Roque, pe¬ 
ro él no lo consintió en ninguna manera , antes lé pidió 
perdón del agrávio que le había hecho forzado de cutn- 
plir con las obligaciones precisas de su mal oficio. Man¬ 
dó la señora Regenta á un criado suyo diese luego los 
ochenta escudos que le habían repartido, y ya los Capi¬ 
tanes habían desembolsado los sesenta. Iban los peregri¬ 
nos á dar toda su miseria; pero Roque les dijo que se 
estuviesen quedos, y volviéndose á los suyos les dijo: 
destos escudos dos tocan á cada uno y sobran véinte: los , 

diez se den á estos peregrinos, y los otros diez á este buén 
escudero, porque pueda decir bién de esta aventura, y 
¿rayéndole aderezo de escribir, de que siempre andaba ¡ 

proveído Roque, les dió por escrito un salvoconduto pa- * 

ra los mayorales de sus escuadras, y despidiéndose del los, 5 


l 


i 



Ni á muger alguna , especialmente á las que son principales» 6 

Hablándose de muger en singular, no cabe hacer de ella clase apar- li 

le de las principales. Estaría mejor: ni á muger alguna, especialmente t 

si es principal • ^ 

' fe 

Bel agrávio que le había hecho . 


Las ediciones antiguas, inclusa que le había hecho, forzadode cum- it 

la primitiva, decían: le pidió per - plir &c. Pellicer consiguió lonns- 
don del agráoio que le había for — mo mudando una sola letra y P®* 
tado de cumplir con las obligado - niendo hacia por había, y leyen a 
nes precisas de su mal oficio • La del agrddo que le hacia , forto~ 
Academia para completar el sen- do &c. La enmienda de Pelucer «’ 

tido defectuoso del texto, suplió la me parece la preferible. H 

palabra hecho , leyendo del agrddo 19 

Y los otros diez (escudos) á este buén escudero • t, 

Se habla de Sancho Panza, á quién se los entregó después efectiva* 
mente Roque Guinart, como se lee en el capítulo siguiente. p» 
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¡os dejá ir libres y admirados de su nobleza, de su ga¬ 
llarda disposición y extraño proceder, teniéndole mas por 
un Alejandro Magno, que por ladrón conocido. Uno de 
los escuderos dijo en su lengua gascona y catalana r este 
nuestro Capitán mas es para frade que para bandolero- 
si de aqu» adelante quisiere mostrarse liberal, séalo con 
su hacienda, y no con la nuestra. No lo dijo tan paso el 
desventurado que dejase de oirlo Roque, el cual echando 
mano a a espada, le abrió la cabeza casi en dos partes, 
diciendole: desta manera castigo yo á los deslenguados y 
atrevidos. Pasmáronse todos, y ninguno le osó decir pa¬ 
labra: tanta era la obediencia que le tenían. Apartóse Ro¬ 
que á una parte, y escribió una carta á un su amigo i. 


Teniéndole (á Guinart) mas por un Alejandro Magno,, que por la- 
dron conocido . 

Cervames ,o afición i at raiarno tiempo deainlereaado, 

m Lion« "i'' 0 " q ° e h '“ de « enero4 °» de boén entendimiento 
S acciones y discursos, pinlán- y aun cortés y culto. 

“Ole vengativo sí y violento, pero 

Tan paso^ 

Paso, advérbio que significa lo cuando el Duque decía á Don Qui- 
ísmo que en voz baja . Usase jote qoe alababa la cortesía y her- 
lambién en diminutivo, como se mosura de la Duquesa: Pasito, mi 

nZ T \ PrÍmera parlC (l >* Se Señor Don Quiote...» que adonde 

“V Panza al oido de su está . Dulcinea .no « razón que 

mui pasito le dijo . se alaben otras fermosuras (a). 

Utras veces paso y pasitos igni?- - - - 

«can lentamente, poco dpoco, como 


(i) Cap. a 9 , p. 435. 

(a) Parí, a, c. 3o, p. isa. 


Apartóse Roque á una parte. 

Pleonasmo que no consentiría el de un consejero del Rei Don Jua'n 
, actua l» prefiriendo las palabras III de Portugal. 
o un lado. Y apartándose á una No me atreveré sin embargo á 
ar e se lee en la relación de los decidir si esta expresión apartar - 
esos e Sierra-Morena ( 1 ). Le se a una parte era de uso común 
ra“n° d una parte , en la aventó- en tiempo de Cervantes, ó si tuvo 
IT i y ^ on ^uis (*)• P or objeto remedar el lenguage de 

Uso esta expresión Don Luis Za- los libros caballerescos. En la bis- 
pata en su Miscelánea (3) en boca tória de Bel ¡anís se lee: Don Bc~ 
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Barcelona, dándole aviso como estaba consigo el mamoso 
Don Quijote de la Mancha, aquel caballero andante de 
quien tantas cosas se decian; y que le hacia saber que 
era el mas gracioso y el mas entendido hombre del mun¬ 
do,, y que de allí á cuatro dias, que era el de San Juan 
Bautista, se le pondria en mitad de la playa de la Ciu¬ 
dad, armado de todas sus armas, sobre Rocinante su ca¬ 
ballo , y á su escudero Sancho sobre un asno, y que die¬ 
se noticia desto á sus amigos los Niarros , para que con 
él se solazasen, que él quisiera que carecieran deste gus¬ 
to los Cadells sus contrários; pero que esto era imposi- 


lianis se apartó del caballero d 
una parte &c. Citóse este pasa- 
ge en una nota de la primera par¬ 
te (4). Apoya sin embargo lo pri¬ 
mero el uso que hallo hecho de 
esta frase en el Fiage entretenido 
de Agustín de Rojas, impreso la 

Sus amigos los Niarros . 

Guinart era del partido de los ' 
Niarros según Cervantes, y sus ra¬ 
zones tuvo éste quizá para afirmar¬ 
lo, mayormenle siendo cierto que 
existieron en Cataluña por aquellos 
años los dos bandos de Niarros y 
Cadells, que tanta sangre costáron 
al Principado. Sin embargo, no se ha 
podido hallar ni un solo documento 
que dé noticia del origen y objeto de 
estos dos‘bandos, ni que mencione 
siquiera á sus individuos sino con 
el nombre de ladrones y bandole¬ 
ros ó malhechores, sin suponer 
entre ellos otra división que la de 
cuadrillas con sus gefes. Parece no 
obstante que en su principio tu- 
viéron objeto político estas cuadri¬ 
llas, principalmente la de los Ca¬ 
dells, que tomaria este nombre de 
Juán Cadell señor del castillo de 


primera vez el año de 1 583, en 
cuya dedicatória al vulgo se lee: 
un frdile me apartó aparte . 

i) Parte i, c. a5, p. 3i9- 

a) Jbid. c, 44 » P' * 0 

(3) Fól. 344. 

(4) Cap . 6, p. 129. 

los Cadells sus contrários. 

Arseguel, quién se puso al frente de 
una porción de facciosos, los cuales 
divididos- después en opiniones 
degeneráron , y acrecentándose 
ocasionáron las venganzas par¬ 
ticulares, robos, incéndios, muer¬ 
tes y demás excesos que se refieren 
en vários documentos coetáneos, 
y que les adquirirían el apo¬ 
do vulgar de Cadells , no tanto 
por su primer capitán Juan Co~ 
dell (cuya familia ó casa, que aún 
existe.en Cerdaña, tiene por blasón 
tres cachorros de oro de sable pas- 
santes), cuanto por insulto, y a ‘ u " 
diéndo á la significación catalana 
de la palabra, que equivale á ca¬ 
chorros; y que los Cadells llama¬ 
rían en correspondéncia á sus con¬ 
trários Narros , Niarros , ó mejor 
Guierros , que es lo mismo q ,ie 
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Quijote, 


porceU en catarían, ó lechon en 
castellano. Ambos apodos pue¬ 
den aludir al anhelo y encarni¬ 
zamiento con que se persiguieron 
estos dos bandos, como lo demues¬ 
tra la voz de ataque con que solian 
acometer Jos de la cuadrilla de Ro- 
cbaguinarda, apellidando /¿car/?.../ 
¡á carn^/ y manifestando así la 
ferocidad de sus corazones, que so¬ 
lo respiraban sangre, muerte y 
atrocidades. Y no en balde dijo 
Bastero en su Crusca Provenza- 
fe (*)•* Guerro , no me de fazione 
che propiamente vale PorceU Por - 
cello , el qual nome per dir ció de 
passaggio molto strepitoso fu in 
Cathalogna neglí andanti secoli 
per ragione delle due fazione, ap- 
pellote deis Guerras é Cadells , cioe, 
de Porcelli e Cagnuoli. Y en apo¬ 
yo de su objeto cópia una de las 
décimas del famoso Rector de Val- 
fegona Don Vicente García, poeta 
catalán y contemporáneo de estos 
bandos, en su Desengaño del mun¬ 
do , en que afeando á los caballe¬ 
ro» catalanes sus bandos, dice: 

Cuant lo Evangeli cantaban 
En lalsglesia antiguament., 

Los nobles encontinent 
La espasa desembanyaban: 

Y ab asó significaban 
Que tenían á parell 
De morir pelean per éll. 

Mes aquesta gallardia 
Tota se n* va vuy en día 
En ser Guerro ó ser Cadell, 

Debe asimiskno advertirse, que 
ai bién Juán Cadell señor del cas- 
TOMO VI. 


tillo de Arseguel, pudo haber dado 
nombre con su apellido á uno de 
los dos bandos ó facciones, como 
se ha dicho, no se halla en caso se¬ 
mejante el de los Narros (ó Guerros , 
como dicen García y Bastero), por¬ 
que no hay memoria de que existiese 
por aquellos tiempos en Cataluña 
gefe alguno ó cap de quadrilla de 
bandoleros con este nombre; y aon- 
que es verdad que aparece en várias 
listas y pregones un T. dit lo Nyer- 
r °> sin embargo se le da este nombre 
por apodo y no como apellido, sin 
que suene nunca como cabecilla si¬ 
no como uno de tantos bandoleros: 
por lo que parece preferible la opi¬ 
nión de que los dictados de Nar¬ 
ros y Cadells fueron mas bién hi¬ 
jos del ódio mutuo de ambos par¬ 
tidos , significando cachorros y 
lechones, que derivados de los 
apellidos de sus primeros cabe¬ 
cillas (a). 

No era solo en Cataluña donde 
había estos bandos • Léese en los 
Diálogos de Francisco Núnez de 
Velasco, de contención entre la 
milicia y la ciencia (3): En al¬ 
gunas ciudades destos reinos, de 
España aún no se acaba de ex¬ 
tinguir el fuego destos negros ban¬ 
dos , especialmente en Trujillo , Cd- 
ceres y Plaséncia , adonde no so¬ 
lamente la gente principal es ban - 
deriza, pero aun la común y plebe¬ 
ya está dividida entre Carvajales 
y Ovandos . 
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y los donáires de su escudero Sancho Panza ,- no podían 
dejar de dar gusto general á todo el mundo. Despachó 
estas cartas con uno de sus escuderos, que mudando el 
trage de bandolero en eí de un labrador, entró en Bar¬ 
celona, y la dió á quie'n iba. 


CAPÍTULO LXI. 

De lo* que le sucedió á Don Quijote en la entrada de 
Barcelona , con otras cosas que tienen mas de lo verda¬ 
dero que de lo discreto . 


Tres días y tres noches estuvo D. Quijote con Roque, 
y si estuviera trecientos anos no le faltara que mirar y 
admirar en el modo de su vida. Aquí amanecían, acu a 
comían; unas veces huían sin saber de quién, y otras es¬ 
peraban sin saber á quién. Dormian en pié, interrum¬ 
piendo el sueño mudándose de un lugar á otro. Todo 


Mudando el trage de bandolero en el de un labrador . 


Sobra indudablemente el artícu¬ 
lo un y que se babia introducido 
malamente en el texto, y se omitió 
con mucha razón en la segunda 


edición de esta segunda parte, 
hecha en Valéncia el afiode 1616 , 
siguiente al en que se había publi* 
cado la precedente. 


Y la dió (la carta) á quien iba . 


Acaba de decirse: despachó es¬ 
tas carias , y ahora se dice: la dió. 
Antes se había referido que Guir 
nart escribió una carta á un su 
amigo d Barcelona , dándole aviso 
de que tenia consigo á Don Quijo¬ 


te; y según el contexto parece qne 
no escribió otra. Infiero de todo 
que en despachó^ estas cartas bai 
yerro de imprenta , y qoe debe 
leerse despachó esta carta . 
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era poner espías, escuchar centinelas, soplar las cuerdas 
de los arcabuces, aunque traían pocos, porque todos se 
servían de pedreñales. Roque pasaba las noches apartado 
de los sujos en parles y lugares donde ellos no pudiesen 
saber donde estaba, porque los muchos bandos que el Ví- 
foreí de Barcelona había echado sobre su vida le traían 
inquieto y temeroso, y no se osaba fiar de ninguno, te¬ 
miendo que los mismos suyos, ó le habían de matar ó 
entregar a la justicia; vida por cierto miserable y enfa¬ 
dosa. En fin, por caminos desusados, por atajos y sendas 
encubiertas partieron Roque, D. Quijote y Sancho con 
otros seis escuderos á Barcelona. Llegaron á su playa la 
víspera de San Juan en la noche, y abrazando Roque á 
Don Quijote y á Sancho, á quién dio los diez escudos 
prometidos, que hasta entonces no se los había dado,*los 
dejó con mil ofrecimientos que de la una á la otra parte 
se hiciéron. Volvióse Roque, quedóse D. Quijote espe¬ 
rando el dia así á caballo como estaba , y no tardó mu- 


Vida por .cierto miserable y enfadosa . 


Bién descrita se halla la inquie¬ 
ta y azarosa vida de los bandole¬ 
ros y de su gefe. Y no le faltaban 
á éste motivos particulares de agi¬ 


tación y recelo con motivo de las 
diligencias que el Virei de Catalu¬ 
ña hacia para perseguirle, como 
arriba se dijo. 


La víspera de san Juán. 


Según el plan cronológico de 
Ríos era el dia aq de noviem¬ 
bre. * 

Don Antonio Eximeno, con la 
idea de refutarle y queriendo ma¬ 
nifestar que el tiempo de la fábu¬ 
la del Quijote es imaginário, y no 
sujeto al cómputo del almanaque, 
observa (i) que con arreglo á di¬ 
cho plan mediáron 61 dias entre 


la octava del Corpus y la fiesta de 
san Juán, lo cual es imposible, 
porque en este caso hubiera sido 
la Pascua antes del plenilúnio de 
marzo. Verdad es que Eximeno en 
los números siguientes trata de 
dar solución á este reparo, mas con 
sobrada sutileza y poca felicidad. 

(i) Apol. núm, 54. 

★ 
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cho cuando comenzó á descubrirse por los balcones del 
oriente la faz de la blanca aurora . alegrando las yerbas 
y las flores, en lugar de alegrar el oido, aunque al 
mismo instante alegráron también el oido el son de 
fes muchas chirimías y atabales, ruido de cascabeles, 
trapa, trapa, aparta, aparta de corredores, que al parecer 

Comenzó á descubrirse..... la faz de la blanca aurora, alegrando 
las rerbas y las flores, en lugar de alegrar el oido, aunque al mis- 
mo instante alegráron también el oido el son de las muchas 
chirimías &c. 


Acaba de decirse que Don Qui¬ 
jote estaba en la playa, donde no 
parece oportuno hacer mención 
del efecto de la aurora en yerbas 
y Agres, «sino mas bien en las á- 
guas del mar, que debían presen¬ 
tar una masa inmensa de luz y 
de'fuego. Tampoco viene al- caso 
aquello de en lugar de alegrar el 
oído hablándose déla aurora. Por¬ 
que ¿qué conexión tiene la aurora 
con el oido? Mas natural era pin¬ 
tar la sorpresa que necesáriamen- 
te hubo de producir en los ánimos 
de amo y mozo el grandioso espec¬ 
táculo del mar qbe veian entonces 

Trapa , trapa 9 
De trapa trapa , que significa el 
ruido confuso de voces y pisadas 
de mucha gente, pudo venir trá¬ 
pala . 

Covarrúbias (i) trae esl£ can- 
tarcico sayagüés: 

Asomaos á ese buraco 
Gara de prata, 

Correré yo el mi caballo 
La trápala trápala. 

De este cantar se hizo ya men¬ 
ción en nota al capítulo 19 (a). 

Hai un romance de las Guerras 
civiles de Granada que empieza 
así: 


por primera vez, y que. apenas se 
menciona mas abajo. 

Alegráron también el oido el son 
de las muchas chirimías y ata¬ 
bales , ruido de cascabeles &c. Léese 
en Don Belianís ( 1 ): Ya la cla¬ 
ridad de Apolo comenzaba á mos¬ 
trar con sus rayos augmenta- 
dores de Ices nocturnas dehesas 
la clara mañana de aquel mas 
que todos celebrado dia de sant 

Juán . cuando en la ciudad de 

Persépolis se comenzó tanto ruido 
de menestriles, que parecía que to¬ 
da se hundiese • 

( 1 ) Parí. 1 , c. 16 . 

aparta , aparta . 

Afuera, afuera, afuera, 

Aparta, aparta, aparta, 

Que entra el valeroso Muta, 
Cuadrillero de unas caitas. 

A este romance se refiere Pelü- 
cer*en su nota sobre el presente 
pasage. Y el mismo y Bowle citan 
unos versos del Viage al Parnaso 
que dicen (3): 

Oyóse en esto el son de une corneta, 

V un trapa, trapa, aparta, afreta, afuera. 

( 1 ) Art, Trápala. 

(a) Pdg. 36i. 

(3) Cap. 4* 
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de la ciudad salían. Dio lugar la aurora al sol, que con 
un rostro mayor que el' de una rodela por el mas bajo 
horizonte poco á poco se iba levantando. Tendieron Don 
Quijote y Sancho la vista por todas partes, vieron el mar, 
hasta entonces dellos no visto: parecióles espaciosísimo y 
largo, harto mas. que las lagunas de Ruidera, que en la 
Mancha habian visto. Vieron las galeras que estaban en 
la playa, las cuales abatiendo las tiendas se descubrieron 


Un rostro mayor que el de una rodela . 

La rodela no tiene rostro, y así debió decirse: un rostro mayor que 
una rodela. 

Pór el mas bajo horizonte. 

El' horizonte no es mas que usado Alejo de Venegas en ta 
uno: no lo hai mas ó menos bajo. Diferencia de libros; y aquí y 
Quizá diría el original por lo mas en vía Galatea (a) la bailamos 
bajo del horizonte. como palabra corriente, lo mis- 

Don Diego Hurtado de Mendo- mo que en las comédias de Lope 
M en la Guerra de Granada (i) de Vega, 
proponía que se admitiese esta 

voz de origen griego, en la lán- • Lib. a, cap. a a. 

gua castellana, pero ya la babia (a) Lib. 6, al principio. 

Las lagunas de Ruidera , que en la Mancha habían visto . 

En vários lugares de esta según* tivo del viage babia sabido lo qne 
da parte se. ha hablado de las la- se encerraba en la cuéva dé Mon- 
gnnas de Ruidera. En el capítulo tesinos, con las mutaciones de las 
*8 se proponía Don Quijote in- lagunas de Ruidera. Pero en nin- 
qnirir su nacimiento y verdaderos guna parte se dice, que las hubie- 
mananiiáles; en el a a le ofrecía el sen visto Don Quijote y Sancho, 
primo enseñárselas: en el a4 el como aquí se expresa, 
mismo primo le decía que con mo- 

Las cuales (las galeras) abatiendo las tiendas Scc. 

En el capítulo siguiente se usa este pasage el toldo ó la cubierta 
la frase abatieron tienda , y luego de lona que en forma de barraca 
esta otra: hacer tienda. se ponía en las galeras para res- 

La* palabra tienda significa en guardarse su tripulación del sol ó 
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llenas de flámulas y gallardetes, que tremolaban al vien¬ 
to y besabaA y barrian el agua: dentro sonaban clari¬ 
nes, trompetas y chirimías, que cerca y lejos llenaban el 
aire de suaves y belicosos acentos: comenzaron á mover- 
se, y á hacer un modo de escaramuza por las sosegadas 
águas, correspondiéndoles casi al mismo modo infinitos 
caballeros que de la ciudad sobre hermosos caballos y 
con vistosas libreas salian. Los soldados de las galeras dis¬ 
paraban infinita artillería, a quién respondían los que es¬ 
taban en las murallas y fuertes de la ciudad, y la arti¬ 
llería gruesa con espantoso estruendo rompia los vientos, 


de la Uúvia. A la maniobra ó ac¬ 
ción de formar la tienda se llama¬ 
ba hacer tienda , y á la de quitar¬ 
la abatir tienda . 

En forma semejante se hacen 
las tieitdas de campaña para ser¬ 
vir de alojamiento á los soldados 
en el campo, especialmente en 
tiempo de guerra, y entonces la 
frase abatir tiendas significa le¬ 
vantar el campo. 


Covarrúbias dice que por ser fo¬ 
rasteros los que traen vituallas y 
mercancías á las ferias y á los 
mercados suelen usar de estas tien¬ 
das ó enramadas, y que de ahí se 
llamáron tiendas las casas de mer¬ 
cería ó tabernas, habiéndose exten¬ 
dido ya este nombre á todas las 
oficinas donde se vende alguna 
cosa. 


Que tremolaban al viento. 

Tremolar , verbo activo que se usa aquí como si fuera de estado. 


De suaves y belicosos acentos* 

Si los acentos eran suaves no serian belicosos, y si eran belicosos 
no serian suaves. Suave y belicoso son incompatibles. 

Con vistosas libreas salian (los caballeros). 

Guando esto se escribía aún no el día. Así lo prueba -este P as f| c X 
se había aplicado la voa librea al el del capítulo aa, en que habla e 
vestido uniforme de cierta clase de primo á Don Quijote de su h ro 
criados inferiores, como sucede en de las libreas . 

Los soldados de las galeras disparaban infinita artillería , á quién 

respondían los que estaban en las murallas . y la artillería 

gruesa &e. 

Está visto que no era la artille- dados, tanto de las galeras como 
ría, en el significado actual de esta de las murallas. Serian los naos- 
palabra, la que disparaban los sol- quetes ó arcabuces. 
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á quién respondían los cañones de crujía* de las galeras. 
El mar alegre, la tierra jocunda, el aíre claro, solo tal 
vez túrbio del humo de la artillería, parece que iba in¬ 
fundiendo y engendrando gusto súbito en todas las gentes. 
No podía imaginar Sancho cómo pudiesen tener tantos 
pies aquellos bultos que por el mar se movían. En esto 
llegáron corriendo con grita, lililíes y algazara los de las 
libreas adonde D. Quijote suspenso y atónito estaba; y 
uno dellos, que. era el avisado de Roque, dijo en alta 
voz á D. Quijote: bien sea' venido á nuestra ciudad el es¬ 
pejo, el farol, la estrella y el norte de toda la caballería 
andante, donde mas largamente se contiene. Bien sea 


El mar alegre, la tierra jocunda , ti diré claro ..... parece que iba 
infundiendo y engendrando gusto súbito en todas las gentes . 

El verbo ir usado con los ge- entre la progresión sucesiva que 
rúndios de otros, forma una espé- expresa el iba engendrando con lo 
cíe de verbos compuestos para ex- súbito del gusto engendrado, por¬ 
presar la progresión ó continua - que lo repentino no se aviene bién 
cío»,, así como el verbo tener usa- con lo progresivo, y en vez de iba, 
do del mismo modo forma otra en singular, debiera decirse iban,, 
clase de verbos compuestos de es- en plural. 
todo. Así que, bai contradicción 

En esto llegáron corriendo . los de las libreas . 

Cervantes necesitaba estos inci- to que Don Quijote llegó á Barce- 
dentes para sostener la locura y lona en la mañana de aquel dia tan 
desvario de su héroe, y la circuns- universalmente festejado: á pesar 
táncia de ser aquella la mañana de de que, según el cómputo de Ríos, 
san Juán se los proporcionaba, esto sucedía en noviembre. 

Véase el motivo de haber supues- 

Y uno dellos , que era el avisado de Roque . 

Era Don António Moreno, como se ve en el capítulo siguiente. 

Donde mas largamente se contiene . 

Fórmula de que se usó en el ca- Este donde debe referirse i la 
pítulo 7 (i), y semejante á esta história de la caballería andante, 
otra: donde mas largamente están 
escritos, del capítulo i o de la prime- M Pdg. \uL 

ra parte ( 2 ), sobre la que bai nota. (a) Pag. ai8. 
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venido , digo,*el valeroso D. Quijote de la Mancha: no 
el falso, no el ficticio, no el apócrifo, que eo falsas his- 
tórias estos dias nos han mostrado, sino el verdadero, el 
Wal v el fiel, que nos describió Cide Hamete Benen- 
eeli flor de los historiadores. No respondió D. Quijote 
palabra, ni los caballeros esperáron á que la respondie¬ 
se sino volviéndose y revolviéndose con los demas que 
los seguían, comenzáron á hacer un revuelto caracol al 
rededor de D. Quijote, el cual volviéndose a Sandio, di¬ 
jo- estos bién nos ban conocido; yo apostaré que han leí¬ 
do nuestra historia, y aun la del aragonés recién impre¬ 
sa Volvió otra vez el caballero que hablo a D. Quijote, 
v díjole: vuesa merced, señor D. Quijote, se venga con 
nosotros, que todos somos sus servidores, y grandes ami¬ 
gos de Roque Guinart. A lo que D. Quijote respondió: 
si cortesías engendran cortesías, la vuestra, señor caw- 
llero, es hija ó parienta mui cercana de las del gr 
Roque: llevadme do quisiéredes, que yo no tendré o ra 
voluntad que la vuestra, y mas si la.queréis ocupar en 
vuestro servicio. Con palabras no menos comedidas que 
estas le respondió el caballero, y encerrándole todos en 
médio, al son de las chirimías y de los atabales se enca- 


Que en falsas histórias estos días nos han mostrado. 
Cervantes, »¡n embargo de qne satirizarle aunque no fneae mu 
manifestaba despreciar á -Avellane- oportuna, como sucede con.ia J 
da, estaba vivamente picado de sus sen te. 
dictérios, y no perdía ocasión de 


Y encerrándole (á D. Quijote) todos en médio. 


Al referir Avellaneda la sortija 
que Don Quijote corrió en Zara¬ 
goza, sacándole á la Justa Don Al¬ 
varo Tarfe con otros amigos su¬ 
yos, dice (i): no es una cosa nue¬ 
va en semejantes regocijos sacar 
los caballeros á la plaza locos ves¬ 


tidos y aderezados, y con humos t 
la cabeza de que han de 
suerte , tornear , justar y llevar _ 
premios, como se ha visto alguno 
veces en ciudades principales, y en 
la misma .Zaragoza. 

( 4 ) Cap . 11 , p. 69 . 
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minaron con él á la ciudad: al entrar de la cual 
el malo, que todo Jo malo ordena, y los muchachos, que 
son mas malos que el malo, dos dellos traviesos y atrevidos 
se entráron por toda la gente, y alzando el uno de la 
cola del Rúcio, y el otro la de Rocinante, Ies pusieron 
y encajáron sendos manojos de aliagas. Sintieron los po* 
bres animales las nuevas espuelas, y apretando Jas colas 
aumentáron su disgusto de manera, que dando mil cor¬ 
covos dieron con sus dueños en tierra. D. Quijote, corri¬ 
do y afrentado, acudid á quitar el plumage de la cola 


El malo , que todo lo malo ordena , y los muchachos , que son mas 
malos tfue el malo , dos dellos ..... se entráron por toda la gente ócc. 

^ Queda pendiente el sentido, sin que se encuentre el verbo que cor¬ 
responde al malo y á los muchachos .— El malo ya se sabe que significa 
por antonomásia el diablo. 

Alzando el uno de la cola del Rúcio, y el otro ¡a de. Rocinante, 
les pusiéron . sendos manojos de aliagas . 

Es como si se hubiera di- singuli aurei , dicis quod cuilibct 
cho que uno de los muchachos civi datur unus aureus. 
alzó la cola del Rucio y le puso Esta nota se ha tomado de on 

°u 'manojo de aliagas; y que artículo publicado por ¿ni amigo I 

«1 otro alzó la cola de Roci- el literato Don Ramón Cabrera en ; 

nante y le puso otro manojo de el Diário mercantil de Cádia d$ i5 

aliagas. de febrero de 1829 , sobre la signi - i 

El adjetivo plural castellano sin- ficacion y origen del adjetivo plu¬ 
mos , das, trae su origen de singu - , ral castellano sendos , das , en el 

los , las , terminaciones masculi- que censura el abuso que por al- 1 

na y femenina de acusativo del ad- ' gunos literatos de nuestros dias se 
jetivo plural latino singuli ;• lae, ha hecho de este adjetivo, el cual, 

la, que tiene la misma significa- según su etimología y el uso de 

cion que tuvo en sus dias nuestro vários de nuestros escritores de no- v 

sendos , según el testimónio del ta, no tiene otro significado que el t 

famoso humanista español Antór de tantos por tantos , uno por ca - 

nio Lebrija, el cual en los Comen- da uno , el suyo ó con el suyo , d , 

tários de sps introducciones latir* cada uno ó en cada uno él suyo . 

ñas (*), escribe lo siguiente: Si * 

rursus dixeris y cioibus distribuuntur (O Lib. 1 , cap, 3, háeia el fin. 

TOMO VI. 33 
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258 D. QUIJOTE DE LA MANCHA* 

de su matalote, y Sancho el de su Rucio. Quisieran los 
que guiaban á D. Quijote castigar el atrevimiento de los 
muchachos, y no fue posible , porque se encerráron en¬ 
tre mas de otros mil que los seguían. Volvieron á subir 
Don Quijote y Sancho, y con el mismo apláuso y músi¬ 
ca llegáron á la casa de su guia , que era grande y prin¬ 
cipal, en fin como de caballero rico, donde le dejaremos 
por ahora, porque así lo quiere Cide Hamete. 


CAPÍTULO LXII. 

Que trata de la aventura de la cabeza encantada , con otras 
niñerías que no pueden dejar de contarse. 


Don Antonio Moreno se llamaba el hue'sped de 
Don Quijote, caballero rico y discreto, y amigo de 
holgarse á lo honesto y afable , el cual viendo en su casa 
á Don Quijote, andaba buscando modos como sin su 
perjuicio sacase á plaza sus locuras, porque no son 
burlas las que duelen, ni hai pasatiempos que valgan 
si son con daño de tercero. Lo primero que hizo fue' ha¬ 
cer desarmará Don Quijote, y sacarle á vistas con aquel 
su estrecho y acamuzado vestido ( como ya otras veces le 
liemos descrito y pintado) á un balcón que salía á una 
calle de las mas principales de la ciudad , á vista de las 
gentes y de los muchachos, que como á mona le miraban. 


Que como á mona le miraban (á Don Quijote). 

Alusión á la costumbre de tener ra que se paren á mirarlas los que 
roonas aladas en los balcones , lo pasan , y señaladamente los mu¬ 
que frecuentemente da ocasión pa- chachos. 
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Corriéron de suevo delahte dél los de las libreas, como si 
para él solo, no para alegrar aquel festivo dia, se las hu- 
bieran puesto, y Sancho estaba contentísimo por parecerle 
que se había hallado sin saber cómo ni cómo no otras bodas 


Corrieron de nuevo delante dél (D. Quijote) los de |las libreas ,, 
como si para él solo , no para alegrar aquel festivo dia í se las 
hubieran puesto. 


El objeto qué se propuso Cervan- 
tes al suponer la entrada de D. Qui¬ 
jote en Barcelona el dia de San Juán 
.está indicado en este pasage; á saber, 
queconcurriendoeste suceso con los 
regocijos acostumbrados en tal dia, 
tuviese ocasión de creer nuestro ca¬ 
ballero que se hacia todoen'su obsé- 
quio, recibiéndosele con la solemni¬ 
dad y ceremonias que habia encon¬ 
trado descritas en los libros caba¬ 
llerescos/ en que se hace además 
algunas veces expresa mención de 
las solemnidades con que se cele¬ 
braba el dia de San Juán, cabal¬ 
gando los Reyes, las dueñas y las 
doncellas para ir á los campos, co¬ 
mo verbigrácia en Primaleon (i). 

Don Galaor, Flores tan y Agra¬ 
es* después de haber buscado in¬ 
útilmente por mucho tiempo á 
Amadís, se reuniéron en una er¬ 
mita á media légua de Londres, y 
resolvieron entrar en la corte á ver 
si adquirían de ¿1 alguna noticia. 
Pués con este acuerdo , oida la misa 
tfde el hermilano les dijo , cabalga¬ 
ron y fuéronse ^el camino de Lon¬ 
dresi Esto era el dia de Sant Judn , 
y llegando cerca de la ciudad , vié- 
ron d la parte donde ellos iban al 
Rei que aquella fiesta con muchos 
caballeros cabalgando por el cam¬ 
po honraba (a). i 

El Caballero de la Cruz, llama¬ 


do ya el Príncipe Lepolemo^ ha¬ 
biendo convidado en celebridad del 
dia y fiesta de San Juán á los Prín¬ 
cipes y Princesas que se hallaban 
, en la corte del Rei de Fráncia, pa¬ 
ra que fuesen sus convidados en la 
casa de un bosque á dos leguas de 
París, hito por arle de encanta¬ 
mento junto d la misma casa en 
un gran prado un magnífico apo¬ 
sento riquísima mente alhajado, y 
fuera una magnífica y ostentosa 
fuente de mármoles, donde los que 
se lavaban experimentaban cierta 
burla que hacia reir á los demás, 
con otras burlas á las Infantas y 
á sus doncellas y criados que allí 
se describen (3). 

Tirante , contento del progreso 
de sus amores con Carmesina, de¬ 
cía á Placerdemivida: Je stíis com- 
me St . Jean , dont on célebre la 
féte ches tóales les na i ion s f et dont 
on dit que l'drne dort % de crainte 
que l'honneur quHl refoit par mi 
les hommes ne luí inspire des sen - 
timents qui le fassent , décheoir du 
rang qu'il lient dans le ciel ( 4 )* 

El Caballero del Cisne y su mu- 
ger una vegada juéron d tener la 
fiesta de Sant Juán al castillo de 
Bullón . E el Caballero del Cisne 
púr honra de la fiesta fito cincuen¬ 
ta caballeros novelesE cuando 

oviéron yantado . los caballeros 

* 


Digitized by LjOOQie 



260 D. QUIJOTE DE IA MANCHA. 

mancebos que ahí eran fciéron ar- Prado de Madrid, qoe median en- 
mar un tablado en los campos que tre las extremidades de la Carre- 
alii liabia mui grandes fuera del ra de san Gerónimo y calle de Al- 
caslillo. E comenzaron los unos á calá. En el del centro, que corres- 
danzar , é los otros á justar según pondia al terreno actualmente ocu- 
costumbre de la tierra (5). Esto se pado por la iglesia de san Fermín 
escribía en el siglo XIII. y el jardín del Conservatorio de 

Y volviendo á nuestro hidalgo. Artes, estaba el teatro. Abiertas 
el conjunto de los festejos de mar comunicaciones con los jardines 
y tierra que se presentaba á su de ambos lados, los Reyes hicieron 
vista en una capital como Barce- colación en el del Duque de Ma- 
cian mas verosímil su ilu- queda, ahora del Duque de \ illa- 


sion. Cervantes sacó este partido 
de las circunstancias de una ciu¬ 
dad populosa, cuya naturaleza era 
esencialmente menos favorable pa¬ 
ra la invención de aventuras ca¬ 
ballerescas, que tenia mas campo 
y mayor facilidad en las ventas y 
despoblados, donde la existencia de 
las locuras de Don Quijote no te¬ 
nia el estorbo de la policia de las 
grandes poblaciones, en las cuales 
hubieran sido inverosímiles y aun 
imposibles. Así se ve que á pesar 
de los recursos de la fecunda fan¬ 
tasía de Cervantes, y del estado 
poco menos que incivilizado del 
pais, cuya pintura no se descuida 
en reforzar; á pesar, digo, de todo, 
la narración de la fábula afloja y 
pierde de su viveza y acción du¬ 
rante la estáncia de Don Quijote 
en Barcelona. Así que pudiera la¬ 
charse á nuestro autor por no ha¬ 
ber observado en su obra el co¬ 
nocido precepto de Ilorácio: 

Primo ne médium, medio ne discrepeI imum {6). 

Con efecto, el final del Quijote 
adolece de flojedad y languidez. 

La fiesta mas solemne de San 
Juan de que nos queda memória, 
fué la que el célebre Conde Duque 
de Olivares dió á Felipe IV la no¬ 
che de sau Juan del año i63i en 
los jardines contiguos al paseo del 


hermosa, y cenáron en el de Don 
Luis Méndez de Carrion, hoi del 
Marqués de Alcañices. Las decora¬ 
ciones y adornos fueron obra del 
Marqués Juán Bautista Crescenci, 
célebre arquitecto que dirigió la 
fábrica del Panteón del Escorial y 
la de la cárcel de Corte en Madrid. 
Entre la colación y la cena se re- 
presentáron dos comedias: la pri¬ 
mera intitulada Quien mas miente 
medra mas , compuesta en el espá- 
cio de un dia por Don Francisco 
de Quevcdo y Don António de 
Mendoza; la segunda compuesta en 
tres dias por Lope de "Vega, con el 
titulo de La noche de san Juan , 
que se imprimió en el tomo ai * 1 ® 
sus comedias ( 7 ), cuyo asunto es 
la alegría, los lances y travesu¬ 
ras comunes en semejante fiesta. 
En el primer acto y en boca 
del primer galan introdujo el 
autor una descripción circunstan¬ 
ciada de la fiesta y de las disposi¬ 
ciones tomadas para celebrarla, 
haciendo mención como era natu¬ 
ral de los Reyes, Infantes y Con¬ 
de Duque. En esta comédia, como 
en todas las de Lope, hai bellísi¬ 
mos versos, y la circunstáncia (ra¬ 
ra en el poeta y en su época) de 
que la acción dura menos de un 
dia, y así se expresa al fin de 
ella: 
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Aqtula comédia acaba 
De la ,noche de san Juan. 

Que si el arte sé dilata 
A da ríe por stis preceptos 
Al poeta de distancia 
Por favor veinte y cuatro horas. 
•Esta en menos de diez pasa. 


En el tatermédin de las dos co- 
médtas lo!. Beyes y las damas de 
palácio se jdisfrazáron, y conlinuá- 
ron asi lo restante de la fiesta que 
fué sontamente magnífica y oslen- 
tosa: y concluida, los Reyes y su 
comitiva tomáron los coches, y 
acompañados de otros coches con 
mdsicás, diéron algunas vueltas 
por el Prado, hasta el amanecer 
que se retiraron á palacio. 

Describe esta solemne fiesta Pe- 
Jhcer en su História del Histrio - 
nismo en España (8). 

El año i¿4o la noche de san 
Juán > hubo en el Retiro muchos 
jtstmes, y entre ellos una comedia 
representada sobre el estanque 
grande con máquinas , tramojos , 
luces j toldos: toda fundado sobre 
üs barcas. Estando representan¬ 
do se leoantó un torbellino de vien¬ 
to tan furioso, que lo desbarató to- 
»y algunas personas peligraron 
de golpes y caídas, se gun Don An- 
timo León Pinedo en ans Abales 
“f Madrid, citado «n el Histrio- 
Qismo eje Pellicer^). 

En la comédia de Lope de Vega 
intitulada Lo cierto por lo dudo¬ 
so se supone la acción en Sevilla la 
noche de san Juán (i a). 

El mismo Lope en la .compos j r 
cjon intitulada La mañana de san 
Juán, impresa en 16 * 4 , que dirigió 
al Conde de Monterei, había des¬ 
crito ya la bulliciosa alegría, con 
que.en Madrid stcelebra^ji,^ s(Qa- 
necer de aquel festivo .diai orillas 
. Manzanares, algunas, veces con 
asistencia de los Reyes* Él tiempo, 


»egun su costumbre, ha alterado 
« o, osos, trasladando los regoci¬ 
jo» á la noche anterior, y priván¬ 
dolos de gran parle de su solem¬ 
nidad y aparato. T esto Ultimo es 
lo que se llama coger la verbena, 
nacido del error vulgar que atri¬ 
buía á las yerbas cogidas en tal 
noche virtudes que no se les con- 
cedian cogidas en otras, 

Covarrúhias dice ( i\): Los ca¬ 
balleros suelen la mañana de san 
Juán tirar unas varitas delga¬ 
das por el dire, y estas llaman 
bohordos. Son los juncos de la es¬ 
padaña. 

Respecto de la costumbre de en¬ 
cender hogueras, y bailar al rede¬ 
dor de ellas y saltar por encima 
la noche de san Juán, según Rou- 
cher, autor del poema intitulado 
Los meses , en sus notas al canto 
cuarto consagrado al mes de ju¬ 
nio (ia), tuvo so origen en los 
pueblos del oriente, quiénes por 
medio de los fuegos sagrados en¬ 
cendidos á media noche en el mo¬ 
mento del solsticio en honor del 
sol , figuraban el nuevo año que 
principiaba entonces según su ca— 
lendário.Y añade que este usóse en¬ 
cuentra hasta en lo mas retirado de 
la Rusia r según los historiadores de 
este país, quienes dicen que los ru¬ 
sos celebraban en tiempo del pa¬ 
ganismo la fiesta de la diosa délos 
frutos, que llamaban Rupal, el dia 
a 4 de junio antes de hacer la 
recolección de los granos y del 
heno. - 

Del dia de san Juán y de sus 
regocijos se hace frecuente men¬ 
ción en nuestros romances anti¬ 


guos. 

En el del Coride Guarióos,* que 


-- -v. WU>41 , vuai 1IJU9, que 

empieza Mala la hub¡stes y franee- 
ses <i 3 ), *e lea: 
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Vansc dias, vienen dias, 

Venido era el de sant Juan , 

Donde cristianos y moros 
Hacen gran solemnidad; 

Los cristianos echan juncia 
Y los moros arrayán; 

Los judíos echan eneas 
Por las fiestas mas honrar. 

Y en el romance de la Juliane- 
sa (14) : 

Hoi hace los siete años 

ue ando por esta valle. 

uscando triste á Julianesa 
La hija del Eraperantc, 

Pues me la han tomado moros 
Mañanica de sant Juan, 

Cogiendo rosas y flores 
En un vergel de su padre. 

En el romance de la doncella se 
dice (i 5 ): 

Yo me levantara, madre, 
Mañanica de Sant Juan, 

Vide estar una doncella 
Ribericas de la inar. 

En los romances moriscos in¬ 
cluidos en la primera parte del 
Romancero general de Pedro Flo¬ 
res , ha¡ uno donde se hace men¬ 
ción de que los moros solemniza¬ 
ban el dia de San Juan. Dice así 
el pasage: 

Estando toda la corte 
De Almanzor, Rei de Granada, 
Celebrando del Bautista 

La fiesta entre moros santa. 

Entra el valiente Ganzul 
Señoreando la plaza &c. 

En el mismo Romancero (16) se 
halla la siguiente letrilla: 

Que rto cogeré yo verbena 
La mañana de San Juan, 

Pues mis amores se van. 

Y esta otra (17): 

Á coger el trébol, damas, 

La mañana de San Juan, 

A. coger el trébol , damas, 

Que después no habrá lugar. 


En otro romance (18) se lee: 

Celebrando del Bautista 
Aquella solemne fiesta 
El íbero , el galo, el indio, 

El scita , el libio y el persa. 

El romance 34 de los moriscos, 
en el Romancero de Leipsick (año 
de 1817), empieza con estos versos: 

La mañana de Sant Juan 
Salen á coger guirnaldas 
Zara, imagen d«*l Rei Chico, 

Y sus mas queridas damas. 

Y en la misma colección (19). 

La mañana de Sant Juan, 

A punto que alboreaba, 

Gran fiesta hacen los moros 
Por la vega de Granada, 
Revolviendo los caballos 
Y jugando con las lanzas, 

Ricos pendones en ellas 
Labrados por las amadas. 

Espinel en su Escudero descri¬ 
be las fiestas de los moros en Ar¬ 
gel el dia de San Juan (ao), donde 
se hace con este motivo extensa 
mención de varios caballeros es¬ 
pañoles, grandes ginetes y torea¬ 
dores. 

En esta gran fiesta que facen 
los cristianos cuando Sant Juan 
Bautista nasció , é cae siempre en 
el mes de junio . E los moros Ha 
man esta fiesta en arábigo Alan 
tara , c hónranla mucho , porque 
según creen ellos que Zacarías e 
Sant Juan su fijo fueron moros ..... 
E acaesció asi que en tal día que 
el Califa de Baldac, que es como 
apostólico de los moroshito 
cortes mui grandes: asi que fue¬ 
ron á ellas muchos Reyes , ¿ bien 
treinta honrados alfaquies de su 
leí, que son como Obispos , e °tra 
gente . E después que todos ova¬ 

ron fecho su oración en la Mezqui¬ 
ta mayor . fueron todos á comer 

al palacio del Califa , que era mui 
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de Camácho, otra casa como la de D. Dieffo de 
otro castillo como el del Duque. Comieron aquel dkcoí 

Si fn Ó n° ?. gUnos de sus am 'g° s . honrando todos y tratan- 
o a D. Quijote como a caballero andante, de lo'culi hueco 
y pomposo no cabía en sí de contento. Los donáires de San¬ 
cho fuéron tantos que de su boca andaban como colgá¬ 
is 0 ? 08 Cr,a , d< ? S Í e casa 7 todos cuantos le oían. Es- 

Íotícl kTV ,,0 u ' An ‘ ÓnÍ0 á Sancho: a “ tenemos 
noticia, buén Sancho, que sois tan amigo de maniar 

blanco y de albondiguillas, que si os sobranlas guardáis 

SIS* PaM ° ,r0 d!a ‘ N ° Se5 ° r ’ no • así, rcspon- 
dio Sancho, porque tengo mas de limpio que de goloso; 


grande ¿ mui rico d maravilla :c 
de como alli fuéron servidos ..... ¿ 
de las maravillas de juego é de 
alegrías que alli fueron fechas, esto 
no podría ser contado (ai)„ 

0) Cap. a*3. 

}?< rT d ,¡ s de Cdul a , c. 53. 

4-« 47 ? * ta Cruz ’ iib - 

M\ P * rt - 3 , pág. i38 de la tra¬ 
ducción de Cailús. 

(5) Gran Conquista de Ultramar , 

c - »o8. ’ 

y) % a r t 'P° é ¿Í ca t v. i5a. 

( 7 ) Madrid , i635. 


Tom. 1 , pdg. i 77¡ 

■tom. 1 , p. 193. 

Parí. 20 de sus comedias . 
Art. Bohordo. 

Tom. 2, p. 53 . 

Cancionero de Amberes , i 555 . 
• & J* llva de romances viejos, Vie- 

toa, -i 81 5 , n. 234. * 

Íi 5 ) Ibid.p. 262. 

(i6¿ Pnrt. 9 ,fól. 3 i 7 . 

” ‘ *» ... 453 

t descanso 11 fá- 

(ai) Gran Conquista de Ultra¬ 
mar , lib. 1, cap. 164. 


'“ssisZZ: ,n, mzrcsJL ¿rs «?;xr 1,1 

ífusítj.i'ásit iSr 

Cario?° e j*^ n d * f or,, ) a i Don solo se hace en algunas provfa- 
'/'i* Do ” «"«i 0 »* « Z»- cias, de leche, azdca'r y harnade 
”**>**, y *“ la que Sancho se co- arroe 

CJl^co !/” 0 1 ¡! a ‘ 0 / e a,b ° n - ■dMondiguiUas , diminutivo de 
W,» . / “i “ a ” ,ar Mándi * a > otro manjar mui cono- 

dos CÍd ° q ° e " Com P° ne de c * r ”« * 

a?" *” *' Pla, °' P escado P¡cdo, huevo., tocino y 
lo «n Titñí" ", “ ,raba en * s P ¿cias > X « »icve en trozos de 

Ponfasp 8 a C0 ’¡ n ° rt f a ad °' Com " forma redonda, del tamaSo de nue- 
Poníase de pechugas de ave, leche, ces poco mas ó menos. 
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V mi señor D. Quijote, que está delante, sabe bien que 
con un puño de bellotas ó de nueces nos solemos pasar 
entrambos ocho dias : verdad es que si tal vez me sucede 
que me den la vaquilla , corro con la soguilla : quiero 
decir, que como lo que me dan, y uso de los tiempos 
como los hallo; y quién quiera que hubiere dicho que 
yo soi comedor aventajado, y no limpio, téngase por di¬ 
cho que no acierta , y de otra manera dijera esto si no 
mirara á las barbas honradas que están á la mesa. 1 or 
cierto, dijo D. Quijote, que la parsimonia y limpieza con 
que Sancho come se puede escribir y grabar en láminas 
de bronce para que quede en memoria eterna en los si- 


Comedor aventajado. 

A ventajado se toma aquí en mala parle, y es lo mismo que descom¬ 
pasado , con exceso. 

De otra manera dijera esto. 

Esto es, diría que miente, ex- Juan Haldudo cuando éste desmin 
presión que el respeto á las perso- lió á su criado Andrés en su pre^ 
ñas presentes no permitia usar á séncia. ¿ Miente delante e mi, 
Sancho. Y hé aquí la faifa de res- ruin villano? (») 
peto que notó Don Quijote en (i) Part. i, cap. 4» P fl £* I 0, 

Si no mirara á las barbas honradas que están á la mesa . 

Barbas honradas llama aquí en orden al respeto y c ® ns ’. < | era _ 
Cervantes á las personas de dis- cion de las personas que las e ' a 
tinción y categoría , tomando la han se ha hablado extensamen 
parle por el todo, como sucede en en otro lugar (i), 
muchas ocasiones. 

De la importancia de las barbas (*) Part. i , cap. 18 , p- &9* 


La parsimonia y limpieza con que Sancho come se puede escribir y 
grabar en láminas de bronce. 


Expresión festiva que hace re¬ 
saltar la pequenez de lo que se 
alaba por la solemnidad con que 
se consagra á la memoria de la pos¬ 
teridad, como si se tratase de la 
hazaña de las Termopilas , ó de la 
fundación de Roma, de Codro ó 
de Escévola. Con esta exageración 
ridiculiza Cervantes el lenguage de 


Don Quijote, y lo mismo hace 
cuando pone en su boca la expre 
sion de que en el tiempo que J ae 
(Sancho) Gobernador... comía con 
tenedor las uvas , y aun losg* a 
nos de la granada. 

De la reunión de extremos tan 
diversos resulta el ridículo. 
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glos venideros. Verdad es que cuando él tiene hambre 
parece algo tragón, porque come apriesa y masca á dos 
carrillos; pero la limpieza siempre la tiene en su punto, 
y en el tiempo que fue Gobernador aprendió á comer á 
lo melindroso, tanto que comía con tenedor las uvas y 
aun - los granos de la granada. ¡Cómo! dijo D. António 
¿Gobernador ha sido Sancho? Sí, respondió Sancho, y 
de una ínsula llamada la Barataría. Diez dias la goberné 
á pedir de boca: en ellos perdí el sosiego, y aprendí á 
despreciar todos los gobiernos del mundo: salí huyendo 
della, caí en una cueva, donde me tuve por muerto, de 
la cual salí vivo por milagro. Contó D. Quijote por me¬ 
nudo todo el suceso del gobierno de Sancho, con que dió 
gran gusto á los oyentes. Levantados los manteles, y to¬ 
mando D. António por la mano á D. Quijote, se entró 
con él en un apartado aposento, en el cual no había otra 
cosa de adorno que una mesa al parecer de jaspe , que 
sobre un pié de lo mismo se sostenía, sobre la cual es¬ 
taba puesta al modo de las cabezas de los Emperadores 
romanos, de los pechos arriba, una que semejaba ser de 
bronce. Paseóse D. António con D. Quijote por todo el 




En el cual no había otra cosa de adorno que 'una mesa al parecer 
de jaspe , que sobre un pié de lo mismo se sostenía , sobre la cual 
estaba puesta al modo de las cabezas de los, Emperadores roma - 
nos... n una que semejaba ser de bronce. 


A'baso del pronombre relativo 
qué t empleado tres veces en an 
mi¿mb periodo. 

Al modo de las cabezas de 
los Emperadores romanos • En 
tiempo de Cervantes era mui 
comon adornar los edificios y 
los jardines con los bastos de 
los primeros Césares ó Emperado¬ 
res romanos, hechos de mármol, 
comó se ve en la Descripción del 
Abadía , jardín del Duque de Al - 
TOMO VI. 


ba, por Lope de Vega, y de lo 
cual aún se conservan vestigios en 
los jardines antiguos de los sitios 
Reales y en los de otras personas 
poderosas. Tales bustos, ó viniéron 
de Itália, donde se sabe que abun¬ 
daba esta clase de obras, que hu¬ 
bieron de traer á España los Go¬ 
bernadores de los estados de Mi¬ 
lán y los Vireyes de Ñapóles duran¬ 
te los reinados de Carlos V y Fe¬ 
lipe II, ó bien los hicieron en 
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a posen lo, rodeando muchas veces la mesa, después de lo 
cual dijo: ahora, señor D. Quijote, que csloi enterado 
que no nos oye y escucha alguno, y está cerrada la 
puerla , quiero contar á vuesa merced una de las mas ra¬ 
ras aventuras, ó por mejor decir, novedades que ¡magú- 
narse pueden, con condición que lo que á vuesa merced 
dijere lo ha de depositaren los últimos retretes del secre¬ 
to. Así lo juro, respondió D. Quijote, y aun le echaré 
una losa encima para mas seguridad, porque quiero que 
sepa vuesa merced, señor D. Antonio (que ya sabia su 
nombre), que está hablando con quién, aunque tiene 
oidos para oir, no tiene léngua para hablar: así que con 
seguridad puede vuesa merced trasladar lo que tiene en 
su pecho en el mió , y hacer cuenta que lo ha arrojado 
en los abismos del silencio. En fe desa promesa, respon¬ 
dió D. Antonio, quiero poner á vuesa merced en admi¬ 
ración con lo que viere y oyere , y darme á mí algún 
. ] ‘. ! ’ . . .. ’i '• Lu: mi yulo* 


España los artistas italianos trai- tura por Carducho , y en el Dic- 
dos por estos Monarcas: sobre to- cionário de nuestro literato Cean 
do lo cual se hallan curiosas no- Berraúdez. 
tícias en los Diálogos de la pin- 

En los últimos retretes del secreto. 

En tiempo de Cervantes retrete las piezas destinadas á la clase mas 
significaba el aposento pequeño y necesaria de limpieza. De este modo 
recogido en la parle mas secreta se lia envilecido la palabra retrete 
de la casa, á que ahora suele darse con perjuicio de la léngua, que no 
el nombre francés de boudoir , ha- tieneolra que substituirle; ylomis- 
biendo quedado el de retrete para rao ha sucedido con bacin y otr* 3 » 

i . • .. ' .• •. : ■ \ • ** w 

Trasladar lo que tiene en su pecho en el mió. 

Al mió es como debió decirse, y así se evitara la repetición del re¬ 
gimen en, que suena mal. 

Y hacer cuenta que lo ha arrojado en los abismos del silencio . 

Arrojar en los abismos del silencio , expresión valiente y oriental, 
que sin embargo no desdice en esta ocasión del estilo familiar. 
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alivio de la pena que me cáusa no tener con quién ^ 
mullicar mis secretos, que no son para fiarse de todos. 
Suspenso estaba D. Quijote esperando en qué habían de 
parar tantas prevenciones. En esto tomándole la mano Don 
Antonio, se la paseó por la cabeza de bronce y por toda 
la mesa, y por el pié de jaspe sobre que se sostenía, y 
luego dijo: esta cabeza, señor D. Quijote, ha sido hecha 
y fabncada por uno de.los mayores encantadores y he¬ 
chiceros que ha tenido el mundo, que creo era polaco 
de nadon, y discípulo del famoso Escotillo, de quién 


Alivio de la pena que me. cáusa no tener con quién comunicar mis 
secretos . 

No obstante esta pena tan pon- taban admitidas al secreto de la 
derada y falta de sngeto en quie'n cabeza encantada otras cuatro per- 
desahogarla , bíén pudo advertir sonas , inclusas dos mugeres. Pero 
poco después Don Quijote que es- un loco no debía reparar en tanto. 

Del famoso Escotillo . 

Escoto ó Escotillo era italia- escudos se volvían tarjas y estas 
110 ’ , natura ^ Parma, y vivía escudos, según convenía á Es- 
en Flandes durante el gobierno de cotillo, quién al cabo transfor- 
Alejandro Faruésio. Era aplicado mó al rocin en vaca. Martiíi del 
a estudio de la astrologia judiciá* Rio (a) habla de los manjares que 
Pl . a ' y pasaba por encantador y daba Escotillo anos pasados á sos 
nigromante. Contábanse de él co- comensales, y que estos á *u pa¬ 
sas estupendas , entre otras, que recer salían hartos, pero inmediá- 
solia convidar á sus amigos sin tamenle tenian hambre. Él erudi- 
que en su casa hubiese prevención to Feijoo habla de un espejo cons- 
tá ni aUn lumbre » y *1°® sen ‘ huido por el mismo Escoto, ó Es - 
tandose á la mesa se aparecían colino como le llaman olroi. Y 
«n ella vários y exquisitos roanja- añade que Tos autores que lo re- 
res. Al verlos, decía Escotillo: es- fieren convienen ¿n que usaba* k 
tfc plato viene de la cocina del' Reí ífrágia negra, y lo hacia poV pac- 
de Fráqchr, este de la del de In- to diabólico (3). Otro Miguel Es- 
glaterra, aquel de ía del de £lspa- coto nigromante buho en el siglo 
a« Don- Luis Zapata en su Misce— XIII, de quien se cuentan cosas 
larrea (i) trata de Escotillo, y di- semejantes á las del Parmesano. 
ce que cree estos C a$o$ # porque los De él hacen mención Martin Co- 
supo de caballeros mui verdaderos cayo en su Macarrónea f y Gabriel 
^ P r * nc ipalcs, Cuenta otro Caso de Náudeo en sú Apología de los gran- 
la compra de un ro&h éñ <^ue(]¿s des hotohres acusados de mógfa. 
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tantas maravillas se cuentan, el cual estuvo aquí en mi 
casa, y por precio de mil escudos que le di labro 


Figueroa en su Pasagero (4) ha- 
bla de los caballeros jactanciosos 
y embusteros que cuentan haber 
dado á damas grandes almuerzos , 
meriendas ó cenas, siendo todas 
fantásticas como las del burlador 
Escoto. 

El P. del Rio, ya citado, hace 
mención ( 5 ) de un famoso nigro¬ 
mántico llamado Scoto , que vivió 
mucho tiempo en Fráncia , y que 
á preséncia de vários Príncipes 
liabia hecho maravillosos experi¬ 
mentos de su arte, del que habia 
tenido no pocos discípulos, y que 
visitó á la Sibila de la gruta Nar- 
sina en Itália.No señala del Rio la 
época, mas debe ser posterior al 
pontificado de Pió II. 

Miguel Scolo , matemático del 
Emperador Federico II, fué tenido 
por mágico en el vulgo, según Fei- 
joo en su Teatro critico ( 6 ). Y del 
mismo hubo de decir el Dante en 
su Divina comedia que vió en el 
cuarto foso ó valle á Miguel Scot, 
uno de los astrólogos de Federico 
II. Ello es que no parece sino que 
el nombre de Miguel Scot llegó á 
ser peculiar de los famosos astró¬ 
logos, como el de Faraón respecto 
de los Reyes de Egipto. 

El Dante, citado por Bowle, hizo 
también mención de Miguel Esco¬ 
to. Y el mismo Bowle copia el pa- 
sage de un expositor (al parecer 
del Dante), donde se dice que Bo- 
cácio ( 7 ) habla de Miguel Escolo, 
llamado así porque era de Escócia; 
añadiendo que dejó dos discípulos 
(en Italia según parece), y que vi¬ 


vió en tiempo del Emperador Fe¬ 
derico 1L 

Según otro autor copiado tam¬ 
bién por Bowle, floreció Miguel 
cognomento Scotus> natione angli- 
cus , patriae Dunelmensis , apud 
vulgas pro Necrornanlico habitus, 
armo MCCXC , y según la paleo¬ 
grafía que igualmente cita Bowle, 
se halló Escoto en Toledo el ano 
1217 . Mas ¿cómo pudo un discí¬ 
pulo de Escotillo que floreció en 
el siglo XJII, hacer en el XVI ó 
XVII la cabeza de que se habla 
en este lugar? 

Pellicer en su Comentario de 
Góngora incluye igualmente á Mi¬ 
guel Escolo entre los astrólogos, y 
Lope en la Hermosura de Angéli¬ 
ca ( 8 ) le nombra entre los hechi¬ 
ceros famosos: 

Cardano, Escoto, Piscatrlt, Comfllo. 

Este Escoto hubo de ser el pro¬ 
totipo de Don Juan de Espina en 
Madrid , de que se hace mención 
en el Diablo cojudo de Luis Vélez 
de Guevara ( 9 ), Pedro Vay alarde, 
Marta la fíomaranlina &c. , pri¬ 
meros personages de las coraédias 
de estos títulos. 

(1) Biblioteca Real , est. H. cód. 

124 , /di. 441 . 

(2) Disquisit. mag. lib. 2, quaest. 
XII , ann. 1604 . 

(3) Tom. 3, discurso 2, num. 2. 

(4) Alivio 9 . 

( 5 ) Lib. 2, quaest. 27, sec. a* 

(6) Tom. 2, di se. 5 , núm. 9. 

( 7 ) Novela 9 , §. 8 . 

(8) Cant. 19 . 

( 9 ) Tranco 6 . 
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esta cabeza, que tiene propiedad y virtud de responder 
a cuantas cosas al oido le preguntaren. Guardó rumbos 
pintó caracteres, observó astros, miró puntos, y final¬ 
mente la sacó con la perfección que veremos mañana 
porque los viernes está muda , y hoi que lo es, nos há 
de hacer esperar hasta mañana. En este tiempo podrá 
vuesa merced prevenirse de lo que querrá preguntar, 
que por experiencia sé que dice verdad en cuanto res¬ 
ponde. Admirado quedó D. Quijote de la virtud y pro¬ 
piedad de la cabeza, y estuvo por no creer á D. Anto¬ 
nio; pero por ver cuán poco tiempo había para hacer la 
experiencia , no quiso decirle otra cosa sino que Je agra¬ 
decía el haberle descubierto tan gran secreto. Salieron 
del aposento, cerró la puerta D. Antonio con llave, y 
iuéronsc á la sala donde los demás caballeros estaban. 
En este tiempo les habia contado Sancho muchas de las 
aventuras y sucesos que á su amo habían acontecido. 
Aquella tarde sacáron á pasear á D. Quijote, no arma¬ 
do, sino de rúa, vestido un balandrán de paño leonado, 
que pudiera hacer sudar en aquel tiempo al mismo hielo.’ 


Esta cabeza (de bronce), que tiene propiedad y virtud de responder 
á cuantas cosas al oido le preguntaren . 

E1 V A 1 ! 6 ! 0 fingi<5 que Ro S e ' río Ba “ y aiTade f ld c atiórum, que gastó 
con y Alberto Magno habían fa- treinta aiios Alberto Magno en ha¬ 
rneado cada uno una cabeza de cer aquella cabeza (a), 
racial que respondía á cuanto le (,) Tom.a disc. i5. 

preguntaban. Asi lo dice Feijoo, (i) (a) Tom. 3 ,. disc. a, núm. 6 . 

Pero por ver cuán poco tiempo habia para hacer la experiéncia. 

El verbo habia explica mal la ra ello podía contarse. El pensa¬ 
ba, pues lo que con él se dice es miento estaria exactamente expre- 
que no alcanzaba para hacer la sado diciéndose/a/Zata, en lugar de 
experiencia el tiempo con que pa- había . 

J tstido un balandrán de paño leonado , que pudiera hacer sudar en 
aquel tiempo al mismo hielo . 

Ejemplo bie'n caracterizado de me recuerda aquello de cubrióse 
ativo absoluto, y expresión que un herreruelo , por cubrióse con un 
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Ordenaron con sus criados que entretuviesen á San¬ 
cho de modo que no le dejasen salir de casa. Iba Don 
Quijote, no sobre Rocinante, sino sobre un gran macho 
de paso llano, y mui bien aderezado. Pusiéronle el ba¬ 
landrán, y en las espaldas sin que lo viese le cosieron un 
pergamino, donde le escribieron con letras grandes: este 
es D. Quijote de la Mancha. En comenzando el paseo, 
llevaba el rétulo los ojos de cuantos venían á verle, y co¬ 
mo leían: este es D. Quijote de la Mancha, admirábase 
D. Quijote de ver que cuantos le miraban le nombraban 
y conocían; y volviéndose á D. Antonio, que iba á su 
lado, le dijo: grande es la prerogativa que encierra en 
sí la andante caballería , pués hace conocido y famoso al 
que la profesa por todos los términos de la tierra: si no, 
mire vuesa merced, señor D. Antonio , que hasta los 
muchachos desta ciudad sin nunca haberme visto me co¬ 
nocen. Así es, señor D. Quijote, respondió D. Antonio; 
que así como el fuego no puede estar escondido y en¬ 
cerrado , la virtud no puede dejar de ser conocida, y 
la que se alcanza por la profesión de las armas, resplan¬ 
dece y campea sobre todas las otras. Acaeció pués que 
yendo D. Quijote con el aplauso que se ha dicho, un 
castellano que leyó el rétulo de las espaldas, alzó la voz 
diciendo: válgale el diablo por D. Quijote de la Man- 


hcrreruelo , que se noló en el capí- Balandrán , trage de casa que 
tulo 18 ( i). En la hermosa hipér- actualmente solo usan los eclesiás- 
holc que viene á continuación se ticos, y aun éstos lo van ya de¬ 
sigue la idea de que esto pasaba en jando. Es talar, abierto por delan- 
el mes de junio, conforme á otros te, con mangas cortas, 
pasages que preceden. (,) Pdg, 3 a 5. 

Un castellano que leyó el rétulo de las espaldas , alzó la voz di¬ 
ciendo &c. 

¿Por qué pondría Cervantes estas debían ser mas conocidas que en 
razones en boca de un castellano otras partes las cosas de Don Qu>- 
mas bién que de un catalán? A ^ole, tanto por ser esta su pátria, 
mi parecer porque en Castilla como por andar sus hechos escri* 4 
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cha ; como ¿que hasla aquí has llegado sin haberle muer¬ 
to los inüniios palos que tienes á cuestas? Tú eres loco 
y si lo fueras á solas y dentro de las puertas de tu locu¬ 
ra , fuera menos mal : pero tienes propiedad de volver 
locos y mentecatos á cuantos te tratan y comunican : si 
no, mírenlo por estos señores que te acompañan. Vuél¬ 
vele, mentecato, á tu casa, y mira por tu hacienda, por 
tu muger y tus hijos, y déjate de estas vaciedades que 
te carcomen el seso y te desnatan el entendimiento. Her¬ 
mano, dijo D. Antonio, seguid vuestro camino, y no 
deis consejos á quién no os los pide. El señor Don Qui¬ 
jote de la Mancha es mui cuerdo, y nosotros que le 
acompañamos no somos necios: la virtud se ha de hon¬ 
rar donde quiera que se hallare, y andad enhoramala, y 
no os metáis donde no os llaman. Par diez, vuesa mer¬ 
ced tiene razón, respondió el castellano, que aconsejar 
a este buén hombre es dar coces contra el aguijón; pero 
con todo eso me da mui gran lástima que el buén inge¬ 
nio que dicen que tiene en todas las cosas este mentecato 
se le desagüe por la canal de su andante caballería; y la 
enhoramala que vuesa merced dijo sea para mí y para 
lodos mis descendientes , si de hoi mas , aunque viviese 
mas años que Matusalén , diere consejo á nadie aunque 
me lo pida. Apartóse el consejero, siguió adelante el pa- 


nu Cas , le ^ ano# A que se agrega el mas adecuado para la dura alo- 
quee carácter generalmente fran- cticion que dirige en seguida á Don 
0 y austero de los castellanos era Quijote el que aquí se menciona. 

Mira por tu hacienda , por tu muger y tus hijos. 

ducir el incidente del castellano 
para prevenir la reconvención que 
podia hacérsele sobre la inverosi- 
roilitud de que en una ciudad po¬ 
pulosa lodos procediesen de acuer¬ 
do con los burladores de D. Quijote. 


Este castellano era de la escuela 
e eclesiástico de casa de los Du- 
q°es, quién con igual amabilidad, 
/ aun casi con iguales palabras, da- 
a estos mismos consejos á nuestro 
1 a o°» Cervantes hubo de inlro- 
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seo • pero fue tanta la priesa que los muchachos y toda 
la gente tenia leyendo el rétulo, que se le hubo de qui¬ 
ta rD, Antonio como que le quitaba otra cosa. Llego la 
noche, volviéronse á casa, hubo sarao de damas, porque 
la muger de D. Antonio, que era una señora principal 
v aleo-re, hermosa y discreta, convidó á otras sus amigas 
á que viniesen á honrar á su huésped y á gustar de sus 
nunca vistas locuras. Vinieron algunas , cenóse espléndi¬ 
damente y comenzóse el sarao casi á las diez de la no¬ 
che. Entre las damas habia dos de gusto picaro y bur- 


La priesa que los muchachos y toda la gente tema . 

Tenia por tenían. 

Cenóse espléndidamente , y comenzóse el sarao casi á las diez de la 
noche . 


Otras son nuestras costumbres 
actuales que la que aquí se indica 
en orden á la hora de cenar. 

En el Lazarillo de Manzanares , 
escrito por Juan Cortés de Tolosa, 
se hace un largo elogio de Barce¬ 
lona, y mención de sus diversio¬ 
nes y de la afición de sus natura¬ 
les á los saraos , la que conservan 
hoi, acaso con ventajas. 

Sarao . Juan de Esquivel Na¬ 
varro, vecino y natural de Se¬ 
villa, publicó en esta ciudad en 
i 64 a los Discursos sobre el ar¬ 
te del danzado , opúsculo en 8.° 
de cincuenta folios. Le acom¬ 
pañan sin embargo de su peque¬ 
nez veintiuna composiciones mé¬ 
tricas de vários autores, entre 
ellos frailes y monjas. En esta obra 
se cita indistintamente el Apoca- 
lipsi , el Breviario , Hornero y el 
Panorcnilano. Se elogia la gracia 
con que bailaba el Rei Don Feli¬ 
pe 111, y sobre todo la del mayor 
Rei de lodo el orbe } Felipe IF el 


Grande, N, 5 ., á cuya obediéncia 
se postran los dilatados términos 
del mundo , que aprendió á bailar 
bajo la.dirección del maestro An¬ 
tonio de Alméida que lo fué tam¬ 
bién del autor.Nombra luego este a 
los grandes señores de su tiempo 
diestros en danzar, y en primer lo¬ 
gar al Duque de Lerma primer * 
nistro de Felipe III, Cardenal que 
fué después de la S.B. Iglesia.^ en 
ciona también los maestros ce e 
bres de danzar que habia habido en 
los cién años anteriores, y 
habia en su tiempo, tanto en Madrid, 
comoen Sevilla en la calle de Jimios, 
en Alcalá de llenares,Toledo, Ante- 
quera, Cazalla y Málaga; y se nom¬ 
bra igualmente ásus mas aprovec a 
dos discípulos, entre ellos escri ® 
nos y alguaciles de corle, y a,ni 
liares del santo Oficio. Explícanse 
los movimientos del danzado, q nc 
se dice ser los mismos que los 
la esgrima, y las mudanzas que e 

ellos se derivan , Jlorctas, encaje ** 
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lonas, y con ser mui honestas eran algo descompuestas 


compártelas, cabriolas, giradas &c. 
Hácese mención de la alta y la 
baja; y filialmente se nombran los 
báiles que entonces se usaban, á 
saber: las folias ., torneo, hacha, 
pie de gibado , alemana, el vi¬ 
llano , el Rei Don Alonso, la pa¬ 
vana, la gallarda, que se bailaba 
con el sombrero en la mano iz¬ 
quierda, canario, chacona, ras¬ 
tro, que viene á ser lo mismo que 
jácara, zarabanda y fárrago» 

Se queja el autor de que habia 
maestros negros y hombres de ba- 
ja suerte; habla de la policia que 
se observaba en las escuelas de 
danza, y da reglas para maestros y 
discípulos. Por ejemplo, al hacer 
el discípulo la reverencia , todos 
deben quitarle el sombrero. El ins¬ 
trumento que se tañía era la gui¬ 
tarra. 

Habla también de los tañidos y 
danzas antiguas que ya no se prac¬ 
ticaban sino en los saraos y más¬ 
caras que se hacen á su Magestad 
y otros Principes, como son: espa¬ 
ñoleta, él bran de Inglaterra, él 
turdion, la hacha, el caballero , 
la dama. 

La danza de las mugeres, aunque 
con el mismo compás y compostu¬ 
ra, tenia las mudanzas mui dife¬ 
rentes. 

Habla igualmente de las reglas 
que debian usarse y fórmulas con 


que debian hacerse los retos ó de¬ 
safíos de danza. El que rétaha lo 
hacia después de danzar el alta, 
y puesto su sombrero, capa y es¬ 
pada . Antes habia dicho: Y por¬ 
que los retos suelen parar en dis¬ 
gustos, y por otros que se pueden 
originar , deben los maestros tener 
junto á si sus armas, sin que ja¬ 
más les fallen del lado (i), El de¬ 
safiador depositaba cierta cantidad 
de dinero, la mitad para quien to¬ 
case, y la otra mitad para el que 
venciese, y nombraba padrinos. 

El haya solia bailarse las Pás¬ 
enos y dias mui festivos , después 
de haber danzado antes que se va¬ 
ya la gente. 

Las danzas de cascabel eran¿ra¬ 
ro gente que pueda salir á danzar 
por las calles . Y hubiera sido in¬ 
decente que asistiesen á ellas los 
maestros (a). Era danza mui di¬ 
versa de la de cuenta que era pa¬ 
ra Principes y gente de reputación. 

En este libro se nombra al gran 
maestro de maestros Quintana el 
viejo, que fue setenta años maestro « 

Sobre las diferéncias de estos 
báiles hai además nota en el capí¬ 
tulo 48 (3), donde se cita en esta 
parte á Pellicer. 


jr/iu. 

Pdg. 466. 



Y con ser mui honestas eran algo descompuestas . 


No me gusta la consonáncia de honestas y descompuestas , ni aq? la 
sentencia, porque es difícil reunir la honestidad con la descompos¬ 
tura. 


tomo vi. 35 


Digitized by LjOOQle 


274 D. QUIJOTE DE DA MANCHA. 

por dar lugar que las burlas alegrasen sin enfado. Estas 
dieron tanta priesa en sacar á danzar á D. Quijote, que 
le molieron no solo el cuerpo, pero el ánima. Era eosa 
de ver la figura de D. Quijote, largo, tendido, flaco, 
amarillo, estrecho en el vestido, desairado, y sobre to¬ 
do no nada ligero. Requebrábanle como á hurto las da¬ 
miselas, y el también como á hurto las desdeñaba; pero 
viéndose apretar de requiebros alzó la voz y dijo: Fugi- 
tt , partes adversae: dejadme en mi sosiego, pensamien¬ 
tos malvenidos} allá os avenid, señoras, con vuestros de¬ 
seos, que la que es reina de los míos, la sin par Dulci¬ 
nea del Toboso, no consiente que ningunos otros que 
los suyos me avasallen y rindan: y diciendo esto*se sen¬ 
tó en mitad de la sala en el suelo, molido y quebran¬ 
tado de tan bailador ejercicio. Hizo D. Antonio que le 
llevasen en peso á su lecho, y el primero que asió dél 
fué Sancho diciéndole: ñora en tal, señor nuestro amo. 


Por dar lugar que las burlas alegrasen sin enfado . 

Se dice dar lugar d ó dar lugar de • 

Estas diéron tanta priesa en sacar á danzar á Don Quijote &C. 
Mejor: se diéron tanta priesa á sacar &c. 

Largo, tendido, flaco. 

Jaán de Esquivel en los Discur- alta , cayendo d el suelo con un 
sos sobre el arle del danzado que promontório de huesos , haciendo 
antes se citó, decia de los danzan- temblar una sala t provoca d ri¬ 
tes de larga talla: Ver danzar d sa (i). 
un hombre allOj cogiendo una sala 

de un paso , y dar una vuelta mui (») Cap, 3, fól, 27 . 

Molido y quebrantado de tan bailador ejercicio >. 

Bailador no es aquí del caso por lo mismo qne se habla de báile. 
Mas bien debió decirse de tanto ejercicio» 

Nora en tal . 

Dicese así por no decir enhora - do con su amo. Pero me parece 
fnala , lo que hubiera sido una que debiera decirse: En hora tal , 
falta de respeto en Sancho hablan- ó hora tal t porque el toque está 
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lo habéis bailado: ¿ pensáis que todos los valientes son 
danzadores, y todos los andantes caballeros bailarines? 
Digo que si lo pensáis, que estáis engañado: hombre 
hai que se atreverá á matar á un gigante antes que ha¬ 
cer una cabriola: si hubiérades de zapatear, yo supliera 
vuestra falta, que zapateo como un girifalte ; pero en lo 
del danzar no doi puntada. Con estas y otras razones dió 
que reir Sancho á los del sarao, y dió con su amo en la 
cama, arropándole para que sudase la frialdad de su bái- 
le. Otro día le pareció á D. Antonio ser bie'n hacer la 
experie'ncia de la cabeza encantada , y con D. Quijote, 
Sancho y otros dos amigos, con las dos señoras que ha¬ 
bían molido á D. Quijote en el báile, que aquella pró- 
pia noche se habían quedado con la muger de D. An- 
tónio, se encerró en la estáncia donde estaba la cabeza. 
Contóles la propiedad que tenia, encargóles el secreto y 


en substituir tal á mala , y nanea 
se dice ni puede decirse ñora en 
mala. 

En el uso común se dice voto d 
tal por no decir voto á Dios , y de 
ello hai ejemplos en- la presente 
fábula. ¡Eso no, voto á tal, respon¬ 
dió con mucha ’cólera Don Quijo- 
* e (y arrojóle como tenia de cos¬ 
tumbre) (i). Voto á tal (y arro¬ 
jóle redondo), que no me den o 


mi á entender &c., decía uno de 
los criados de Don Luis (a). Tal 
es un comodín para esta y otras 
semejantes ocasiones en que se - 
quiere evitar una palabra chocan¬ 
te, ofensiva ó puerca. Lo envió d 
la tal , se suele decir por lo envió 
al cuerno , ó cosa peor. 


n 


Pie. i, c. 24 , p. 269 . 
Ib id. c. 45, p . 3no. 


Zapatear . 

Según Covarrúbias citado por bre los zapatos al son de algún 
Dowle, es bailar dando con las pal- instrumento; y el tal se llama sa¬ 
mas de las manos en los piés so- paleador . 


Arropándole para que sudase la frialdad de su báile , 


Esto solo pudo decirse por iro¬ 
nía, cuya oportunidad no encuen¬ 
tro tratándose de un hombre mo¬ 
lido y por consiguiente acalorado 
de bailar ¿ fines de jtinio. 


La expresión es conceptuosa; 
vicio que empezaba á introducir¬ 
se en tiempo de Cervantes , quién 
no se libró de él alguna vez. 
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di joles que aquel era el primero día donde se había de 
probar la virtud de la tal cabeza encantada; y si no eran 
los dos amigos de D. Antonio, ninguna otra persona 
sabia el busilis del encantoy aun si D. Antonio no se 
le hubiera descubierto primero a*.sus amigos, también 
ellos cayeran en la admiración en que los demas caye¬ 
ron, sin ser posible otra cosa: con tal traza y tal orden 
estaba fabricada. El primero que se llegó al oido de la 
cabeza fué el mismo D. Antonio , y di jóle en voz su¬ 
misa , pero no tanto que de todos no fuese entendida: 
dime, cabeza, por la virtud que en ti se encierra, ¿que 


Aquel era el primero día &c. 

Hoi no se toleraría decir capítulo Jiabia dicho de ella Don 

mero día , y diríamos primer dia, António por expcriéncia sé que di- 
tomo se ha observado ya anterior- ce verdad en cuanto responde. Cer¬ 
niente^). Por lo demás, no podía ser vantes, según su costumbre, no 
aquel el primer dia en que se ha- volvería á leer el capítulo después 
bia de probar la virtud de la tal de escrito, pues á leerlo , hubiera 
cabeza, puesto que algunas pági- corregido esta contradicción, 
na* antes dentro de este mismo (i) P. i f cap. 8 , pdg* *83. 


Dime , cabeza , por la virtud que en ti se encierra • 


Fórmula semejante á la otra: 
varilla de virtudes , por la virtud 
que Dios te dio, que suele usarse 
en los cuentos de encantos. 

En el colóquio de los perros Ci¬ 
sión y Berganza dice Cipion: No 
son sino palabras de consejas ó 
cuentos de viejas , como aquellos del 
caballo sin cabeza y de la varilla 
de virtudes con que se entretienen 
al fuego las dilatadas noches de 
invierno. 

En el entremés del Retablo de 
las maravillas pone Cervantes en 
boca de Chanfalla las palabras si¬ 
guientes : O tú quién quiera que 
fuiste que fabricaste este retablo 
con tap maravilloso artificio que 
alcanzó el renombre de las mara¬ 


villas , por la virtud que en él se 
encierra te conjuro , aprémio y 
mando que luego incontinenti mues¬ 
tres á estos señores algunas de las 
tus maravillosas maravillas (*)• 
En aquel siglo dorado 
cuando floreció Amadís...» 
de la sabijonda Urgaiida 

tuvo un hijo Gandalin. 

Este andaba á caza y^ pesca 
por la orilla del Genil..... 
Aquejado de la hambre 
(que era comedor gentil), 
sacó poquito á poquito 
de las bolsas de un cogin 
dos varitas de virtudes 
de traza y valor sutil: 
y vuelta la cara al ciclo, ^ 
porque ha bia de estar asi, 
tomando lá mayor dé ellas 
le comencé á decir: 

Varice j la mi varice, 
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pensamientos tengo yo ahora? Y la cabeza le respondió 


por U virtud'que hai en tí, 
pué« que gerigonza entiendes, 
que me traigas que muquir. 
Apenas cerró los labios 
cuando al son de un aftafíl 
*>á ponerse unos manteles 
de delgado caniquí, 
nn barril de vino blanco 
y de tinto otro barril...., 
unas lonjas de tocino 
como corchos de chapín*.,. 

volviendo á ver el cielo, 
porque habia de estar así,. 

* 1* segunda varica 
h| dice el mozo senil.*.. 

Fue á revolver la cabeza 

? r vido cerca de sí 
a doncella Dinamarca 
atándose un cenogil... M 
Mirábanse el uno al otro 
y hartábanse de reir. 


Así Bohl en el tomo primero 
de la Floresta de Rimas anti¬ 
guas- (a) tomada del Romancero 
general ( 3 ) entre las Rimas fes¬ 
tivas; 

Hablando Vivanco con Don Lo¬ 
pe en la jornada primera de los 
Baños de Argel , de la caña con 
que Zara les daba dineros, excla¬ 
maba : 


Í Ocaffa, de.hoi mas no caña . 
uño vara de virtudes! 


En la Hermosura de Angélica 
r® IiOpe de Vega ( 4 ) se dice que el 
Mago Ardano, tocando á Cardilosa 
con una vara, lo adormeció en la 
cueva encantada. 

El mismo Ardano profetizó á 
Rostubaldo en la misma cueva la 


sucesión de su império (5). 

Celestina al fin del acto terce- 
ro (6) en el conjuro á Pluton, di¬ 
ce* Yo Celestina te conjuro por la 


virtud y fuerza dé estas bermejas 
letras. 

En el acto sexto (7) dice Calix¬ 
to a Celestina: Conjuróte qpe me 
respondas , por la virtud del gran 
poder que aquella señora tiene so¬ 
bre mi. 

La varilla de virtudes se baila 
mencionada en el Entremés del 
Poeta, dé Lope dé Vega, entre sus 
obras (8). 

En Taso un mago con su vari¬ 
lla (de virtudes diríamos noso¬ 
tros) con la que mandaba á las 
águas como Moisés, condujo á Car- • 
los y á Ubaldo (9) á la madre de 
un rio, donde halláron una nave¬ 
cilla con una doncella que les lle¬ 
vó á las islas Afortunadas. Con lá 
varilla que les habia dado el ma¬ 
go ahuyenláron las muchas- fieras 
que les impedían el paso (10). 

Virgilio habla de la varilla de vir¬ 
tudes de Circe (11), y Ovidio (ta). 
Cítalos Forcellini en el artículo 
Virgo, Por lo demás, varilla de 
virtudes es cosa distinta-de la va¬ 
ra diyinalória de que habla. Fei-p 
joo. 


Fdg. 3 QQ. 

Núm. 3 a 3 . 

1604, fól. 4oA 

Canto a. 

Ib id. canto i 5 . 

Pag. 82. 

Pag. 143. 

Tom. 18, p. 117. 

Canto 14. 

(10) Ibid. canto i5. 
í 11) A ene id, lib. 7, v. igo. 
(ia) Metamorfos. /. 14, v. 378, 
ag 5 y 3 oo. 
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sia mover los libios, con voz clara y distinta, de modo 
que fue de todos entendida esta razón: yo no juzgo de 
pensamientos. Oyendo lo cual todos quedáron atónitos, 
y mas viendo que en todo el aposento ni al derredor de 
la mesa no había persona humana que responder pudie¬ 
se. ¿Cuántos estamos aquí? tornó á preguntar D. An¬ 
tonio, y fuéle respondido por el própio tenor, paso: es- 
tais tú y tu muger, con dos amigos tuyos, y dos ami¬ 
gas della , y un caballero famoso llamado D. Quijote 
de la Mancha, y un su escudero que Sancho Panza tie¬ 
ne por nombre. Aquí sí que fué el admirarse de nuevo: 
aquí sí que fue el erizarse los cabellos á todos de puro 
espanto. Y apartándose D. Antonio de la cabeza, dijo: 
esto me basta para darme á entender que no fui enga¬ 
ñado del que te me vendió, cabeza sábia, cabeza habla¬ 
dora , cabeza respondona , y admirable cabeza. Llegue 
otro y pregúntele lo que quisiere: y como las mugeres 
de ordinário son presurosas y amigas de saber, la pri¬ 
mera que se llegó fué una de las dos amigas de la mu¬ 
ger de Don Antonio, y lo que le preguntó fué: dime, 
cabeza, ¿ qué haré yo para ser mui hermosa ? y fuéle 
respondido: sé mui honesta. No te pregunto mas, dijo la 
preguntanta. Llegó luego la compañera y dijo: querría 


Sin mooer los láhios. 

Frialdad, como otras que se han Pláulo, citado por Heinéccio (a): 
notado en sus lugares respecti- Quoi , lomiW d¡tmnt ^ 
vos (l). 

Ex» aseveración expresiva de ^ (O^*-*. «• 3 °./>• 479. / P"* 
una cosa que está i la vista lie- ’¿) '/unHammla HUÍ culliorií, p. 
ne su gracia , como cuando dice cap . 2 , §. 58, n. 17 . 

Dijo la preguntanta . 

Nótese la terminación en a de ta ( 1 ). Mas abajo, hablándose de 
este verbal, qae pertenece á la cía- Sancho, se dice el preguntante: de 
se e las voces fácilmente forma- suerte que en este capítulo se usan 

es e que se habló en otra no- las dos terminaciones, masculina y 
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saber, cabeza , sí mi marido me quiere bien <5 no. Y 
respondiéronle: mira las obras que te hace, y echarlo has 
de ver. Apartóse la casada diciendo: esta respuesta no te¬ 
nia necesidad de pregunta , porque en efecto las obras 
que se hacen declaran la voluntad que tiene el que las 
hace. Luego llegó uno de los dos amigos de D. Antó- 
nio, y preguntóle: ¿quién soi yo? Y fuéle respondido: 
tú lo sabes. No te pregunto eso, respondió el caballero, 
sino que me digas si me conoces tú? Sí conozco, le res¬ 
pondieron, que eres D. Pedro Noríz. No quiero saber 
mas, pués esto basta para entender, ó cabeza, que lo 
sabes todo. Y apartándose llegó el otro amigo y pregun¬ 
tóle: dime, cabeza , ¿ qué deseos tiene mi hijo el mayo¬ 
razgo? Ya yo he dicho, le respondiéron, que yo no juz- 
go de deseos; pero con todo eso te sé decir, que los que tu 
hijo tiene son de enterrarte. Eso es, dijo el caballero, Jo 
que veo por los ojos, con el dedo lo señalo, y no pre¬ 
gunto mas. Llegóse la muger de D. Antonio y dijo: 
yo no sé, cabeza , qué preguntarte, solo querría saber 
de tí si gozaré muchos años de mi buen marido. Y res¬ 
pondiéronla: sí gozarás, porque su salud y su templanza 
en el vivir prometen muchos años de vida, la cual muchos 
suelen acortar por su destemplanza. Llegóse luego Don 


femenina. Mas esta última era en- mite las voces Infanta , comedian - 
tonces nueva en castellano, porque ta y otras , aunque no la que 
aam ® n t c se decía la Infante , motiva la presente nota. 

4 diferéncia del uso actual que ad- (,) Cap. 14 , p. zfi. 

Esta respuesta fio tenia necesidad de pregunta . 
Conceptq.émbrólla¿p. Q^iso <je- cía, puesto que nada nuevo se le 
^irse que la réspüeáta no satisfacía enseñaba con decirle una cosa tan 

úA A A ** Uala ' * a CUal tcnia neCC " C,ara Como qae las obras declaran 
* de otra respuesta para con** la voluntad de quien las hace, 
entar la curiosidad de quien la ba- 

' Lo que véo por los ojos, con e\dtdo lo señalo . 

Refrán ó expresión proverbial.' 
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Quijote , y dijo: dime tú el que respondes, ¿fue verdad 
ó fue sueño lo que yo euento que me pasó en la cueva 
de Montesinos? ¿Serán ciertos los azotes de Sancho mi 
escudero ? ¿ Tendrá efecto el desencanto de Dulcinea? A 
lo de la.cueva, respondieron, hai mucho que decir, de 
todo tiene: los azotes de Sancho irán despacio: el desen¬ 
canto de Dulcinea llegará á debida ejecución. No quiero 
saber mas, dijo D. Quijote, que como yo vea a Dul¬ 
cinea desencantada, haré cuenta que vienen de golpe to¬ 
das las venturas que acertare á desear. El ultimo pre¬ 
guntante fué Sancho, y lo que preguntó fué: por ven¬ 
tura, cabeza, ¿tendré otro gobierno? ¿saldré de la es- 
trecheza de escudero? ¿volveré á ver á mi muger y a 
mis hijos? A lo que le respondiéron: gobernaras en tu 
casa ; y si. vuelves á ella verás á tu muger y á tus hijos, 
y dejando de servir dejarás de ser escudero. Bueno par 
Dios, dijo Sancho Panza; esto yo me lo dijera, no dijera 


¿Fué verdad ó fué sueño lo que yo cuento que me pasó en la cueca 
de MontesinosP 


La pregunta de D. Quijote no 
carecía de fundamento. Lo de la 
cueva realmente fué sueno, como 
se ve por su relación (t), pues ha- ' 
hiéndese quedado profundamente 
f dormido luego que bajóá la cueva, 
salió, ó por mejor decir t le sacá- 
ron de ella también dormido , y 
costó mucho trabajo despertarle. 
Mas al pronto creyó D. Quijote 
que era efectivo cuanto habia vis* 
to. Despavilé , dice, los ojos,.lim¬ 


píemelos, y vi que no dormía, sino 
que realmente estaba despierto 
Pero las reconvenciones de Sancho 
sabedor y fabricador del.fingido 
encanto de Dulcinea, asunto del 
sueño que mas interesaba ó 
tro caballero, hubiéron de produ¬ 
cir en éste alguna duda, y P ar 
aclararla consultaba á la cabes» 
encantada. 

(i) Capítulos aa y 
(a) Cap. a3, pdg. 4 a2 * 


Par Dios mismo que 
de que se ha hecho ya uso t 


Bueno par Dios • 

r pardiex ó por Dios, Tórmida dfe juramento 
en esta fábula* 


Digitized by 


Google 


SEGUNDA PARTE, CAPÍTULO XXII. ggj 

mas el profeta Perogrnllo. Béslia, dijo Don Quijote 
¿qud quieres que Je respondan ? ¿No basta que las res¬ 
puestas que esta cabeza ha dado correspondan á lo que 
se le pregunta? Sí basta , respondió'Sancho; pero qui¬ 
siera yo que se declarara mas, y me dijera mas. Con es¬ 
to se acabáron las preguntas y las respuestas ; pero no 
se acabó la admiración en que todos quedaron, excepto 
los dos amigos de D. António, que el caso sabian. El 
cual quiso Cide Ha mete Benengeli declarar luego por no 
tener suspenso al mundo , creyendo, que algún hechice¬ 
ro y extraordinário misterio en la tal cabeza se encerra— 
ha:«y así dice, qué D. António Moreno, á imitación de 
otra cabeza que vióen Madrid fabricada por un estam¬ 
pero, hizo esta en su casa para entretenerse y suspen¬ 
der á los ignorantes, y la fábrica era de esta suerte. La 
tabla de la mesa era de palo, pintada y barnizada como 
jaspe, y el pié sobre que se sostenía era de lo mismo, 


El profeta 

•Profecías de Perogrnllo se lla¬ 
maban ciertas verdades que de pu¬ 
ro claras era necedad el afirmarlas* 
Quevedo refiere várias de ellas en 
la Visita de los chistes. 

Muchas cosas nos dijéron 
Las antiguas profecías: 
p*jéron que en nuestros días 
Será lo que DioS quisiere. 

Volaráse con las pítimas, 
Andaráse con los piés, 

Serán seis dos veces tres. 


Perogrullea 

Á estas que entonces se lla¬ 
maban profecías llamamos ahora 
comunmente verdades de Pero- 
grullo, 

Que á la mano cerrada 
Llamaba puQo. 

Según el autor de fa Picara 
Justina , citado por JBowle, Pero- 
grullo hubo de ser asturiano. 

También se llaman perogrulla¬ 
das las verdades de Perogrulló. 


•Algún hechicero y extraordinário mistério en la tal cabeza se 
encerraba . 


El adjetivo hechicero se usa aquí 
en mala parte, acepción en que 
no tengo presente haberlo visto 
usado otra vez. Se dice rostro he- 
TOMO VI. 


chiceroy pero esto se toma en bue¬ 
na parte* También se usa hechice¬ 
ro como sustantivo por mago ó 
mágico • 

36 
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con cuatro garras do águila que dél salían para mayor 
firmeza del peso. L* cabeza , tjue parecía medalla y figu¬ 
ra de Emperador romano , y de color de bronce , esta¬ 
ba toda hueca , y ni mas ni menos la tabla de la mesa, 
en que se encajaba tan justamente , que ninguna señal 
dei juntura se parecía. El pié de la tabla era ansimismo: 
hueco , que respondía á la garganta y pechos de la ca¬ 
beza , y todo esto venia á responder á otro aposento que ! 
debajo de la estancia de la eabeza estaba. Por todo este 
hueco de pié, mesa, garganta y pechos de la medalla y 
figura referida se encaminaba un canon deboja de lata 
mui justo, que de nádie pódia ser visto. En el aposento 
de abajo, correspondiente al de arriba, se ponía eljjue 
había de responder, pegada la boca con el mismo canon, 


Para mayar firmeza del peso . 


Del peso , esto es , ele lo que 
había encima. Suprimidas estas 
dos palabras, quedaría mejor el 
lenguage, y aun se evitaría la fal¬ 


sa idea de que las cuatro garras 
de águila añadían firmeza al pie 
sobre que estaba la cabeza encan¬ 
tada. 


La cabeza , que parecía medalla ..... estaba toda hueca 9 y ni mas 
ni menos la tabla de la mesa, 


Vuelve á llamarse medalla esta 
eabeza poco mas abajo, pero siem¬ 
pre con impropiedad, puesto que 
medalla lleva consigo la idea de 
un plano en que hai alguna figura 
de relieve, cual no podia ser la 
cabeza que aquí se describe. 

Por lo demás, no babia nece¬ 


sidad de que la cabeza estuviese 
toda hueca, y mucho menos la ta¬ 
bla de la mesa: bastaba que una 
y otra estuviesen taladradas^ pa¬ 
ra dar paso al cañón de hoja de 
lata que subia desde el aposen¬ 
to de abajo , como después se 
dice. 


Por todo este hueco de pi¿¡ mesa , garganta y pechos. 

El orden pedia que se dijese pechos-y garganta, y no garganta y 
pechos, . . 
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de modo-que á modo de cerbátaua iba la voz de arriba 
abajo y de abajo arriba, en palabras articuladas y cla- 
ras, y desta manera no era posible conocer el embuste. 
Un sobrino de D. Antonio, estudiante agudo y discre- 
to, fue' el respondiente, el cual estando avisado de su 
señor tío de los que hablan de entrar, con él en aquel 
día en el aposento de la cabeza, le fué fácil responder con 
presteza y puntualidad á la primera pregunta : á las demás 
respondió por conjeturas, y como discreto discretamen¬ 
te. Y dice mas Cide Hamete que hasta diez ó doce dias 
duró esta maravillosa máquina ; pero que divulgándose 
por la ciudad que D. Antonio tenia en su casa una ca* 
bezai encantada, que á-cuantos le preguntaban respondía, 
temiendo no llegase á los oidos de las despiertas centine- 
las de nuestra fe,-habiendo declarado el caso á los seño¬ 
res Inquisidores, le mandaron que la deshiciese y no pasa- 


De modo que d modo de cerbatana <3cc. 

Repetición iucorrecla, nacida de piando por el cual se despiden bo- 
a negligencia de Cervantes, que se doques ú otros cuerpos redon- 
ha notado ya otras veces. dos, como algunas frutillas ó sus 

Cerbatana , canon hueco, so- cuescos. 

En palabras articuladas, 

Uas palabras no podían menos de ser articuladas. 

; El cual estando avisado.;,,, le fué fácil responder &c. . 

Al cual pide que se diga la buena gramática* 

Y dice mas Cide Hamete , que . D. António,.,,, temiendo no llega¬ 

se á /os oídos de las despiertas centinelas de nuestra fe,, habiendo 
declarado el caso á los señores Inquisidores le mandáron que la 
, deshiciese (¡a cabeza). 

Muqho disuena-esta noticia, y y el 2>. Antonio sin verbo. Lo 
no menos el modo de contarla en tendria, quedando al mismo tiem- 
boca de un mahometano como Ci- po mas redondo el período , si se 
de Hamete. En cuantoá la oración, dijese: Declaró el caso á los seño- 
no está del todo bién construida, res Inquisidores, quienes le man- 
. porque el sentido queda pendiente, ddron &x. 

* 
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se mas adelante, porque el vulgo ignorante no se escanda¬ 
lizase. Pero en la opinión de D. Quijote y de Sancho 
Panza la cabeza quedó por encantada y por respondona, 


Porque el vulgo ignorante no. se. escandalizase. 

Mas bién hubiera conducido á en otros casos semejantes. Hai per- 
este fin el publicar la verdad del sónas bién intencionadas que tie- 
caso, con lo cual no solo se hubie- nen miedo á la verdad: ejemplo que 
ra remediado el escándalo presente, no merece por cierto imitarse, si 
si lo había, sino que también se- bién puede servirles de excusa su 
hubiera precavido para lo sucesivo buena pero errada intención. 

La cabeza quedó' por encantada y por respondona. 

Estas cabezas fatídicas se usáron un artificio con que Andrés Álbio, 
en váriós tiempos, dice Pelticer, médico de Bblónia, quiso y con- 
y se tenían vulgarmente ppr obra siguió atemorizar á un mancebo 
de la magia. De Alberto Magno se s prendado de cierta doncella, ha- 
refiere que fabricó una, y otro ciendo hablar á una calavera co- 
tanto se dice del Marqués de Vi- locada con el mismo artificio que 
llena. El Tostado da como cierto aquí se . refiere, sobre una mesa 
lo de la cabeza fabricada por Al- que tenia un pié hueco por el cual ' 
berto Magno, y habla también de pasaba un tubo ó canon, median- 
una'cabeza dé metal que vaticina- te el cual respondían desde el cuar- 
ba en la villa de Tabara, y avisa- to bajo á las preguntas que se ba¬ 
ba si habia en ella algún judio (i), cian á la’ calavera , con diversión 
También la menciona Fr. Rodrigo de los circunstantes que sabían el 
de Yepes en la História del Ni- caso, y espanto de los que lo ig- 
ño de la Guárdia (a), donde di- noraban. Pellicér cree que de este 
ce que Tabara se halla entre Za- cuento adoptó Gervantes sin duda 
mora y Benavente, y que en la el sujo. De otra figura semejante 
torre de la iglésia parece haber del P. Kirker habla también Ca- 
estado yna cabeza de metal como ramuel (4). 

la que tenia Dor\ Enrique de Fi - Este incidente de la cabeza en- 

llena. De la dé Tabara dice el Tos- cantada es el roas feliz de cuantos 
tadd que la ignoráncia de los veci-. discurrió Cervantes para sostener 
nos la hizo pedazos , y su anota- el interés de la fábula durante la 
dor anade al margen qúe fué la esláncia de Don Quijote en Bárce- 
malfcia de los judíos^ lona, porque es el mas verosímil 

Gerónimo Cardano que murió y natural. De él se valió hábil - 
por los años de 1575 , citado por mente el autor para alimentar las 
Don Juán Caramuel en su- Joco- manías é inclinaciones caballeres- 
seria naturae et artis (3), habla de cas de sa héroe con una aventura 
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mas á satisfácelo» de D. Quijote que de Sancho^ Los 
caballeros de la ciudad, por complacer á D. Antó- 
nio y por. agasajar á Don Quijote, y dar lugar á 
que descubriese- sus sandeces, ordenaron de correr sor¬ 
tija de allí á Seis dias, que no tuvo efecto por la* ocasión 
que se dirá adelante* Dióle gana^ á D. Qtiijole de pa¬ 
sear la ciudad á la llana y á pie', temiendo que si iba á 
caballo le habían de perseguir los muchachos, y. así él y 
Sancho con otros dos criados que* D. Antonio le dio, 
salieren á pasearse. Sucedió pues que yendo por una ca¬ 
lle alzó los ojos D. Quijote, y vió escrito sobre una 
puerta con letras mui grandes: Aquí se imprimen libros; 
de lo que se contentó mucho, porque hasta entonces no 
había visto emprenta alguna, y deseaba saber cómo fue*- 


tan del gusto* de-los libros que tai. 
le habían puesto , enlazándole 
oportuna mente .con los. sucesos de 
la-cueva-de Montesinos y el desen¬ 
canto de Dulcinea. 

Adviértase que el adjétivo res- 
pondona que aplica Cervantes á la 
c *t»e*a^de-bronce, según el Diccio¬ 


nario se aplica ai que responde <5 
replica mucho cuando se le manda 
alguna cosa, no al que contesta á 
las preguntas que se le hacen. 

( i ) Su per Numer. c. ai, quaest. 19. 

(a) Cap . 60. 

( 3 ) Pag. 3 o. 

( 4 ) . Ext. de la nota de Pellicer. 


Mas á Satisfacción de D. Quijote que de Sancho. 

Porque Don Quijote quedó gozoso con la promesa del desencanto 
de Bolcínea, y Sancho.poeo pagado de la-perogrullada con une res¬ 
pondió la cabeza. 


Correr sortijas. 

Sortija 1 juego ecuestre en el cual el ginete intenta, dorante la 
carrera, enfilar con su vara una sortija pendiente de una cinta. 

Por la ocasión que se dirá adelante. 

Bsta eeasion fué el encuentro con el Caballero de la Blanca Lti- 
1,8 en * a playa de Barcelona, y el vencimiento de D.-Quijote. 


J Emprenta alguna. 

Barcelona fué una délas primeras ciudades dé España en que hu- 
*0 imprenta según Méndez (1). 

(1) Tipografía españ :, tom. 1, pdg. g 3 . 
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se. Entro dentro: con todo su acompañamiento, y vio hV 
rar en una parte, corregir en otra, componer en esta, 
enmendar en aquella, y finalmente toda aquella máqui¬ 
na que en las emprentas grandes se muestra. Llegábase 
D. Quijote á un cajón, y preguntaba qué era aquello 
que allí se hacia: dábanle cuenta los oficiales, admirába¬ 
se , y pasaba adelante. Llegó en olfas á uno, y pregun¬ 
tóle qué era lo que hacia. El oficial le respondió: señor, 
este caballero que aquí está ( y enseñóle á un hombre 
-de mui buen talle y parecer y de alguna gravedad ) ha 
traducido un libro toscano en nuestra lengua castellana, 
y estóile yo componiendo para darle á la estampa. ¿Que 
título tiene el libro? preguntó D. Quijote. A lo que el 
autor respondió: señor, el libro en toscano se llama L& 
bagatelle. ¿ Y qué responde Le bagatelle tn nuestro caste¬ 
llano? preguntó D. Quijote. Le bagatelle, dijo el au¬ 
tor, es como si en castellano dijésemos los juguetes; y 
aunque este libro es en el nombre humilde, contiene.y 
encierra en sí cosas mui buenas y substanciales. Yo, dijo 


Llegó en otras á nno &c. 

En otras debe ser yerro de imprenta por entre otros*, como lo obser¬ 
vó ya Pellicer. 


Y enseñóle á un hombre de mui buen talle . 


Sobra el á: enseñóle un hom¬ 
bre &c., pues tal como se halla el 
pasage, lejos de significar en bue¬ 
na gramática que el oficial mostró 
á Don Quijote el hombre de mui 
buén talle que aquí se menciona, 


significa por el contrário que fue 
Don Quijote el mostrado al hom¬ 
bre ; lo que ciertamente no quiso 
decir Cervantes según el contexto 
de todo el período. . 


¿Y qué responde Le bagatelle en nuestro castellanoP 
• Es errata por; ¿y d qué respon - sus traducciones las obras que me 
de ó corresponde Le bagatelle en 
nuestro castellano ? 

Sin duda , dice Ríos {i), eran 
mui semejantes los traductores de 
aquel tiempo á algunos de los del 
nuestro , que suelen escoger para 


nos irnportan* 

No son pocos los traductores de 
nuestra edad á quienes pudiera al¬ 
canzar esta censura. 

( s i) Análisis ,, 275. 
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D. Quijote,: sé algún' tanto, del hsBcano-, y me precio 
de cantar álgonas estancias del Ariesto. Pero dígame 
vuesa merced , señor mió ( y no digo esto porqüé quie¬ 
ro examinar él ingenio de vuesa merced, . sino por cu¬ 
riosidad no mas) ¿ ha hallado en su escritura alguna 
vez nombrar pignala? Sí, muchas veces, respondió el 
autor. ¿Y cómo la traduce vuesa merced en castellano? 
" ■ " ' ----’ _■ . 


Sé algún tanto del toscanOi 


Bajó la domin^ion de los espa¬ 
ñoles en Ilália, especialmente en 
Milán, Ñipóles y Sicilia durante 
ios siglos XVI y XVII, era muí co¬ 
mún entre ellos el estódio de la 
literatura italiana y aun el uso 
de este idioma: por lo cual se bailan 
en muchos de nuestros escritores 
de aquel, tiempo, entre ellos Cer¬ 
vantes , varios italianismos, como 
ya se ha notado (i). 

Apasionado Cervan tes del Arios- 
t0 y demás autores clásicos de 
aquel país, jfo pudo dejar de saber 
con perfección (mas que algún tan¬ 
to) la léngua en que habían estos 
escrito sus obras: á que se agrega 
ja circunstáncia de sü viage á Ilá- 
•a el año 1569 en compañía de 
Monseñor Aquaviva, con el cual 
Jubo de incorporarse en Valencia 
Aragón cuando el Cardenal regre¬ 


saba a Roma; habiendo tenido que 
dejar la corte, á consecuencia de 
un desaño de cuyas resultas an¬ 
duvo-prófugo y estuvo en Sevilla 
por haber expedido los Alcaldes 
de corte la correspondiente cédula 
requisitoria para su prisión. Sir¬ 
vió ide camarero ah Cardenal, y 
militando después en los ^rcios 
españoles de Ñipóles y Sicilia 1 aca¬ 
bo de visitar las magnificas y de¬ 
leitosas ciudades de Ilália , Geno¬ 
va, Lúea, Florencia , Roma, Ña¬ 
póles , Palermo , Afesina Arco na , 
Venécia , Ferrara , Parma , Pla- 
séncia y Milán , de las cuales nos 
dejé tan bellas y exdclas descrip¬ 
ciones en muchas dé sus obran,' co¬ 
rno dice Navarrete en su Vida de. 
Cervantes (a). 

(Q Cap. 39, pdg. 29^».' 

W §• ai* 


Me précio de cantar algunas estáñelas del Aríosto, 

n 2 **'* Wna ,m í ,T0 P , P dad « estáñelas del AHóSfo ,>'como que 
«on del género lírico, tampoco pertenecen á las poesías cántaldeá.- 

e Ha hallado en su escritura alguna vez nombrar pignala ? ! 

obscaro * Quiso pre- como se ve por el ptogTésb deT 
8 tar D. Quijote al traductor diálogo. * : < 

con q U j¿n hablaba si había cncot»- "En su estritura. MaS bién de- 
ad0 suscribir sü traducción que 'hió decir -cri s* lectura, > ^ 
e nombrase alguna ver pignala, „ ! • * f % ... . 


* 
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preguntó Don Quijote. ¿Cómo la había dé traducir, re¬ 
plicó el autor,-sino diciendo olla? ¡Cuerpo de tal, dijo 
D. Quijote, y qué adelante está vuesa merced en e 
toscano idioma! Yo apostaré una buena apuesta que 
adonde diga en el toscano place, tlice vuesa merced en 
el castellano place, y adonde diga piu, dice mas y el su 
declara con arriba, y. el giu con abajo. Sí declaro por 
cierto , dijo el autor , porque esas son sus propias cor- 
respondéncias. Osaré yo jurar, dijo D. Quijote, que no * 
es vuesa merced conocido en el mundo, enemigo siem¬ 
pre de premiar los floridos ingénios ni loSPloabl^s traba¬ 
jos. :Qué de habilidades hai perdidas por ahí! ¡quede 
ingénios arrinconados! ¡qué de virtudes menospreciadas. 
Pero con todo esto me parece que el traducir de una 
léngua en otra, como no sea de las reinas de las lenguas 
griega y latina, es como quién mira los tapices flamen¬ 
cos por el revés, que aunque se ven las figuras, son 1 e- 

¡Y qué adelante está vuesa merced en el toscátio iftioma! 

Estas y las demás expresiones como ahora del francés, y 
irónicas qae siguen debieron diri— tan buenos oficiales .como 
girse contra algún traductor coe- ahora. Las reflexiones que ig 
táneo de Cervantes, al que este en el texto sobre el mentó 
asimilaría con el Salazar ridiculi- lenguas fáciles parece que 
zadopor Mendoza. En tiempo de el mismo objeto qne la ironi 
Cervantes se traducia del italiano tada. 

Yo apostaré una buena apuesta . 

Mas correcto fuera decirlo haré una buena apuesta. 

Me parece que el traducir de una léngua en otra &c. 

Todo cuanto aquí se dice sobro otras lénguas que 'las antígo**» 
el arte de .traducir ,está equivoca- aáade que el traducir de 
do. Compara Cervantes las traduc- fáciles ¡( que, son la* modern 
_ - ___ __ ___« lo Aue signe), 


uu. uuuip: d vjcrvauu:i tas irauuc* laques >V H ' \ 

ciones con los tapices vistos por según el contexto y lo que sigue^, 
el revés, como las traducciones no no tiene mas mérito qué c * 
sean del latin ó del griego j y ca- un papel de otro, y no bal. la- o 
bal mente en estas Jénguas es don- razón para alabar el ejercicio 
de cabe con mas propiedad la .cota- -traducir sino ,qoe el tra °5 
paracion. Después do babee dicho -pudiera ocuparse* en. otras eos 
con esto lo difícil que es tradacir peor es* \ ¡ ’ iIul ‘ Jl 
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ñas de hilos que las escurecen, y no se ven con la lisura 
y tez de la haz; y el traducir de lenguas fáciles, ni ar- ' 
guye ingenio ni elocución, como no le arguye el que 


El traducir de lenguas fáciles, ni arguye ingenio ni elocución. 


Poco conforme se halla este 
pasage con los elogios que mas 
abajo se hacen de las traduccio¬ 
nes de Figueroa y de Jáurcgui; 
porque ¿ sobre qué recaen tales 
elógios si en ellas no cabe in- 
génio ni elocución? En esto no an¬ 
duvo consiguiente Cervantes, pués 
por algo elogió las versiones del 
Aminla y del pastor Fido hechas 
por aquellos sábios , y vituperó en 
el escrutinio de la librería de Don 
Quijote (i) la del Orlando por 
Urrea. 

De distinta opinión fué el autor 
del Diálogo de las lenguas , el cual 
reconoce la dificultad de las bue¬ 
nas traducciones, y alega la causa, 

9 sa be r., porque cada l éngua tiene sus 
vocablos propios y sus própiasma- 
neras de decir, pudiéndose expre¬ 
sar bién en una lengua lo que en 
otra es im-posible. Por lo cual gra¬ 
dúa de gran temeridad la empresa 
de traducir de una lengua á otra 
el que no es mui diestro en ambas. 
Y lo mismo el Doctor Cristóbal Suá- 
rezde Figueroa , el cual en su Pa- 
Jogero(a)hablandodelas traduccio- 
** ea t no solo del latín sino también 
del italiano, dice: Al fin, en se¬ 
mejantes trabajos se lisonjea d la 
léngua natural con hacerle pró- 
pías las buenas ratones ágenos . Y 
aunque muchos ignorantes menos - 
précian esta ocupación , es con lo¬ 
do digna de cualquier honra • 

El mismo Figueroa ( 3 ) dice: 
Para el acierto de las traduccio¬ 
nes seria menester heredase el tra- 
tomo vi. 


ductor (siendo posible) hasta las 
ideas y espíritu del autor que tra¬ 
duce, Sobre lodo y se ha de poner 
cuidado en la elección de palabras , 
buscando las frases propias que 
tengan mayor energía y paren¬ 
tesco con las extrañas y porque la 
alteza y énfasis de los concetos 
no se deslustre y pierda mucho de 
su decoro . Pocos supieron acudir 
á esta obligación , supuesto les pa¬ 
reció cumplían solo con darse d 
entender de cualquier modo que 
fuese • Asi por este descuido (no sé 
si diga incapacidad) sacaron d 
luz traducciones tan flojas por una 
parte y por otra tan duras , que 
es imposible dejarlas de poner de¬ 
bajo los piés con particular menos¬ 
cabo de sus dueños. Testigos de 
esta verdad pueden ser los desfi¬ 
gurados Arioslo, Taso y Virgilio , 
que con ser dechados de erudición 
y elegancia, y por ser tan queridos 
de todos , los desconocemos y abo¬ 
minamos por la mala interpreta¬ 
ción que se hizo dellos. Severo 
parecé este juicio que comprende 
todas las traducciones de dichos 
autores anteriores á Figueroa, pero 
mui análogo á mis opiniones en 
la matéria. 

Esta crítica de Figueroa ¿com¬ 
prende á su traducción del Pastor 
Fido? Su cotejo con el original lo 
diría, 

(0 Part. i, cap. 6, pdg, iao. 

(a) Alivio 2, 

( 3 ) Plata univ, dise . 

3 7 
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290 D. QUIJOTE DE LA MANCHA. 

traslada, ni el que copia un papel de otro papel: y no 
por esto quiero inferir que no sea loable este ejercicio 
del traducir, porque en otras cosas peores se podria ocu¬ 
par el hombre, y que menos provecho le trujescn. Fue¬ 
ra desta cuenta van los dos famosos traductores , el uno 
el Doctor Cristóbal de Figueroa en su Pastor Fido, y el 
otro Don Juán de Jáuregui en su Atilinta , donde feliz- 


En otras cosas peores se podria ocupar el hombre. 

Según Ríos (i) parece que des- se han de traducir mui bien , como 
aprueba Cervantes la ocupación de el Pastor Fido ó la Aminta , ó se 
traducir j pero si se repara con han de dejar en su lengua ori- 
atencioh , se verá que habla solo de ginal. 
las obras de ingenio , las cuales ó (i) Análisis 276. 

Cristóbal de Figueroa en su Pastor Pido, Donjuán de Jáuregui 
en su Aminta. 

Don Juán de Jáuregui, caballe- que se profesaban explica fácil- 
ro sevillano f pintor y poeta , pu- mente cómo pudo Cervantes te- 
blicó El Aminia , comédia pasto - ner noticia de la traducción del 
ril de Torcuato Taso • Esta tra- Aminta, qup no se imprimió bas- 
duccion se volvió á publicar en el ta después de su muerte en 1618, 
Parnaso'español de Sedan» y en según Don Nicolás António (1) y 
otras colecciones, y finalmente la Velázquez (a). 

Academia española bizo de ella una Es de notar que Cervantes, que 
edición estereotípica en 1804. tanto elogió á Torcuato Taso asi 
La traducción del Aminta de en su Fiage al Parnaso ( 3 ) eomo 
Torcuato Taso por Jáuregui es en el Pérsiles ( 4 )* donde encómia 
uno de los monumentos mas pre- á la Jerusalén libertada , no dió 
ciosos y célebres de nuestra lite- noticia alguna de la traducción de 
ratura. Se ha insertado en las co- este poema , hecha por Lope de 
lecciones mas notables, como las Vega, é impresa en el ano de 1609, 
de Quintana y Fernández. El poe- de que habla Pellicer ( 5 ). Esto 
ta sevillano ha traducido con su- confirma la idea de su oposición 
ma felicidad, no solo la letra del á Lope, que ya se advirtió en las 

Aminta, sino también su tono notas al prólogo de la primera par- 

candoroso y pastoril. Puede decir- te y al capítulo 48 1 * m i 8,na * 

ae de esta traducción que huele á La posteridad que adoptó el juí- 
tomillo. ció de Cervantes con respecto á 

Jáuregui hubo de retratar en Jáuregui, no ha sido tan dócil res- 
sus versos á Cervantes, según éste pecio de Figueroa , si se ha de 
manifiesta en el prólogo de sus juzgar por la poca celebridad del 
Novelas , y la recíproca amistad libro de este, impreso en Valencia 
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menle ponen en duda cuál es la traducción, 6 cuál el 
origina). Pero dígame vuesa merced, ¿este libro imprí¬ 
mese por su cuenta, ó tiene ya vendido el privilegio á 


en 1609 con d título: El Pastor 
Fido , tragicomedia pastoral de 
Judn Bautista Guarini, y reim¬ 
preso en Nápolesaño i6aa (6). Sin 
embargo, debe advertirse qne en 
el siglo XVII tuvo mucha npm- 
bradia. Tres ingénios como Cal¬ 
derón , Solís y Coello se réunié- 
ron para escribir la comedia del 
Pastor Fido , en que se imitó la 
fáhula del Guarini, y aun el mis¬ 
mo Calderón la alegorizó á lo di- 
vino en su Auto sacramental de 


gozaba de igual crédito* Hallado 
que hube el libro , me desengañé 
de que los elogios que se le daban 
eran sin conocimiento , y solo por 
seguir el testimonio del autor del 
Quijote, La traducción de Figue- 
roa , á pesar del voto de Cervantes, 
que según todo el mundo sabe no 
era escaso de alabanzas , es gene¬ 
ralmente mui inferior al original. 

También elogió Cervantes á Fi- 
gueroa en el Viage al Parnaso , 
donde dice: 


este titulo. 

Hai otra traducción ó mas bién 
paráfrasis bastante mala del Pas¬ 
tor Fido del Guarini, su autor Do¬ 
na Isabel Correa, impresa en Am- 
heres en 1694. 

. Guinguené en su JHistoria literd- 
ria deItália'{j) y después de haber 
examinado estos dos poemas, entra 
en la comparación de los mismos, 
á que se sigue el juicio 4 de Tirabos- 
ch¡ » que censura lo demasiado 
ingenioso del Pastor Fido t y con¬ 
cluye observando que el poema del 
Aminta es mas sóbrio de adornos, 
mas natura) y mas pastoril. El 
Aminta tiene poco mas de dos mil 
versos, y El Pastor Fido pasa de 
*»ete mil. 

justa reputación que goza en 
nuestra literatura la bella traduc¬ 
ción del Aminta por Jáuregui % di¬ 
ce Quintana en nota á sus frag¬ 
mentos de una traducción del 
Aminta , me hizo en otro tiempo 
wscar con dnsia la ' del Pastor 
Fido de Cristóbal Sudrez de Fi- 
gueroa , que en la opinión general 


Figncroa es estotro, el dotorsáo 

Que cantó de Amarill la constinda 

En dulce prosa y verso regalado (8). 

Mas sin embargo, no bastó esta 
conducta de nuestro autor para 
desarmar la emulación de Figue- 
roa, quien ofendido de no haber 
logrado del. Conde de Lemos el 
favor que Cervantes, satirizó á 
este con poco disimulo en vários 
lugares del Pasagero, obra que 
imprimió en Madrid el año de 
1617, después de la muerte del 
mismo Cervantes, queriendo ridi¬ 
culizar hasta la noble demostra¬ 
ción con que éste ya en los umbra¬ 
les de la muerte , .después de reci¬ 
bir la Extrema-Unción y por con¬ 
siguiente sin ninguna mezcla de 
miras mezquinas , desahogaba su 
gratitud ofreciendo los Trabajos 
de Pérsiles, última producción de 
su pluma, á su generoso bienhe¬ 
chor y Mecenas. Navarrete en la 
Vida de Cervantes habla de este 
asunto, y da otras pruebas de la 
ingratitud y mala correspondéncia 
de Figueroa. 


★ 
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algún librero? Por mi cuenta lo imprimo, respondió el 
autor y pienso ganar mil ducados por lo menos con es- 
ta primera impresión, que ha de ser de dos mu cuer- 
pos, y se han de despachar .á seis reales cada uno en da¬ 
ca las pajas. Bien está vuesa merced en la cuenta, res- 


Dice Don Juán AnlónioMayans 
en su prólogo al Pastor de íilida: 
Miguel de Cervantes buscaba ocasio - 
nes de celebrar al Doctor Cristóbal 
Sudrez de F¡gueroa,y éste no perdia 
lance'de zaherirle . En efecto, Fi- 
gueroa habló con desdén de la Gala- 
tea, llamando á esta obra en su Pa- 
sagero > libro serrano ó pastoril • Y 
tachando á vários escritores de su 
tiempo dice á Don Luis, uno de 
los interlocutores: Paréceme pués 
habrá dificultad en alcanzar 7i- 
céncia para la impresión ( de lo 
que pensaba escribir Don Luis), 
y que según esta seria menester 
valerse de industria con que se ven¬ 
ciese este obstáculo. Convendría eri¬ 
girle algún frontispicio pomposo , 
algún nombre abultado , ejemplar 
y atractivo. Segtín Mayans, en lo 
abultado aludió al Quijote , en lo 
ejemplar á las Novelas, y en lo 
atractivo al Pérsiles. Sin embargo, 
el mismo Suárez de Figueroa (9) 
cuenta á Cervantes entre los que 
ilustráron la poesia dramática. 

También tuvo Cervantes por 


émulo , según Pellicer, á Vicente 
Espinel, de quién decia en el Fia - 
ge al Parnaso (10): 

£jte , aunque tiene parte de Zoilo, . 

E« el grande Espinel que eu la guitarra 

Tiene la prima y en el grato estilo. 

Y en la Adjunta al Parnaso, dice 
Apolo que era uno de los mas an¬ 
tiguos y verdaderos amigos que 
tenia. 

Allí nombra igualmente Cer- 
, yantes en tono de elogio á Don 
Francisco de Quevedo. 

También fuéron émulos de Cer¬ 
vantes, según Pellicer en su Fido, 
Lope de Vega, Góngora, Villegas y 
Tamayo de Vargas. Este último le 
calificó de ingénio lego. 


(1) Biblioteca hisp. nov. 

(a) Orígenes de la Poesia caste¬ 
llana , pág. 127. 

( J) Cant. a y 5. 

Lib. 4» cap. 6. 

[5) Vida de Cervantes . 
f6) Bibl. hisp. nov. 
hj) Tom. 6. cap. a5, pág. 079» 
Í8) Cap. a, pág. a4. 
í9) Plaza universal , aisc. 9 L 
[10) Cap. a. 


Bién está vuesa merced en la cuenta &c. 


Siendo el précio de los dos mil 
ejemplares de qne aquí se habla do¬ 
ce mil reales, no podia ser de once 
mil por lo menos , como se dice mas 
arriba, la ganancia que había de 
producir su publicación , pués para 
ello era menester que fuesen casi 
nulo* los gastos de esta. Y por 


esto y por lo que sigue aparece que 
aquel bién está de Don Quijote es 
irónico, y aun tal vez se dijo pa¬ 
ra ridiculizar las cuentas galanas 
de los escritores de pane lucrando 
que habia entonces, lo mismo 
ahora, en la república de las le¬ 
tras. 
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pondió Don Quijote: bien parece que no sabe las entra¬ 
das y salidas de los impresores, y las correspondéncias 
que bai de unos á otros. Yo le prometo que cuando se 
vea cargado' de dos mil cuerpos de libros, vea tan moli¬ 
do su cuerpo, que se espante, y mas si el libro es un 
poco avieso y no nada picante. ¿Pues qué, dijo el autor, 
quiere vuesa merced que se lo dé á un librero, que me 
dé por el privilégio tres maravedís, y aun piensa que 
me hace merced en dármelos? Yo no imprimó mis 1¡- 
brqs para alcanzar fama en el mundo, que. ya en él soi 
conocido por mis obras; provecho quiero, que sin él no 
vale un cuatrín la buena fama. Dios le dé á vuesa mer¬ 
ced buena manderecha, respondió Don Quijote, y pasó 

Bien parece que no sabe las entradas y salidas de los impresores . 

Esto no es natural ni própio en traductor, parece que no tenia 
boca de on hidalgo de la Argama- olvidado lo que le sucedió con el 
silla, que no podía tener experién- librero Juán Viliaroel Cuando le 
cia en la materia ; y se ve claro vendió el privilégio de imprimir 
que quién habla no es Don Quijote sus comédiaa, según cuentan los 
sino Cervantes, el cual, según este historiadores de su vida* 
pasage y la respuesta que sigue del 

Sin él (provecho) no vale un cuatrín la buena fama, 
Cuatrín , moneda antigua baja • España, si bie'n debía ser mui co- 
No dice mías Covarrúbias. Paréce- nocida en ella por el mucho trato 
me italianismo, porque dudo mu- y comunicación con Itália. 
cho que fuese moneda corriente en 

j Buena manderecha. 

Expresión familiar anticuada. 

Felicidad , fortuna, buena ventu¬ 
ra en lo que se emprende. 

Esta locución pudiera traer su 
origen de lo que dice Covarróbias 
en su Tesoro de la lengua castella- 
na (i), que los antiguos contaban 
P°r las manos diestra y siniestra 
los años. Verás á Piério Valeria¬ 
no, i ib. 37, dedigitorum divisiones 
mihi t fó¡. 3 5 2. Hasta los noventa 
contaban por la mano izquierda } 


y dende ciento adelante con Va ma¬ 
no derecha. De donde se entende¬ 
rá el lugar de Juecnal. 

Rtx Pihut , magno ti quidquam credit Homtro, 
Exemplum vitar fuit a coma secunda e, 

Foclix tumirum qtti tot per tattula vitam 
Dútulit, atque tuotjam dextera computat anuos. 

Puede verse sobre lo mismo á 
Garcés (a) y á algún otro. 

(1.) Art. Mano. 

.(a) Fundamento del vigor de la 
lengua castellana . 
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adelante á otro cajón, donde rió que estaban corrigien¬ 
do un pliego de un libro que se intitulaba Luz del alma; 
y en viéndole dijo: estos tales libros, aunque hai mu¬ 
chos deste género, son los que se deben imprimir, por¬ 
que son muchos los pecadores que se usan, y son me¬ 
nester infinitas luces para tantos desalumbrados. Pasó 
adelante, y vió que asimismo estaban corrigiendo otro 
libro, y' preguntando su título le respondiéron que se 
llamaba la segunda parte del ingenioso hidalgo Don Qui¬ 
jote de la Mancha, compuesta por un tal, vecino de Tor- 
desillas. Ya yo tengo noticia deste libro, dijo Don Qui¬ 
jote ; y en verdad y en mi conciéncia que pensé que ya 


Luz del alma . 

Luz del alma cristiana contra Gregório de Valladolid. Se impri- 
la ceguedad é ignorancia , ó expli- mió la primera vez en Salamanca 
cacion de la doctrina cristiana, el ano i556. Don Nicolás Auto- 
obra de Fr. Felipe de Meneses, re- nio menciona otras cuatro edi- 
ligioso dominico, Catedrático de ciones hechas en el siglo XVI, la 
Alcalá y y Rector del colegio de San última en Valencia, año i5g4* 

La segunda parte del ingenioso hidalgo . 


Supuso aquí Cervantes que se 
estaba haciendo en Barcelona se¬ 
gunda edición del Quijote de Ave¬ 
llaneda , puesto que nuestro ca¬ 
ballero habia ya tenido en sus ma¬ 
nos la primera, como se dijo en el 
capítulo 5q. Cervantes, que estaba 
sumamente picado con Avellaneda, 
á trueque de inventar ocasiones de 
satirizarle no reparaba en mesas 
nien castañas, y multiplicaba quizá 

Vecino de 

£1 autor del supuesto Quijote se 
calificó á sí mismo, no de vecino, 
sino solo de natural de Torde - 
sillas, Cervantes lo equivocó con 
su distracción ordinária , sustitu- 


con exceso, las ocasiones de censu¬ 
rarle , como sucedió esta vez que 
no advirtió que el suponer en tan 
breve tiempo segunda edición del 
libro de Avellaneda era hacer in¬ 
directamente el elogio del mismo. 
Y realmente no hubo tal segunda 
edición hasta mui entrado ya el 
siglo último , en que reimprimió 
esta obra D. Blas Nasarre bajo el 
nombre de D. Isidro Perales. 

Tordesillas • 

yendo á natural , vecino: pero cor- 
rigió su equivocación «n los ca¬ 
pítulos 70 y 7 a, donde llamó na¬ 
tural de Tordesillas al fingido 
Avellaneda. 
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estaba quemado y hecho polvos por impertinente; pero 
su San Martin se le llegará como á cada puerco: que las 
historias fingidas tanto tienen de buenas y de deleitables 
cuanto se llegan á la verdad ó á la semejanza della, y 
las verdaderas tanto son mejores cuanto son mas verda¬ 
deras: y diciendo esto, con muestra^ de algún despecho 
se salió de la emprenta, y aquel mismo día ordenó Don 
Antonio de llevarle á ver las galeras que en la playa es¬ 
taban , de que Sancho se regocijó mucho , á cáusa que 
en su vida las habia visto. Avisó D. Antonio al Cua¬ 
tralvo de las galeras como aquella tarde habia de llevar 
á verlas á su huésped el famoso D. Quijote de la Man¬ 
cha, de quién ya el Cuatralvo y todos los vecinos de la 


Estaba quemado (el Quijote de Avellaneda). 

Según Ríos (i) la obra de Ave- los ejemplares , como lo da á en- 
llaneda quedó obscurecida, ya por tender él mismo en este lugar, 
su poco valor, ya porque los apa¬ 
sionados de Cervantes quemasen (*) Vida de Cervantes, §. 93. 

Su San Martin se le llegará ( al libro de Avellaneda ) como á cada 
puerco . 

Con efecto, le llegó y pronto, esta expresión proverbial, debi- 
quedando sepultado en el despré- da á la época del aSo en que em- 
cio y el olvido, mientras el Quijo- pieza la matanza, tan común en¬ 
te de Cervantes continua siendo el tre los españoles, del animal do- 
embeleso y las delicias de sus lee- méstico cuya cecina es el ingre- 
tores. diente mas esencial de nuestra olla 

Es bién conocido el origen de ordinária. 

A cáusa que en su vida las habia visto (las galeras); 

Si era por dentro, parece sandez el decirlo, y si era por fuera , ya 
las babia visto Sancho la mañana que le amaneció á él y á su amo 
en la playa de Barcelona. 

Cuatralvo de las galeras . 

Llamábase asi el comandante de una división de cuatro gateras , y 
equivale á Gefe de escuadra.. 
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ciudad tenían noticia, y lo que le sucedió en ellas se 
dirá en el siguiente capítulo. 


En el si guien 

En el ano de i8*4 remitió el Se¬ 
cretario de la Sociedad literária de 
Berlín á D. Francisco de Paula. 
Cuadrado, individuo de la Real Aca¬ 
demia de la Historia, un MS. con 
este título: Capítulos de mi Don 
Quijote de la Mancha no podidos 
publicar en España. Son dos : el 
primero trata de lo que sucedió á 
D. Quijote en un baile de máscaras; 
y el segundo del desenlace de la 
aventura ocurrida enlas máscaras. 

Al paso losexamináron en París al¬ 
gunos literatos españoles, que los ca- 
lificáron de fingidos por algún ale¬ 
mán , y creyeron que no merecían 
ser enviados á España, en virtud de 
lo cual no se enviáron con efecto. 

El autor de los capítulos supone 
á D. Quijote convidado á un bái- 
le de máscara, dado en el palá- 
cio del Gobernador de Barcelona» 
Para preparar el suceso figu¬ 
ra que D. Quijote vio en la im¬ 
prenta las esquelas de convite 
al báile , añadiendo esto al fin del 
presente 'capítulo. D. Quijote se 
presenta en el báile armado y sin 
máscara, y Sancho vestido de dis¬ 
ciplinante, en compañia de los 
amigos de D. António. Por su¬ 
gestión de este, una dama requie¬ 
bra á D. Quijote, y le pide la sa¬ 
que del cautivério en que ja tie¬ 
ne un viejo tutor quién, para apo¬ 
derarse de su hacienda , trata de 
casarse con ella. Después Sancho, 
despeluznado y desenmascarado por 
los tirones que le habian dado los 
muchachos y los que no lo eran, 
dice á su amo que ha visto los pre¬ 


te capítulo. 

parativos para la cena, y para dis¬ 
frutarla desea que se acabe el 
báile. Al sentarse á la mesa los 
convidados, la dama quiere poner¬ 
se al lado de D. Quijote; el tutor 
se .lo impide, ella Jlora y se queja 
al caballero manchego, quien en¬ 
ristrando su lanza acomete al tu¬ 
tor, derriba la mesa, y se concluye 
la fiesta con una paliza dada á 
D. Quijote, y algunos,palos de 
añadidura á Sancho. Hasta aquí el 
primero de los dos capítulos. 

En el otro D. Quijote se cura 
casi repentinamente con su famoso 
bálsamo. La dama enamorada va á 
verle, y Saucho, que había oido 
una cierta conversación entre ella 
y D. Antonio, se lo avisa á su 
amo, quien echando la. culpa de 
todo á los encantadores, accede á 
las insláncias de D. António pa¬ 
ra ir á las galeras que estaban en 
el puerto, lo que regocija mucho 
¿ Sancho , por no haberlas visto 
en su vida. 

Los literatos que han censu¬ 
rado este manuscrito observan que 
la obra, aunque escrita en es¬ 
pañol , tiene muchas frases, ale¬ 
manas , y no pocas enmiendas 
en francés . Y añaden que en c 
primer diálogo de D. Quijote con 
la dama se encuentran repelidas 
muchas de las frases que Dona 
Rodríguez hizo decir al verdadero 
D. Quijote • 

Esta noticia se ba tomado de un 
papel que tiene la Real Academia 
de la História, á la que fué presen¬ 
tado en 5 de noviembre de i8a4* 
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CAPÍTULO LXIII. 

De h mal que lé avino á Sancho Panza con la visito de 
las galeras,y la nueva aventura de la hermosa morisca. 


Grandes eran los discursos que D. Quijote hacia sobre 
a respuesta de la encantada cabeza, sin que ninguno dé¬ 
os lese en ef embuste, y todos paraban con la prome¬ 
tí^ * uv .° P or cierta, del desencanto de Dulcinea. 

1 Jt® / venia, y se alegraba entre sí mismo creyendo 
que había de ver presto su cumplimiento; y Sancho, 
aunque aborrecía el,ser Gobernador, como queda dicho, 
avia deseaba volver á mandar y á ser obedecido: que 
esta mála ventura trae consigo el mando aunque sea de 
ar as En resolución, aquella tarde D. Antonio Moreno 
su huésped y sus dos amigos, con D. Quijote y Sancho, 
u ron á las galeras. El Cuatralvo, que estaba avisado de 
su uena venida, pór ver á los dos tan famosos Quijoté 
y oancho, apenas llegárou á la marina cuando todas las 
ga eras abatieron tienda, y sonáron las chirimías: arro- 

^ ma ? avino á Sancho . con la visita de las galeras . 

ta d^ íera ***** ¡0 mal 9 ue ¡e fré á Sancho con l? mi- 

gáier<i$ S €raS * ^ de lo mal que le avino á Sancho la visita de las 

Que esta mala ventura trae consigo el mando aunque sea de burlas. 

va^» er ^k d L? an ® XaCla Camo bién ex P resada » y q°e manifiesta que Cer- 
ames había estudiado y conocía el corazón humano. 

? Gvttobo , qué estaba avisado de su buena venida, por ver & los 
an famosos Quijote y Sancho, apenas llegáron á la marina 
cuando todas las galeras abatieron tienda. 

El sentido queda pendiente: el Cuatralvo no tiene verbo. Tampoco 

Üonn- ,0 qUC si S nifica 9 ue estaba avisado*.,, por ver..... d.*.. 
\fuijote y Sancho . *»' 


TOMO VI. 


38 
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jaron luego el esquife al agua, cubierto de ricos tapetes 
y de almohadas de terciopelo carmesí».y en poniendo que 
puso los pies en el D. Quijote, disparó la Capitana el ca¬ 
non de crujia, y las otras galeras, b^jéfoqjp mistpót J 
al subir D. Quijote por la escala derecha toda la chusma 
le saludó, como es usanza cuando úna persona principal 
entra en la galera , diciendo: bu, hu, hu, tres veces. Dió- 
le la mano el General, que con este nombre le llamare¬ 
mos, que era un principal cabailéro valenciano i abrazó 
á D. Quijote diciendole; este dia señalare yo con piedra 
hlanca , por ser uno de los mejoresj que> pienso llevar en 
mi vida habiendo visto al señor D. Quijote.de la Mancha: 


Púr la escala derecha . 1 


Así llama Cervantes á la escala de 
preferencia que siempre se ba co¬ 
locado en la banda ó costado de 
estribor, que es la de mano dere¬ 
cha mirando al buque desde popa 
á proa. Tanto la escala real como 
la ordinária que se colocaú en es¬ 
te lado sirven para entrar y salir 
por ellas los oficiales y las perso¬ 
nas de distinción que van á visi¬ 
tar el baque , á diferencia de las 
demás clases que se embarcan y 
desembarcan por el costado de ba¬ 


bor ó de la. izquierda ,: y por ana 
escala de simples toginos ó barrotes 
de madera, clavados en el costado 
desde cerca de la superficie delágua 
Hasta la borda, del ptorla)wi« Pa*- 
rece que antiguamente se colocaba 
la escala de preeminencia mas á 
pbpa que las o'rdihárias^cotnO pue¬ 
de inferirse de una Real cédala 
de 11 de noviembre de i634i .q ue 
cita Beitia en el ( iYor/e df la con¬ 
tratación (i). 

4 (i) Lib. a, c.3,A3." 


Un principal caballero valenciano . 


Segan Mayans (i) se indicó aquí 
á Don Pedro Vich , que fué Gé- 
neral de las galeras ei* el reipado 
de Felipe III, caballero valenciano 
á quién alabó Cervantes en la nó¬ 
vela de las dos Doncellas. 

Mas según Pellicer en una de 
sus notas al presente capítulo , por 
e»tas palabras se indica á Don Luis 


Coloma, Cónde dé Elda , Coman- 
dánte de-las galeras <^ue se llama¬ 
ban escuadra de Portugal-Fué uno 
dé los encargados de ja expulsión 
de los moriscos, y finalizada eslsi 
se bailaba su escuadra en Barce¬ 
lona él año 161 4 < 

(i) Vida de Cervantes , n. ia4* 
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tiempo y señal que nos muestra que en él se encierra y 
cifra todo el valor de la andante caballería. Con otras no 
menos corteses razones le respondió D. Quijote, alegre 
sobremanera de verse tratar tan á lo señor. Entráron 
todos en' la popa, que estaba mui bien aderezada, y sen¬ 
táronse por los'bandines: pasóse el cómitre en crujía, y 
dió señal con el pito que la chusma hiciese fueraropa, 
que se hizo en un instante. Sancho, que vió tanta gente 
en cueros, quedó pasmado, y mas cuando vió hacer tien¬ 
da ton tanta priesa, que á él le pareció que todos los 
diablos andaban allí trabajando; pero esto todo fuéron 
tortas y pan pintado para lo que ahora diré. Estaba San¬ 
cho sentado sobre el estanterol junto al espalder de la 
mano derecha, el cual ya avisado de lo que había de 
hacer asió de Sancho, y levantándole en los brazos, 


Tiempo y serial que nos muestra &c. 

Razón obscura c ininteligi- andante caballería , sino sus h¿- 
ble, pués ni el dia % ni la piedra chos, ácuya celebridad debía alri- 
blanca á que se refiere, podian buirse la del dia en que visitaba las 

servir para mostrar que se cifraba galeras surtas en el puerto de 

en D. Quijote todo el valor de la Barcelona. 

Pero esto todo fuéron tortas y pan pintado . 

Fuéron por fui • Explicóse es- se usa también mas adelante (a), 
ta frase proverbial en el capílu- (Q Pag. 46. 

lo 17 de la primera parte (»), y ( a ) ^ a P> 68 * 

Junto al espalder . 

Las ediciones anteriores decían que remasen con uniformidad. 
espaldar t hasta que la Academia Espalder tiene conexión con boga- 
con muéha razón corrigió espal- vante y tercerola términos que, 
der , que era el remero ó galeote según el Diccionário de la léngua 

que servia en la popa de la galera, castellana, significan, aquel el pri- 

Habia uno á la derecha y otro á mer remero de banco de los de la 

la izquierda , y puestos de cara á galera , y este el tercero • 

los demás, los gobernaban para 

Y levantándole en los brazos. 

Queda pendiente el sentido. 
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toda la chusma puesta en pié y alerta, comenzando de la 
derecha bandaje fué dando y volteando sobre los brazos 
de la chusma^ de banco en banco con tanta priesaque 
el pobre Sancho perdió la vista de los ojos, y sin duda 
pensó que los mismos demonios le llevaban, y- npi para¬ 
ron con él hasta volverle por la siniestra banda y* po¬ 
nerle en la popa. Quedó el pobre molido y jadeando y 
trasudando sm poder imaginar qué fué lo que sucedido 
le habia. D. Quijote, que vió el vuelo sin alas de Sancho, 
preguntó al general si eran ceremonias aquellas que se 
usaban con los primeros que entraban en las galeras; 
porque si acaso lo fuese, él, que no tenia intención de 
profesar en ellas, no quería hacer semejantes ejercicios, 
y que votaba á Dios que si alguno llegaba á asirle para 
voltearle, que le habia de sacar el alma á puntillazos; y 
diciendo esto se levantó en pié y empuñó la espada. A 
este instante abatiéron tienda, y con grandísimo ruido 
dejáron caer la entena de alto abajo. Pensó Sancho que 
el cielo se desencajaba de sus quicios, y venia á dar sobre 
su cabeza, y agoviándola lleno de miedo la puso entre 

Toda la chusma puesta en pié ..... le fué dando y volteando sobre 
los brazos de la chusma de banco en banco . 

Sobran las palabras de ¡a chusma , que se repitiéron por negligen¬ 
cia , y hubieron de quedar en el original por olvido. 

Perdió la vista de los ojos . 

Expresión que se lee en los pasages de Belianís y Olivante qoe 
copia Bowle. 

Sin poder imaginar qué fué lo que sucedido le habia* 

Debió decirse qué fuese ó qué era • 

El vuelo sin alas de Sancho* 

Este vuelo de Sancho no era co- Torres en la galera en que ambos 
sa nueva ni existente solo en la navegaban desde Ñipóles á Espa- 
imaginacion de Cervantes. La mis- na, como la cuenta aquel jnglar 
ma burla hizo á Estebanillo Gon- en el tomo a.® (i), 
zález el Duque de Medina de las (i) Cap. 4 , pdg. 17 a. 
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las pierna» No las tuvo todas consigo D. Quijote, bue 
también se estremeció y encogió de hombros, y perdió 
la color del rostro. La chusma izó la entena con la mis- 
ma- priesa y ruido que la habían amainado, y todo esto 
callando como si no tuvieran voz ni aliento. Hizo seña! 
el cómilre que zarpasen el ferro, y saltando en mitad de 
a crujía con el corbachtí ó rebenque comenzó á mosquear 
las espaldas de la chusma, y á largarse poco á poco á la 
mar. Cuando Sancho vió á una moverse tantos pie's colo¬ 
rados (que tales pensó él que eran* los remos) dijo entré 
ai-: estas sí son verdaderamente cosas encantadasv y no 
las que mi amo dice. ¿Qué han hecho estos desdichados, 
que ansí los azotan? ¿Y como este hombre-soló, que an¬ 
da por aquí silbando, tiene atrevimiento para azotar á 
tanta gente? Ahora yo digo que este es infierno, ó por 
lo menos el purgatório. D. Quijote, que vió la atención con 
que Sancho miraba lo que pasaba, le dijo::¡ah Sancho 
amigo, y con qué brevedad, y ouán á poca costa os po- 


Corbacho i 
Corbacho } cordel embreado, se- 
gon Figueroa en su Pasagero (i), 
donde descríbe la crueldad-con que 
eran castigados los remeros y ga¬ 
leotes. 

Aquí parece se da una misma 
significación á estas dos voces; mas 
corbacho significa propiamente el 
nérvio del miembro genital del to¬ 
ro con que el cómitre de-las galeras 


> rebenque, 

castigaba á Tos forzados; y solo se 
diferencia de la palabra vergajo en 
qne esta es mas genérica, exten¬ 
diéndose á otros cuadrúpedos. 

Como Cervantes había navegado 
tanto, usaba con la mayor propiedad 
el lenguage náutico, como se vé 
especialmente en-éslecapítulo, y en 
otros muchos pasages de sus obras, 
(i) Alivió 4* 


¡Ah Sancho amigo , 
Es una de las salidas mas gra¬ 
ciosas que hai en el Quijote, co- 
®o y® observó con mucha ra- 
* on Ews (i). Y tampoco carece de 
grácia llamar-, señores á los ga¬ 
leotes. 

Según lo prescrito por- Mer- 
m ( a )i los azotes de Sancho habían 


r con qué brevedad &c, 

de ser por su voluntad y* no por 
fuerza, y en el tiempo que él qui¬ 
siere. Mas á nada de esto se opo¬ 
nía la propuesta de D. Quijote, 
como lo pretendió el autor de la 
Carta critica . - 
fiV AndL i35. 

(a) Cap, 35, p, 227 . 


r 
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díades vos si quiésedes desnudar de médio cuerpo^arri¬ 
ba y poneros entre estos señores, y acabar con el des¬ 
encanto de Dulcinea! Pués cou la tniséna y pena de 
tantos no sentiríades vos mucho la vuestra: y mas, que 
¿odria ser que el sábio Merlin tomase en cuenta cada 
Lie destos, por ser dados de buena mano, por diez de 
íos que vos finalmente os habéis desdar. Preguntar quena 
¿General qué azotes eran aquellos, ó qué desencanto de 
Dulcinea, cuando dijo el marinero: señal haceMonjuich 
de que hai bajel de remos en la costa por la banda del 
poniente. Esto oido saltó el General en la crujía, y dijo: 
ea, hijos, no se nos vaya: algún bergantín de cosarios 
de Argel debe de ser este que la atalaya nos señala. Lle¬ 
gáronle luego las otras tres galeras á la Capitana a sabe 
fo que se les ordenaba. Mandó el General que las dos sa¬ 
liesen á la mar, y él con la otra iría tierra á tierra, por¬ 
que ansí el bajel no se les escaparía. Apretó la chusma 
los remos impeliendo las galeras con tanta furia, q 
parecia que volaban. Las que saliéron á la mar, a o 
de dos millas descubriéron un bajel, que con la vis a^ 
marcáron por de hasta catorce ó quince bancos, J asi er 
la verdad; el cual bajel cuando descubrió las galeras se 
puso en caza con intención y esperanza de escaparse po 

Monjuich, 

Navagero, copiado por Bowle , indica qae su etimología es Mons 
Jovis , mencionado por Mela. 

Saltó el General en la crujía. 

Sallar en crujía. Solo lo hacian Haedo en su diálogo primer 
los que mandaban en los buques, la Cautividad (i), 
como se infiere de la expresión de (i) Fól. 117 v. 


Se puso en caía ., 

Ponerse en caza, maniobrar cacion & otr* haciendo fuerza 1 * 
un bajel para huir. vela, ó á vela y remo con 

Con la palabra caza, que solo diligencia para alcanzarla, en 

significa ahora en la frase náutica yo sentido la trae Covarru ia 
dar caza , perseguir una embar- su Tesoro de la léngua coste o 


Dii 


Gooele 
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su ligereza; pero avínole mal, porque la galera Capitana 
era de Jos mas. ligeros bajeles que en la mar navegaban, 
y así le fue éñtrando, que claramente los del bergantín 
conociérorí <^ue no podían escaparse, y así el Arráez qui¬ 
siera que dejárañ los remos y se entregaran, por no ir¬ 
ritar á enojo al Capitán que nuestras galeras regias pero 
la suerte, que de otra manera lo guiaba, ordenó que ya 
que la Capitana llegaba tan cerca que podían los del ba- 
jél óir las Voces que desde eH* les decían que se rindie¬ 
sen, dos Toraquis, que'es cotilo decir dos turcos borra- 


parece por este pa«age y por la vantes, quien fué siempre oportuno 
frase ponerse en cata que se halla y exacto en la aplicación de las 
roas abajo, que quiso significar voces náuticas, como se ba nota- 
Cervantes también la diligencia do ya; y acaso esta autoridad bas¬ 
que hace para huir la embarca- tó á la Académia española para 
cion perseguida, en cuya acepción poner en sú Diccionário la frase 
eshoi desconocida y desusada; pe- ponerse en cata en esta acepción, 
ro es probable fuese de uso común pués no recuerdo haberla oido ni 
en la marina de tiempo de Cer- visto en escritores antiguos. 

Y asi le fué entrando (la galera Capitana al bajel argelino)..... .y 
asi el Arráez quisiera &c. 

Esta relación está descuaderna- que suena mal por lo poco que 
da. Según ella, no fué la galera hai de uno ¿ otro..Por lo demás, 
Capitana la que descubrió al cor- asi no quiere decir lo mismo en 
sário, sino las galeras que se hi- una que en otra parte, pues en la 
ciéron al mar', y sin embargo, lo primera equivale á la expresión 
persiguió y apresó la Capitana. de tal modo ó manera , y en la se- 

Y asi le fué entrando y asi el gunda es un advérbio afirmativo 

Arráez quieier a, ^e^eÚc\on ¿.t\ asi, en su significación mas corriente. 

Por no irritar d enojo al Capitán . 

Ahora diríamos : por no irritar al Capitán, ó por no mooer d enojo 
al Capitán. 

Tóraquis . 

Toraqui parece lo mismo que debió decirse toraquies; como alhe- 
torqui ó turquí. Según la analogía lies , jav alies , granadles , taqui- 
con'otras voces castellanas toma- uxmies • . 
fias del árabigo y acabadas en i, 
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chos, que en el bergantín venían con otros doce, dispa¬ 
raron dos escopetas, con que dieron muerte ados soldados 
que sobre nuestras arrumbadas venian. Viendo lo cual, )u, 
ró el General de no dejar con vida á todos cuantos en el 
bajel tomase, y llegando á embestir con toda furia |¡e le 
escapó por debajo de la palamenta. Pasó la galera ade¬ 
lante un buén trecho: los del bajel se vieron perdidos; 
hicléron vela en tanto que la galera volvía, y de nuevo 
á vela y á remo se pusieron en caza; pero no les apro¬ 
vechó SU diligencia tanto como les dañó su atrevimiento, 
porque alcanzándoles la Capitana á poco mas de media 
milla, les echó la palamenta encima, y los cogió vivos a 
todos. Llegáron en esto las otras dos galeras, y todas 


ll ' Arrumbadas. 

llanda» <5 lado» del canillo de que por eso no Ueoan en ellos ar- 
proa en la» galera». Deberían ser rumbadas! y todos los muebles, 
movibles, puesto que Haedo (i) di- armas y prooisiones Ueoan en la 
ce que lo» corsarios moros á fin estiva, 
de llevar bién estivados sus bajeles, 

para poder bién correr jr prohe jar> (0 Topogr.c.ai . 

Juró el General de no dejar con vida á todos cuantos en el bajel 
tomase. 


Seria mas conforme al uso actual 
el bajel tomase . 

Es el conjunto de remos de una 
embarcación, que cayendo sobre el 
borde de otra, sirve de puente pa¬ 
ra pasar á ella. Iría con tal velo¬ 
cidad la galera, que cuando bajá- 
ron los remos ya habría pasado 
el corsário. 

- Cortereal en su Viclória de Le- 
panto (i), en la descripción de la 


decir : d ninguno de cuantos en 


batalla dice de una galera napoli¬ 
tana : 

.afierra en la contraria 

Que por suerte le cupo, y con la fúiia 
Del fuego "le llevó la palamenta • 
Quedando destrozada por un lado. 
Mostróse coja, inútil, sin poderse ,, , 
Remando aprovechar. 

(i) Cant. i3. 


Palamenta 4 


Y los cogió vivos á todos. 

Así debió ser no habiendo precedido combate, y parece una frjalda^ 
el expresarlo. ( 
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cuatro con la presa volviéron á la playa, donde infinita 
gente los estaba esperando ¿ deseosos de ver lo que traían. 
Dió fondo el General cerca de tierra, y conoció que esta¬ 
ba en la marina el Virei de la ciudad. Mandó echar el 
esquife para traerle, y mandó amainar la entena para 
ahorcar luego luego al Arráez y á los demas turcos que 
en el bajel había cogido, que serian hasta treinta y seis 
personas, todos gallardos, y los mas escopeteros turcos. 
Preguntó el General quién era el Arráez del bergantín, 
y fuéle respondido por uno de los cautivos, en lengua 
castellana (que después pareció ser renegado español): 
este mancebo, señor, que aquí ves, es nuestro Arráez, y 
mostróle uno de los mas bellos y gallardos mozos que 
pudiera pintar la humana imaginación. La edad, ál pa¬ 
recer, no llegaba á véinte años. Preguntóle el General; 


Donde infinita gente los estaba esperando , deseosos de ver lo 
que tratan. 

Infinita gente deseosos. Ejemplo notable Je la figura silepsis que 
frecuentemente se comete con los nombres colectivos. 

El Virei de la ciudad. 

Hablándose,de una época poste* de Mendoza, Marqués de Alma- 
r *or á la expulsión de los morisr ti n, el mismo de cuyos bandos 
eos que concluyó en i6i3, y ante- y diligéncias para prender á Ro- 
*«>r á la edición de la segunda que Guinart se trató en las notas 
P*rle del Quijote en i6i5, es claro anteriores. 

que se indica el año de 1614 » Pellicer habla de las prendas 
■en cuyo tiempo era Virei de Ca- y letras de este caballero en la que 
ftaluña: Don Francisco Hurtado puso á este pasage. 

Y á bs demás turcos que en el bajel había cogido , que serian 
hasta tréinta y seis personas . 

Pocd antes había dicho que los cualquier modo sobra la palabra 
tuecos -que, yenian en eli bergantín turcos ', pues hósoloá los turcos, 
efcaniidosí.doé» qite. disparáron ^y sino ó todos los del bajel hábia 
otros doce, entre todos catorce. De jurado ahorcar el General. 
tomo vi. 3q 
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dimé, mal aconsejado perro, ¿quién te movió á matar¬ 
me mis soldados, pues veias ser imposible el escaparte? 
¿Este respeto se guarda á las Capitanas? ¿No sabes tú 
que no es. valentía la temeridad? Las esperanzas dudo¬ 
sas han de hacer a los hombres atrevidos, pero no te¬ 
merarios. Responder queria el Arráez, pero no pudo el 
General por entonces oir la respuesta por acudir á reci¬ 
bir al Virei, que ya entraba ea la galera, con el cual 


Mal aconsejado perro. 


La costumbre de llamar perros 
á los mahometanos es mui anti¬ 
gua. Millot (i) dice que ya se 
menciona en las poesias de los 
trovadores. Y que lo era en Cas¬ 
tilla lo atestigua, entre otros do¬ 
cumentos, el romance antiguo de 
la libertad de Melisendra por su 
esposo Don Gaiferos, en el que se 
dice, al contar que Melisendra ba¬ 
já á la plaza: 

Allí había un perro moro 
Por los cristianos guardar : 

Las voces daba tan altas 
Que al'delo querían llegar : 

Al alarido del moro 
La ciudad mandan cerrar. 

Es cierto que el moro no mere* 
cía este trato, pués no hacia sino 
cumplir con su obligación. 

En el romance ó coplas de Ca¬ 
laínos dice á éste Don Roldán: 

Esa razón, perro moro* 

Tú no me la has,de tomar. 

En el romance antiguo de la 
Cautiva cristiana (a) se lee: 

No hubo moro ni mora 
Que por mí diese moneda, 

Sino fuera un perro moro * ; j,, , 
Que por mi cién doblas diera. 

Y lo mismo en oíros pasages.> . ¿ 
También se lés llama, perras en 


un fragmento del Cancionero 
MS. de Gómez Maprique, que 
publicó Don Eugenio Llaguno al 
fin de los Claros varones de Pul¬ 
gar: y Gonzalo de Berceo hablan¬ 
do de un judio (3) dice: 

Avie dentro en case estl can traidor 
Un forno grand ¿ Cero que faclc grand pavor. 

La Crónica general, de Espa¬ 
ña (4) cuenta que en el reinado de 
San Fernando los moros cercáron 
la peña de Marios mientras es¬ 
taban fuera los que la guarne¬ 
cían, y que volviendo éstos dijo 
uno de ellos, qne era Diego Perez 
de Vargas: caballeros™»* fagamos 
de no» untropel , ¿ metámonos i l por 
■esos moros perros d probar si po~ 
dremos pasar por ellos. 

En la Galalea, á cuya publica¬ 
ción debió estar en Cervantes u»a* 
fresca la mermória de lo^ que- había 
padecido 1 durante<spxa«tiv4rh>, s* 
encuentran aplicada! á doi moros la 
calificación de perros. Descreídos 
perros se lee en el libro segundo, 
y el perro General (5), hablando 
de Amante Mamí. 

En cámbio tloa.iiioros designa¬ 
ban con la i miaraá»i‘califipacioni' á 
los. crístianós. En eLícapílnlo 4 1 
adfe .‘la: primeria * parte* (6>)'se uitau 
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entráron algunos de sus criados y algunas personas del 
pueblo. Buena ha estado la caza* señor General* dijo et 
Virei. Y tan buena, respondió el General, cual la verá 
Vuestra Excelencia agora colgada desta entena. ¿Cómo 
así ? replicó el Virei. Porque me han muerto, respondió 
el General* contra toda lei y contra toda razón y usanza 
de guerra* dos soldados de los mejores que en estas gale¬ 
ras venían, y yo he jurado de ahorcar á cuantos he cau¬ 
tivado, principalmente á este mozo, que es el Arráez del 
bergantín; y enseñóle al que ya tenia atadas las manos 
y echado el cordel á la garganta esperando la muerte. 
Miróle el Virei, y viéndole tan hermoso y tan gallardo y, 
tan humilde, dándole en aquel instante una carta de re¬ 
comendación su hermosura, le vino deseo de excusar su 
muerte, y así le preguntó: dime, Arráez, ¿eres turco de 
nación, ó moro, ó renegado? A lo cual el mozo respondió 
en lengua asimismo castellana : ni soi turco de nación , ni 
moro, ni renegado. ¿ Pues qué eres ? replicó el Virei. Mu- 


virias autoridades en prueba de 
que los moros llamaban perros á 
los cristianos, y anteriormente ( 7 ) 
se dice'que con este dictério vul¬ 
gar se motejaban recíprocamente 
anos y otros. Verdad es que entre 
los mahometanos es una inconse¬ 
cuencia el usar esta voz como dic¬ 
terio, pues miran con tal predi¬ 
lección á los perros, que tienen 
hospitales para ellos. 

‘A esta costumbre de llamar per¬ 
ros á los moros aludiría Quevedo 


cuando decía en el Libro de todas 
las cosas, que para hablar la len¬ 
gua arábiga no es menester mas 
que ¡adrar, que es léngua de 
perros . 

(«) Histoire des Trouv. núm. 16 . 

(а) Silva de romances, Viena,\% 1 5, 
pdg, a 8 a. 

(3) Milagr. de N. Sra. copla 36a. 
U) Parí. 4 . 

(5) Lib. 5. 

( б ) P¿g. a3 9 . 

( 7 ) Cap. 9 , p. ao3. 


Yo he jurado de ahorcar &c. 

Modismo frecuente en el Qui - ye el de en esta y otras semejan- 
jote y en otros escritores antiguos tes ocasiones, y en ello ha ganado 
castellanos, como se ha notado re^ el lenguage, disminuyendo la per- 
petidas veces. El uso actual exclu- pélua repetición de este monosílabo. 
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ger cristiana, respondió el mancebo. ¿Muger y cristiana, 
y en tal trage y en tales pasos? Mas es cosa para admi¬ 
rarla que para creerla. Suspended, dijo el mozo, ó se¬ 
ñores, la ejecución de mi muerte, que no se perderá 
mucho en que se dilate vuestra venganza en tanto que 
yo os cuente mi vida. ^ Quien fuera el de corazón tan 
duro que con estas razones no se ablandara, 6 á lo. me¬ 
nos hasta oir las que el triste y lastimado mancebo decir 
queria? El General le dijo que dijese lo que quisiese, 
pero que no esperase alcanzar perdón de su conocida 
culpa. Con esta licencia el mozo comenzó á decir desta 
manera: de aquella nación mas desdichada que prudente, 


¿ Muger y cristiana , y en tal trage ? 

Habla el Virei, aunque no se expresa, á semejanza de lo que sucede 
y se ha nótado en otros pasages del Quijote. 


O á lo menos 

La Academia ei\ sus primeras 
ediciones notó que aquí faltaban 
algunas palabras. La cláusula haria 
perfecto sentido si se dijese: ó d 
lo menos suspendiera la ejecución 
hasta oir 8c c. 

Pellicer censuró esta nota, aun¬ 
que sin nombrar ¿ la Academia, y 
pretendió que la cláusula como 
estaba hacia completo sentido. Pe¬ 
ro lo cierto es, que mientras se 
conserve íntegramente el texto, no 


hasta oir &c. 

puede tacharse de infundada la 
observación de la Academia, que 
no destruye Pellicer. Sólo pudiera 
darse por completo el sentido su¬ 
primiendo la conjunción ó, y di¬ 
ciendo: ¿quién fuera el de corasen 
tan duro , que■ con estas razones 
no sc ablandara, á lo menos has- 
ta oir las que él triste y lastima¬ 
do mancebo decir queria? Asi que¬ 
daba mejor, y la alteración era le¬ 
vísima. 


De aquella nación mas desdichada que prudente &c. 


El tono de esta relación es su- x 
mámente inverosímil-, y echa un 
jarro de água fria sobre el inte¬ 
rés que inspira una persona que 
ya tenia atadas las manos y echa - 
dp el cordel á la garganta , espe¬ 
rando la muerte . Debería ser su 
discurso menos aparatoso, y el len- 
guage menos sesgo y mas agitado, 
como pedia la situación de quien 


hablaba. Hubiéronle convenido ra¬ 
zones desaliñadas, interrumpidas, 
cortas, patéticas; no "el estilo pe** 
nado y casi pedante que usa, si se 
atiende además á que era una don¬ 
cella criada con sumo recogimien¬ 
to en una aldea de la Mancha, que 
se hallaba en preséncia del Virei> 
del General de las galeras y de un 
concurso considerable. 
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sobre quien ha llovido estos dias un mar de desgra¬ 
cias, nací yo de moriscos padres engendrada. En la 
corriente de su desventura fui yo por dos tios míos lle¬ 
vada á Berbería, sin que me aprovechase decir que era 
cristiana, como en efecto lo soi, y no de las fingidas ni 
aparentes, sino de las verdaderas y católicas. No me valió 
con los que tenían á cargo nuestro miserable destierro 
decir esta verdad, ni mis tíos quisieron creerla, antes la 
tuvieron por mentira y por invención para quedarme en 
la tierra donde había nacido, y así por fuerza mas que 
por grado, me trujéron consigo. Tuve una madre cris¬ 
tiana , y un padre discreto y cristiano ni mas ni menos: 
mamé la fe católica en la leche, crióme con buenas 
costumbres: ni en la lengua ni en ellas jamás, á mi pa¬ 
recer, di señales de ser morisca. Al par y al paso destas 
virtudes, que yo creo que lo son, creció mi hermosura, 
si es que tengo alguna; y aunque mi recato y mi encer¬ 
ramiento fué mucho, no debió de ser tanto que no tu¬ 
viese lugar de verme un mancebo caballero llamado 
Don Gaspar Gregório, hijo mayorazgo de un caballero 
que junto á nuestro lugar otro suyo tiene. Cómo me vió, 


Dos tíos mios. 

En la relación de Ricote, cuya segunda parle es la presente, se ha^ 
Ma solo de un tío, Juan Tiopieyo. 


Ni'én la léhgua ni en ellas (las costumbres) jamás ..... di seña¬ 
les de ser morisca. 


Quiere decir, en mi juicio, que 
ni de palabra ni de obra dió se¬ 
ñales de ser morisca. Lo de la len¬ 
gua significa al parecer que nun- 
ca hablaba en morisco ó algara- 
***• ♦ que era una de las cosas 
que estaban prohibidas á los mo¬ 


riscos por las pragmáticas, y uno 
de los agrávios que ponderaba Don 
Fernando el Zaguer en el discur¬ 
so que puso en sn boca Don Die¬ 
go de Mendoza (»). 

(i) Lib. i de la Guerra de Gra¬ 
nada. 
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cómo nos hablamos, cómo se vió perdido por mí, y có- 
m0 yo no mui ganada por él, sena largo de contar, y 
mas^n tiempo que estoi temiendo que entre la lengua 
y la garganta se ha de atravesar el riguroso cordel que 
me amenaza, y así solo diré como en nuestro destierro 
quiso acompañarme D. Gregório. Mezclóse con los mo¬ 
riscos que de otros lugu-res sal.éron, porque sabia mu. 
bien la lengua, y en el viage se hizo amigo de dos tíos 
mios, que consigo me traian; porque a»J»dre pruden- 
te y prevenido, así como oyó el primer bando de nues¬ 
tro destierro, se salió del lugar, y se fué a buscar algu¬ 
no en los réinos extraños, que nos acogiese. Dejó encer¬ 
radas y enterradas en una parte, de quién yo sola tengo 
noticia, muchas perlas y piedras de gran valor, conalgu- 


Y cómo yo no mui ganada por ¿l (Ana Félix por Don Gaspar 
Gregório). 

No mui ganada. Egresión q« tuacion ^ ie " 
alude al perdido que precede, pero era para conceptos " ¿ 

fría é insulsa, sobre lodo en la si- de frases, como ya se ha observ 

Quiso acompañarme D. Gregorio • 

Don Gaspar Gregório hiso to te por el nombre ****%£ 
que Andrés Caballero, el héroe de tandra, por cuyos amores r 
la novela la GUanilla, que tiene ció Don Pedro Anlónio de C . 
todas las apariéncias de haber si- caballero ilustre, su pa r y 
do un suceso verdadero. Esto recuer- distinguido empleo» y * ra 
da también el caso de Antóniaüra- profesión histriónica P***^*^ 
nados, comedianta de fines del si- con ella, como lo consigui V 1 /* 
glo XVU, y conocida comunmen- (i) PelUcer^ ffistr. part. a,P* 11 

Dejó ..... enterradas en una parte, de quién yo sola tengo noticia, 
muchas perlas y piedras de gran valor • 

Ricote, padre de la que hablaba» cion de Ricote debiéron compre* 1 
había dicho en la conversación der también á su hija, 
que tuvo con Sancho (i) que no Hé aquí otro de los casos en 
habia descubierto á su muger ni á usa Cervantes del pronom re 
su cuñado el sitio de su encierro » lalivo quien aplicado á cosas, q 
temeroso de algún desmán ; y pa- no suena bién según el uso ac u 
rece que los motivos de precau- (i) Cap, 54. 





SEGUNDA PARTE, CAPÍTULO LX11I. Si i 
nos dineros en cruzados y doblones de oro. Mandóme que 
no tocase al tesoro que dejaba en ninguna manera si acaso 
antes que él volviese nos desterrában. Hícelo así, y con 
mis tíos, como tengo dicho, y otros parientes y allega¬ 
dos pasamos á Berbería , y el lugar donde hicimos 
asiento fué en Argel, como si le hiciéramos en el mis¬ 
mo infierno. Tuvo noticia ef Reí de mi hermosura, y 
la fama se la dio de mis riquezas , que en parle fué ven¬ 
tura mia. Llamóme ante sí, preguntóme de qué parte 
de España era , y qué dineros y qué joyas traía. Díjele 
el lugar , y que las joyas y dineros quedaban en él en¬ 
terrados; pero que con facilidad se podrían cobrar si yo 
misma volviese por ellos. Todo esto le dije temerosa de 
que no le cegase mi hermosura, sino su codicia. Estan¬ 
do conmigo en estas pláticas le llegáron á decir como 
venia conmigo uno de los mas gallardos y hermosos 
mancebos que se podía imaginar. Luego entendí que lo 
decían por D. Gaspar Gregorio, cuya belleza se deja 
atrás las mayores que encarecerse pueden. Turbéme 
considerando el peligro que D. Gregorio corría, porque 
entre aquellos bárbaros turcos en mas se tiene y estima 
un muchacho ó mancebo hermoso, que una muger por 
bellísima que sea. Mandó luego el Rei que se le truje- 


Cruzados . 

Moneda de oro portuguesa. El oro de Portugal pasaba entonces 
por el mas puro, fama que aún conserva en nuestros días. 

D. Gregório. 

•Aquí se le llama D. Gregório: llamado D. Pedro. Vuélvesele á 
*ntes se le llámó D. Gaspar, y Ri- llamar D. Gregório en el capí- 1 - 
cote en el capítulo 54 le había tulo 65. 

Entre aquellos bárbaros turcos en mas se tiene y estima ún mucha- 
cho ó mancebo hermoso , que una muger por bellísima que sea . 
Todo esto, aunque cierto, era boca de una doncella de menos de 
imprópio y aun poco decente en veinte años. Turco , que es el nom¿- 
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sen allí delante para verle, y preguntóme si era ver¬ 
dad lo que de aquel moxo le decían. Entonces jo, a» 
como prevenida del cielo , le dije que s. era; pero que le 
hacia saber que no era varón, sino muger como yo. y 
que le suplicaba me la dejase ir á vestir en su mitural 
trage, para que de todo en todo mostrase su belleza > y 
coif menos empacho pareciese ante su presencia Dqome 
que fuese en buena hora, y que otro día hablaríamos 
en el modo que se podía tener para que yo volviese a 
España á sacar el escondido tesoro. Hable con U ras¬ 
par, contéle el peligro que corría el mostrar *er hom¬ 
bre: veslíle de mora, y aquella misma tarde le truje a 
la preséncia del Rei, el cual en viéndole quedo admira¬ 
do, y hizo designio de guardarla para hacer presente 
della al Gran Señor; y por huir del peligro que en e 
serrallo de sus mugares podía tener y temer de si mis¬ 
mo , la mandó poner en casa de unas principa es moras 
que la guardasen y la sirviesen, adonde le.llevaron ue 
go. Lo que los dos sentimos (que no puedo negar que 
le quiero) se deje á la consideración de los que se apar¬ 
tan, si bien se quieren. Dio luego traza el Rei de que yo 
volviese á España en este bergantín, y que me acom¬ 
pañasen dos turcos de nación, que fueron los que ma 
táron vuestros soldados. Yino también conmigo este re¬ 
negado español, señalando al que había hablado pn 
mero , del cual sé yo bién que es cristiano encubierto, 

bre con que comunmente se de- significa bárbaro: spgun lo 
signa entre nosotros á los otoma- hubiera estado mejor decir so 
nos, entiendo que en su idioma mente entre aquellos bárbaros . 

Por huir (el Rei) del peligro que en el serrallo de sus mugeres po 
dia tener y temer de si mismo , la mandó poner en casa de unas 
principales moras . 

Quién podía tener era la so- se refiere el yerbo podía , res * 1 ^ 
puesta doncella, quién podía fe-- la del le>iguag6 K de este p* r 0 
•ííier de si mismo era el Rei, Y de que es del todo incoherente* . 
esta confusión de personas ¿ que 



sEanMDA ¿bakce, oAEtanooLxnr. jfj 

yajnk> viene cpcimss dosap Je, glosarse ,en ríapaSa,, 
de volver á”Berberi»i:, la<demás chueiba del, : berg<< n<i ¿. 
soniinoros y 4 uitgos, /qi?é no sicvén;de <mas;qsiede Jbo-i 
•gar alremp. dos bureos jcodicíofio^^.íixspJoti tes, ¿jn 

piarídar je 1 arde a, que 1 1rataháos de que áu&d jstá efete ^e?! 

Wgíido enj iU prédmr pafr t^ de'.E^paíi& „• ep: Jidbita de cris- 
riaqosde que rtenimab Í>BC)véidoflvjnQ5^cbíSQo l í8U]tíeri^vi 
priri^o qufererÁn.habréis ; escápeoste:, y ¡ hacer s ; alguna 
p^esaM sí pudiesen y temiendo que , si pmmep.o, : nos, echar 
bán en tierra ¿por algui* accidenté que. é los dos nos si*-: 
dediefet, ipodríatnoá -descuhrirí que quedaba cdíJkrgantíp. 
eáJamar, y sf acato Aubipae»^gálierasipQ^>cst« ,T(i¿!^ 1 q$¡ 

Anochas desnwbrafcnoa eista, p\sty a ynsifc itene& 

noticia destas cuatro'galeras fuitoos descubiertos, <yf ook 
ha sucedido lo que habéis visto. En resolución* B» Gre-- 
gório queda en hábitS de muger entre muge res ^ con 
manifiesto peligro. de perderse, y. yo qae yepatedas las 
manos, esperando, <5 por mejor de&ir sf ./tendeado perder 
la vida: qué ya' rite can$a. Este es, señores , el finide^mi 
laqjeritable historia, tari verdadera cotoó v desdÍcbádtf*ri 
que os ruego os, que mé dejeis mqrír como cpísfiana, 
pues, como ya he dicho, en ningunacosa he. sido culr 
pante de la culpa en que los de mi nacipp. han caído; y 
lueg.p calló, preñáaos los ojos de tiernas lágrimas, á 
quie'n acompaña ron muchas de, los que'presentas, ¿slabapu ' 

El Virei, tierno y compasivo, sin hablarle palabra se 
llegó á ella, y le quitó con sus mátioS el’ Cordel que las 
hermosas de la mora ligaba. En tanto pu¿s que la mo- 

__ ■ r:\~\i . .. "1 _ 

Moros y turcos , que rio sirven de más qúe ¿té togdr di reino. 

Al principio eran catorce loa ros turcos. Ahora son dos, y si 
turcos: después, de Tas treinta y bai otros efcelbajel no ¿oninóas 
seis personas que venialí^'ett ^l (Jpe retoeros. ii\ 
bftrga^tjnij jqs mas eran escoipete-* . A . ^¡.í.^U. -k ■ t.u. 

i ''‘En ningún acosa lie sido cülnántb de tk l óiiTfá 8tt\ 

Diciendo participante¿4'faqulpa && ^y^ta^ jes^,Íncqrxeccio.n. ( ;¿i í?B 
TOMO vi. 4o ^ 


% 
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risca cristiana su peregrina historia trataba, tuvo clava¬ 
dos los oíos en ella un anciano peregrino que entro en 
la galera cuando entró el Virei; y apenas dio fin a su 
plática la morisca, cuando él se arrojó á sus pies y abra¬ 
zado del los , con interrumpidas palabras de mil sollozos 
y suspiros , le dijo*, ó Ana Félix, desdichada bija mía, yo 
soi tu padre Ricote, que volvía á buscarte , por no po¬ 
der vivir sin tí , que eres mi alma. A cuyas pa abras 
abrió los ojos Sancho, y alzó la cabeza , que inclinada 
tenia pensando en la desgrácia de su paseo , y miran o 
al peregrino conoció ser el mismo Ricote, que topo el 
dia que salió de su gobierno, y confirmóse que aquella 
era su hija, la cual ya desatada abrazó á su padre, mez¬ 
clando sus lágrimas con las suyas: el cual dijo al Oenml 
y al Virei: esta, señores, es mi hija, mas desdichada 

Un anciano peregrino que entró en la galera cuando entró el Vira. 

Antes st. dijo que con el Virei do en el esquife enviudo P° r e,Ge ' 
enLráron en la galera algunos de ncral para conducir á bu ga era 
suls'criados y algunas personas del Virei. ,, , «•* 

pueblo* Es sumamente inverosímil Las personas del pue > o 
que en semejante ocasión se diese ron ser de las distinguí as y p 
entrada á nn peregrino desconocí- cipales. 

Yo soi tu padre Ricote , que volvía á buscarte . 

' No era 'mucho el tiempo que pero tampoco puede decirse qnc 
bahía pasado desde que le encon- fué imposible se hallase ya de vu 
tró Sancho, yendo á la Mancha , á ta en Barcelona, y esto ^ asla 
lo menos según la cuenta de Ríos, responder al cargo que se ia iec o 
por ía cual no llegaba á un mes: á esta /circunstancia del Quijote . 

1 • •• 3B ■ 

Y confirmóse que aquella era su hija . 

Confirmóse en que aquella era su hija , diríamos ahora según 
régimen del verbo. 

■[ i- ■' . . au\ - <■>' ;*.'>•> ' . . 

La cual ya desatada abrazó á su padre y mezclando sus lagrimas 
con las suyas: el (&al dijo mL General &c. 

Pasage desaliñado. La cual y los que escriben correctamen- 
el cual no- sueuan bién. Sus lá- te. No faltan incorrecciones de a 
grimas con las suyas es una misma clase en lo que sigue de es 
anfibología que procuran evitar te Capítulo. 

.vr (, 




SBaime* t>i®rE, !cip<iH)Xi() x&m. a© 
:etoi«ui;wii:««si^« ; eora^mnbmj, Ato *e Uana 
■coé ^el’ s&brenombrie rKJe^ilícoie ,; famfosa*tanto ¡ tiór su 
|hjeraiosura>, como por mi Wqueaai) salí de mi-pátria 
#miscai^enreinos extraños quiéh nos albergase -y ireco- 
gitsi y y p habiéndolo hallará cdj Áie$bátMa¿ ^obvi'.eo; esté 
hábito’4® 5 »^«regriho oen< ¡compañía ¿eibtrbs^eóiaDes á 
btrscaq; tof f Wjav ; yi i‘desenterrad; muchas iráucáasqixe 
átfjé^&tüpdáfcfe/i Dfe 3idíié>« líní. 4y¡ j&, ihadf^eltesdro iqoé 
conoa^o traigoVy ahbr*por el extraño rodeo^ueí h*. 
beisv tsfco he háltado el lésoroque.masmeenriquece, 
jueces . >'.m¡:<i|u6irtdat a i»!ja:;' si n««»tra iiipca icaipa yí sus 
lágrimasy lis niiaspon I» iitíégddadirje <vue$trá>jQstídi 
pdedenif bcriri puertas! á la toimwbrday usadb^ con no» 
jatuá^tufvndos< >^nMiiiieQt9(de^fehdeítos, 
convenimos en ningún modo ¡con Ja intención ^de los 
núes Ir (íf, que justamente, han sido'desterrados. JEnton u 
ces dijo Sancho: bien conozco á Ricote, y sé que es ver- 
dadlo que dice éñ cüarito a sef ATña Féííx su hija7“que 
en esotras zarandajas de ir y ivé nir/q. tener buena ó >ma«t 
la intención; no me érttiiétnefto. Adwtedós del estfráffd 
c^so todos los presentes, el General dijo; unq por una 



No n¡p,entremeto. 


“ iaos delicado® y curioso® qtior. tremete en- paiátio: dfel éttitftrioso se 
nan acaso que se'-hubiete dicho dice coi* “propiedad qiiü : 2é’ entre- 
míramelo 1 haciendo- distinción de mete á turbar>fe pae de'fes íkmi- 
entremeter y entrometer*) como lias. De la misma manera se diría 
verbos de diversa etimología y de de un astrónomo atrevido: F. se 
distinga ¿tgnificación, Entrometer- entrometió ¿ averiguar la notu- 
fe es introducirse ¡ entremeterse es raleza de los cielos , sin entreme- 
interponerse. Entrometerte pta-de terse en si sóri ' ó rio fundados los 
aer en tifia'sola cósa; enlremétir- sistemas conocidos, ó en cual de 
Se . ^ sw entre várias. El am- los sistemas conocido se acerca 
biciosp se. entromete y no ¿e en - mas á la verdad. 

Una por una. 

Modo adverbial digno de *ó w - en contraposición i istia por otro, 
V® oigAifiica en todo easá, ■ - qde envuelve la idea'debíale edad} 
ciertamente, con efecto , de hecho, significación que cuadra perfecta^ 

i * 
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medirás tíMnns/«aon»idsjaréB flBmp|ir.i<nsqBrain«a*o: 
iwvtdf benraníaí AnalEé)i«V4bs:iéñ<»ídeiomlstlqttelos di» 
¡nedeiermioados *\ Cielo, > Uevea la pena desu.eulpi 
-los insolentes.^ atrevidos ¡que la cometiéroni. y. imantu 
ikiegwlabdocaF..d&da eüte»a,4, ; lt»¡dds.¡Mircbatqtte. fciias 
«IcKfloldados.rhabiaiü nw^tfioapeto .eÜ VinH'le .pidiDden- 
jcareeidainecit&inbtlosi akorcase-^ íJués ma ? ricura q»e*at 
térotia.harbiájsití* lia .ap 7 b.¡ ,HÍ 4 o»il-,<General.lo: qmfcaJbV* 
ni l»ipediá'i>potqne.-nA: se ejecutón fetén tas¡ :ve»ganaas 
á'aangre-helada¿i procuraron laegovdar traza¡deiíáacat 
B,. GasgáinGregipria ídsLi péligEp. dn,.qi*e¡ quedaba rofe» 
c¡<¿ iRjfoteifara fdlté tnas^de ,d<*¡ miiducado^qpeten per¬ 
las, y t ero yotyas. ¡tenia' ndtéronse niucaosmédios; I perol»mf 

gnno-fiaé¡tolocoto»iek.;qu«..diói.el 1 *enegado¡fqMSofeq«8 

se!ha>ditla¡o:> eleudl ,se ofrteció de ¡volver á¡ Argd en al- 
goa ¡barco! pequeño. dé hasta, seis bancos varBadode- 

■j"v feíí olt» 7 i; y. 1 :.-'- :o't ; 

iM'» f rjiil /.li-j’t ti'í/. mTíT r, Oí¡*'wr> Til 7¡T¡v * • * 1,,) 

mente ¿á «siauei presidí $ni todos y *;Otno bna.por uM éb eéimtotra 

tat caso» que’)la^hc«dn4^a us^da, en la¡ipianaa comedia(^^1, 
en ei Quijote (,). . ■ , Ú»«e dos veces esta a^res.on 

Éta la comédía dé fcérváiites La proverbial al del Cuento de 
Entretenida (a) , dice Muñoa á Cuentos de Quevedo. . 

Cardénio: Si™ vio que andaba ya de 

> r nj in. mida, dijo: una por una yo 
,> A^qsentftr^ote encaja,,., v , . / me\casaré\ mas/luego roeré el .ta- 

. ^rápte^gasajpsi^rávjdes^ ) ¡f, *0, je otras ntihpotoehados* ;t r 

_ Y: tú dentro, unia .poí una» vw \ •! JMJepte de /¡Materiasy que.una^ , 

Podrás ver como te vajee., . por unqr#a están casados> dijo el 

. , \ r , ; . . licenciado, • •> ;í ‘ lí7 


V en la misma jomada al fin :, 

- » i.\v. , >.-.M *Vt :'U V-» • \é¡, 

t Ahora bico veremos lo que pata , . 

<*.v)\ ZVi»v..V v\\\\uV\ rM-f V?. \V*. *Í .■*I 

.Qae una por img los dos va están en casa, 

t»v> V.mt \\5 <.) , - i >) »\ ■>. 

BVvi.rn n>. a > .'uV ,a.\ 


(t) Pket. íitápla5 y 
te % tapvqi 65.^* 7°‘ ’’ ,4 ‘* 

. ía). Jornada- i. . ■¡•• .rinvioH’i 

n* •'> 

-/rt;; L’I r vil¿r '.*>< ‘ l ' 1 * ^ 


-Ír 05 anos de vida qué os tiene determinados el Cielo, 


No eítú biéo eijenguage aseria, me|or rdeoir: los'áñasdrvida^ jdé 
tiete>diterfaimtdo ¡HuCkk*# d iea aifa&dc<pida que.oé.ha señalado .« 

ÚWOsli otj cttint» » oi*p ,: a .tu'v,.\ -rh u" . • 


VT- 



V 
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femen»cri«i»Dos, pqrqne ¿i sabia dt5nde, cómo y cuán* 
Ae> podialy «debía desembarcar, y asimismo no ignoraba 
ia classr don efe D; Gaspar quedaba; dudaron el General 
y.ni Virei elfiatóe "del renegado , ni confiar, dél Tos cris* 
tfanos íjoae habiao de bogar el remo .'fióle-Ajia Fehx,y 
ilnHileolauv.pqdreidijoi :qnosalia ai déair efi rescate (fedos 
< priptiaíTO ¡ si «caso .« perdiesen. Firmados pues ere este 
plaredense .deseinteroó el Virei, y D, António Moreno 
aé.Hevd consigo á la. morisca y á su padre, encargándo¬ 
te’^ Virei quedos regalase ¡y acariciase cuanto le fuese 
purisléqirque: de>sa .paule <le> ofrecía * lo. que ■ erv su .casa 
hiiftiesép.rá su. regalo Jitairitaifue'laibenlevofenciaiy ca- 
ridadr.quejlh bérmosurade Ana Félix iafuntlió en sú 
pesboíUU (. ( r ,OI;>U1f i:.':;-' ¡í:¡¡ < ¡v.i! ); ,|* o;'- 

Z |V ! ■ « •! i.M- • ■ ’ ;. .. • !:; *, 

; ■ TÍTULO LXiV. : íi 

::«,#*» !:: : ¿ i- . ’!•.* m t ... • 

Qiie.tr atá de Ice aventura que ; mas pesadumbre dió á B t 
-Quijote- de cuantas hasta entonces le habían sucedido 


lia tírnger de D. Antdnió MüVeno, cuenta Iá historia* 
que recibid grandísimo cóntento de ver á Ana Félix en 
su casa. Recibidla.con^ mucho agrado, así enamorada de 
su belleza, cpmo de su discreción, porque en lo uno 
f en ío otrtf era CstCeínáda laÉ moristá, y toda la gente 
de la ciudad, comq.á campana tañida,, venían á vería. 
Dijo D. Quijote á D. Antdnio^ue el parecer quq habfaa 
toibadú* én ladibertád de D. Gregorio no era búenoy 

ó >,V.S . . ¡ , ■ ....;■ 


Firmados pués en este parecer. 

Acepción rára.dfel .Verbo firmar, que? apenas- tieneotra en el uso 
común qué l&;Acful firmado*' te lo mismo qu firmen 
ofiaiuddasf. remkUús*:l • «.i!»" ¡ ».vu 
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porque tenia <le peligíoeo i-qiip .<ta; .«wiveniealeviy 
que seria, mejor que le pusiesea á el éó Berbéria coo 
sus armas 7 caballo, que él le sacaría á pesar de todá 
la morfema, cómo habia hecho D. Gaiferós'á su esposa 
Melfeeadca. Advierta ¡vuesa merced, dijo Sancbo ojendo 
esto, que señor JX, Gaiferps sacó áfeut esposaideí tieBrt 
firme, y la llevo á Francia por fierra firoae j<p*roraqínj 
si acaso sacamos á D. Gregorio no .tóneuídspon-donde 
traerle á España, pues está la mar eri ¿rédto. Bafra tbdo 
hai remedio, sino es para la muerte, ralspondió D. Qui¬ 
jote;, pues llegando el barco á la marina;■imqippdreiiiof 
embarcar en éí¿-aunque todo»el mando lo impidan fMui 
bien io pinta ■ y facilita/.vuésa ¡mercal J dSjo§a¿eicj 
pero del dicho al hecho hai gran trecho, y yo mecate** 
go al renegado, que me parece mui hombre de bién y 
de mui buenas entrañas. IX AnUSni^ dijo que si el re¬ 
negado no saliese bién del caso, se tomaría el expedien¬ 
te de que él ¿ran D. Quijote'.pasase en Berberiá. Dé 


Y que seria mejor que le pusiesen á él (D. Quijote) en Berbería 
con sus armas y caballo . 

Ocurrencia gracilísima,,- jtan propia fal carácle*de DftQuijqie, 
como digna ,de la fecyn^a y rispen^invenliya de ^ryant^bj ryl ÍJir) 

Oue él ¡e 'sacana A pesar le tocla ía morisma, * (( . 

t í . j í : * M 

Don Quiete era mas valiente y gastando en e}. ri^te todo el oro 
animoso qoe Tirante. Este caba- y píala que tenia, C 

líen), según refiere su História (i), sus pedrerías. r .. , ...» 

réstató^n Alejandría cpatrotikifM mi ^,-A .vi /; i»*'y.i;y °í lil ' i 
tos retenta y tres esclavos cri&lia- L .fa) [fanfui i,[ \i§ «NlifMffr? 
nos; pero fue á costa de so dinero,, dación de Cailus. 


De que el gran D. Quijote pasase en Berbería . 

. v. r ,, ~>yéÁ:w 

Régimen anticuado del verbo usar de estos arcaísmos para re- 
pa*ar % que ae repite en el capten** ,raed&* yrádicúHaar toa librp® " 
lo £5. Ya se'ita xdKerWado voltea ^Vylrallérescaá v om^odioiíaleo^oivim^ 
otras veces que Cervantes solia frecuentes. En-iteisanfs,) ** ’*** 
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allí á dos draá partió el renegado* en nn ligero barco de 
seis remos’ por banda, armado de valentísima chusma, 
y de allí á otros dos se partieron las galeras á Levante, 
habiendo pedido el General al Visorei fuese servido de 
avisarle'de>io que sucediese* en ,1a libertad de D: Gregó* 
rio y en el caio de Ana Félix. Quedó el Visorei de: haw 
cerlo así*como sé lo pedia: y una mañana, saliendo Don 
Quijote á pasearse por la playa, armado de todas sus 
armas, porque, como muchas veces decia; ellas eran sus 


que toda la . caballería se había 
juntado parp pasar en Grecia , y 
que asimismo el Rei Astridéo de 
Frdncia : también en persona que¬ 
ría pasar en Grecia. 

• Estando Amadís con stf padre 
Perion en la Insula Firme, le pidió 
qae enviase á Gáula por la Reina 
y por Don Galaor. Perion envió 
tres caballeros que hicieron adere¬ 
zar una nao , jr se metiéron en la 
mar, y siendo el tiempo bueno en 
poco espdciopasdron en Gáula (a). 

Rosicler y Liriamandro se par¬ 
tieron de Uniría para ir en Cons- 
tanlinopla ( 3 ). 

Léese en el Conde Lucanor ( 4 ): 
El Angel Te dijo que sopiese que el 
Rei de Frdncia y el Rei de Na¬ 
varra y el Rei de Inglaterra pa¬ 
sdron en Ultramar, 

En la Crónica de Don Pedro Ni¬ 
do,, el título del capítulo XI de la 
parte segunda es: cómo pasó el ca¬ 
pitán (Pedro Niño) la segunda vez 
en Berbería • 

También es común- en Maria¬ 
na esta construcción con los ver¬ 
bos de movimiento, tomada del 
latín* • 

•. * i* * \ 

:v| Quedó el Visorei 

Quedó en hacerlo' es como ahora 


Deseaban (los cartagineses) pa¬ 
sar en Eqropa¿$). 

Esta venida de NabucodonoSol 
en España &c.-(6) 

Se ve por estos y otros muchos 
ejemplos que pudieran citarse de 
nuestros antiguos escritores, que la 
expresión de Cervantes es castiza 
y no galicismo , de lo que la tildó 
el autor de las Observaciones (7); 
y hace reir que baile galicismos 
en Cervantes el que dice: Vm. 
sabe que los célebres Rectores han 
vituperado los homónimos (8). El 
bueno de Foronda habia leído en 
sus libros franceses Retheurs , y 
tradujo Rectores: pero si no fuera 
mol zurdo en materia de lalin, no 
podia equivocar á Rhetor con Rec m 
tor , ni por consiguiente á Rheteur 
con Recleur, palabras tomadas de 
la léngua latina* 

(1) Lib. 4,» c. 18. 

(ai Amadis de Gáula , c\ tai. 

( 3 ) Espejo de Principes y'Caba- 
lleros , parí. 1, /. 3 , e. 48. 

( 4 ) Cap. 4. 

(5) Ltb. 1, cap. 16. 

(6) Ibld. e. 17. 

(7) Foronda , carta J 7 , pdg. 69. 

(8) Carta 4 , pdg . 33 . 

de hacerlo asi\ 
diríamos,, t 
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aireos* y su descanso. «1 pekar;, y Ino ae jíallaJja íilo feM* 
un punto, vid venir háeiaél un caballero armado asir 
mismo de punta en blanco, que en el escudo-traia pin¬ 
tada una luna resplandeciente, el cual llégandose a tre-, 
eho que podía ser oido, en altas voces p encaminando, 
sus razones á D. Quijote, dijo: insigne,calífero» Jí )*n 
más cómo se «Jebe alabado, D. Qusjotó de la Martcha íyo, 
soi d Caballero de la Blanca s Luna, cuyas inauditas 
hazañas quitó te le habrán traído á la memoria-.vengo 
á contender contigo, y á probar la fuerza de tus trazos, 
en razón de hacerte conocer y confesar que mi dama, 
sea quién fuere, es sin comparación mas hermosa, que 
tu Dulcinea del Toboso-, la cual verdad , si tú la conbe- 
sas de llano en llano , excusarás tu muerte y el trabajo 


Armado asimismo de punía en llartCQ. , i 

Quiere decir, coa luda» las pie- que «nfre los farsapíes 
tas de usa armadura completa, caballero armóte 4', 
qjue le cubrían de los pies á la ca- blanco , solo que tra.a sombrera 

en lugar de’ morripn y celada. 

En la aventara de la carreta de . * 

las Cortes de la muerte (i) se dice (0 Cap. n. 

El caballero dé la Blanca Luriá. v 

, Olivante ,se llamó el Cqballer o de la ¡ ' * 1 ’ ‘ 

.) (i) Bib. 3, cap, 7 » -> 


Cuyas inauditas hazañas . 

Repárese el doble sentido de la y el socarrón d*l Bachiller 
palabra inauditas. .Bien cierto era nia constantemente el carácter q 
que no se habian oido las hazañas se h^habia dado desde ®l“ e . eíD ^ 
del Caballero de la Blanca Luna ; zó á hacer papel en la tabula^ 

La cual .verdad, si tú la confiesas de Vano en llano , excusarás tu 

muerte , , 

El régimen gramatical de este nece á ningnn verbo* Todo 1 s ® 
pakage no está corriente. La cual mediaba con haber dic ^ 

verdad no parece ser el objeto de confiesas esta verdad de . ¿ja 
confiesas , pues lo es 7o, y en este . llano ¿ excusareis tu mué e ' 
caso queda suspenso el sénlido, cúal verdad ' si confiesas e 
porque Id cual verdad no perte- r, en. llano ^excuéanás^. 



SEG*m»Á PARTEÉ C'APÍTÜXO LXIY. S&í 
tfué jb he de tomar en dártela: y si 4ii pefeáres,< y.yé 
te venciere, üo quiero otra satisfacción sino que dejando 
las armas, y absteniéndote de buscar aventuras, te re¬ 
cojas y Retires á tu lugar por tiempo' de uri ano, donde 
has de vivir sin echab manó á la espada^ en jJaa tran-** 
quila y eB*^ovechóso sosiego, porque así* convifene al 
«aumento de tu hacienda y í Ja salvación de tu alma:-y 
si tú me vencieres ^ quedará á tu discreción mi cabeza, 
y serán tuyos Ips despojos de mis armas y cabflltí, y 
pasará á la tuya la fama de mis hazañas. Mira lo que te 


Y si tú peleares , y yo' te venderé, ' < . . .. 

El Caballero de la Blanca Luna condiciones que se proporiian para 
anda algo embrollado y confu- la pelea: pero así convenía para el 
so en los términos de su reto. Se intento del de la Blanca Luna t qn^ 
reducía á que D. Quijote confe- en lo primero buscaba un, motivo 
sase de grado que sobrepujaba la seguro de que I>. Quijote acep- 
bermosura de su dama á la de Miase et duelo, y con lo 'segúbdo, 

Dulcinea, No confesándolo volon-' dando por cierta la victófia^ «,e 
tana mente; vendrían ambos ¿ la^ 4 prometía conseguir el retiro y la 
roanos, y para este caso las eondi- curación de si^ amigo y paisano. - 
ciones del duelo eran que si Don Como las ideas son en realidad in- 
Quijote fuese vencido se habia de coherente?, no era fácil expresarlas * 
retirar á su pueblo , y si ven- con naturalidad y sencillez,.y ade- 
ciesé seria dueño de lacabcza, des- más Cervantes .escribía de prisá 
pojos y fama de su rival. No ha- y con la falta de lima que tantas 
bia gran consecuencia entre el ob« ocasiones hemos tenido dé notar 
jeto primordial dél dgsafio y las en el diséurso d? esta obra. 

Y pasará á la tuya la fama de mis hazañas, * 

Conforme á esta idea el mismo fama y su honra se ha*lransftrido 
Cabulero , bajo el nómbrele Ca- y pasado á mi persona»,,,» asi que 
bollero de los Espejos^ decia á Don j$a corre§ i por mi cuenta y son 
Quijote antes de pelear # con él la mias las innumerables hazañas del 
primera vez (i) . De lo que jo mas ya referido D w Quijote. ' Allí hai . 
roe precio y ufano es de haber ven- nota sobre esta máxima cabal le- 

dd° en singular batalla d . Don resca. . s\ 

Qdijot'e de la Mancha*.... Y habién- w . , vt 

dolé yo vencido á ti , su gloria, su (i> Cap . \,púg. á 3 g. \ ... v 

# TOMO VI. i 41 


\ 


mejor, y respóndeme luego, porque hoi*4odo ql dia 
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tcáiao, de .tówaino pana de«p»<h «*><**« neg<fc'9<ílfo Qw- 
iótó nucdá swmhío- f M8»it0»: 9SÍ.4i9.1a^rr 1 «g»i9Cía,<W 
Caballera dt la ^/«»c « £«»». coro* ^ > fáusa por que 
le dafafiftha; y con wp«Q 7 s^ero ler respon- 

diá; CabaUifo. <k M Blmc& Lum* ¿taáafias basta 

áhar*fca ha*;; llegad©; q P™ 

qu$jareas habéisjftfttoá Ib iluétcfc DMteineai.íquftiGi 
to k .Huhtóoadefi, yosd-que proci^áradefc^o poneros én 
esta dtoanda , porque su. vista os desengañara de que 
pao ha habida ni- puede haber belJeab qufl can te suya 
comparara* pueda: y. así na diciéndoQS que mciMk sjuo 
que no acerlais en lo propuesto, con las condiciones 
que habéis* refefido aceto vuestro uesafío, y luego, poBr* 
que no se pase el día qué Irqfiis, determinad©; y solo 
excetq de tes condiciones la de que .se pase á mí te tema 
de vuestras hazañas, porque no sé cuates ni qué tales 
sean: con jas qms me eonteríto, tales cuates' ellas sao. 
T;bcqá.d -pyps^a.parle 1 del campo qm quisiptedes, que 
yo haré lo > mismo, y á quién Dios-sé la dtere* S¿ Pedro 
se la bendiga. Habían descubierto de#4a ciudad a \ Caga- 
, lleto de la Blanca Luncf, ? dí^hoselo al Yisor^i que 


Tomad pués Ja párle del ^ ampo que , quisüretits* que %o haré lo 
I ** ( mismo , l t ,- , . , ,.. v < 

‘Perianto f can una furibunda tú A un tiempo* arremetiendo el 
rabia que el corazón se le artan - uno conlra ( el Otro cdn .tanta furto 
coba y dió vuelta d su caballo y lo - y ligereza , que parecía que w~ 
mando del campo la parle que le lasen (i)^ . t 

cumplía. Lo mesmo hizo 1 ), Be - 

Uanisy y •entrambos dieran I? vueJ- , (h C QP* v ’ 

\‘M. . >\\ * ' v V'\ \> . ..i . # 3 ,f i > i i !•» 

u.w. ? & guien 'Dio* s+ la'di#e , & Ptdró se te’ beridigK 

Befrán que enseña la resigna- LaU Quod cuiqúe .obtigit , id qu¡s~ 
ciony conformidad que se debe te - - que teneat (i). 
ner con la voluntad de Dios en el ... % \ : ’ 

repartimiento que su providencia (i). Diccionariogrande de Id Ato* 
hace de los bienes entlc los -demás, demia. \ . .v\• ■. • ' 
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SB6UNDA TAETE,! CAPÍTOEO XXIV. 323 
cstab^ Hablando con D. Quijote de la «Mancha. Eh Víso^ 
•reí, créyendo seria alguna nueva aventura fabricada por 
- Pf An,<í mo Moreno ;• 6 por Otro algún caballero de la 
ciudad, salió luego á h playa con D.Ahtónia y con 
Otros mochos caballero? qtíe le acompaíJobanj á tietopo 
colando í). Quijote volvía las: riendas á Rocinante tiara 
; V tina , .. ti i 

El Fisórei, creyendo siria alguna ifutoa'hi<tntura fabricada por 
’ J)f Antdmo^Moreno dfcc. 


No ha, filiado <jpi*n Jtacharé . deappWadpa^i^onj ipás ficiln 
C^ry?^» la inyerosiaílilu^ de las „me,ite escapar .4 la vigilancia, de 
aventuras de sn protagonista en los marrados: tanto mas que no 
tm país éivilizádb, donde las auto- ‘¿os hem oS-* dfc ^gurífr qué' IW poli*, 
ndades v la polkiié n'o sufririffnhis rfci%de aquellos tiempos estaba tan 
excesos y demasías de 4 los cahalle-,., perfeccionada como la de los ntíés- 
ros andantes que refieren sus bis- tros \ acordándonos de la cofrade 
tórias, y que hasta cierto, punto «Je -Monipodio existente en tina 
imitó D.' Quijote » tórtío- el maf cápitat como «Sevilla, y'del estado 
tratóhiiééto- tfcl aériero f l* .noche i tepipj*; y np [ és^.exagqitay 

qoe yetaba su^armas», ¿1 d.el mpn-t. «Jot^n.ejsMiwisina fábula,, elprjjjcj* 
zge benito de,rr¡hado dé ¿tí muía, pado de Cataluña. Pero con todpj 
él desbaráte de ¿a comítiva qñé lié- á vista y ¡coh no Me i a dél mistad 
vaba el cadáver á Segóvia, la li- Virei, autoridad suprema en la 
bertad de los galeotes y otros su- provincia ^ parece poco probable 
cesos menos notables. Tampoco que se verificase, sin obstáculos^l 
hallan mui compatibles las funcio- . duelo del Caballero-de la Clan - 
nes, formalidad y conducta ordi- ca Luna con D. Quijote. Lo del 
nária de»la autoridad , con el gó- /Cuatrálvd tiéire alguna explicación 
bieriio buflesco dé Sancho en la en lo qt* las personas principales 
Insula Barajaría , ni la considera- de aquella era solian divertirse 
cion é importancia que dio á Qon con los juglares y los locos; y al- 
Quijote’el Cuatralvo de las galeras go de esto puede tambie'n decirse 
en Barcelona. Ciertamente en los por lo respectivo al gobierno de 
sftcefos ocurridos en esta ciudad es Sancho-, ármaS de lo que ya se 
dttodé tienen mas fuerza tales re- dijo en sú própjo lugár (i). 

P»Wfs,porque al fin las otras aven- • ‘ ¿ • 

tpm, como acaecidas en Ventas y (*) Cap. fi r <pdgi 4©£ 

1 • kM' • . • - • -(«A i- ¡ . - ;- t • 

A tiempo cuando D, ¿¿¡ajote vohia las ricifaas i 

No decidlos ahora ' á tiempo uso que puede hacerse de ls paftih 
cuando y sino d tiempo que • cula cuatido.* pero en esta ocasión, 

Garcés en su Fundamento del córtiO en o-tfés,*quiso CÓÚVeHir los 
vigondesld lengua caslcÜ&na'j i), defectos en reglas; 
pone este ejemplo para mostrar él : *(i) Tom, í, e. t6, dit. 3. ' 1 

* 
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jomar det campó lio necesário. Viendppués eV \¡sórei 
que daban los dos señales de volverse a eneontwr, se 
puso en medio, preguntándoles qué era lacausa ^ ue ' 
JL moría á hacer tan de improviso batalla. UCpbMero 
4t lá Blanca Luna respondió que era precedencia de 
JierrSosura, y en breves razonés ló d¡j* ^«Sismas, qne 
habia dicho á D. Quijote, cen la-acetacion de las condi¬ 
ciones del desafio hechas por ambas partes. Llegóse el 
Visorei á D. Antonio, y preguntóle paso si sabia quien 
era el tal Caballero dala Blanca Luna, ó si era alguna 
burla qué 'querrán hacér iá D. Quijote. D. Mtómo le 
respondió que nj ,¿aBia quién era, ni s,rera de burlas ni 
de veras el tal desafio. Esta respuesta tuvo perplejo al 
Visorei en si les dejaría ó no pasar adelante en B bata¬ 
lla; pero n,o pidiéndose persuadir a que fuese sino bur¬ 
la, se apartó diciendo: señores caballeros, sijiqui no bai 
otro remédio sino confesar ó morir ’, y el señor L. Qui¬ 
jote está én Sus trece, y vüéib merced él ^de la níS 
Luna en sus catorce, á U mánp, 4e Dios y ¿ién&z* Agrá. 


mía respuesta turo perplejo al Visorei en si les dejaría fi no pasar 
* \ V. ’ V’ * adelánte &c. ‘ ^ r * .- 

. .Ú Wple)¡daá ; e».,w<’reT «n» ¿ otra 

jel régimen del, texto,, ajunque pudo r .ser?e£ror de \& impren P° 

4 n por entre . . . , ,.. . , . * * 


Y el señor D . Quijote está en sus trece , y vuesa merced :*.« en 
catorce . 

^ t Erarse- en so* lren£\impnipncr* ocasión: sucesos 6 incidentes ttoU- 
seó persistir Con pertipácia . en una bles, y jpqi i conocidos a .M a . 
cosa que se ha aprendido ó empe - i.\empos« Otro tanto puede dec* 
zado d ejecutar , ^ ;>) de. Jo*, refranes*. > ^ 

El origen de esta expresión pro- ¿ps catorce en que estaba e 
verbial, igualmente que el de mn-^ 1 * Sianca Luna correspondían 
chas de su clase, que bai en núes-* los írece.en qne est»ba D* Q 01 
tro idioma, ¿e esconde en las ti- jote* 
nieblasde. la antigqed|d, como el •' 

de echarlo todo d doce , y, de otras . . (i), Díedanário de la léngua cas» 
infinitas á que ciertamente dar.ian tellana . 
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SEGUNDA. PAUTE, CAPÍTULO LXIV. 325 

.deci<5 el de la. Blanca Luna con ^corteses y discretas razo* 
nes al Visorei la licencia que se les daba, y I>. Quijote 
hizo lo misma, el cual encomendándose al Cielo de todo 
corazón, jr'á su Dulcinea, * como tenia de costumbre al 
co&enzar de ks batallas que ae< le ofrecían, tornó á 
mar otro poco ma¿ del campo, porque vió que>su con¬ 
trario hácia lo mismo, y sin tocar trompeta ni otro ins¬ 
trumento bélico que les diese señal de arremeter, vol- 
viéron entrambos á un mismo punto las riendas á 
sus caballos; y como era mas ligero el de la Blanca Lu- 
na, llegó á D. Quijote á dos tercios andados de la carre¬ 
ra, y allí le encontró con tan poderosa fuerza, sin tocar¬ 
le con la lanza, que la levantó al parecer de propc^Sto» 


Y sin tocar trompeta . 

# l Cuál es el sugeto ó persona Je tocar ? No le bai. Se debió decir 
sin tocarse trompeta , y quizá fue omisión ó falta de la imprenta el 
no ponerlo así*. i ‘ . 

Sin tocarle con la lanza , que la levantó al parecer de propósito .. 


Lance dé que bai repetidos ejera- 
plos en los libros caballerescos. 

Justando el gigante Floribelo con 
uno de los caballeros de las Flechas 
doradas , al encontrarse ambos, 
levantó éste la tanza y h> mismo 
bizo el gigante en justa corres- 
pondéncia. Entonces el Caballero 
de las Flechas doradas serpilo el 
yelmo y mostró ser Rosaldos; que 
• «e habia criado* con Floribelo (i). 

Diofebo que tenia cubierto el 
rostro, obligado á justar con Ti¬ 
rante en la» fiestas de Conslanti- 
nopla, levantó en Ja carrera la 
lanía, y Tirante al verle (sin co- 
•#ocerle ). levantó igualmente Ja su¬ 
ya* Diofebo hizo lo mismo en la, 


segunda carrera , ‘ lo que viendo 
Tirante arrojó la lanza. Después 
se conocieron (a). 

Cuando Lanza rote quiso disfra¬ 
zarse y romper* una lanza con su 
amigo Tristán , sitf qpe éste lé 
conociese, llevaba un% lanza débil 
y quebradiza que no pudiese hacer 
dado; Tristán, qu&sospechÓ quién 
era su contendor, levantó la lanza 
al encontrarle ( 3 ). 

En otra justa á preséncia del ' 
Rei Artús, Tristán y Lanza role al 
encontrarse , lé van ti ron sus lan¬ 
zas (4)., 

’ La Réiha GaTérciá quiso probar¬ 
se con'Foliiisne pero éste levan¬ 
tó su Unza y pasó sin hacer mo- 
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gue^iócon Rocinante y coa D. Quijote'por leVsüeló aria 
peligrosa caída. Fue luego sobre él, y poniéndole lá lanza 
sóbrela visera le dijo: vencido sois, caballero* y aun muer¬ 
to si no confesáis las condiciones de nuestro desafio. D. Qui¬ 
jote molido y. a (urdid o, sin alzarse la visera, como si .hablara 
dentro- de wna tapaba, con voz debilitada y‘enferma dijo: 
Dulcinea del Toboso es la ma» hermosa nangér del hnindd, 
y yo el mas desdichado caballero de la tierra, y no es bién 


vimienfo, del encuentro de la-Réi- 
na, quien se enojó mucho tomán¬ 
dolo á .desprecio. Por lo cual vol- , 
vieron á justar, y á la séptima 
lanz#*/o Reina Caler cia vjno sobre 
las ancas del caballo al suelo (5). 

Al embestir Ja doncella BradLa- 
manle á Rugero, este alzó su lan- • 
za , y Bradaraante hizo lo mismo. 


Bradamanfe amaba á Rugero de 

quién esiaba celosa (6). . ’ 

(i) Caballera-de /« Crui , i. 33. 

(а) Tirante, parí. 3* P9S.\ ■ 

la traducción de Catlús. , 

(3) Tristón, Extrajo de Tressan } 
png. i37. 

a>-ib p. ^ 9 . - - 

(5) Poltcisne de Boecia , C. 

(б) . Orí ando, canto 36, estancia 37* 


Que dió con Rocinante y con D. Quijote por el .suelo .una peligrosa 
’ • caída . 

Quien dió la caida no fue el de ^Garccs (í)^ bailó gala y trío en 
la Blanca Luna , como indica ri- esta esprcsion , en la que no bal 

gorosamenle el te*to , sino Don por cierto sino flojedad y desalmo. 

Quijote, Debieron borrarse las pfc- " 

labras una peligrosa caida.- (t) Totn. a , pag. ^qb. , . , 

Vencido sois , caballero , y nuil muerto si no xotifesáf i las condi¬ 
ciones de nuestro desafio . ' 

Acabado de vencer el jayán fiu- BradpUl , muerto sois^ dijo el de 
z^rte Reí de flores, le dice Parái- los Leones „ si. por, preso no vos 
da (0 : Otorga ía condición de otorgáis..*,,y púsole Ip punta de ¡a 
nuestra batalla , si no quieres que tu espada en el rostro* 1 j 

cabeza otorgue* lo que no . puede t fii no.,confesáis m las -condiciones 
otorgar vencimiento en tal c<jba- de nuestro desafio* . Las., cpnd icio- 
lleró corno tú. Lá.respuesta de nes ^se aceptan t ,se pimplen ó se 

zarte fué semejante á la ,de Qon ofrecen cumplirpero, no secon- 
Quijote, y la contestación de Dja~ fiesan; y así es impropio el-leo - 

t^« —- . guage de\ Caballero dé la Blanea 

Luna %. 


ráida tan generosa como la del Car 
bollero de la Blanca Luna. , 

^ lia b i e nd ove n c ¡ d o A {¡n a d í $ de Gáu- 
^ tajo el nombre de Caballero de 
Leones al s¿nor deí castillo de 


A'\,f’ lori ? el TP a r*- 3 i cap. WrJfc 

Lo 154^ ,, • / IV ; , f * 
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SEGUNDA PÁRXE , CApfTDI.0 IXIV. 327 

•pie mi flaqueza dafráude-.esta verdad:, aprieto, caballero, 
lá lanza,- yquítame la vida/ pues me has quitado la hon¬ 
ra. Eso no haré yo por cierto, dijo el de la Blanca Lu¬ 
na: viva , viva en su entereza la Cama de la heraufrnra 
de Ja señora Dulcinea del Toboso, que sote me contento 
conque el gran D. Quijote se retir§ á su lugar un año, 
é pasta el tiempo que por mí le fuere mandado, como 
concertamos ante* de entrar en esta batalla. Todo esto 
oyeron el Yisorei y X). Antonio, con otros muchost^ue 

En no, haré ya ( quitar la vida á Di Quijote)..... dije el ¿e la 
.. Blanca* Luna. 

Tristiu vencedor, de Blacener, chcfá si bpa ehevalier eomme votrs 
' le perdonó la vida que el mismo ¿Us r Je ne le /troje pour la méj/- 
vencido pedia le quitase, diciendo: leure cité que le RÓi Artus ait (i), 
a Dieune plaise que je coupe le (i) Extracto dt Tressdn, p. 5a. 

Que el gran D. Quijote se retire á su lugar un .ano, ó hasta el 
tiempo que por mi le fuere mandado, como concertamos &c. 

En el concierto de que se trata. Ríos en su Análisis (a), realzando 
solímente se hfcbló de un año; pe- las miras profundas .de Cervantes 
ro al Bachiller le pareció conve- en el modo de concluir el Quijo - 
n«ente alargar el plazo para asegu- te por la muerte en sano juicio 
rar el cumplimiento de su inten- del héroe* En efecto,-la idea' que 
cion. O digaitio^Chas Wén que Cer- dominó á Cervantes en el desenla- 
vantes no tuvo présente lo que po- ce de esta "iabuía fué la de rema¬ 
co antes habia dicho, según su tar-á su protagonista para que 
costumbre de no volver á leer lo no le resucitase otro como Ave- 
que una vez escribía. * 11 anecia , y a sí lo manifiesta expre- 

Pudiera ocurrir que este es el sámente en el final del prólogo de 
desenlace de la agrión del Quijotei esta segunda parte, donde dice al 
* con efecto, ni el héroe ejecuta . lector que le da d D, Quijote 
ya mas empresas caballerescas , ni muerto j sepultado , porque nin~ 
el lector las espera. Pero como el guno se atreviese á levantarle nue - 
principio de la acción fué la lt>cu- * vos testimóritbs &c. (3); y en el 
ra»de D. Quijote, y este no sanó capítulo 7 4 después de espirar Don 
de ella hasta después del sueno que Quijote, haciendo que el. Cura pi¬ 
le sobrevino durante »u enferme- da al Escribano le dé testimónio 
dad , de ahí es que el fin no se para quitar la^>casion de que al - 
verifica hasta que recobra su en- guno otrp autor que Cide Hametc 
teco - juicio. Así discurre Pellicer Behengeli le resucite ( á D. Qui¬ 
en el Discurso preliminar al Qui - jote ) falsamente , y hiciese inada - 
tote ( 1 ), y tal es la opinión de bables historias de sus aventuras . 
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allí estaban, y oyeron asimismo qué D. Quijote ¿espon¬ 
jó que como no le pidiese cosa que faese en. perjuicio 
de Dulcinea, todo lo demás cumpliria como caballero 
putftual y verdadero. Hecha esHf confesión volvió -las 
riendas el de la Blanca Luna, y haciendo mesura con 
la cabeza al Visorei, á medio galope .se, entró en la ciu¬ 
dad. Maadó el Visorei á D. Antonio que fuese tras él, y 
que, eh todas maneras supiese quién vera. Levantaron á 
D^Quijote, descubriéronle el rostro, y halláronle sin 
color y trasudando. Rocinante de puro malparado no se 
pudo mover por entonces. Sancho, todo triste, todo 
apesarado, no sabia qu¿ decirse ni ,qué hacerse. Parecía¬ 
le que todp aquel «uceso pasaba en sueños, y que toda 
aquella máquina era cosa de encantamento. Veía á>ju 
señor rendido, y obligado á no tomar armas en un año, 
Imaginaba la luz de la gloria de sus hazañas oscurecí a, 

En lo cual hubo de aludir á la que hizo otra salida á Castilla la 
conclusión de Avellaneda, que deja Vieja. * * 

á B. Quijote jen la prisión, y añade pdg. XLIL 

qae hai tradición de que sanó y (a) Núm. m. 
vió después ¿ Sancho en la corte, y (A) Pdg- 

Como caballero puntual y verdadero, 

Verdadero es aquí lo mismo que veraz , verídico . 

v' 

' Hecha esta confesión 8cc. 

No fué confesión sino oferta. Confesar es reconocer una cosa p or 
vecdadera, y aqui no se trataba de confesar ni negar, sino decum- 
plir lo concertado. 

Y haciendo mesura con la cabeza. ¡ 

Mesura, es un género de reverincia. que se hace d id persona vene¬ 
rable (i). - •*. . i 

{*) Covarrúbias citado por Bowle. ; 

Sancho , todo triste ^ 

Na^a se bahía dicho en el dis- Quijote había salido á .pasearse, y 
corso de esta aventura* que indi- para clloi no era-esencial k tíena *" 
case la preséncia de Sancho. Don pañia de su escudero.- _ | 
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las esperanzas de su* nuevas promesas deshechas-cofflo 
sedeshace el humo con d viento. Temía si quedaría 6 
00 - contrecho -Rocinante, <5 deslocado su amo: qüe fio 
fuera poca Ventura si deslocado quedara. Finalmente, 
con una ¿tila de manos , que'mandó traet**el Visorer, Je 
llevaron á la ciudad f y el Visorei se volvió también a 
elkccon deseo de sqbér quiéfi fuese el Caballmo de U* 
Mitinea Luna , que de tan* mal talante habió' dejado k> 
D. Quijote. p. ^ 

capítülcT LXV. 

•ir ',1 . , ; ; ' > . , ■ ° • 1 . 


Monde se da noticia quién era el de la Blanca. Luna, 
cotilla libertad de D*Gregório , y de oirás sucesos, ' 


OÍguió D. António Moreno al * Caballero de la Blanca 
Luna, y siguiéronle también aun persiguiéronle mu- 
ehas> muchachos*, basta’ que le cerráron en un mesón 

~ ■** : . ’ »■ '' * • Í- !, ■ r- i- t -:-T—1-r* ' 

r Las esperanzas de sus . nuevas promesas deshechas'. 

Falta la conjunción:^ 7 o$ espe- promesas, Y no se sabe qué nue*-, 
raneas de sus nuevas promesas vas promesas fuesen estas, porque 
deshethai, Pero ¿qué son espiran- no se lee que D.'Quijote ofreciese 
* de 1 promesas ?» Lo qué hubo de nada de nuevo á Sancho después 
querer .decir aqqf. Sancho fué,, las que dejó éste su gobierno. ' > 

esperanzas nacidas de sus nuevas * 

, Contrecho, 


Lo mismo que contrahecho., lisiado, Encuéntrase así esta voz en el 
Flos Sanctorum de Rivadenéira y en la História de España dd P. 

Mariana. r <¡ * n ' ■ •*» 

O desloando si^amo( D. Quijote )j. que no fuera .poca venturo si 
, , , . .■ * deslocado quedara,. ... , . , •'..*< .... 

Equívoco y "chiste en que no mo que dislocado, con lps. huesos 
estuvo Cervantes tan feliz como fuera de su lugar. Él segundo des- 
en otras ocasiones. Ideado es* privado 1 ; curado de su 

El primer destocado es lo mis- locura. 

* Donde se^ dar noticia quién .era el de la Miaña? Luna, 

El régimen exigía que se dijese: Dónde se dts noticia de qiden era & o. 
TOMO VI. 4 2 
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dentro.de la ciudad. Entro* en* él D, António; con deseo 
de conocerle: salió Un escudera á recibirle y á desár- 
marle: encerróse en una sala baja» y Con él;D. Antonio, 
que no se ie cocia el. pan hasta saber quién fuese. Vien¬ 
do pues el' deda Blanca Luna que. aquel Caballero-no le 
dejaba, fe dijo : bien se , señor, á \d> qué vertís;, que es 
A.saber.quién soi.; y porque úpíhai para qué pegároslo, 
en tanto que este mi criado me desarma ps-lo diréÜn 
faltar un punto á la verdad del caso. Sab.edv señor, 
que á mí me llaman el Bachiller Sansón Carrasco. Soi 
del mismo lugar de D. Quijote de la Mancha, cuya lo¬ 
cara y sandez mueve á que fe tejagámos-lástima iodos 
cuantos le conocemos, y ,entre^ps que i an 

tenido he sido yo; y Creyendo que está su salud en su 
veposo, y en que se esté én su tierra y en su casa, di 
traza para hacerle estar en ella, y asi habrá Mes. meses 
que le salí al camino, como Caballero andante* Hamán* 
dome el Caballera de los Espejos ,' cota t inténcíon > de pe¬ 
lear con él y vencerle, sin hacerle daño-, poniendo por 
condición de nuestra pelea qtie el vencido quedase á 
discreción del vencedor: y lo que yo. pensaba pedirle, 
porque ya*le juzgaba por vencido,, era qué- §e volviese a 
su lugar,- y. que no saliese dél-en* todoiun. año,\eU el 
cual tiempo podría ser curado; pecó la suerte lobrdetíó 
de otra manera, porque él me venció á mí, y me dér- 


Y entre los que mas se la han tenido , (lástima) he sido jo. 

Yo he sido , no entre , sinó de en este pasage. Para conservad* 
los que le han tenido mas lástima , palabra entre era menester decir: 
es cómo debiera decirse & fin de ¿vi*, y yo mi cítehló 1 éntre Ufé que 
tar los defectos que se advierten * han tenido mas lástima. 

Habrá tres meses que le.salí al catníhd (Carrascoá B/'Q’óijote). 

Seg«n «1 oómpbto de Ríos, con* cbiller : y asi en el presente pas»' 
forme en esto con la relación d$ ge habló.Cervaotes con-pP^ 
la fábula , solo habíant pasado dos taalidad y macha distracción, sC " 
meses de ta’peimeí'a rásegrinda ^gñ* «r cdsturtbre; * « v)l\ - 

batalla eirtre D. Quijoie y .*1 3a-v . ,> :¡[i r , • ••> r .! : •: \*M 
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rifcédel cabafiló, y así no tuvo efecto mi pensamiento: 
él prosiguió sn camino, y yo me volví vencido, corrido 
y molido de.la t^gda, que fue además peligrosa; pero 
n& po£ esto se me quitó el deseo de volver á buscarle y 
á vencerle, .como hoi sé ha visto. Y como él es tan pun¬ 
tual en guardar las órdenes de la andante caballería, sin 
duda alguna guardará la -que le he dado en cumpli¬ 
miento de su palabra. Esto es, señor, lo que pasa, sin 
que tenga que deciros otra cosa alguna: suplicóos no 
me descubráis, ni le digáis á D. Quijote quién soi, por¬ 
que tengan efecto los buenos pensamientos míos, y vuel- 
* va á cobrar su juicio un hombre que le tiene bonísimo, 
como le dejen las sandeces de la caballería. ¡Ó señor! 
dijo D. Antonio, Dios os perdone el agrávio que habéis 
hecho á todo el mundo en querer volver cuerdo^al mas 
gracioso loco que bailen él. ¿ INo veis, señor, que no 
podrá llegar el provecho que cáuse la cordura de Don 
Quijote» á lo que llega el gusto que da con sus desvarios? 

. Pero yo imagino que toda la industria del señor Bachi¬ 
ller no ha de ser parte para volver cuerdo á un hom- 
bré tan rematadamente loco; y si no fuese contra cari¬ 
dad diria que nunca sane D. Quijote, porque con su 


En cumplimiento de su palabra . 


Según el Üoctfina .1 de Caballe¬ 
ros (i) estos acostumbraban mu - 
cko> de guardar pléito ¿. homenage' 
que ficiesen, é palabra firmada que 

Nanea sane 

Hé aquí bién retratada la in¬ 
sensatez con que se celebra y aun 
fomenta muchas veces por diver¬ 
sión el desvario de los locos y de 
los borrachos: crueldad refinada 
en la cual no se fija bastantemen¬ 
te la atención, y que la, razón y 
macha mas los principios religio¬ 
sos exigen se cambie en .respeto bá- 


pusiesen con otro , de guisa que non 
la mintiesen nin fuesen contra ella . 

(i) Lib. i, tit. \ „ 

* 

D, Quijote . 

cia los infelices que se bailan eb 
tan miserable estado, y en carita¬ 
tiva solicitud para sacarlos de él, 
si nos fuese posible. 

Es preciso confesar que el ecle¬ 
siástico de casa de los Duques, á 
pesar de su inoportunidad , obra¬ 
ba y hablaba mas conforme á ra¬ 
zón y justicia. 
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salud , do solamente perdernos sus; gracias, abó Uá ¿& 
Sancho Panza su escudero, que cualquiera déllas puede 
volver á alegrar á la misma mcl,an¿üa. Con todo esto 
callaré y no le diré nada, por ver siíalgo verdadero en 
sospechar que no ha de tener efecto 'la diligencia diecha 
por el señor Carrasco. El cual respondió queja una por 
una estaba en buen punto aquel .negocio^ de quién es¬ 
peraba feliz suceso : y habiéndose ofrecido D. Antonio 
de. hacer lo que mas le mandase, se despidió del, y he*' 
cho liar sus armas sobre un macho, luego al mismo, 
punto ¿obre- el caballo con que entrd en la batalla se sa¬ 
lió de Ja ciudad aqueL mismo día, y se volvió á su pá- 
tria sin sucederle cosa , que obligue á contarla en esta 
verdadera história. Contó D. Antonio al Visorei todo lo 
que Cs^rasco le había contado, de lo que el Visorei no!* 
recibió mucho gusto, porque en el recogimiento de Don 
Quijote se perdía el que podían tqper todos aquellos-que 
de sus locuras tuviesen noticia. Seis cRás estuvo D; Qui¬ 
jote en el lecho, marrido, triste, pensativo y. mal acon- 


Y habiéndose ofrecido D* Anlónio de hacer lo que mas le man¬ 
dase (Carrasco) se despidió dél , y hecho liar sus armas sobre un 
macho , luego al mismo punto ..... se salió de la ciudad aquel 
mismo día, , 

Lenguofce incorrecto y descon- opone esencialmente á la regula- 
cerlado. No se dice ofrecerse de , ridad, y desacuerda el.discurso, 
sino ofrecerse a. El mas sobra. El Habiéndose dicho que salió Car- 
Itecho liar debiera ser habiendo rasco de la ciudad al mismo. punto x 
echo liar ; y aun cort estas en- excusado fué decir que salió aquét 
msendas quedaría defectuoso el mismo dio. Mas es salir al punto 
período, porque la variación de que en el dia* dicho lo mas, faé 
sugeto^ que unas veces es Don una frialda 44 ecir. la.menos. 
Antonio y ojtras el Bachiller, se 


Marridá. 

Pabbn. digna de noUrse. Sig- lengua castellana dice: Marrido 
' JÜ,.° “ ,a “° que corrido, me- oale flaco y enfermo. Fr. Uernoti- 
lanceo .trine, afligido. do de Tal^ra.AreobispodoGro- 

ovarrubias en su Tesoro de la nada , en su Vocabulário dice ser 


liiniaríTn 
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^iciona^Qy yendo y viniendo^ con laiimaginación eh ; el[ 
desdichada suceso de su vencimúenfctx Consplábhle Saur ; 
cho,- y entre otras razones le dijo: señor mío, alce yüe- 
sa merced la cabeza,.y alégrese si puede¿ y desgracias 
al cielo, ¿¡ue.ya queje derribó en la tierra no salió con, 
alguna costilla quebrada y pues sabe que dónde las dan 
bs toman, y que* no siempre* ha ¡ .tocinos donde hrf esr 
tacas, dé uaarhiga di médico!, pusés no le haménéstej*) 
para, que le. curé en esta enfermedad. Volvámonos á 
nuestra casa, y dejémonos de andar buscando aventuras 1 
I por tierras y lugares.que no sabemos; y si:bien se con¬ 
sidera, yo soi aquí el |^as perdidoso * auoque es vuesa 
merced el, mas malparado. Yo que. dejé con él gobierna 



arábigo,de marrid que significa lo tiguo poema del CÍid (i)} y Donr 
mesmo • Otros quieren qué sed la-, ^Tomás Antóhio Sánchez cree que 
tino de mareidus, a, um.> Es voca- es tomada del italiano smarrito, 
blopastoril. No trae amarrido , voz que según el Vocabulário deFran- 
qtecálifica el Diccionário dé an- c i osi ni equivale á desmayado, ó de 
licuada, .¿.mi ver sin razón.*-- sbigoitiio, desmayado, ,atorado, 

La palabra rnarido (.acaso se amilanado , que es como estaria 
pronunciaba ía r doble t ó bai Don Quijote después de su vencí- 
error en el códice antiguo) por miento. * 

perdido, afligido, se usa en el an- (i) Verso 2760. 

1 Vo siempre hai tocinos donde hái estacas, 

Sancho alteró aquí, como ya'Io Núñez, con'solo la áupresion d¿ 
Había hecho Otras veces (i), el re- la preposición á 1 ‘ '* 

frán antiguo castellano: A do pen¬ 
sáis que hai tocinos no hai eÉtacas , ' f » ’ 
segnn Dont Iñigo López de *Men- parí, a 
doza litado por^Mayañs (a). Lo ‘ (a) 1 
mismo se halla en lo» refranes de . liona . 


Parí. 1, cap. a 5 , pdg. 379; y 
¿op, *o> pdg. j{>5, r 55, p. i3o. 
Orígenes de la tengüa castéf 
tom. a, pdg. • 179*.; • 


Yo que dejé con eljgohierno &c. 

Razonamiento de Sancho que cício de su profesión, no le había 
tiene^grácia t de la. cu.al no carece de fallar réinpque adquirir ni al. 
la con testación dé t). Quijote , ni guif. condado que dar á -Sanche? 
tampoco la bravata que dice poco Él diálogo es corto, pero*animado 
mas abajo sobre qtfe'pagado el año^ 'y oportuno, 
de su retiro, y volviendo-ai ejer- ' f « ■ 
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los deseos de: ser más Gobernador*, T*°/dejóte ganande 
ser Conde /que Jamás tendrá efecto si vuesa jnérced de¬ 
ja de ser Reí dejando el «ejercicio de su caballería, y así 
vienen á volverse en humo mis esperanzas. Calla, San¬ 
cho, pués ves que mi reclusión y reliada no ha de pa¬ 
sar 3e un año, que luego volveré á mis honrados ejer¬ 
cicios, y no me ha de faltar reino que gane y algún 
condado que darte. Dios lo diga; dijor$ancho, y el pe¬ 
cado sea sordo, qué siempre he oido decit* que mas va¬ 
le buena esperanza que ruin posesión. En esto estaban 
cuando entró D. Antónjo diciendo con muestras de 
grandísimo contento: albricias ,*señor D. Quijote, que 
D. Gregorio y el renegada que fué por él está en la 
playa; ¿qué digo en'ía playa? ya está en casa del Viso- 
reí , y será aquí al momento. Alegróse algún tanto Dou 
Quijote, y dijo: en verdad que estoi por decir que me 
holgara que hubiera sucedido todo al revés , porque me 
obligara á pasar en Berbería, donde ¿oh la fuerza de 
mi brazo diera libertad, no solo, á D. Gregorio, sino á 
cuantos cristianos cautivos hai er* Berbería. Pero ¿que 
digo, miserable? ¿No soi yo el vencido? ¿ no soi yo el 
derribado ? ¿ no soi yo el que no puede tomar armas en 
un año? Pués ¿qué prometo? ¿ dte qué me alabo, ** 
tes me conviene usar de la rueca que de la espada ? Dé¬ 
jese deso, señor , dijo Sancha: viva la gallina aunque 
cotí su pepita, que hoi por tí y mañana por mí; y en 
estas cosas de encuentros y porrazos no hai tomarles 
tiento alguno, pués el que hoi cae puede levantarse 
mañana, sirio es que se quiera estar en la cama‘;q u,er0 
decir que se deje desmayar, sin cobrar nuevos brios pa¬ 


cora Gregório y el renegado . está en la playa . ya está en 

casa del Visor ti , y será aquí al momento . 

Los verbos está y serii debieran hallarse en plural. Será , ó mas 
bien sera/», parece, ilalianistno, por estarán* 
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ra nuevaspendencias:'y levántése vtiesa 'merée^ agorá, * 
pan recibir a D. Gregório, que me parece que ¡anda la. 
gente alborotada, y ya debe de estar en basa. Y así era. 
la*‘Verdad^ porque habiendo ya dado cuenta IX GrégÓ* 
rifciy eüáeiiegado al Yisortei de; su ida: y? vuelta , deseoso' 

Dé iferegócio dé ver á Ana 'Félix ; yino con el renegado: 
¿casa de B; Anldnto; y aunque D. Gregorio cuando le 
sacárbn.de Argel fué con hábitos de muger, en el bar¬ 
co r los trocd por los donun cautivo que salió consigo; pe¬ 
ro en cualquiera que ^viniera mostrara ser persona para 
ser icodi6iacfa, servida y 1 estimaída, porque :era 1 hermoso 
sobremanera y y la edad: ah parece^dc diez y siete Ó diesj 
y ochó años. Ricble y'sta hija ! sal iéroná recibirle, el pa¬ 
dre con lágrimas , y la hija con honestidad. No se ¿ abra* 
záron unos á otros, porque donde ,ha¡ muqho amor no 
suele haber demasiada desenvoltura. Las .dos, bellezds 
juntas dé IX Gregorio y Ana Félix admiraron en parti¬ 
cular > iá doctas • juntoi los que presentes estaban. El silén- 



Y aunque D.'Gtegdrh cuando le sacáron da Argel fué con ¿Abito* 

Mejor: y Don Gregorio, aunque Para conservar el salió era menes- 
h.sac áron de Argel eon hábitos de ter poner con él en vea de consi- 
muger &*c. • go , que solo se usa como recí- 

Salió debe ser e¡rrata por sacó, proco. 

Porque donde hai mucho, amor no suele haber demasiada desen - 
! 1 ' l "’ vbílura. ' • , . % f “ r 

tu,' , ./ 4 •„ i . ■u.' J i i i < T..,» t; .mji; <•.; 1.1 ,.i'\ j< \ . \ '&vi 

Bello lenguage y beilísipm!.spnrt iétl c Wlfuéf.ttllkUl iWP¡ bf*k¿Sh 
t encía. Ejemplo es también de pu- dos amantes, y los ojos fuéron las 
ro, finido y armonioso lenga a ge. lengua sque< descubriéron sus ale- 
d período que sigue á* poco: £/ si- gres y honestos pensamientos• 

Las dos bellezas juntas dé D. Gregório y Ana Félix' üdmirdron 
en particular á todos juntos los que presentes estaban* 

No se comprende lo que aquí k señaladamente el juntok, que pa- 
sfgmfiéatf;lá* ( ;p*Uhra* gá .^Hír^fcTfteeMdr^rftWuécaiio. ^wpwtd^l 
loe ^'¿tontas,. y> la n jutita? prindpio dél, pifiado* u 

riá mucho en que se suprimieran, -v.vnvy.-A 
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CÍO fue allí el : que habló: por losdosámañtes ¡ yioajMM 
fuéron las lenguas que descubriéron sus alegres y ho- 
nestos pensamientos. Contó el renegado 1»' industw^y 

¿ibU W.O par. i D.- 

Gregorio los peligros y aprietos en iq^se>b.á< visto 
con las «núgeres corv.qukn había quc&do ,<no 
26 razonamiento, si no-con hreves palabrasf, d « nde ““' 
tró que su discreción se adelantaba á sus .anos. Fi 
mente Ricote pagó y satisfizo UWtfalmente así al rebe- 
irado como 4 los qtte habian bogado al remo. Reineorpo- 
róse y redúiose el renegado con la Iglesia, y de:dfiembro. 
podrido ¡volvió límpio'Y sano donda penitéqaia-y e arre 
sentimiento.: De allí á dos días trató el Visóifet : con,D;:to 
tónio qué modo tendrían paraqúeAriaF^Uxysu padre que¬ 
dasen en España, pareciéndoles no ser de.inconveniente 
alguno que quedasen en ella ,tah cristiana y Ipa 
al parecer tanbién intencionado. D. Antonio seiofreció ve 
nir á la torte ó ne'gQciarlo,-donde había: dje venir forzo- 
sámente á otros negocios, dando á entender que en e a 
por médlb del favor y de las dádivas muchas cosas difacul¬ 
tosas se acaban. No / dijo Ricote, que sé haHó •piresepte 
esta platica , bai qué esperar en favores ni en dadivas, 

. I) 11 , >'•' lie /T .»*■'» ; 1 t y 4 ' . 

• ; > . ■ • • • • ■ : : •. :>■ 1 ' ^ ‘ —i-:-*' ' ^ ^ 

Reincorporóse y redújosc el renegado con Ja Iglesia, 

Reincorporóse con puede pasar; qpe quiere significar el ** 

maj no redújose con • El tfegimén que el renegado se reconci \ 

*é tts.dos verbos 'és distimoY'Ltf la iglésife. ! , ; t ' * • 

-‘.v « v.."' - -n - '¡i Jí : J - 5,J „ ■ • 

-.mvi vi- * ^uchas^sás dijictíttósásiié acaban* , 

Se acaban, esto es* se ¡levan d cabo * se consiguen , 

No * dijo Ricote ..... ha( que esperat en favores ni en dádivas, 

-r*¡ í»iip I3 oli:rmí..ii/¡ h '.s:p • - •' . . 

‘ jfEV h^ ^n esta ooatríbniea Inseparable dfelfcpiy V **( d^bid ¡I 

olro'aiodq /dUrepetirel: ho ydiciendo y npv>dijo fiitetírio "d* 9 
esperar &c. ' t f!»i vi"’- - % 4J '- l ;!; r "'- 
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SEQJJfcíDA. ¿PARTE* wv. $§g 

íforqw :conr>«logran; • J),, bY^MM » í<Poq 4£ 
Jo>SaJaztir>, .á, quién¡ dio gfUíMagfi^a^^a^^ ¿§ ftugstrfi 
expulsión , no * valen, ruegos, tíP promesas,, : po ( dádiva$, 
tío.lástimas; porque : aunque e&. verdad.. que plmezr 

• ■ : - 1 * j ■ *—• í: ^ 

El gran D, Bernardinode Velas co, '€bnd¿ ] de 

m<Mügestad eafigó ¡de > nti¿str¿i zkpdlston, < ¡ h íi-.»b 


El elógio que se hace aquí del 
Conde de Salazar me parece harto 
imprópio en boca de uno de los. 
- moriscos expulsados por su dili¬ 
gencia. ' ; i 

Dfrnee noticias de este Conde de 
Salazar en Bleda f (i), y en «1 Tta*- 
tro dé ios grandezas de Madrid 
por Gil Gonzélete Dávila (a). • 

En la Biblioteca Real ( 3 ) hai 
cartas originales del Conde de .Sa¬ 
lazar sobre expulsión de moriscos, 
éy en Fi. g *¡3 hai algo‘ácertti del 
Piorno según el artículo A Morittos 
del «catálogo de Mr SS. 1 de la pró- 
pía Biblioteca^ ■ ' < i( .» 

jpPellicer dice qúe hnbo ótroS’eñ^ 
cargados de la expulsión de los 
moriscos; pero la de la Mancha sé 
ejecutó por este Don Bernardino, 
Conde de Salazar, Comendador de 
Villamayor y Veas, del Consejo de 
guerra. Comisario general de la 
infantería de Castilla.* Anade Pe- 
llicer que el Conde era mal ages¬ 
tado, y mas todavía su mugen ' 


sobre hr que dijo eFConde-de- Vi- 
llamedianaaüa^un'mandscritótdela 
Biblioteca, Sraal que cita: 1 

Al dé Salazar ayer '‘ 1 i’ 

7 'Mirarse á uto espejo Vf,' ' ' * ■ "b 
#' i Perdiéndose el miedo! ti j ,■ n 
Para ver ásijrouger. . ¡ 

Resulta de todo ’lqy dicho que 
Don Bemardinó de»Velqsco «ra el 
hombre de corazón mas duro y de 
rostro mas feo que e» su tiempo 
hubo en estos reinos. Pocas y mui 
pocas veles habita alma hermosa 
en cuerpo extremadamente feo»ode 
lo <i«¿ tengo larga «xperiéncia. 

Por lo detuás; bai variedad éntre 
fas liotíciás de Pellicer y * lasi de 
Bowle. Este citará Bleda, quien 
dice qúe Salazar estuvo encargado 
de la expulsión de los ^moriscos de 
Castilla la Vieja 1 , reino de Toledo, 
Mancha, Extremadura y Valdé- 
ricote. r ’ 

. Lib. 8, cap 37 y 4 a » Bowli. 
Pag. 98. 

•y*4-,. > .i. 


No lástimas. 


Posible es que' haya, ocasiones 
enquesean menester entrañas gui¬ 
jeñas y apedernaladas, en que eider 
her prescriba la imperiosa necesi** 
dad de resistir ó los tiernos afec¬ 
tos que produce en un corazón sen* 
sible el aspecto de los males agenos, 
y en que un corazón de carne ten¬ 
ga que luchar con los sentimientos 
TOMO VI,. 


* que la humanidad y Jai religión ins¬ 
piran. Tal es la si tuaciondei alto;eje¬ 
cutor déla justicia, y la) fqé ladel 
Conde dtvSalazar. Ehai*lor de esta 
nota confiesa que puesto, en ella no 
respondiera .de su tesón y constán- 
cia. La consideración de tantos ino- 
centes como al cabo. había entre lqs 
desterrados; de las madres 

43 ^ 
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338 D. QUIJOTE BE LA. MANCHA. ' 

.¿la la misericófvJia con la justicia, como éi ve que 
•tod& 'él euefpo de nuestra «ación está contaminado y 
.podrido, «sa cotí él antes del cautéfio que abrasa, 
«ue del ungüento que molifica; y así con prudencia, 
con sagacidad, con diligencia y con miedos que pone, 
jba llevado sobre 6us fuertes hombros á debida ejecu¬ 
ción el peso desta ■gran máquina, sin quqa»uestras in- 

¡Oa»,<*lipfcaa» : á.arM|^arse en pos das las raaones que pudiera haber 

de sus hijos i sUmS&xlraaos ¡ de de necesidad y justicia para chil¬ 
las que irían cargadas con el fruto garle á la dureza. Y si además bu- 
de sus entraSasi de la infáncla, al¡- hiera podido preveer las desgrácu» 
mentándose de la .leche materno* que habían de sufrir estos infelices 
mezclada coi»'lágrimas ¡de los pa- -en su navegación, la brutal jnbu- 
dres-de familia abandonando los inanidad de los navieros que, per- 
lhógares.qile/les habían .visto na- dida.de vista ádiWi arrojaron 


u¡er y las .haciendas-.creadas,adqui 
tridas., fedilitadaa con el sudor de 
.su.rostro., .malbaratando el frulp 
¡deiargús /afanes; y, fafigas? ms 

jpeqneñaelos, siguiéndo¬ 
le s.tirckítíis ¿oiu suertes la ¡.am- 

qpisli a i dfe j los qae tentando l í« logra 


tal ve* 4l mar aquellí miserable 
carga, para a poder arsede sus despo¬ 
jos , yjirepitieado viages multipli¬ 
cáronte! horrendo fruto del traps^l 
porte , entonce» hubiera acabado 
de desfallecer su constáncia, y <*- 
dido gustosamente á cualquiera la 


jalan ai ae nos -qnc wq«u»unntqgi« w--- * . 

sfi pulía suife ste veian; tachados de gloria de llevar i cabo tal 
iin&deli4atí !¿ Drós >y tal jPcíncip*: presa. 

itan mélico '««adro ihnbtaca ^Preciso íí *1 oficio de verdug i 
•abalidóty rijeaáUhtftdo iel «spfritu ni el lector de esta nota m e 

4ébkjltt t o i*acr >>é /p tí ar !de> Lo- .4e ella quietaran, ejercer o. 

IT así cón prudencia , con sagacidad, cón ¿fttigéncía y. con miedos...,* 
ha llevado sobre sus fuertes hombros á -debida , ejecución el pese 
( ' v destarran máquina . 

Con miedos i pase, pero bon pru- ejecución, confio ctíal quedaba bi¿n 


--- r -/ t r 

dirija j sagacidad no viene mqi 
bién con lo que se acaba de 'decir 
-sóbreqaeel b*éo ¡Conde h*bia¡pi*p 
í«r’ i 4h'éi 'ü^o-'del*cautéHó -al/déj 


Ja frase. 

En el Pársiles (i) se ,ha« 0B 
desmedido-etógio *W Conde ,-»»»- 
qqe ain nombrarle-,«on estes.p»* 
libros: : eo ¡ contratan, prudente 


ügurawi ‘ íaur»; 

" 4 TteVáda- sobre¿fas■•fitirtek tamo ilustro,nutvaAtlante dei pe- 

'hombro* tí¿iféMda>éjeetíéü>n>Myeso So de esta ¿monarquía, ajada j 
'StiM ¿grVtti iMüéfÚina. «1 peso JlO /acidia con tus consejos á está nr- 
*W»ltev>a;é eje me ion, -sino ode una ¿cedria trátosrmgracion.Asl se **> 
*&P9é*A Béhtfrtan )haberse ^kaba -el Jadi*q*C-(parece* nom~ 

-ábpttoiidá-lá* ¿pe h*b fia# te rdtbida bre de oficio) -él > cual, aunque 
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% SEGUIDA PARTE, CAPÍTULO L£V. 

diíslfias, es trata ge mas, solicitudes y fraudes hayan pe¬ 
dido deslumbrar sus ojos de Argos, que comino tiene 
alerta, porque no se le quede *¡ encubra ninguno de 
los nuestros , que como raíz escondida , con el tiempo 
venga después á brotar y á echar frutos venenosos en 
España, ya limpia, ya desembarazada de los temores 
en que nuestra muchedumbre la tenia, ¡Heroica resolu¬ 
ción del gran Filipo Tercero, y inaudita prudencia en 
habétla "encargado al tal D. Bernardino de Vclasco ! Una 



morisco, era buen cristiano, al 
referir una profecía de un su abue- 
I o famoso, en el aslrologia, sobre la 
expulsión de tos moriscos, que 
suponía no haber aún sucedido. 
Por consiguiente, hablaba del Con¬ 
de el Jadraque como en profecía* 
Terrible eslá allí Cervantes respec¬ 
to de Jos moriscos, Cuya expulsión 
defiende contra'las razones que á 
ella se oponían. Mas á pesar de 


.todo, cn'la relación de, esta aren* 
tura da indicios de que ac^so eran 
otras sus verdaderas ideas, cómo 
ya se indicó en otro lugar (a). 
Pregúntese el lector á sí mismo 
el efecto que cáu^a en su pecho 
esta relación,, y juzgue por el de 
la intención del fabulista* : 

,íi) Lib. 3 , cap. n. . í ■ 

(a) Cap . 54 , p. 106. 


Sus ojos de Argos , que continojiene alerta, 

Alúdese á los cien ojos de Ar- de, ocioso era añadir >lo dé la 


gos, á quien encargó Juno Ja guar¬ 
da de lo convertida en vaca, y 
de los cuales estaban siempre 
abiertos cincuenta mientras dor¬ 
mían otros tantos. 

Es cierto* que habiéndose lla¬ 
mado ojos de Argos á los del Con- 


corítínua alerta./ , 

Todo este elogio del Conde, de Sa- 
lázar es tán malo en él : modo co¬ 
mo en la sustáncia.Es e) elágio de 
un verdugo qu$ desempeña bien su 
ofició - ; y hay cosas que pueden ser 
buenas, pero no objeto de elogio. 


. Filipo Tercero. : ’ r 

H#aquf marcada de un modo bien con él, será efecto qnicajnen- 
lerminante la edad del Quijote. A te de la negligéncia de Cervantes, 
este dalo deben ajustarse todos los diga Mayans loque quiera en con - 
demás, y cuanto pueda no venir trário* , % 


Inaudita ¿prudéncia (de Felipe III) en haberla encargado (l* 
expulsión) al tal D. Bernardino. ' " 

No es esta la primera vez qne palabra inaudita significa lo que 
en el diccionário de Cervantes la no se ha oido porque no ba txii- 

* 




§&§ v & Qüijoré ira tí A 1 %MOñJi¿ 

por liaré, püesto aílá ? , las diligencias posibles, y 

bagá el Cielo lo que mas fuere servido, dijo D. Amó- 
tóo í D.' Grfegótio se irá con migo ¿consolar’ la pena^que 
8Us padres 1 debcti tener por su ausencia,: Ana Félix se 
qüedará'con mi ! tntiger en‘inf Casa ó en un monasterio, 
y* vo Sd qu¿ el ’sérfór Vtsoréi gustará ; ¿e:qufedeí en la su- 
yaí >éiblién 'Ricote hásla ver cómodo negocio. El Viso* 
rd consintió en todo ló propuesto** pero D. Gregorio, 
sabiendo lo qtte pasaba , dijo que én ninguna 'manera 
podía ni quería dejar á Doria Ana Félix ; pero teniendo 
intención de ver á sus padres, y de dar traza de volver 
por ella, vino en él decretado concierto. Quedóse Ana 
Félix con la muger de D. António, y Ricote en casa del 
Viporei. Llegóse el día de la partida de D. António, y 
el de D. Quijote y Sancho, que fué de allí á otros dos, 
qtte la cáida no le concedió que mas presto se pusiese 
en camino. Hubo lágrimas, hubo suspiros, desmayos y # 
sollozos al despedirse D. Gregorio de Ana Félix. Ofre¬ 
cióle Ricote á D, Gregorio mil escudos si los quería; 
pero él no tomó ninguno, sino solos cinco que le pres¬ 
tó D. António, prometiendo la paga dellos en la corte. 
Con esto se partiéron los dos ¿ y D. Quijote y Sancho* 
después, como sé ha dicho 1 : D. Quijote desarmado y de 
camino , Sancho á pió , por ir él Rucio cargado con las 
armas. ~ * 


tfdo, como ya se notó sin ir mas Lo Je al tal Don Bernardina, 
allá en el capítulo anterior sobre, mas bien es fórmala de desprécio 
las inauditas hazañas d,el Caballé-, que de otra .cosa, 
ro dé la Blanca Luna. 

. Pero Don Gregório.,... dijo,,.., pero teniendo intención* 

. Repetición del pero que desconi- ninguna manera podía ni quería 
cierta el pensamiento. Mejor es»- dejar d Dona Ana Fjjfuc; pero 
tana: Don Gregorio , quqque so - teniendo intencjofi &c. 
hiendo lo que pasaba , dijo que en 
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SEGUNDA PAUTE , CAPÍTULO EXYI. 34 j 

CAPÍTULOT LXVI. 

Que trata dé lo que verá el que lo leyere ( ó lo oirá el que 
lo. escuchar# leer. . 


Al salir de Barcelona volvió D. Quijojle á mirar el sitio 
donde había caído, y dijo: aquí fue' Troya, aquí mi 
desdicha, y no mi cobardía se Jl$vó mis alcanzadas glo¬ 
rías; aquí usó la fortuna conmigo de sus vueltas y re¬ 
vueltas; aquí se oscurecieron mis hazañas; aquí final- 


Al salir de Barcelona volvió D. Quijote á mirar el sitio donde había 
caído . 


La puerta por donde salid para 
Castilla, ¿pudo guiar á la playa? 
porque la playa fué el teatro de su 

! ' Aquí fué 

Litara tune patrias ¡aerymant porlutque rclinquo , 

Et campos ubi Trota fuit (i). 

. De aquí hubo de nacer la expre¬ 
sión del texto. 

«h el capítulo 39 se dijo : si no 
fuera por los molineros que se ar - 
rojdron al dgua y los sacdron en 
peso d entrambos ( Don Quijote y 
Sancho), allí había sido Troya pa¬ 
ra los dos • 

El Diccionário pone artículo de 
aquí fué Troya , y dice que es fra¬ 
se de la cual se usa para dar á en-, 
tender que solo han quedado las 
ruinas y señales de alguna gran 
población ó edificio , ó para in&i¬ 


batalla con el de.la Blanca Lu¬ 
na (i). 

( 1 ) Cap. 64 . 

Troya. 

car algún acontecimiento desgra¬ 
ciado ó ruidoso. 

A este modo cuando Roldán,su¬ 
po de los villanos el gatuperio que 
4 e había hecho Angélica la Bella, 
exclamaba en la comedia de Lope 
de Vega Angélica §n el Catai( a). 

;0 fieras alamedas, 

O rétulos Infames y malditos, 

O fuentes á mirar sus gustos quedas, 

Testigos de sus besos y delitos; 

O yedra vil que este olmo verde enredas, 

O troncos de libelos míos escritos ! 

Todos os rasgaré cen estas manos; 

Aquí fué Troya. ¿ Qué.miráis, villanbs? 

(1) Aeneid. lib . 3 . v. %o et 1 1. 

(a) Acto II. 




34^ D. QUIJOTE DE EA MANCHA, 

mente cayó mi ventura para jamás levantarse. Oyendo 
lo cual Sancho dijo: tan 4,e valientes corazones es, señor 
mío, tener sufrimiento en las desgracias, como alegría 
en las prosperidades : y esto lo juzgo por mí mismo, que 
si ¿liando era Gobernador estaba alegré, agora que sen 
escudero de á pié, no estm triste: porque he oído decir 
que esta que llaman por ahí fortuna, es una muger bor¬ 
racha y antojadiza, y sobre lodo, ciega, y asi no ve ly 
que hace, ni sabe á quién derriba ni á quien ensalza. 
Mui filósofo estft, Sancho, respondió D. Quijote, mui 
á lo discreto hablas, no sé quién té lo enseña. Lo que 
té sé decir es que no hai fortuna en el mundo, ni las 
cosas que en él suceden , buenas ó. malas que sean, vie¬ 
nen acaso, sino por particular providéncia de los cielos; 
y de aquí viene lo que suele decirse, que cada uno es 
artífice de su ventura. Yo lo be sido de la mia, pero 


Tan de valientes córatones es . 

como alegría en 

Esto no es así, porque ño se 
necesita valor para tener aftgria 
en la prosperidad, Y si se quiere 
excusar como cosa de Sancho que 
es quien aqüí habla, ésta excusa 
podria servir acaso para las fallas 
de lenguage, mas no para las dé 
raciocinio, porque Sancho maguer 
rústico, era sensato, á veces dis- 


iener sufrimiento en las desgrfci&h 
las prosperidades . 

crelo, y nunca tonto. Además de 
que la fortaleza, no el valor, es 
la yirlud que nos hace sobrellevar 
las desgrácias. Por lo cual según 
mi opinión debió decirse: Ton 
de fuertes corazones es tener su- 
fr¡miento en ¡as desgrácias % co¬ 
mo moderación en las prosjjjTi" 
dades • ' 


De aquí viene (de la Providéncia) lo que suele decirse 9 
cada uno es artífice de su ventura. 


La máxima será cierta , pero no 
se infiere de lo precedente; antes 
al contrário, parece que el mayor 
influjo de la Providencia disminuye 
la parte que el hombre puede te¬ 


ner en su ventura. —Cada uno es 
artífice de su ventura • Esta * en 
tcncía es de Salústio, citado p or 
Bówle (i). 

(i) Oratio /. 
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SEGUNDA PARTE, CAPÍTULO LXVI. 343 
4BO coa la prudencia necesaria , y así me han salidor 
gallarín mis presunciones, pues debiera pensar que al 
•poderoso grandor del caballo del de la Blanca Luna no 
podia resistir la flaqueza de Bocinante. Atrevióle en fin, 
hice lo que pude, derribáronme, y aunque perdí la 
bonr^i no perdí n¡ puedo perder da virtud de cpmplir 
mi palabra. Cuando .era cabaMtro andante, atrevido y 
valiente , con mis obras y con mis manos acreditaba mis 
hechos; y ahora cuando soi escudero pedestse acreditaré 
mis palabras cumpliendo la que di de mi promesa. Ca¬ 
maina , pues, amigo Sancho, y vamos á tener en nues¬ 
tra tierra el año del noviciado, con cuyo encerramiento 
cobraremos virtud nueva para volver al nunca de mí ol¬ 
vidado ejercicio de las armas. Señor, respondió Sancho, 
no es cosa tan gustosa el caminar i pié, que me mueva 


Me han salido al gallarín. 

El Diccionário dice que gallarín y salir al gallarín, tczst familiar, 
apalabra anticuaba que significa suceder á uno algunajcoaa mal <5 
.pérdida ó ganancia eafhorbitanfe ; vergonzosamente. 

La flaqueza de Rocinante, 

Respecto de los ctftos en qiál r ib are d otro sin el .caballo % dg- 
caia el (Caballero en Jas justas , y cingps que haya mtjoriael caballero 
con él su caballo, dice la l^i en que cayó el caballo cOn él; porque 
el Doctrinal de Caballeros (i): si parece que fué la culpa del caballo 
un caballera derribase ti otro, é ¿ non ¡del caballero • 
d su caballo, si este que cayó der - (i) Lib.b, tU, V, 

Acreditaré mis palabras cumpliendo la que di de mi promesa, 

La' palabra de mi promesa es una redandáncia inexcusable. 

Vamos d tener en nuestra tierra, el.ano del, noviciado. 

Noviciado no puede ser sino 1 lo noviciado , puesto que ya había 
que precede á la profesión religio* profesado la caballería andante, 
cua * debió decir Don cuyo ejercicio 4 ba á i interrumpirse 
Quijote vacaciones, mfas t bien 'que dorante aquel año. 
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344 1 ’ tt QUIJOTE DE DA. MANCHA» 

é incite á hacer grandes jornadas. Dejémos las «mas 
colgadas de algún árbol en lugar de un ahorcado, y 
ocupando yo las espaldas del Rucio, levantados los p,es 
del suelo, haremos las jornadas como vuesa merced las 
'pidiere y midiere: que pensar que fengo de caminar a 
,*ié k y facerlas grandes, es pensar en lo excusad®. Bien 
E<Kcho , Sancho , rendid. D. Quijote : Melguen* 
«¡s armas por trofeo, y al pié dellas ó al rededor delks 
grabaremos en los árboles lo que en el trofeo de lasar- 

-mas de Roldán estaba escrito; 

' * 

I . * t ?; . Nádie las mueva, , *• 

. ¡- •; . .que estar no pueda 

<*>n Roldán á prueba. 

Todo esto me parece de perlas, respondió Sancho, y si 
no fuera por la falta que para el camino nos había de 
hacer Rocinante, también fuera bien dejarle colgado. 
Pués ni él ni las armas, replicó D. Qíijote, ^uie 
que se .ahorquen, porque qp se diga que á buen servi¬ 
cio , mal galardón. Mui bién dice vuesa merced, r - 
pondió Sancho, porque según opinión de discretos, 

tlgun árbol eñ lugar de un altor- 
respondió D. Quijote: cuélguense 
, y al pié dellas &c. 
cordaba el que Cervino formí de 
las armas de Orlando, ponte» 
debajo la inscripción que aq« 
refiere, sobge lo cual hai ñola en 
la primera parte (i). . 

Las ediciones académicas y 
de Bowle, hacen tres versos 
lo qoe no es ni debe ser mas q« 
verso y medio con arreglo a o. 
ginal italiano; 

Nádie las mueva , 

Que estar no pueda con Roldan p 

(i) * Cap* i3 1 p e S*83. v 


Dejemos estas armas colgadas de 
cado. t ..e Byfn has dicho , Saftclio , 
mis armas por trofeo 
Amo y mozo hablan según sus 
respectivos caracteres.*Sancho, que 
no babia olvidado el miedo que le 
causáron los árboles de que pen¬ 
dían pies y piernas humanas la 
noche que precedió al encuentro 
con Roque Guinart, no bailó com¬ 
paración mas adecuada para las 
armas colgadas de un árbol qne 
la de un ahorcado. Don Quijote, 
que todo lo ennoblecia y á todo 
daba un aspecto caballeresco, las 
consideraba como un trofeo, y re- 
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SEGUNDA PARTE, CAPÍTULO LXVI. 345 

culpa deh asno no se ha de echar á la albarda: y pues 
deste suceso Tuesa merced tiene la culpa, castigúese á sí 
mesmo, y no revienten sus iras por las ya rotas y san¬ 
grientas armas, ni por las mansedumbres de Rocinante, 
ni por la blandura de mis pies, queriendo que caminen 
mas de lo justo. En estas razones y pláticas se les pasó 
todo aquel diar y aun otros cuatro sin sucederles cosa 
que estorbase su camino, y al quinto dia á la entrada 
de un lugar halláron á la puerta*de un mesón mucha 
gente, que por ser fiesia.se estaba allí solazando. Cuan-* 
do Negaba á ellos D. Quijote, un labrador alzó la vpz 
diciendo: alguno destos dos «señores que aquí vienen, 
que no conocen las partes, dirá lo que se ha hacer en 
nuestra apuesta. Sí diré por cierto, respondió D. Quijo- 


Que por ser (dia de) fiesta se estaba allí solazando . 


Conforme al cómputo de Ríos 
era este dia el a3 de diciembre de 
> 6 o 4 iel cual cayó en jueves y no 
fué fiesta, según la Clave de Férias 
de Murillo. 

Estas anomalías y discordancias 
respecto de la verdadera cronolo- 
gia que pretende ajustar Ríos á la 
arbitrária que siguió Cervantes en 
su fábula, dieron pié á Don An¬ 
tonio Exiraeno para escribir y pu¬ 
blicar en 1806 la Apología de Mi¬ 
guel de Cervantes sobre los? yerros 
que se le han notado en el Quijote , 
demostrando fi) que Cervantes na 
quería hacer d D. Quijote ni an¬ 
tiguo ni moderno, sino hácerle an¬ 
dar por ese mundo en*un siglo ó 
tiempo de la misma naturaleza de 
su fábula, esto es, en un tiempo 


imagindrio • Y lo ^nismo repite 
mas adelante (a), diciendo que el 
tiempo de la- acción de una fábula 
es de la misma naturaleza de ella, 
esto es, fabuloso ¿ imaginario; y 
la cronología del tiempo imagind¬ 
rio no debe calcularse por los ca¬ 
lendarios y didrios del tiempo ver¬ 
dadero . Lo mismo, dice Eximeno 
respecto á la geografía é itinerário 
de D. Quijote que traza Ríos (3),. 
concluyendo con que este escritor 
es digno de •alabanza por él es¬ 
fuerzo que ha hecho para realizar 
dos fantasmas, la cronología y la 
geografía de una fábula que no 
tiene ni una ni oira . 


I 


Si. 

§: 44 X siguientes. 


Lo que se ha de hacer en nuestra apuesta &c. 

Este cuento y apuesta -son de Alciato (i)* Cópialo Bowle, quien 
cita igualmente para este propósito á la Floresta española. 

( 1 ) Cap.iqy 47 . 


TOMO VI. 
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te con toda rectitud, si es que akanzo á entenderla. Es 
pues el caso, dijo el labrador, señor bueno, que un ve¬ 
cino deste lugar, tan gordo que pesa once arrobas, de¬ 
safió á correr á otro su vecino que no pesa mas que 
cinco. Fue la condición que habían de correr una car¬ 
rera de cien pasos con pesos iguales; y habiéndole pre¬ 
guntado al desafiador cómo se había de igualar el peso, 
dijo que el desafiado, que pesa cinco arrobas, se pusiese 
seis de hierro á cuestas, y así se igualarían las once ar¬ 
robas del flaco con las once del gordo. Eso no, dijo a 
esta sazón Sancho antes que D. Quijote respondiese: y a 
mí, que ha pocos diaá que salí de ser Gobernador y 
juez, como todo el mundo sabe, toca averiguar estas 
dudas, y dar parecer en todo pleito. Responde en buen 
hora, dijo D. Quijote, Sancho amigo, que yo no estoi 
para dar migas á un gato, según tráigo a orota o y 


Señor bueno. 


Modo común de hablar á una 
persona desconocida, que todavia 
se usa en España, especialmente 
en los caminos, como es el caso del 
texto. Tío bueno , tía buena se dice 
ordinariamente á las personas cu¬ 


yo nombre se ignora, y q ne P or 
su traza se conoce pertenecen á la 
clase común ó pobre. A estos se 
llama /ios, como á los mendigos 
hermanos. 


Pesá once arrobas. 


Buffon en su Histária del hom¬ 
bre cita varios ejemplares de per¬ 
sonas inglesas de gordura extraor¬ 
dinaria. En 1775 murió Mr. Spo- 
ner, que pesaba cuatro ó cinco 
semanas antes de su muerte seis¬ 
cientas cuarenta y nueve libras. 
Cita otras personas de seiscientas 


nueve, cuatrocientas noventa y 
cuatrocientas setenta y seis 1 r * s 
de peso. Añade que cu Francia 
no sabe haya pasado nadie e 
trescientas sesenta -ó cuando va a 
de trescientas ochenta libras, y 
que aun estos ejemplares son ra¬ 
ros. 


Que yo no estoi para 
Expresión proverbial que no re¬ 
cuerdo haber leído en otro autor 
anterior á Cervantes, y que es de 
particular gracia y oportunidad 


dar migas á un gato. 
para el intento. Es cierto q aC 
incidente de la apuesta de los a- 
bradores está sumamente bien ra 
zonado y hablado. 
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trastornado el juicio. Con esta licencia, dijó Sancho á*lo s 
labradores, que estában muchos al rededor dél la boca 
abierta, esperando la sentencia de la suya: hermanos, lo 
que el gordo pide no lleva camino, ni tiene sombra de 
justicia alguna;«porque si es verdad lo que se dice, que 
el desafiado puede escoger las armas, no es bien que 
^ste las escoja tales, que le impidan ni estorben el salir 
vendedor: y así es mi parecer, que el gordo desafiador 
se escamonde, monde; entresaque, pula y atilde, y saque 
seis arrobas de sus carnes, de aquí ó de allí de su cuer¬ 
po, como mejor le pareciere y estuviere ¿ y desta mane¬ 
ra. quedando en cinco arrobas de peso se igualará y ajus¬ 
tará con las cinco, de su contrário, y así podrán correr 
igualmente. Voto_á tal, dijo^un labrador que escuchó la 
sentencia de Sancho, que este señor ha hablado como 
un bendito, y sentenciado como un canónigo; pero» á 
buen seguro que no ha de querer quitarse el gordo una 
onza de sus carnes, cuanto mas seis arrobas. Lo mejor 
es qu^no corran, respondió otro, porque el flaco no se 
muela con el peso, ni el gordo se descarne, y échese la 
mitad de la apuesta en vino, y llevemos estos señores 


Dijo Sancho á lós labradores , que estaban muchos al rededor dél 
la boca abierta &c. 

No me suena esto bién: mejor estaria: dijo Sancho á los labrado - 
res , muchos de los cuales estában al rededor dél con la boca- abierta &c. 


No es bién que éste (el desafiado) las escoja (las armas). 


No era este el caso de que se 
trataba. Sancho trocó los frenos 
hablando contra el desafiado que 
escogía mal las armas, cuando 
aquí las había escogido el desafia¬ 
dor. Lo que debiera haber dicho 
Sancho en esta ocasión, puesto 


que mencionó la regla de que el 
desafiado es á quien toca escoger 
las armas, era que el desafiador se 
babia excedido en señalarlas, y 
pór consecuencia y en ipena del 
exceso, le condenaba á igualar los 
pesos por el médio que explica. 

★ 
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348 D. QUIJOTE DE LA MAÑOSA. 

¿la* taberna de lo caro, y sobre mí la capa cuando llueva. 
Yo, señores, respondió D. Quijote, os lo agradezco; pe¬ 
ro no puedo detenerme un punto, porque pensamientos 
y sucesos tristes me hacen parecer descortés, y caminar 
mas que de paso: y así dando de las espuelas á Roci¬ 
nante, pasó adelante, dejándolos admirados de haber vis¬ 
to y notado, así su extraña figura, como la discreción dq^ 
su criado, que por tal juzgáron á Sancho: y otro de los 
labradores dijo: ¿s\ el criado es tan discreto, cuál debe 
ser el amo? ya apostaré que si van á estudiar á Sala¬ 
manca, que á un tris han de venir á ser Alcaldes de Cor¬ 
te, que todo es burla, sino estudiar y”mas estudiar, y 


A la taberna de lo caro . 


Quiere decir ¿ la. taberna del 
virio mejor, y por lo tanto mas 
caro. Véase la nota del capítu¬ 
lo (i). Con este motivo refie¬ 
re Pellicer, Condado, en la autori¬ 
dad de una relación existente en 
la Biblioteca Real, que el ano de 
i63i estaba hácia el lienzo de ca¬ 
sas de la plaza mayor de Madrid, 
junto á las carnicerías, la taberna 


donde se vendía el vino caro ; la 
cual se quemó en el incendio de 
la misma plaza ocurrido el dia 7 
de júlio de dicho ano. 

Poco después .en este mismo ca¬ 
pítulo el lacayo Tosilos, recomen* 
dando el vino que llevaba en la 
calabaza ,*dice. que era de lo caro* 

( 1 ) Pdg. 10 . 


Y sobre mí la capa cuando llueva . 

Chiste del labrador, que como si su cuenta ó que tomaba sobre si 
se tratase de asunto grave, iba, se- las resultas de su*consejo, ó la res- 
gun parece,_ á decir que corrian de potabilidad, como ahora se diría. 

Dejándolos * admirados de haber visto y notado asi su extraña ji- 
gura , como la discreción &c. 

La admiración fué de la figura y discreción, no de haberlas visto y 
notado. Quedaría bién este pasage suprimiéndose las palabras de haber 
visto jr notado . 


Si van á estudiar á Salamanca (Don Quijote y Sáncho). 
Donosa aprensión, atendidas la miliares al ingenioso cuanto in¬ 
edad y graza de los estudiantes. correcto Cervantes, quién lo ma- 
Es preciso confesar que todas nejó de un modo inimitable, 
las fuentes d«¿ ridículo fuéron fa« * 
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tener favor *y ventura, y cuando menos se- piensa el 
hombre se haHa con una vara en la mano, ó con uhá 
mitra en la cabeza. Aquella noche la pasaron amo y mo¬ 
zo en mitad del campo al cielo raso y descubierto, y 
otro dia siguiendo su camino viéron que hacia ellos ve^ 
nia un hombre de á pié, con unas alforjas al cuello y 
una azcona 6 chuzo en la mano, própio talle de correo 
de á pié, el cual como llegó junto á D. Quijote ade¬ 
lantó el paso, y médi<* corrienc^ llegó á él, y. abrazán¬ 
dole por el muslo derecho, que no alcanzaba á mas, le 
dijo con muestras de mucha alegría-; ¡ó mi señor Don 
Quijote de la Mancha, y qué gran contento ha de llegar 
al corazón de n¡i señor el Duque cuando sepa que vuesa 
merced vuelve á su castillo, que todavía se está en él 
con mi señora la Duquesa^! No os conozco, amigo, res¬ 
pondió D. Quijote, ni sé quién sois, si vos no me lo 
decís. Yo, señor D; Quijote, respondió el correo, soi 
Tosilos el lacayo del Duque mi señor, que no quise pe¬ 
lear con vuesa merced sobre el casamiento de la hija do 
Doña Rodríguez. ¡Yálame Dios! dijo D. Quijote; ¿es 
posible que sois vos el que los encantadores mis enemi¬ 
gos trasformáron en ese lacayo que decís, por defrau¬ 
darme de lá hpnra de aquella batalla? Calle, señor bue¬ 
no, repicó el cartero*, que no hubo encanto alguno, ni 
mudanza de rostro ninguna: y*n lacayo Tósilos entré en 
la estacada, como Tosilos lacayo salí della. Yo pensé ca¬ 
sarme sin pelear, por haberme parecido bién la moza; 
peto sucedióme al.revés mi pensamiento,, pues así como 
vuesa merced se partió de nuestro castillo# el Duque 


Con unas alforjas al cuello . 

Al hombro se llevan regular- i jamante eon unaé alforjas al 
®ent«, y así debiera haberse di- cuello (!).< » " í 

ch o, lo mismo que en el pasage * 

la pastora Torralva que seguia ( l ) J?art. i t eap. ao„/?. ^ao.<• i 
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foi señor me hizo dar cien palos por haber contravenido 
á las ordenanzas que me tenia dadas anteMdé entrar eh 
la^batalla, y todo ha parado en que la muchacha es ya 
monja, y Doña Rodríguez se ha vuelto á Castilla, y yo 
voi*ahora á Barcelona á llevar un pliego de cartas al 
Yirei, que le envía mi amo. Si vuesa merced quiere un 
traguito, auritjue caliente,’puro, aquí llevo una calaba¬ 
za llena de lo caro, con no sé cuantas rajitas de queso 
de Troíichon, que servirán de llamativo y despertador 
de la sed, si acaso está durmiendo. Quiero el envite, di¬ 
jo Sancho, y échese el resto de la cortesía, y escáncie el 
buen Tosí los á despecho y pesar de cuantos encantado¬ 
res.hai en las indias. En fin, dijo D. Qpijote, tú eres, 
Sancho, el mayor gloton del mundo, y el mayor igno¬ 
rante de la tierra, pues no te persuades que este correo 
es encantado, y este Tosilos contrahecho: quédate con 
ély y hártate, qilé yo me iré adelante'poco á .poco., es¬ 
perándote á que vengas. Rióse el lacayo, desénvainó su 
calabaza, desalforjó sus rajas, y sacando un panecillo, él 
y Sancho se sentáron sobre la yerba verde, y en buena 
paz y compaña despaviláron y diéron fondo con todo el 
repuesto dé las alforjas, con tan buenos alientos* que la¬ 
mieron el pliego de las cártas solo porque olía á queso. 
Dijo Tosilos á Sancho: sin duda este tu amo^ Sancho 
amigo i debe dé ser un foco.; ¿Cómo debe? respoúdio 


Por haber contravenido á las ordenanzas, * 

órdenanzas está* por órdenes, co(no probablemente diría el 
Original de Cervantes. 

Esperánd ote á que vengas, _ 

O sobra el fe ó el a que vengas. 

Despabilaron y diéron fondo con todo el repuesto de las alforjas . 
No está bien dicho dar fondo trrsé enrían corlo espacio la par- 
por dar fin , Tampoco debieVan tícula con: con,*,, cé repuesto—*» 
juntarse, como aquí se hace, ver- cona— alientos, 
bos de 'distinto- régimen , ni i*e^e- 
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Sancho, no ctebe nada á nádie, que todo lo paga, y mas 
cuando la moneda es locura: bien lo veo yo, y bien se 
lo digo á.él; pero ¿qué aprovecha? y mas agora que 
va rematado, porque va vencido del Caballero de la 
Blanca Luna, llogule Tosilos le contase lo que le había 
sucedido* pero Sancho le respondió que era descortesía 
dejar que su amo le esperase, que otro dia, si se encon¬ 
trasen, habría lugar para ello: y levantándose después 
de haberse sacudido el sayo y las migajas de las barbas, 
antecogió al Rúcio, y diciendo á Dios, dejó á Tosilos y al¬ 
canzó á su amo, que á la sombra de un árbol le estaba 
esperando. 



Todo lo paga, y mas cuando ¡a moneda es locura. 


Esta expresión por demasiado ro, aunque alguna vez bien se le 
ingeniosa y sutil, taclia que puso traslucia la locura de su señor, 
alguna vez Avellaneda á Cervan- como cuando decía á la Duque- 
tes, está mal en - boca de Sandio, sa (i): lo primero que digo es que 
para el cual además no era loco yo tengo á mi Señor Don Quijote 
su amo, antes bien por el contrá- por loco rematado ..... verdadera- 
rio se har hecho mérito, y no una mente y sin escrúpulo d mi se me 
vez sola, en el discurso de la fá- ha asentado que es un mentecato . 
bula, de que no estaba menos in¬ 
fatuado el escudero que el caballe- (0 ^ a P‘ 33. 

Que otro dia , si se encontrasen , habría lugar &c. 

Yendo Tosilos á Barcelona y den mirarse como un chiste del 
viniendo Sancho de esta ciudad, segundo; y no carecen por cierto 
las palabras si se encontrasen pue- de él. 
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D. QUIJOTE* DE LA. MANCHA. 

CAPÍTULO LXVII. 

De la resolución que tomó D. Quijote de hacerse pastor 
y seguir la vida del campo en tanto que se pasaba 
el año de su promesa , con otros sucesos en verdad 
gustosos y buenos . 


Si muchos pensamientos fatigaban áD. Quijote antés de 
ser derribado, muchos mas le fatigáron después de oaido. 
A la sombra del árbol estaba, como se ha dicho,*y allí 
como moscas á la miel le acudían y picaban pensamientos. 
Unos iban al desencanto de Dulcinea, y otros á la vida 
que había de hacer en su forzosa retirada. Llegó Sancho, 
y alabóle la liberal condición del lacayo Tosilos. ¿Es posi¬ 
ble, le dijo D. Quijote, que todavía , ó Sancho, pienses 
que aquel s$a verdadero lacayo? Parece que se te ha 
ido de las mientes haber visto á Dulcinea, convertida y 
tranformada en labradora, y al Caballero de los Espejos 


De la resolución que tomó D. Quijote de, hacerse pastor. 

Es de notar que en la priúiéra tocó tn^s ración ¿ ]a mapja de los 
parte del Quijote son mas frecuen- libros caballerescos, y menos á 
tes que en la segunda las alusiones otros vicios la vida civil; pues 
á los pasages y al lenguage de los atendida la’fecunda inventiva de 
libros caballerescos. Es decir, qu4 Cervantes no es de creer hubiese 
«n Jo satírico de la primera parte apurado la matéria. 

Muchos mas (pensamientos) le fatigáron después de caído. 

Verpsimilraente el original diria fatigaban, que es lo que pedia la 
correspondencia con lo que precede. 

Haber visto á Dulcinea . y al Caballero de los Espejos. 

El ejemplo del Caballero de los debia producir en nuestro escude- 
Espejos convertido en Sansón Car- ro un efecto conlrário. D. Quijote 
rasco podia hacer alguna fuerza lo vé todo al revés, y está loco; 
á Sancho para creer la transfor- . Sancho vé la verdad á médias, 
tnacion del labrador en Tosilos; y queda confuso; el lector ío vé 
pero la de Dulcinea en labradora todo fclaro, y está divertido. 
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en el Bachiller Carrasco: obras todas de los encantado¬ 
res que me persiguen. Pero dime ahora, ¿preguntas¬ 
te á ese .Tosilos que dices, qué ha hecho Dios de Alti- 
sidora, si ha llorado mi ausencia, ó si ha dejado ja 
en las manos del olvido los enamorados pensamientos 
que en mi preséncia la fatigaban ? Pío eran , respondió 
Sancho, los que yo tenia tales, que me diesen lugar á 
preguntar boberias. ¡Cuerpo de mí! señor, ¿está vuesa 
merced ahora en términos de inquirir pensamientos age* 
nos, especialmente amorosos? Mira, Sancho, dijo Don 
Quijote, mucha difcréncia hai de las obras que se hacen 
por amor á las quesehacenporagradecimiento.Bién puede 
ser que un caballero sea desamorado; pero no puede ser, 
hablando en todo rigor, que sea desagradecido. Quísome 
bién, al parecer, Altisidora, didme los tres tocadores que 
sabes, lloró en mi partida, maldíjome, vituperóme, que¬ 
jóse á despecho de la vergüenza públicamente: señales to¬ 
das de que me adoraba, que las iras de los amantes suelen 
parar en maldiciones. Yo no tuve esperanzas que darle ni 
tesoros que ofrecerle, porque las mías las tengo entregadas 
á Dulcinea, y los tesoros de los caballeros andantes son 
como los de los duendes, aparentes y falsos, y solo pue¬ 
do darle estos acuerdos que della tengo, sin perjuicio 


Dióme los tres tocadores que sabes . 

Esto no es así. Cuando Altisi- devolviese, sin que se bable mas 
dora echo en cara á Don Quijote de ellos hasta que los bandoleros 
que se llevaba los tres tocado - de Roqne Guinart se los quitáron 
res (i), no tenia éste noticia de á Sancho (a), restituyéndoselos 
tales tocadores , ni de que se ha- luego de orden de su capitán, 
liasen en poder de Sancho, á quién Cap. 57 , pdg. i5a. 

mandó luego que lo supo que los ( a ) Cap. 60 , pdg, 240 , 

Los tesorqs de los caballeros andantes son como los de los duendes . 

Tesoro de duende es la hacienda Bowle, quien cita igualmente el 
que toda se consume y se deshace pasage de Fedro: 

Sin saber en qué se ha gastado , Carbontt ut ajunt pro thttauro imimmut (f). 
íe 6 un Covarrúbias copiado por ( 1 ) L. 5, Jab.b. 

TOMO VI, 45 
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empero de los que tengo de Dulcinea, á quién tú agrá- 
vías con la remisión que tienes en azotarte, y en casti¬ 
gar esas carnes, que vea yo comidas de lobos, que quie¬ 
ren guardarse antes para los gusanos que para el remé- 
dio de aquella pobre señora. Señor, respondió Sancho, 
si va á decir la verdad, yo no me puedo persuadir que 
los azotes de mis posaderas tengan que ver con los des¬ 
encantos de los encantados, que es como si dijésemos: si 
os duele la cabeza, untaos las rodillas: á lo menos yo osa¬ 
ré jurar que en cuantas histórias vuesa merced ha leído, 
que tratan de la andante caballería, no ha visto algún 
desencantado por azotes; pero por sí ó por no, yo me 
los daré cuando tenga gana, y el tiempo me dé comodi¬ 
dad para castigarme. Dios lo haga, respondió D. Quijo¬ 
te, y los cielos te den grácia para que cáigas en la cuen¬ 
ta, y en la obligación que te corre de ayudar á mi Se¬ 
ñora, que lo es tuya, pués tú eres mió. En estas pláticas 


A quién tú agrávias . 


Vese aquí la tarabilla diaparada 
de un loco que, empezando por 
un discarao concertado sobre la 
diferéncia entre el amor y el agra¬ 


decimiento, se pasa de repente á 
otro asanto inconexo, caal es el 
del encanto de Dulcinea y los azo¬ 
tes de Sancho. 


Que los azotes ..... tengan que ver con los desencantos, 

Sancho vuelve al tema de sa respuesta á Merlin, á quien decía en 
el capítulo 35: yo no sé qué tiensn que ver mis posas con los en¬ 
cantos. 


A mi Señora , que lo es tuya, pués tú eres mió. 


Pudiéra parecer por esto á pri¬ 
mera vista que Sancho era señor 
de Don Quijote; mas para que así 
fuese, debió decir pués tú lo eres 
mió. El artificio del lenguage es 
tan delicado, que un solo mono¬ 
sílabo lo altera y obscurece, ó lo 
aclara según los casos. ¿Qué digo 


un monosílabo? Una coma, un 
acento suele cambiar el sentido, y 
es capaz de trastrocar enteramen¬ 
te el discurso. 

Evitaríase con todo enteramente 
el equívoco si se dijese, pués tú 
eres cosa mia. 
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iban siguiendo su camino cuando llegáron al mismo si¬ 
tio y lugar donde fueron atropellados de los toros. Re¬ 
conocióle D. Quijote, y dijo,á Sancho: este es el prado 
donde topamos á las bizarras pastoras y gallardos pasto¬ 
res, que en él querían renovar é imitar á la pastoral 
Arcádia: pensamiento tan nuevo como discreto, á cuya 
imitación, si es que á ti te parece bien, querría, ó San- 


Al mismo sitio y lugar donde fuéron atropellados de los toros . 


Este parage era azaroso y como 
de mal agüero para Don Quijote. 
A la ida le sucedió en él la aven¬ 
tara de los toros que le eché ron 
por el suelo y le molieron á él y á 

Querían renovar é imitar 

No está bien guardada la gra¬ 
dación , porque renovar es mas que 
imitar • Y asi hubiera convenido 
poner, querían imitar y renovar 
á la pastoral Arcádia • 

No se apartaba Sanázaro de la 
memoria de Cervantes según las 


su escudero; y á la vuelta le ocur¬ 
rió en su inmediación la aventura 
cerdosa que tan mal parados dejó 
á entrambos, como se verá den¬ 
tro de poco. 

á la pastoral Arcádia . 

veces que éste mencionaba la Ar¬ 
cádia en su Quijote • Así lo hizo en 
el capítulo 5i de la primera parte, 
y una y otra vez en el capítulo 58 
de la segunda. Habíalo imitado de 
propósito en la Galalea t como ya 
se ha observado en otro pasage. 


Pensamiento tan nueoo como discreto . 


No se le pudo llamar nuevo, 
pués que se trataba de imitar d la 
pastoral Arcádia , y atendiendo á 
la Arcádia de Sanázaro , al Pas¬ 
tor de Filida , á la Diana de Mon- 
temayor, del Salmantino y de Gil 
Polo, y aun á la misma Galatea de 
Cervantes, donde se introducen 
pcrsonages cultos remedando á los 
pastores. Estas obras se habian 
publicado antes que el Quijote , y 
aun el gusto por su lectura era 
tan general y estaba tan extendi¬ 
do, que puede creerse que Cervan¬ 
tes se propuso también satirizar 


en el Quijote la afición desmedida 
al género pastoral que habia su¬ 
cedido al caballeresco. 

En D. Quijote fué natural es¬ 
ta transición de una locura á otra: 
transición que ya habia indicado 
la sobrina de nuestro caballero 
durante el escrutinio de la librería 
de su tío, quien tenia además al¬ 
gún ejemplo que imitar en sus li¬ 
bros, como el de D . Florisel de 
Niquea que se hizo pastor según 
se lee en Amadís de Grécia (i). 

(i) Pari. a, c. i3a. Bovple, 
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356 d. quijote de la mancha. 

cho, que nos conviniésemos en pastores siquiera el tiem¬ 
po que tengo de estar recogido. Yo compraré algunas 
ovejas, y todas las demás cosas que al pastoral ejercicio 
son necesárias, y llamándome yo el pastor Quijoliz, y tú el 
pastor Pancino, nos andaremos por los montes, por las 
selvas y por los prados, cantando aquí, endechando allí, 


Quijotil .... 

Jorge de Montemayor en su 
Diana se ocultó bajo el nombre 
de Silvano¡ y Miguel de Cervantes 
en su Galatea bajo el de Elido 6 
bién bajo el de Tirsi t según Ma- 
yans en su Prólogo al Pastor de 
Filidaf fundándose para ello en 
que con este nombre le hizd un 
soneto á su muerte Francisco de 
Figueroa, llamándose á sí mismo 
Damon. En esto les babia prece¬ 
dido y dado ejemplo Sanázaro fen 
su Arcddia , llamándose Accio Sin¬ 
cero, según se dijo en la primerá 
parte (i), y á sa dama Amarante, 
como Montemayor y Cervantes 
llamáron i las suyas Diana y Ga¬ 
la tea. 

Dice Navarrete en la Vida de 
Cervantes (a) hablando de la Ga - 
latea, que no puede haber duda de 
que bajo los nombres de Tirsi, Da¬ 
mon, Melisa, Siralvo , Lduso, Lar- 
tileoy Artidoro introdujo (Cervan¬ 
tes) en aquella fábula d Francis¬ 
co de Figueroa , Pedro Láinez , 
D. Diego Hurtado de Mendoza , 
Luis Gdlvez de Monlalvo, Luis 


, Pancino . 

Barahona de Soto, D. Alonso 
de Ercilla y Micer Andrés Rei de 
Artieda , todos amigos suyos y 
muy celebrados poetas de aquel 
siglo. 

Gálvez de Montalvo en la cuar¬ 
ta parte del Pastor de Filida , eló- 
gia á Ercilla bajo el nombre de 
Arciolo: El celebrado Arciolo , que 
con tan heróica vena canta del 
Aráuco los famosos hechos y vitó- 
rías: y el mismo Montalvo se dá 
el nombre de Siralvo. • 

Según Mayans en el Prólogo ci¬ 
tado (3), designa á Ercilla con el 
nombre de Ersitio López Maído- 
nado en la égloga segunda: y Gre- 
gório Silvestre, campeón con Cris¬ 
tóbal de Castillejo de las redondi¬ 
llas y arte que entonces llamáron 
castellana , se llamó á sí mismo 
Silvano , nombre que también le 
diéron sus amigos y contemporá¬ 
neos (4)* 

Cap. 5i, p. 5o4* 

Pag. 66. 

Pdg. XL. 

Ib.p . XLIII. 


8 


Endechando allí . 

Tengo á endechar por una de lastimeras y melancólicas. Véase 
las palabras que introdujo ó al la nota al capítulo 43 (*)• 
menos acreditó Cervantes. Signi¬ 
fica cantar endechas ó canciones (*) Pdg. $$7. 
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SEGUNDA PARTE, CAPÍTULO LXVII. 357 

bebiendo de los líquidos cristales de las fuentes, <5 ya 
de los limpios arroyuelos, <5 de los caudalosos ríos. 
Daránnos con abundantísima mano de su dulcísimo fru¬ 
to las encinas, asiento los troncos de los durísimos al¬ 
cornoques, sombra los sauces, olor las rosas, alfombras 
de mil colores matizadas los extendidos prados, aliento 
el áire claro y puro, luz la luna y las estrellas, á pesar 
de la escuridad de la noche, gusto el canto, alegría el 
lloro, Apolo versos, el amor conceptos, con que podre¬ 
mos hacernos eternos y famosos, no solo en los presen¬ 
tes sino en los venideros siglos. Pardiez, dijo Sancho, 
que me ha cuadrado y aun esquinado tal género de vi¬ 
da; y mas que no la ha de haber aún bien visto el Ba¬ 
chiller Sansón Carrasco y maese Nicolás el Barbero, cuan¬ 
do la han de querer seguir y hacerse pastores con nos¬ 
otros; y aun quiera Dios no le venga en voluntad al 
Cura de entrar también en el aprisco, según es de ale¬ 
gre y amigo de holgarse. Tú has dicho mui bién, dijo. 
D. Quijote, y podrá llamarse el Bachiller Sansón Car¬ 
rasco, si entra en el pastoral grémio, como entrará sin 
duda, el pastor Sansonino, ó ya el pastor Carrascon; el 


Daránnos con abundantísima mano de su dulcísimo fruto las encinas . 

Este período, salvo algún abu- lado celebro de nuestro hidalgo, 
so que al principio se hace de los que hace reir á los lectores, y que 
superlativos, tiene mucho mérito el mismo Sancho ridiculiza, 
por lo armonioso del lenguage, la De su dulcísimo fruto las enci - 
concisión de las palabras y lo ame- ñas. No merecen tal epíteto las 
no de las ideas. T concluye por bellotas, que lejos de ser dulcisi - 
convidar D. Quijote á Sancho á mas , frecuentemente no son ni 
hacerse eterno y famoso por sus aun dulces, en la acepción de esta 
versos en los presentes y venideros palabra. 

*iglos¡ idea original del desconcer- 

Eternos y famosos . 

Mejor famosos y eternos , si ha de observarse la gradación, porque 
es mas eterno que famoso • 
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358 D. QUIJOTE DE LA MANCHA. 

Barbero Nicolás se podrá llamar Niculoso, como ya el 
antiguo Boscán se llamó Nemoroso: al Cura no sé qué 
nombre le pongamos, sino es algún derivativo de su 
nombre, llamándole el pastor Curiambro. Las pastoras 
de quién hemos de ser amantes, como entre peras po¬ 
dremos escoger sus nombres, y pués el de mi señora 
cuadra así al de pastora como al de princesa, no hai pa¬ 
ra qué cansarme en buscar otro que mejor le venga: tú, 
Sancho, pondrás á la tuya el que quisieres. No pienso, 
respondió Sancho, ponerle otro alguno sino el de Tere- 
sona, que le vendrá bien con su gordura y con el pró- 
pio que tiene, pués se llama Teresa, y mas que cele¬ 
brándola yo en mis versos, vengo á descubrir mis castos 
deseos, pués no ando á buscar pan de trastrigo por las 


Como ya el antiguo Boscán se llamó Nemoroso . 

Esta es la opinión común, aun- dice Pellicer; y según parece, Za¬ 
que Hernando de Herrera quiso pata aseguró lo mismo en una ad¬ 
decir que el Nemoroso de Garcila- verténcia á las obras de Garcilaso, 
so fue D. Anlónio de Fonseca, ma- que hubo de ponerse en la edición 
rido de la Elisa ó Isabel. A Her- de Sancha, año 1788 ( 1 ). 
rera contradice D. Luis Zapata ( 1 ) Extract. de la nota de Pelli- 
en su Miscelánea. Esto es lo que cer sobre este pasa ge. 

Las pastoras de quién hemos de ser amantes , como entre peras 
podremos escoger sus nombres • 

Queda pendiente el sentido: á los nombres de las pastoras de 

las pastoras no corresponde ver- quién hemos de ser amantes . He 

bo alguno. Estaría bien diciendo: aquí un ejemplo bién marcado del 

podremos escoger como entre peras quien en plural. 

El ( nombre ) de Teresona , que le vendrá bién con su gordura y 
con el própio que tiene . 

Consultando al régimen gramatical , hubiera debido suprimirse el 
pronombre le , o decirse le vendrá bién por su gordura &c. 

Pan de trastrigo . 

Debe ser cosa fuera de sazón, compañías cómicas no le pedían 
inoportuna , irregular. En la Ad- sus comedias , dice : como tienen 
junta al Parnaso, hablando Cer- sus poetas paniaguados, y les va 
vantes de que los autores de las bién con ellos , no buscan pan de 
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casas agenas. El Cura no será bién que tenga pastora, 
por dar buen ejemplo, y si quisiere el Bachiller tenerla 
su alma en su palma. ¡Válame Dios, dijo D. Quijote, y 
que'vida nos hemos de dar, Sancho amigo! ¡Qué de 
churumbelas han de llegar á nuestros oidos, qué de 
gáitas zamoranas, qué de tamborines, y qué de sonajas, 
y qué de rabeles. ¿Pues qué si entre estas diferéncias dé 
músicas resuena la de los albogues? Allí se verán casi 


trastrigo , El fundamento de esta 
frase proverbial puede significar, 
atendida su etimología , trigo de 
ínfima clase , aechaduras. 

Usó ya Cervantes esta expresión 
en el capítulo 7 de la primera 


parte (»), y acerca de ella cita 
Bowle un refrán de Núñez. 

Trastrigot palabra que no en¬ 
cuentro en los Diccionários ni en 
Covarrúbias. 

( 1 ) Pdg . 161 . 


Qué de churumbelas . 

Cuéntame aquí las churumbelas é atabales é xdbegas moriscas ( 1 ). 
entre los instrumentos pastoriles: Se mencionan también en Olivan- 
pero en el Paso honroso de Suero te, en Espinosa y en las novelas, 
de Quiñones se enumeran entre según Bowle. 
los militares. Tocdron al arma , se 
dice, las trompetas , chirumbelas (*) §* 72 . 


Gáitas zamoranas .... rabeles . 


La gáita zamorana es un ins¬ 
trumento con diferentes cuerdas 
incluidas dentro de un cajón cua¬ 
drilongo, á las que hiere una 
rueda movida por una manivela 
d cigüeña. Tiene á un lado Várias 
teclas que pulsadas con la mano 


izquierda forman las diferéncias 
de los sonidos. 

Rabel t es un instrumento pas¬ 
toril pequeño y de hechura como 
la del laúd. Compónese de tres 
cuerdas que se tocan con arco y 
forman un sonido mui agudo. 


¿Pues qué si entre estas diferéncias de músicas resuena la de los 
alboguesP 

Toáoslas ediciones dicen: ¿Pués tas ( 1 ).—Pelliccr propuso esta en- 
9ué si destas diferéncias de música mienda sin recordar que ya la ha- 
T tsuenan los albogues? Pero por bia hecho la Academia. 
n ° facer sentido , se ha corregido , 

Poniendo entre estas en lugar des - (0 Nota de la Academia . 
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360 D. QUIJOTE DE LA MANCHA. 

todos los instrumentos pastorales. ¿Qué son albogues? 
preguntó Sancho, que ni los he oido nombrar, ni los he 
visto en toda mi vida. Albogues son, respondió D. Qui¬ 
tóte unas chapas á modo de candeleros de azófar, que 
dando una con otra por lo vacio y hueco hace un son, si 
no mui agradable ni armónico, no descontenta, y viene 
bien con la rusticidad de la gáita y del tamborín; y este 
nombre albogues es morisco, como lo son todos aquellos 
que en nuestra lengua castellana comienzan en al: convie- 


Los instrumentos pastorales. 


Mejor pastoriles. Pastoral es 
mas genérico que pastoril, Esta ter¬ 
minación en il se aplica general¬ 
mente á cosas de poca monta, y 
así se llama señoril á un trage, á 
nn mueble del señor: pero á la ju¬ 


risdicción de éste se llama señorial . 
Se dice drama pastoral, poesía 
pastoral , y no pastoril} pero se 
dice canciones) fiestas pastoriles, y 
no pastorales. 


Albogues son,., 
Según esta descripción, los al¬ 
bogues vendrían á ser como los 
platillos en la música militar mo¬ 
derna. Mas el Diccionário los ca¬ 
lifica como instrumento músico 
pastoril de viento y boca, y Gón- 
gora en su Polifemo describe los 
albogues de éste, que eran un sil— 

Como lo son (moriscos) todos 
castellana com 


, unas chapas. 

vato de capador. Su anotador Pe- 
Uicer en sus Lecciones los deriva 
del árabe albuque , y la Académia 
en el Diccionário grande, de al - 
buag} y añade Pellicer que es tam¬ 
bién una espécie de gáita llamada 
dulzaina • 

aquellos que en nuestra léngua 
enzan en al &c. 


No es cierto que sean moriscos 
todos los nombres castellanos que 
empiezan en al , pues no se bailan 
en este caso alabastro , alameda, 
alarma y alba., alborada , albedrío , 
albino , alegoría y alegría, alfabe¬ 
to, aliento , alimaña y alimento , 
alma &c. Tampoco lo es que solo 
haya en castellano los nombres 
moriscos que aquí se citan empe¬ 
zando en al y pocos mas (que dice 
Cervantes) y menos que tenga 


únicamente la léngua castellana 
tres nombres moriscos acabados 
en ». Cervantes mismo cita cinco, 
á que pueden añadirse alfolí , co¬ 
di, zahori, turquí, borní , baladiy 
jabalí , aljonjolí , benjuí, borce¬ 
guí &c. 

Con igual inexactitud se expre¬ 
só Francisco Núñez de Velasco (») 
cuando dijo: sabed que todos los 
vocablos que comienzan en al son 
árabes, como almaizal , alfombra. 
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ne á saber, almohaza t almorzar , alhombra , alguacil\ al- 
huzema , almacén , alcancía , y otros semejantes, que de¬ 
ben ser pocos mas, y solos tres tiene nuestra léngua, 
que son moriscos y acaban en /, y son borceguí , zaqui¬ 
zamí y maravedí: alhelí y alfaquí, tanto por el a/ pri¬ 
mero como por el / en que acaban, son conocidos por 
arábigos. Esto te he dicho de paso por habérmelo redu¬ 
cido á la memdria la ocasión de haber nombrado albo¬ 
gues: y baños de ayudar mucho á poner en perfecion 
este ejercicio el ser yo algún tanto poeta, como tú sabes, 


alcatifa , alcuza , ata, almoradux, 
almirez, alcorque, alhucema ¡ al¬ 
mohada , almojábana, albornía, 
alguacil y otros infinitos. 

Con mas exactitud dice Jiménez 
Patón (a) , casi todos los nombres 
españoles que comienzan en al so/i 
peregrinos, como alcalde , alguacil 
y almohada , alcuza , alfiler y 
otros muchos , /os cuales son mo¬ 
riscos* 

En el Diálogo de las lenguas (3) 
se lee: un al que los moros tienen 
por articulo***** nosotros lo tenemos 
mezclado en algunos vocablos la¬ 
tinos , el cual es cáusa que no los 
conozcamos por nuestros. Antes 
habia puesto por ejemplo de pala¬ 


bras castellanas derivadas del ará¬ 
bigo á alhombra , alcrebite; y mas 
adelante ( 4 ) se dice que casi siem¬ 
pre son arábigos los vocablos que 
empiezan en al, az , co, za, ha, 
cha, chi , cho, chu, en y gua • 
Navarrete en la Vida de Cer¬ 
vantes (5) explica las cuatro mane¬ 
ras diferentes de que se halla in¬ 
troducido el artículo al como prin¬ 
cipio de palabras castellanas, y de 
todo pone ejemplos. 


Dial. XI,/ol. 346. 
Elocuencia Espartóla, fólio 

Pdg. a 6 . 

Pd*. 38. 

Pag . 377 . 


Como tú sabes . 


Habíaselo dicho Don Quijote á 
Sancho en el capítulo a 3 de la 
primera parte ( 1 ) cuando le anun¬ 
ciaba que habia de llevar una car¬ 
ta escrita en verso de arriba abajo 
á su señora Dulcinea. Después no 
se halla en el discurso de la fábu¬ 
la ocasión en que Sancho pudiese 
saber que su amo gozase de vena 
poética, como no fuese á su vuel- 
tomo vi. 


ta de la embajada del Toboso á 
Sierramorena, donde cuenta la 
bistória (a) que se balláron en los 
árboles y en la arena algunos de 
los versos que habia escrito el pe¬ 
nitente D. Quijote. Probablemente 
Sancho no repararía en ello. 



46 
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V efserlo también en extremo el Bachiller Sansón Carras¬ 
co. Del Cura no digo nada; pero yo apostaré que debe 
de tener sus puntas y collares de poeta, y que las tenga 
también maese Nicolás no dudo en ello, porque todos o 
lós mas son guitarristas y copleros. Yo me quejaré de 
auséncia; tú le alabarás de firme enamorado; el pastor 
Carrascon de desdeñado, y el Cura Cur.ambro de lo que 
él mas puede servirse, y así andará la cosa que no haya 
mas que desear. A lo que respondió Sancho: yo soi, se- 

Y el serlo también (poeta) en extremo el Bachiller Sansón Carrasco. 

De esto hai ya antecedente» en ponerle unos versos que jalasen 
el capitulo 4 de esta segunda par- de la despedía que pensaba.hacer 
te, donde D. Quijote pedia al Ba- d su señora pernea. Y así ofre 
chiller le hiciese merced de com- cío hacerlo el Bachiller. 

Porque todos ó los mas son guitarristas . 


Hablándose , como se habla t de 
Maese Nicolás, se entiende fácil— 


En la Premática del tiempo di¬ 
ce Quevedo : Item, habiendo cono - 


Maese rticoias, se euucuuc ~~ x-- . • . . ^ . 7 _ c 

mente que todos son lodos los bar - cido la natural inclinación de los 
beros , palabra que sin embargo barberos á guitarras , mandamos 

reclama la gramática. Esta cir- que para que mejor sean conocidas 

cunsláncia de guitarristas es toda- sus tiendas, en lugar de cortinas 
vi» común entre los profesores de y badas cuelguen ó pinten una, 
tal oficio en nuestros tiempos. En dos , tres ó mas guitarras • 
los de Cervantes lo era mucho, Y en la Visita de los chistes: es¬ 
como se ve por aquel pasage del ta gente tiene pasacalles infusos y 
Picaro Guzmdn de Alforache , en guitarra gratis data. 
que ponderando lo esencial que En las Zahúrdas de Pluton i 
era para las damas tener perros ®o también mérito de lo mismo, 
falderillos , dice (i) que asi po - Por la mayor parle son los bar- 
drian pasar sin ellos como un me- beros músicos, acomodando algo e 
dico sin guantes y sortija , un bo - voz , si bien en general cantan ma 
tiedrio sin ajedrez y un barbero todos (3). 
sin guitarra. 

En la Picara Justina (i) se , . pu ¡ , e . C . 
menciona igualmente la guitarra i, c. a, n. a. 

como mueble ó trasto propio de ( 3 ) Figueroa, Plaza Universal, 
barbero. disc. 99 . 


Y así andará la cosa que no haya mas que desear . - 
Todo esto es graciosísimo. El compuesta de un caballero andan- 
proyecto de una Arcádia pastoral, te, su escudero, el Barbero del 
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ñor, tan desgraciado, que temo no ha de llegar el día 
en que en tal ejercicio me vea. ¡O qué polidas cucharas 
tengo de hacer cuando pastor me vea! ¡Qué de migas, 
qué de natas, qué de guirnaldas y qué de zarandajas 
pastoriles! que, puesto que no me grangeen fama de 
discreto, no dejarán de grangearme la de ingenioso. 
Sanchica mi hija nos llevará la comida al hato. ¡Pero 
guarda! que es de buén parecer, y hai pastores mas 
maliciosos que simples, y no querría que fuese por lana, 
y volviese trasquilada; y también suelen andar los amo¬ 
res y los no buenos deseos por los campos como por las 
ciudades, y por las pastorales chozas como por los reales 
palácios, y quitada la cáusa se quita el pecado, y ojos que 
no ven corazón que no quiebra, y mas vale salto de mata 
que ruego de hombres buenos. No mas refranes, Sancho, 
dijo D. Quijote, pués cualquiera de los que has dicho basta 
para dar á entender tu pensamiento; y muchas veces te 
he aconsejado que no seas tan pródigo de refranes, y 
que te vayas á la mano en decirlos; pero paréceme que 
es predicar en desierto: y, castígame mi madre, y yo 
trompógelas. Paréceme, respondió Sancho, que vuesa 
merced es como lo que dicen: dijo la sartén á la calde¬ 
ra, quítate allá, ojinegra. Estáme reprendiendo que no 
diga yo refranes, y ensártalos vuesa merced de dos en 

lugar, el Cara y un aprendía de lebro de D. Quijote, y de la festiva 
Cura es digno del destornillado ce- imaginación de Cervantes. 

Y también suelen andar los amores ..... por los campos como por 
las ciudades . 

Es evidente que debió ponerse : / tan bien suelen &c. 

Ojos que no ven corazón que no quiebra. 

Solemos decir, ojos que no ven corazón que no siente. Así está mejor 
que en el texto , conforme sin embargo con Núnez, según Bowle. 

Quítate allá , ojinegra . 

En el Diálogo de las lénguas se dijo la sartén d la caldera , tira 
encuentra así citado este refrán: álld y culnegra. 
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dos. Mira, Sancho, respondió D. Quijote, yo tráigo los 
refranes á propósito, y vienen cuando los digo como 
anillo en el dedo; pero tráeslos tú tan por los cabellos 
que los arrastras, y no los guias; y si no me acuerdo mal, 
otra vez te he dicho que los refranes son senténcias bre¬ 
ves, sacadas de la experiencia y especulación de nuestros 
antiguos sábios; y el refrán que no viene á propósito, an¬ 
tes es disparate que sentencia. Pero dejémonos desto, y 
pues ya viene la noche retirémonos del camino real algún 
trecho, donde pasaremos esta noche, y Difs sabe lo que 
será mañana. Retiráronse, cenáron tarde y mal, bien 
contra la voluntad de Sancho, á quien se le representa¬ 
ban las estrechezas de la andante caballería usadas en las 
selvas y en los montes, si bien tal vez la abundancia se 
mostraba en los castillos y casas, así de D. Diego de Mi¬ 
randa , como en las bodas del rico Camacho, y de Don 
António Moreno | pero consideraba no ser posible ser 
siempre de dia, ni siempre de noche, y así pasó aquella 
durmiendo, y su amo velando. 


Covarrúbias lo pone así: dijo Ja Colección de refranes: dijo la sartén 
sartén d la caldera , quilate allá , á la caldera , txrle allá, eulnegra . 
negra. Estoi por esta última versión, 

El Marqués de Santillana en su que me parece la mas propia. 

Otra vez te he dicho que los refranes son senténcias breves &c. 
Aquí Cervantes, contra su eos- ta en el capítulo ai de la primera 
tumbre, dio muestras de acordarse parte (a), 
de lo que anteriormente babia es¬ 
crito (i). (i) Cap. 43, pág. 358. 

Sobre refranes hai una larga no- ( a ) Pdg. 146 . 

Retirémonos del camino real algún trecho , donde pasaremos esta 
noche . 

Parece que habian de pasar la que se hubiera completado con so¬ 
noche amo y mozo en el trecho . lo añadir la preposición á al ad- 
Falla algo para el buen sentido, vérbio donde . 

Consideraba no ser posible ser siempre de dia. 
Repetición desaliñada de la palabra ser» 
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SEGUNDA PARTE, CAPÍTULO LXVIII. 365 
CAPÍTULO LXVIII. 

De la cerdosa aventura que le aconteció á D. Quijote. 

Era la noche algo escara, paesto que la luna estaba 
en el cielo, pero no en parte que pudiese ser vista, que 
tal vez la señora Diana se va á pasear a ios antípodas, y 
deja los montes negros y los valles escuros. Cumplid Don 
Quijote con la naturaleza, durmiendo el primer sueño 
sin dar lugar al segundo; bien al revés de Sancho, que 
nunca tuvo segundo, porque le duraba el sueño desde 
la noche hasta la mañana, en que se mostraba su buena 
complexión y pocos cuidados. Los de D. Quijote le des- 
veláron de manera, que despertó á Sancho, y le dijo: 


Era la noche 'algo escura . 


Cópia Capmani este pasa ge en 
su Teatro de la elocuéncia españo¬ 
lo Basta los míos á deshora , entre 
°* ro * ejemplos de razonamientos 
ya sérios ya jocosos. 

Cervantes, á quién el estado de 
su protagonista estorbaba inventar 
otra clase de aventaras, trató de 
enar el espácio qae medió entre 
el vencimiento de D. Quijote en 
Barcelona y su vuelta al lugar, con 
vários incidentes, como el de la 
aventura cerdosa, la resurrección 
ue Altisidora, y otros aun de me- 
nos importáncia, como la apuesta 
u® los labradores, el encuentro de 
• Alvaro Tarfe y otros. No pare¬ 
ce sino que temia se le arguyese de 
no haber llenado aquel vacio. Pe- 

En que se mostraba 
Mostraba 


ro acaso se le hubiera debido mas 
bien aconsejar que hubiese aligera¬ 
do y aun precipitado la narración 
desde el vencimiento de D. Quijote; 
suceso .que bajo algún aspecto pudie¬ 
ra tal vez considerarse como el fin 
de la fábula (i), basta el total desen¬ 
lace de la misma con la muerte del 
protagonista, conforme al parecer 
y á los preceptos de los maestros 
del arte, según el cual la epopeya 
ú otra cualquiera composición que 
se le parezca debe acabar, y como 
morir digámoslo asi, de repente y 
sin agonía. Semper ad eventum fes¬ 
tínate como dijo Horácio de Home¬ 
ro, excitando á imitar su ejemplo* 

(i) Véase la nota al cap. 64, 
pág. 3u. 


su buena complexión y pocos cuidados • 
por mostraban.— También falta el artículo: en lo que &c. 
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366 D. QUIJOTE DE DA. MANCHA. 

maravillado estoi, Sancho, de la libertad de tu cond ‘- 
cion Yo imagino que eres hecho de mármol ó de duro 
bronce, en quién no cabe movimiento ni sentimiento 
alguno. Yo velo cuando tú duermes, yo lloro cuando 
cantas, yo me desmayo de ayuno cuando tu estás pere¬ 
zoso y desaléntado de puro harto. De buenos criados es 
conllevar las penas de sus señores, y sentir sus senti¬ 
mientos, por el bién parecer siquiera. Mira la serenidad 
desta noche, la soledad en que estamos, que nos convi¬ 
da á entremeter alguna vigilia entre nuestro sueño. Le¬ 
vántate por tu vida, y desvíale algún trecho de aquí, y 
con buc'n ánimo y denuedo agradecido date trescientos 
ó cuatrocientos azotes á buena cuenta de los del desen¬ 
canto de Dulcinea: y esto rogando te lo suplico, que no 
quiero venir contigo á los brazos como la otra vez, por¬ 
que sé que los tienes pesados. Después que te hayas dado 
pasaremos lo que resta de la noche, cantando yo miau 
séncia, y tú tu firmeza, dando desde ahora principio al 
ejercicio pastoral que hemos de tener en nuestra aldea. 
Señor, respondió Sancho, no soi yo religioso para que 
desde la mitad de mi sueño me levante y me discipline, 
ni menos me parece que del extremo del dolor de los 
azotes se pueda pasar al de la música. Vuesa merced me 


Y esto rogando te lo suplico . 

Es redundáncia que se hubiera evitado con decir rogándote te lo pido. 
Como la otra vez. 

Cuando proponiéndose D. Qui- azotes fuesen de propia como de age- 
jote imitar á Alejandro Magno en na mano, arremetió Sancho contra 
la solución del nudo gordiano, y su amo, y armándole una zancadi- 
yendo á azotar á Sancho por la lia dio con él en el suelo, según s 
regla de que tanto montaba que los refirió en el capítulo 6o. 

Ni menos me parece que del extremo del dolor de los azotes M 
pueda pasar al de la música. 

Falta algo. Al del placer de la música. De otro modo suena q ue 
se pasa al dolor de la música. 


SE( 
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deje dormir, y no me apriete en lo del azotarme, que 
me hará hacer juramento de no tocarme jamás al pelo 
del sayo, no que al de mis carnes. ¡O alma endurecida! 
jó escudero sin piedad! ¡ó pan mal empleado, y merce¬ 
des mal consideradas las que te he hecho y pienso de 
hacerte! Por mí te has visto Gobernador, y por mí te 
ves con esperanzas propincuas de ser Conde, ó tener otro 
título equivalente, y no tardará el cumplimiento deltas 
mas de cuanto tarde en pasar este ano, que yo: post 
¿enebros spero lucem. No entiendo eso, replicó Sancho; 
solo entiendo que en tanto que duermo, ni tengo temor, 
ni esperanza, ni trabajo, ni gloria; y bien haya el que 
inventó el sueño, capa que cubre todos los humanos 
pensamientos, manjar que quila la hambre, agua que 
ahuyenta la sed, fuego que calienta el frío, frió que tem¬ 
pla el ardor, y finalmente moneda general con que to¬ 
das las cosas se compran, balanza y peso que iguala al 
pastor con el Rey, y al simple con el discreto. Solo una 



Por mi le ves con esperanzas propincuas de ser Conde . 

En el capítulo 65 decía Sancho hade fallar Reino que gane y al— 
5 su amo después de vencido: Yo, gun Condado que darte . He aquí 
que dejé con el gobierno los deseos las esperantos propincuas de que 
de ser mas Gobernador, no dejé la habla el pobre Caballero. 
gana de ser Conde , que jamás ten - Sobre la palabra propincua haí 
drd efecto si vuesa merced deja de nota en el capítulo 1 5 de la prí- 
s*r Reí, Y 8a amo | e contestaba: mera parte (i). 

Colla, Sancho , que luego volveré d 

***** honrados ejercicios, y no me 0) Pdg. ia. 

Post ténebras spero lucem. 

Este emblema se ha tomado del de un escudo dentro del cual se ve 
bbro de Job (i), y lo usó en las puesto sobre una mano un alcon 
portadas de sus obras el impresor que tiene la cabeza cubierta con el 
Joan de la Cuesta, que es quien capirote, según se llevaba á esta es- 
publicó las primeras ediciones del pécie de aves para la caza de celre- 
Qoijote, de las Novelas, del Per- ría, y debajo un león durmiendo. 
*iles y tal vez de otras obras de 
Corvantes, poniéndolo al rededor (0 Cap. vj , v . i a. 
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cosa tiene mala el sueño, según he oído decir, y es que 
se parece á la muerte, pues de un dormido a un muer¬ 
to hai mui poca diferencia. Nunca te he oído hablar, 
Sancho, dijo D. Quijote, tan elegantemente como alora, 
por donde vengo á conocer ser verdad el refrán _qi* tú 
algunas veces sueles decir: no con quien naces, sino con 
quien paces. ¡Ah pésia tal, replicó Sancho, señor nues¬ 
tro amo! no soi yo ahora el que ensarta refranes, que 
también á vuesa merced se le caen de la boca de dos en 
dos mejor que á mí, sino que debe de haber entre los 
míos y los suyos esta diferéncia, que los de vuesa mer¬ 
ced vendrán á tiempo, y los mios á deshora; pero en 
efecto todos son refranes. En esto estaban cuando sintié- 
ron un sordo estruendo y un áspero ruido que por to- 


1Sunca te he oído hallar, Sancho, dijo D. Quijote, tan elegante- 
mente. 

Con efecto , es demasiado inge- el segando de los dos pasages hubo 
nioso y culto el lenguagc de San- exageración atribuyéndose a San¬ 
cho en esta ocasión, como en al- cbo una rusticidad que no le era 
gunas otras de la fábula; y tanto, propia. Cervantes sin duda ecno 
que desdice notablemente del ca- de ver esta desigualdad e engua 
rácter señalado á nuestro escudero, ges, y quiso prevenir y anticipar- 
Cotéjese este lugar con los otros se al lector para desarmar e y ís 
de voquibles y fácil (t), y se verá minuir el cargo poniéndolo en 
que no pueden atribuirse á una boca de D. Quijote, 
misma persona. Verdad es que en (i) Cap . 3, p. 56; y 7 , i>9* 

Que también á vuesa merced se le caen de la boca (los refranes) 
de dos en dos . 


En verdad que no era sino uno 
el refrán que había dicho Don 
Quijote. Quizá había pensado Cer¬ 
vantes poner dos refranes: y dán¬ 
dolos por puestos sin volver á mi¬ 
rar lo escrito, según su costumbre, 
hizo hablar de este modo á San¬ 
cho. A no ser que este aluda al 
pasage del capitulo anterior donde 


dijo á su amo: estáme reprendien¬ 
do que no diga refranes , y ensár¬ 
talos vuesa merced de dos en dos . 
Es verdad que allí tampoco fueron 
dos los refranes, sino un refrán y 
la frase proverbial predicar en 
desierto . De todos modos, la ex¬ 
presión de Sancho es repetición de 
la otra. 


dos aquella 
¡ole y puso 
tajo del Rü 
j la albard; 
coido albor 
creciendo el 
sos; á lo me 
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dos aquellos valles se extendía. Levantóse en pié D. Qui¬ 
jote 7 puso mano á la espada, 7 Sancho se agazapó de¬ 
bajo del Rúcio poniéndose á los lados el lio de las armas 
y la albarda de su jumapto, tan temblando de miedo 
como alborotado D. Quijote. De punto en punto iba 
creciendo el ruido 7 llegándose cerca á los dos temero¬ 
sos: á lo menos al uno, que al otro ya se sabe su valen¬ 
tía. Es pués el caso que llevaban unos hombres á vender 
á una feria mas de seiscientos puercos, con los cuales 
caminaban á aquellas horas, 7 era tanto el ruido que 
llevaban 7 el gruñir 7 el bufar, que ensordeciéron los 
oidos de D. Quijote 7 de Sancho, que no advirtiéron lo 
que ser podia. Llegó de tropel la extendida 7 gruñidora 
piara, 7 sin tener respeto á la autoridad de D. Quijote 
ni á la de Sancho pasáron por cima de los dos, desha¬ 
ciendo las trincheas de Sancho, 7 derribando no solo á 
D. Quijote, sino llevando por añadidura á Rocinante. El 

Levantóse en pié D. Quijote. 

Cervantes era poco escrupuloso en matéria de pleonasmos. Ahora 
diríamos púsose en pié, ó solamente levantóse • 

Iba creciendo el ruido y llegándose cerca á los dos temerosos: á lo 
menos al uno , que al otro ya se sabe su valentía. 

Al otro no se rige del verbo sabe, no es natural, y la expresión es 
que es el de la oración en que se ha- obscura. Si en vez de al otro se hu¬ 
lla , sino de llegándose que está en biese dicho del otro ó respecto del 
otra precedente. La construcción otro, ganaria la fraseen claridad. 

Con los cuales ( los cerdos ) caminaban á aquellas horas. 

Según esto , no era natural que se habian apartado del camino real 
tropezasen los cerdos con D. Qui- para pasar la noche, como se refi- 
jote y Sancho, porque uno y otro rió al fin del capitulo anterior. 

Ensordeciéron los oidos de D. Quijote y de Sancho , que no advir - 
tiéron lo que ser podia. 

Mejor: ensordeciéron los oidos de su peso, y con ella se evitaba 
■D. Quijote y de Sancho de suer - también el abuso del relativo que 
te que no advirtiéron lo que ser se repite tres veces en brevísimo 
podia. Esta añadidura se cae por espácio. 

TOMO VI. 47 
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tropel, el gruñir, la presteza con que llegaron los ani¬ 
males inmundos puso en confusión y por el suelo á la 
albarda, á las armas, al Rucio, á Rocinante, á Sancho 
y á D. Quijote. Levantóse Sancho como mejor pudo, y 
pidió á su amo la espada, dictándole que quería matar 
média docena de aquellos señores y descomedidos puer¬ 
cos; que ya había conocido que lo eran. D. Quijote le 
dijo: déjalos estar * amigo, que esta afrenta es pena de 
mi pecado, y justo castigo del cielo es, que á un caba¬ 
llero andante vencido le coman adivas, y le piquen avis- 


Pu$o,.„, por el suelo á Icl albarda , á las armas , al Rucio , d 
Rocinante , á Sancho y á D. Quijote . 

Lo mismo babia dicho ya en el observado otras machas veces, Cer- 
período anterior, de suerte que se vantes no volvía á leer lo que una 
pudiera suprimir este sin que se vez había escrito, 
echase de menos. Pero como se ha 


Levantóse Sancho ..... y pidió á su amo la espada • 

Este es uno de los pasages don- contrário. Véase la nota al capítulo 
de se supone que Sancho no traia 1 5 de la primera parte (i), 
espada. Mas en otros se supone lo (i) Pdg. 8. 

Le coman adivas . 


Adiva , enfermedad de las bes¬ 
tias en la garganta, que las ahoga • 
En los hombres se llama vulgar¬ 
mente esquináncia • Así Covarrú- 
hias. 

El Diccionário grande de la Aca- 
démia confirma con otras autori¬ 
dades la de Covarrúbias. En las 
últimas ediciones se dice: que Adi- 
ve es un cuadrúpedo de Ásia y 
África, como un perro, que caza 
de noche animales pequeños deque 
se alimenta. Con el nombre de 
Adivas designa el Arcipreste de 
Hita en la fábula del León y el Car¬ 
nero (i) á ciertos animales silves¬ 
tres y carniceros; y viene en apo¬ 


yo de esta significación un pasage 
del Cancionero general (a), en que 
hablando contra las mugeres dice 
Hernán Megia que son: 

En el cielo dos estrelles , 

En las selvas un adife. 

Según Cuvier y Buffon es una 
espécie de zorra que habita los de¬ 
siertos de lo interior del Ásia, des¬ 
de el Volga á la India. Llámase 
también Corsae según Cuvier, y 
nunca bebe. 

Primero me vea yo comidas de 
adivas estas carnes, decía Juliana 
la Cariharta en la Novela de Rin- 
concte y Cortadillo , quejándose de 
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pas, y le hollen puercos. También debe de ser castigo 
del Cielo, respondió Sancho, que á los escuderos de los 
caballeros vencidos los punzen moscas, los coman piojos, 
y les embista la hambre. Si los escuderos fuéramos hi¬ 
jos de los caballeros á quién servimos, ó parientes suyos 
mui cercanos, no fuera mucho que nos alcanzara la 
pena de sus culpas hasta la cuarta generación. Pero 
¿qué tienen que ver los Panzas con los Quijotes? Ahora 
bien, tornémonos á acomodar, y durmamos lo poco que 
queda de la noche, y amanecerá Dios y medraremos. 
Duerme tú, Sancho, respondió D. Quijote, que naciste 
para dormir, que yo que nací para velar, en el tiempo 
que falta de aquí al dia daré rienda á mis pensamientos, 
y los desfogaré en un madrigalete, que sin que tú lo 
sepas á noche compuse en la memória. A mí me parece, 
respondió Sancho, que los pensamientos que dan lugar 
á hacer coplas no deben de ser muchos: vuesa merced 
coplee cuanto quisiere, que yo dormiré cuanto pudiere; 
y luego tomando en el suelo cuanto quiso se acurrucó, 
y durmió á sueño suelto, sin que fianzas ni déudas, ni 
dolor alguno se lo estorbase. D. Quijote arrimado á un 
tronco de un haya ó de un alcornoque (que Cide Ha¬ 


los azotes que su amigo el Repoli- 
do le había dado con la petrina sin 
quitar á ésta los hierros, y protes¬ 
tando no volver á tratarle. 

De la crueldad de este anímale- 
jo hizo mención Barahona de Soto 
en su Angélica • Procuraba la Rei¬ 
na Arsace indisponer á Medoro 


con Angélica, diciéndole que ésta 
queria quitarle la vida. 

No mas, dijo Medoro Heno de ira; 

Batta, que eres sagaz , y tu Señora 
Pretende ron lisonja y con mentira 
Vencer al africano a dive ahora (3). 


I! 


Pag. 54 1 copl. 39 a. 
Sevilla ^54o, fot. 53. 


Canto XI. 


, 337. 


Compuse en la memória • 

Regularmente decimos componer de memória , significando con esto 
que no se escribe lo que se compone. 

Y luego tomando en el suelo cuanto quiso . 

Estaría mejor dicho : tomando del suelo cuanto quiso* 
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mete Benengeli no distingue el árbol que era) al son de 
sus mismos suspiros cantó desta suerte: 

Amor, cuando yo pienso 
En el mal que me das terrible y inerte, 

Voi corriendo á la muerte, 

Pensando así acabar mi mal inmenso: 

Mas en llegando al paso, 

Que es puerto en este mar de mi tormento, 

Tanta alegría siento, 

Que la vida se esfuerza, y no le paso. 

Así el vivir me mata, 

,Que la muerte riie torna á dar la vida. 

¡O condición no oida, 

La que conmigo muerte y vida trata! 

Cada verso destos acompañaba con muchos suspiros y 
no pocas lágrimas, bien como aquél cuyo corazón tenia 
traspasado con el dolor del vencimiento y con la ausen¬ 
cia de Dulcinea. Llegóse en esto el dia, dió el sol con 


Amor , cuando yo pienso . 

Este madrigal contiene el mis- Cervantes se quedó mui atrás en 
mo pensamiento que aquella copla su copia, donde nohai la brevedad, 
antigua que se mencionó en la ni la soltura, ni la grácia que en 
aventura de la Trifaldi (i). el original. 

Ven, muerte , tan escondida 

Que no te .tienta venir. 

Porque el placer del morir (j) Cap . 38 , fdg. * 78 . 

No me torne á dar la vida. v 7 ~ tro 

¡O condición no oida 9 la que conmigo muerte y vida trata! 

¿Qué cosa es tratar condición? No lo entiendo, ni creo que Fábio 
tampoco. 

Bien como aquel cuyo corazón tenia traspasado con el dolor &c. 

No está bién el pasage. Debió dolor , ó como aquel cuyo corazón 
decir como aquel que tenia el co- estaba traspasado con el dolor del 
ratón traspasado , ó como aquel vencimiento • 
cuyo corazón tenia traspasado el 
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sus rajos en los ojos á Sancho: despertó, j esperezóse, 
sacudiéndose j estirándose los perezosos miembros: miró 
el destrozo que habian hecho los puercos en su reposte¬ 
ría, j maldijo la piara j aun mas adelante. Finalmente 
volvieron los dos á su comenzado camino, j al declinar 
de la tarde vieron que hácia ellos venian hasta diez hom¬ 
bres de á caballo, j cuatro ó cinco de á pié. Sobresaltó¬ 
se el corazón de D. Quijote, j azoróse el de Sancho, 
porque la gente que se les llegaba traía lanzas j adar¬ 
gas, j venia mui á punto de guerra. Volvióse D. Qui¬ 
jote á Sancho, j di jóle: si jo pudiera, Sancho, ejercitar 
mis armas, j mi promesa no me hubiera atado los bra¬ 
zos, esta máquina que sobre nosotros viene la tuviera 
yo por tortas j pan pintado; pero podría ser fuese otra 
cosa de la que tememos. Llegáron en esto los de á caballo, 
J arbolando las lanzas sin hablar palabra alguna rodeá- 
ron á D. Quijote, j se las pusiéron á las espaldas j pe¬ 
chos amenazándole de muerte. Uno de los de á pié, puesto 
un dedo en la boca en señal de que callase, asió del 
freno de Rocinante, j le sacó del camino; j los demás 
de á pié, antecogiendo á Sancho j al Rúcio, guardando 
todos maravilloso siléncio, siguieron los pasos del que 
llevaba á D. Quijote, el cual dos ó tres veces quiso pre¬ 
guntar adónde le llevaban, ,ó qué querían; pero apenas 
comenzaba á mover los lábios, cuando se los iban á cer¬ 
rar con los hierros de las lanzas; j á Sancho le acontecía 
lo mismo, porque apenas daba muestras de hablar, cuan¬ 
do uno de los de á pié con un aguijón le punzaba, j al 
Rucio ni mas ni menos, como si hablar quisiera. Cerró 
la noche, apresuráron el paso, creció en los dos presos 
el miedo, j mas cuando ojéron que de cuando en cuan- 


Despertó (Sancho), j esperezóse , sacudiéndose y estirándose los pe¬ 
rezosos miembros . 

Sobra el se, por lo menos en estirándose • Y suenan mal las pa¬ 
labras esperezóse y perezosos reunidas. 


sr 
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do les decían: caminad, trogloditas, callad^ barbaros, 
pagad, antropófagos, no os quejéis, scitas, ni abrais los 
ojos, Polifemos matadores, leones carniceros, y otros 
nombres semejantes á estos con que atormentaban los 
oidos de los miserables amo y mozo. Sancho iba diciendo 
entre sí: jnosotros tortolitas, nosotros barberos ni estro¬ 
pajos, nosotros perritas, á quien dicen cita, cita? No me 
contentan nada estos nombres, á mal viento va esta par¬ 
va, todo el mal nos viene junto como al perro los palos, 
y ojalá parase en ellos lo que amenaza esta aventura tan 
desventurada. Iba D. Quijote embelesado, sin poder ati¬ 
nar con cuantos discursos hacia qué serian aquellos nom¬ 
bres llenos de vituperios que les ponian, de los cuales 
sacaba en limpio no esperar ningún bien, y temer mu¬ 
cho mal. Llegáron en esto un hora casi de la noche á 
un castillo, que bien conoció D. Quijote que era el del 
Duque, donde había poco que habían estado. jValame 
Dios! dijo así como conoció la estáncia, ¿y qué será es¬ 
to? Sí que en esta casa todo es cortesía y buén comedi¬ 
miento; pero para los vencidos el bién se vuelve en 
mal, y el mal en peor. Entráron al pátio principal del 
castillo, y viéronle aderezado y puesto de manera que 
les acrecentó la admiración y les dobló el miedo, como 
se verá en el siguiente capítulo. 


Nosotros tortolitas &c. 

Sancho hace reir conviniendo en la aventara del harco encanta- 
trogloditas en tortolitas y antropó - do convirtió en leña , puto y gajo 
fagos en estropajos , al modo qne á linea , cómputo y cosmógrafo• 

A mal viento va esta parva . 

A buén viento va la parva es co- da del lengaage y ejercicio de la 
mo dice el Dicdondrio de autor i- gente del campo, como ana gran 
dades • Expresión proverbial, naci- parte de nuestros refranes. 

Un hora casi de la noche. 

Ahora diríamos: una hora casi de noche. —Un hora por una hora, 
es una elipsis asada por Garcilaso y otros poetas, desde Juán de Mena. 
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CAPÍTULO LXIX. 

Del mas raro y mas nuevo suceso que en iodo el discurso 
desta grande hisiória avino á D. Quijote. 

■ r—oaoca — 

Apeáronse los de á caballo, y junto con los de á pié, 
tomando en peso y arrebatadamente á Sancho y á Don 
Quijote los entráron en el pálio, al rededor del cual ar¬ 
dían casi cien hachas puestas en sus blandones, y por 
los corredores del pátio mas de quinientas luminárias, 
de modo que á pesar de la noche, que se mostraba algo 
escura, no se echaba de ver la falta del día. En médio 
del pátio se levantaba un túmulo como dos varas del 
suelo, cubierto todo con un grandísimo dosel de tercio¬ 
pelo negro, al rededor del cual por sus gradas ardían 
velas de cera blanca sobre mas de cien candeleros de 
plata, encima del cual túmulo se mostraba un cuerpo 
muerto de una tan hermosa doncella, que hacia parecer 
con su hermosura hermosa á la misma muerte. Tenia 


Del mas raro y mas nuevo suceso . 


Cervantes, á quien el estado de 
sn protagonista estorbaba inventar 
otras aventuras de mas apariéncia, 
y conociendo que aflojaba necesa¬ 
riamente el interés de la fábula, se 


esforzó á reanimarlo con la des¬ 
cripción de este aparatoso espec¬ 
táculo ó farsa de los Duques para 
burlarse del amo y del mozo. 


Los entráron en el pátio (á D. Quijote y á Sancho). 

Esto no viene bién con lo que acaba de contarse al fin del capítulo 
anterior, donde quedaban ya dentro del pátio. 

Un cuerpo muerto de una tan hermosa doncella , que hacia parecer 
con su hermosura hermosa á la misma muerte» 
ha repetición de hermosa y her- hermosa , diciéndose: que con su 
mosura deja desaliñado el período, hermosura hacia parecer hermosa 
Por lo menos debierah haberse se- á la misma muerte. 
parado las palabras hermosura y 
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la cabeza sobre una almohada de brocado, -coronada 
con una guirnalda de diversas y odoríferas flores tejida, 
las manos cruzadas sobre el pecho, y entre ellas un ra¬ 
mo de amarilla y vencedora palma. A un lado del pátio 
estaba puesto un teatro; y en dos sillas sentados dos per- 
sonages, que por tener coronas en la cabeza y cetros en 
las manos daban señales de ser algunos Reyes, ya verda¬ 
deros ó ya fingidos. Al lado deste teatro, adonde se su¬ 
bía por algunas gradas, estaban otras dos sillas, sobre 
las cuales los que trujéron los presos sentáron á D. Qui¬ 
jote y á Sancho, todo esto callando, y dándoles á enten¬ 
der con señales á los dos que asimismo callasen; pero 
sin que se lo" señalaran callaran ellos, porque la admira¬ 
ción de lo que estaban mirando les tenia atadas las lén- 
guas. Subieron en esto al teatro con mucho acompaña¬ 
miento dos principales personages, que luego fueron 
conocidos de D. Quijote, ser el Duque y la Duquesa sus 
huéspedes, los cuales se sentáron en dos riquísimas sillas 
junto á los dos que parecían Reyes. ¿Quién no se había 
de admirar con esto, añadiéndose á ello haber conocido 
D. Quijote que el cuerpo muerto que estaba sobre el 
túmulo era el de la hermosa Allisidora ? Al subir el Du¬ 
que y la Duquesa en el teatro se levantáron D. Quijote 
y Sancho, y les hiciéron una profunda humillación, y 
los Duques hiciéron lo mismo inclinando algún tanto las 
cabezas. Salió en esto de través un ministro, y llegándo- 


Sobre las cuales (sillas) los que trujéron los presos sentáron á 
D. Quijote y á Sancho . 

Parece según esla expresión que fibologia diciendo: sobre las cuales 
los presos eran distintos de Don sentáron á D* Quijote y á San“ 
Quijote y Sancho. Evitárase la am- cho ios que los trujéron presos• 

Y los Duques hiciéron lo mismo inclinando algún tanto las cabezas . 

No fué lo mismo, puesto que ques solo inclinaron algún tanto 
D. Quijote y Sancho hiciéron una las cabezas • 

profunda humillación , y los Du- En las fiestas de las bodas de 
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se á Sancho le echó una ropa de bocací negro encima, 
toda pintada con llamas de fuego, j quitándole la cape¬ 
ruza le puso en la cabeza una coroza y al modo de las 
que sacan los penitenciados por el Santo Oficio, y di jóle 
al oido que no descosiese los lábios, porque le echarian 
una mordaza ó le quitarían la vida. Mirábase Sancho de 
arriba abajo, veíase ardiendo en llamas; pero como no 
le quemaban no las estimaba en dos ardites. Quitóse la 
coroza, vióla pintada de diablos, volviósela á poner di¬ 
ciendo entre sí: aun bien que ni ellas me abrasan, ni 


Rei de Inglaterra descritas en Ti - 
rante , ftiéron señalados para las 
justas véintiseis mantenedores, que 
estaban en nn cercado de made¬ 
ra mui alto, el tutti ernnno asset- 
tati in catedre , trcdeci de una 
parte et trcdeci dalV áltr a, el ar - 
matiin blanco, el al capo portavano 


una richissima corona di oro, et 
cuando il Ré entró colla Regina , 
non si promossero in cosa alcana, 
se non che abassando un poco il 
capo salutarono il Ré, et non fu 
alcuno che parlasse ó dicesse cosa 
alcuna (i). 

(i) Parte primera, cap. 18 . 


CaperuzQ • 

He aquí lo que llevaba Sancho puntiagudo que pendía hácia atrás, 
en la cabeza conforme al uso de Sobre la etimología y uso de esta 
su tiempo, y lo que en ninguna voz puede consultarse el Diccioná- 
' otra parte de la fábula se men- rio de autoridades. 
ciona. Era una espécie de gorro 


Una coroza , al modo de las qi 
Santo 

Corota era el hábito de los peni¬ 
tentes reconciliados que en los au¬ 
tos de fe salían al cadahalso. Era 
de paño amarillo , con dos aspas 
coloradas del Señor San Andrés, 
y una vela de cera en las manos. 
Así Pablo Garcia, secretário del 
Consejo de la Inquisición (i). 

Esta mención del Santo Oficio, 
con la cj^l Sambenito pintado de 
llamas y la coroza, suscitó quizá la 
idea de que Cervantes quiso repre¬ 
sentar y aun sindicar las cosas de 

TOMO VI. 


\e sacan los penitenciados por el 
Oficio . 

aquel tribunal en el pasage de la 
resurrección de Altisidora, como 
alguno ba pretendido aunque sin 
fundamento, pués siempre que Cer¬ 
vantes tuvo ocasión en sus obras 
de hablar acerca del Santo Oficio, 
manifestó bién claramente que 
participaba del respeto general que 
se le profesaba , y de las ideas co¬ 
munes en su tiempo. 

(i) Orden de procesar del Santo 
Oficio, fot. 33. 

48 
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ellos me llevan. Mirábale también D. Quijote, y aunque 
el temor le tenia suspensos los sentidos, ño dejó de 
reírse de ver la figura de Sancho. Comenzó en esto a 
salir, al parecer, debajo del túmulo, un son sumiso y 
agradable de fláutas, que por no ser impedido de algu¬ 
na humana voz, porque en aquel sitio el mismo silencio 
guardaba silencio, asimismo se mostraba blando y amo¬ 
roso. Luego hizo de sí improvisa muestra, junto á la 
almohada del al parecer cadáver, un hermoso mancebo 
vestido á lo romano, que al son de una arpa, que él 
mismo tocaba, cantó con suavísima y clara voz estas dos 
estáncias: 


En tanto que en si vuelve Altisidora, 
Muerta por la crueldad de D. Quijote, 


El mismo siUncio guardaba siléncio . 

Expresión que alaba Ríos (i), pero que yo por mi parte hallo 
exagerada y conceptuosa. 

(i) Anal. i44- 

Muerta por la crueldad de D. Quijote . 


La Doncella de Escalóte dese¬ 
chada por Lanza role, se murió de 
sus amores, y su cadáver llevado 
en una rica barca aportó áKama* 
lot, que estaba sobre un gran rio, 
y llegó al pié de la torre donde el 
Rei habia comido. El Rei, á quien 
Galbano contó la história, la hizo 
enterrar mui honradamente ( 1 ). 

Habiendo Palmerin desechado el 
amor de la Infanta Ardémia mien¬ 
tras habitaba en el palácio del 
Soldán de Babilonia, d la média 
noche le vino (á Ardémia) tal 
desmajo, que se le cubrió el cora - 
*ony murió (a). El Soldán le hizo 
hacer la mas rica sepultura que 


nunca se vió jamás (3). Figueroa 
en su Pasagero (4) refiere la his¬ 
tória de una doncella granadina 
llamada Jacinta , poetisa, que mu¬ 
rió de amores no correspondidos. 
Sobre la piedra de su sepultura se 
grabáron estos cuatro versos que 
ella misma habia compuesto du¬ 
rante su enfermedad: 

Muerte me did sin razón 
El que me pudo dar vida: 

Mucho amor abrid la herida, 

No hierro, en el cora ton. 

El ingrato, que amaba ¿ otra, 
tampoco fué correspondido de ella, 
y murió en pocos dias del própio 
mal que Jacinta. Trae Figueroa 
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Y en tanto que en la corte encantadora 
Se viatieren las damas de picote, 

Y en tanto que á sus dueñas mi señora 
Vistiere de bayeta y de añascóte, 


este ejemplo para probar que se 
puede morir de amores. 

Tampoco aparece exento de este 
achaque el sexo masculino. Fere- 
din, amante desechado de la Reina 
freo, murió de despecho y amor 
en una ermita, según Tristán ( 5 ). 

Facbetin ó Fanchet, que escri¬ 
bió un libro en el cual examina 
127 obras fabulosas escritas antes 
del año i3oo, nombra ( 6 ) los mas 
antiguos caballeros andantes, y 
entre ellos uno que se murió de 
los amores de una dama á quien 
nunca había visto. 

Jofre Rudel poeta provenzal, 
habiéndose enamorado de oidas de 
la Condesa de Trípoli, escribió mu¬ 
chas canciones en loor de la mis- 
ma, y por fin emprendió la pere¬ 
grinación á Ultramar para verla. 
En la navegación cayó gravemente 
enfermo, y habiendo llegado en tal 
estado al puerto de Trípoli, avisa¬ 
da la Condesa vino á la nave, le 
tomó la mano, y él, diciendo que 
7 * no le dolia morir, espiró en 
brazos de la misma. Esto pasó 
en 116 a , según Ferrário ( 7 ). La 
Condesa, después de hacerle enter¬ 
ra ros ten tosa mente en los Templé- 
ríos de Trípoli, entró en religión. 

Millo!, en su Hislória de los 
Trovadores (8), confiesa que esta 
relación tiene áires de fabulosa, 
P®ro asegura que se funda en he- 

á tS* c * ertos » Y c *ta o* Petrarca y 
Nostradamus, añadiendo que es- 
e Condesa pudo ser Melisendra, 


bija de Ramón I, Conde de Trí¬ 
poli, que murió en 1148 * 

Guillermo de la Tóur, juglar 
del siglo XII, perdió el juicio de 
resultas de haberse muerto una 
muger milanesa á quién amaba. 
Figurándose que esta por librarse 
de sus importunidades se fingía 
muerta, permaneció durante diez 
dias sobre su tumba, que abria to¬ 
das las noches, miraba á su ama¬ 
da, la abrazaba y la besaba, y le su¬ 
plicaba que le dijese si estaba viva 
ó muerta. Que si estaba viva, se 
volviese con él, y si muerta, le de¬ 
clarase lo que padecía en el pur¬ 
gatorio, ofreciendo sacarla de él á 
fuerza de misas y limosnas. 

Persuadido por un burlón de 
que la difunta resucitaría infa¬ 
liblemente si por espácio de un 
año rezase diariamente todo el Sal¬ 
terio con ciento cincuenta Padre¬ 
nuestros y otras tantas Ave Marías, 
y daba limosna á siete pobres, sin 
haber antes comido, bebido ni ha¬ 
blado con nádie, así lo hizo pun¬ 
tualmente; mas no viendo cum¬ 
plida su esperanza, se murió de la 
pesadumbre ( 9 ). 

Según la célebre carta del Mar¬ 
qués de Santillana (que murió en 
i458) al Condestable de Portugal, 
el poeta Juán Suárez de Páiva mu¬ 
rió de amores de una Infanta por¬ 
tuguesa. 

Angelo Policiano murió de amor. 
Aquejado de la fiebre producida 
por esta pasión, se levantó del le- 
* 
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Cantaré su belleza y su desgrácia 
Con mejor plectro que el cantor de Trácia. 

Y aun no se me figura que me toca 
Aqueste oficio solamente en vida, 

cho, y al son de un laúd se puso retidos. Mucha gente vi que estaba 
á cantar una tristísima canción ya para acabar debajo de su gua- 
que había compuesto, y espiró can- daña , y á puros milagros del li¬ 
tándola, según dice Feijóo (to). teres resucitaban. 

Andrés de Fráncia murió de Los amantes de Teruel son otro 
amores de una señora .á quién ejemplo insigne de muertes ocasio- 
nunca había visto (i»). nadas por un exceso de amor. 

En la Visita de los Chistes in¬ 
troduce Quevedo á la muerte de íil Lañe. lib. 3, c. is 6 . 

amores, que con otras estaba al (v /¿¡jp' ^ ca ^’ X 

lado del trono de la muerte, y Alivio 8 . 

dice: La muerte de amores esta - ( 5 ) Extracto de Tres san, p. 93 . 

ba con mui poquito seso: tenia por (6) Pag. ío6. ^ 
estar acompañada , porque no se (7) J» P a &' 25 * 

le corrompiesen por la antigüe - f j M¡u ot ' t ffist. des Trowad. t. 

dad, d Piramo y Tisbe embalsa - 3) ^ 55 ,pag. i48. 

modos, y d Leandro y Hero, y á (\o) Teatr. t. 7 , dise . 16 , §• *• 

Macias, y algunos portugueses der- ( ll ) Ferrdrio t t. 1 , p. a 

El cantor de Trácia . 

Es Or/eo, natural de Trácia, muerta el dia de sus bodas, con 
hijo de Apolo y de Clio, y según la condición de que no volviese 
otros de Oeagro y de Calíope. De atrás la vista hasta encontrarse 
él se dice que tocaba tan bién la fuera de los infiernos; y que ha- 
lira, que los árboles y las rocas de- hiendo fallado á dicha condición 
jaban su puesto, los ríos suspen- para ver si Eurídice le seguía, des- 
dian su curso, y las fieras se agol- apareció ésta; por lo que no pudo 
paban á su alrededor para escu- sufrir de allí en adelante á las mu- 
charle. Sabido es que á su lira de- geres, lo que irritó de tal modo á 
bió que los dioses del Averno le las Bacantes, que arrojándose so¬ 
de Solviesen su muger Eurídice, bre él le despedazáron. 

Y aun no se me figura que me toca &c. 

Eslánci^ sacada al pié de la le- nen que ver las estancias de Gara - 
J Ira de la égloga 3.“ de Garcilaso, laso con la muerte de esta señora? 

t como lo advirtió Bowle, y lo ma- Centones se llaman las compo- 

nifiesta luego el mismo Cervantes siciones poéticas que constan de 
’ en el capítulo siguiente, donde dice retazos de otras: y de ellas pueden 

- por boca de D. Quijote: ¿qué lie- citarse vários ejemplos. Eudóxia, 
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Mas con la léngua muerta y fría en la boca 
Pienso mover la voz á ti debida. 

Libre mi alma de so estrecha roca, 

Por el Estfgio lago conducida 
Celebrándole irá, y aquel sonido 
Hará parar las águas del olvido. 

No mas, dijo á esta sazón uno de los dos que parecían 
Reyes: no mas, cantor divino, quesería proceder en in¬ 
finito representarnos ahora la muerte y las gracias de la 
sin par Altisidora, no muerta, como el mundo igno¬ 
rante piensa, sino viva en las lenguas de la fama, y en 
la pena que para volverla á la perdida luz ha de pasar 
Sancho Panza, que está presente: y así, ó tú Radaman- 
to, que conmigo juzgas en las cavernas lóbregas de Dí¬ 
te, pues sabes todo aquello que en los inescrutables ha¬ 
dos está determinado acerca de volver en sí esta donce¬ 
lla, dilo, y decláralo luego, porque no se nos dilate el 
bién que con su nueva vuelta esperamos. Apenas hubo 


niugcr del Emperador Teoddsio, 
compuso la pasión de Cristo de 
versos de Homero. Proba Falcónia 
hizo lo mismo con versos de Vir¬ 
gilio : y en la (léngua) castellana 
nuevamente de los versos del prin¬ 
cipe de los poetas castellanos Gar - 
cilaso, nuestro amigo D* Juan ,de 
Ando silla pintó á Cristo 5. N. en 
la Cruz . Ausónio da muchos pre¬ 
ceptos para ellos • Así Pellicer en 


sus Lecciones al Polifemo de Gón- 
gora (i). 

Lope de Vega hizo un soneto 
entre los impresos en la primera 
parte de su s Rimas humanas, com¬ 
puesto de versos de siete poetas, 
á saber: Ariosto, Camocns, Petrar¬ 
ca , Taso, Horácio, Serafín Aqui- 
lano y Boscán. 

(i) Col . 66 y 67 . 


Be su estrecha roca. 


Roca no está aquí en so signi¬ 
ficado recto de piedra 6 peñasco, 
sino en el de prisión. Llamábase 
r ocas á los castillos roqueros ó si¬ 


tuados en las rocas y en lagares 
mui eminentes, y molas á los de 
algún pueblo; como la mota de 
Medina &c. 
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dicho esto Minos, juez y compañero de Radamanto, 
cuando levantándose en pié Radamanto dijo: ea, minis¬ 
tros desta casa, altos y bajos, grandes y chicos, acudid 
unos tras otros, y sellad el rostro de Sancho con véinte 
y cuatro mamonas, y doce pellizcos y seis alfilerazos en 
brazos y lomos, que en esta ceremonia consiste la salud 
de Altisidora. Oyendo lo cual Sancho Panza rompió el 
siléncio y dijo: voto á tal, así me deje yo sellar el rostro 
ni manosearme la cara como volverme moro. ¡Cuerpo 
de mí! ¿qué tiene que ver manosearme el rostro con la 


Minos f juez y compañero de Radamanto . 


Parece según estas palabras que 
Minos era juez de Radamanto, lo 
que no es así. Hubiera sido mejor 
poner solamente. Minos , compone - 
ro de Radamanto. 

Minos , hijo de Júpiter y de Eu- 
ropa, y juez de los infiernos. Der¬ 
rotó á los atenienses y megarien- 
ses, á quienes habia declarado la 
guerra para vengar la muerte de 
su hijo Androgeo, y se apoderó de 
Megara con el auxilio de Scila, 
hija de Niso Rei de este país, á 
quién su hija cortó en seguida el 
cabello fatal de que dependia el 


destino de los habitantes de Mega¬ 
ra , para dársele á Minos. Redujo 
á tan grande apuro á los atenien¬ 
ses, que por un artículo del tratado 
que les obligó á aceptar, debían en¬ 
tregarle todos los años siete jóvenes 
de cada sexo para ser entregados 
al Minotáuro. 

Radamanto , Rei de Licia, hijo 
de Júpiter y de Europa. Adminis¬ 
tró la justicia tan severa é impar- 
cialmente, que después de su muer¬ 
te se le creyó nombrado por la 
suerte juez de los infiernos con 
Eaco y Minos. 


Mamonas . 


Voz anticuada, lo mismo que 
mamólas. Hacer la mamola es po¬ 
ner en cierta forma los dedos en 
la cara de otro, remedando las ca¬ 
ricias que se hacen 4 los niños que 
maman. Metafóricamente vale em- 
baucar, engañar con alhagos á 
qnien se desprécia, de suerte que 
envuelve las dos ideas de caricias 
y de burla • 

Mamona ó mamola es distinto 
de buxeorona , según Agustin de 


Rojas en una loa que insertó en 
el libro segundo de su Viage en¬ 
tretenido (i). 

Pu¿a por vencido se d« 

Quiero hacelle una mamona, 

Y tras esto un buzcorona, 

Y luego entrarse podrá. 

En el capítulo a 8 de esta segun¬ 
da parte se nombráron ya las ma¬ 
monas (a). 

(i) Fól. 78 . 

(a) Pag. 90 . 
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resurrección desta doncella? Regostóse la vieja a los ble¬ 
dos: encantan á Dulcinea, y azdtanme para que se des¬ 
encante: muérese Altisidora de males que Dios quiso 
darle, y hanla de resucitar hacerme á mí ve'inle y cua¬ 
tro mamonas, y acribarme el cuerpo á alfilerazos y 
acardenalarme los brazos á pellizcos. Esas burlas á un 
cufiado, que yo soi perro viejo, y no hai conmigo tus 
tus. Morirás, dijo en alta voz Radamanto: ablándate, ti¬ 
gre, humíllale, Nembrot sobérbio, y sufre y calla, pués 

Regostóse la vieja á los bledos , 

Sancho, irritado y temeroso, Regostarse, palabra grandemen- 

hablaba de prisa y no dijo mas te significativa, del estilo familiar, 
que la mitad del refrán, que ente- en el cual es mucho mas rica la lén- 
ro es así: Regostóse la vieja d los gua castellana que en el sublime: 
bledos, ni dejó verdes ni secos (i), es repetir la ejecución de alguna 
Quería decir Sancho, como á con- cosa por el gusto ó provecho que 
tinuacion lo explica, que los en- de ello resulta; y palabra forma- 
cantadores se habían aficionado y da , según el Diccionário grande 
arregostado á mortificarle para re- de la Académia, de la partícula re 
mediar sus maleficios; que así lo y del verbo gustar, con la corla 
habían hecho antes para el desen- inflexión de mudar la u en o. 
canto de Dulcinea, y lo hacian en- Bledos son una espécie de berros, 
tonces con motivo de la fingida 

muerte de Altisidora. (i) Ndñes, citado por Bowle. 

Esas burlas á un cunado . 

Parece exprésion proverbial.— Cunado se suele tomar en mala parle 
para expresar un falso hermano ó un amigo traidor. r 

Y no hai conmigo tus tus. 

El refrán dice: A perro viejo no hai tus tus. Así se halla en Cejudo 
7 en el Diccionário grande de la Académia. 

Ablándate, tigre , humíllate , Nembrot sobérbio &c. 

Poco mas 6 menos trata aquí dómito &c., y lodo esto para que 
tá Tí ?*“ l0 á Sanc ho como le tra- consintiese en azotarse. Lo que allí 
Uolcinía en la aventura del bos- fué azotes, es aquí mamonas, al- 
^ C ^ on< le le llamaba alma filerazos y pellizcos. 
yl? taro * coraz °n de alcornoque Nembrot. Fundador del irapério 
do ° r ° n t ^ esue ^ acaras f endurecí - de los asírios, que fué un robusto 
animal, socarrón y mal in - cazador delante del Señor, como 
m cionado mónslruo, bestión in - se dice en el Génesis (a); es decir, 
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no te piden imposibles, y no te metas en averiguar las 
dificultades deste negocio: mamonado has de ser , acre- 
billado te has de ver, pellizcado has de gemir. Ea, digo, 
ministros, cumplid mi mandamiento; si no, por la te 
de hombre de bien que habéis de ver para lo que na¬ 
cisteis. Parecieron en esto que por el patio venían hasta 
seis dueñas en procesión una tras otra, las cuatro con 


un gran conquistador, que subyugó vándolos la vida para emplear o 

muchos pueblos á su dominación, en su servicio. 

y los trató poco masó menos como 

los cazadores á los animales que fi) Cap. 35. 

han cogido, matándolos ó conser- W ^ P • I0 > v * 9* 

Mamonado. 

Palabra nueva, formada de mamona. 

Pareciéron en esto que por el pátio venían hasta seis dueñas en 


procesión un 

Trasposición demasiado violen¬ 
ta: en vez de pareciéron en esto 
hasta seis dueñas que por el pátio 
venían en procesión una tras otra • 

Venían .*... una tras otra. Mas 
bién venian en hilera que en pro¬ 
cesión, pues en este caso hubieran 
venido de dos en dos. 

Creo no desagradará á mis lec¬ 
tores el ver reunidos aquí los ejem¬ 
plos de trasposiciones mas ó me¬ 
nos violentas que se hallan en el 
discurso de esta fábula. 

No será tan poderosa (la suerte) 
que en parte me quite que no le sa¬ 
tisfaga (i). Trasposición violenta, 
sobre todo en prosa. Debió decirse 
que me quite que no le satisfaga 
en parte. 

Este último no es de los que no 
niegan, como ya se ha observado 
en el capítulo 58. 

Sin esperanza de libertad algu¬ 
na (a). La libertad que deseaba el 


i tras otra . 

cautivo, que es quién habla, no 
era ni podia ser mas que una. De¬ 
bió pués decirse sin esperanza al¬ 
guna de libertad. 

Era facilísima cosa aun embar¬ 
carse en la mitad del dia (3). De¬ 
bió decirse: era facilísima cosa em¬ 
barcarse aun en la mitad del dia, 
aplicando la partícula aun á las 
palabras en que hace 1* fuerza. 

Y sin ninguno de todos ellos 
echar mano á las armas (4)» ^ or 
sin echar mano ninguno de ellos 
á las armas. 

Y si del amor que me teneis ha¬ 
lláis en mi otra cosa con que satis¬ 
faceros que el mismo amor no sea , 
pedídmela (5). Trasposición que 
hace obscuro el discurso. No lo se¬ 
ria si se dijese: y si holláis en mi 
otra cosa con que satisfaceros^ e 
amor que me teneis, que el mismo 
amor no sea, pedídmela. 

A contar lo que pasaba á su pa- 
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SEGUNDA PARTE, CAPÍTULO LXIX. 385 
antojos, y todas levantadas las maoos derechas en alto, 


dre (6). Mejor: á contar á su pa¬ 
dre lo que pasaba. 

Nos cuentan,,., las hazañas pun¬ 
to por punto y día por dia que el 
tal caballero hizo (7). Trasposición 
dura. Debió decirse: Nos cuentan 
punto por punto y dia por dia 
las hazañas que el tal caballero 
hizo. 

Pero en efecto..... como buen 
criado pudo mas con él el amor 
de su señor (8). Trasposición que 
p«ca contra el buen régimen. No 
sucedería así diciéndose: Pero en 
efecto pudo mas con él, como buen 
criado , el amor de su señor. 

Porque en dejando molida d la 
dueña los callados verdugos, la 
cual no osaba quejarse, acudieron 
ál). Quijote (9). Trasposición vió¬ 
lenla , en vez de porque los calla¬ 
dos verdugos , en dejando molida d 
la dueña, la cual no osaba quejar¬ 
se, acudí ¿ron &c. 

Sacar d mi estómago de sus 
quicios, el cual está acostumbra¬ 
do &c. (10). Trasposición facilí¬ 
sima de evitar diciendo de sus qui¬ 
cios d mi estómago. 

' El Bachiller se ofreció de escri¬ 
bir las cartas d Teresa de la res¬ 
puesta (11). Trasposición viciosa. 
Mejor estaría: El Bachiller se ofre¬ 
ció á Teresa para escribir las car¬ 
tas de la respuesta. 

Un precepto entre otros muchos 
que rne dió mi amo (12) En vez de 
un precepto que entre otros muchos 
nte dió mi amo. 

Que era todo sueño lo que 
veia (i 3 ). Por era sueño todo lo 
que veia. 

Y es el deseo tan grande que 

TOMO VI. 


casi todos tenemos de volver d Es¬ 
paña &c, (14). Debió decirse: es 
tan grande el deseo que casi to¬ 
dos &c. 

Costumbre de mudar las cosas 
de unas en otras que tocan á mi 
amo (i 5 ). En vez de mudar de 
unas en otras las cosas que tocan 
d mi amo. 

Poniéndole un libro en las ma¬ 
nos que traía su compañero, le to¬ 
mó D. Quijote (16). Trasposición 
harto violenta. No parece sino que 
las manos eran las traidas. Debió 
decirse , poniéndole en las manos 
un libro que traía écc. Y no es este 
el único vicio del texto. Con efecto, 
poniendo es un gerundio que pide 
otro verbo y no le tiene, porque el 
que puso no fué el que tomó. 

Y lo confirmaba^por todo nécio 
(el libro de Avellaneda) (17). En 
lugar de lo confirmaba lodo por 
nécio. 

En esto no guarda la puntuali¬ 
dad Cide fíamete que en otras cosas 
suele (18). Trasposición algo du¬ 
ra , en vez de en esto no guarda 
Cide fíamete la puntualidad que 
en otras cosas suele. 

Bién sea venido (19). Bien ve¬ 
nido sea , es como diríamos. Es 
cierto que Bowle cita un pasage de 
Olivante, el cual pudo tal vez ser¬ 
vir aquí de modelo, y dice igual¬ 
mente: Bién sea venido el bienaven¬ 
turado caballero que á nuestro so¬ 
berano pudo librar ( 10 ). ' 

Vuéle respondido por uno de los 
cautivos en léngua castellana (que 
después pareció ser renegado espa¬ 
ñol) (ai). No parece sino que la 
léngua castellana era el renegado. 

49 
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386 D. QUIJOTE DE LA. MANCHA. 

con cuatro dedos de muñecas de fuera, para hacer las 
manos mas largas, como ahora se usa. No las hubo visto 
Sancho cuando bramando como un toro dijo: bien po- 
dré vo dejarme manosear de todo el mundo; pero con¬ 
sentir que me toquen dueñas, eso no. Gatéenme el ros¬ 
tro, como hicieron á mi amo en este mesmo castillo: 
traspásenme el cuerpo con puntas de dagas buidas: ate- 
názenme los brazos con tenazas de fuego, que yo lo He- 


Todo quedaba llano diciéndose: 
fuélc respondido en léngua caste¬ 
llana por uno de los cautivos , que 
después &cc. 

D. Antonio se ofreció venir á la 
corte á negociarlo, donde había de 
venir forzosamente d otros nego¬ 
cios (aa). Por á negociarlo en la 
corte , donde había de venir dcc. Se 
ofreció venir por se ofreció d ve¬ 
nir '• Cervantes se distrajo en esta 
ocasión, y como escribia en la cor¬ 
te dijo hablando del viaje de Don 
Anlónio á ella venir, debiendo ser 
ir y en boca de D. António que se 
hallaba en Barcelona. 

A llevar un pliego de cartas al 
Virei que le envía mi amo (a3). 
Por llevar al Virei un pliego •de 
cartas que le envía &c. 

Porque los diablos , jueguen ó no 
jueguen , nunca pueden estar con¬ 
tentos, ganen ó no ganen (a 4 ). De¬ 
bió decirse: porque los diablos, jue¬ 
guen ó no jueguen , ganen ó no ga¬ 
nen, nunca pueden estar contentos. 


Que todo puso en nueva admira - 
don á D. Alvaro (a 5 ). Quiere de¬ 
cir: todo lo que puso en nueva ad¬ 
miración &c. 




Parí, i, c. 34, p> 67 . 
v _, Ibid. c. 39 , p. i63. 

(3) lbid. c. 4o, p. ao4, donde hai 
nota sobre este pasage. 


<5. 

, 5i. 


(4) Ibid. c. 4», p. aa5. 

5) Ibid. c. 43, p- a84. 

'“) Ibid. c. 45, p. 3ab. 

) Ibid. c. 5o, p. 47 a - 
) Parí, a, c. ii, p. 198 * 

) Ibid. c. 48, P- 470* 
o) Ibid. c. 49, P> ‘ 

11 ) Ibid. c. 5o, p. 

1 a) Ibid. e. 5t, p. 

Ibid. c. 5a, p. 79 . 
Ibid. c. 54, p. 109 . 
Ibid. c. 56, p. i4b- 
Ibid. c. 59 , p. aoa. 
Ibid. p. 309 . 

Ibid. e. 60 , p. aao. 
Ibid. c. 61 , p. a55. 
Lib. 1 , c. 3a. 

Part. a, c. 63, p. 3o5. 
Ibid. c. 65, p. 336. 
Ibid. c. 66 , p. 35 o. 
Ibid. c. 70 , p. ^ 9 . 
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Ibid. c. 7 a, p. 43 


Con cuatro dedos de muñeca de fuera . como ahora se usa . 


Así era en tiempo de Cervantes. 
En el nuestro hemos visto llevarse 
las mangas largas hasla las uñas, 
quedando por consiguiente las ma¬ 
nos cubiertas y sin uso. Luego ha 


sucedido lo contrário« renován¬ 
dose el uso anterior. Nihil novum 
sub solé. En el siguiente capitulo 
se pinta igualmente á los diablos 
con cuatro dedos de brazo fuera • 
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SEGUNDA PARTE, CAPÍTULO LXIX. 387 

varé en paciéncía, ó serviré á estos señores; pero que 
me toquen dueñas, no lo consentiré si me llevase el dia¬ 
blo. Rompió también el silencio D. Quijote diciendo á 
Sancho: ten paciéncía, hijo, y da gusto á estos señores, 
y muchas grácias al Cielo por haber puesto tal virtud en 
tu persona, que con el martirio della desencantes los 
encantados, y resucites los muertos. Ya estaban las due¬ 
ñas cerca de Sancho cuando él, mas blando y mas per¬ 
suadido, poniéndose bién en la silla dió rostro y barba 
á la primera, la cual le hizo una mamona muy bién 
sellada, y luego una gran reveréncia. Menos cortesía, 
menos mudas, señora dueña, dijo Sancho, que por Dios 
que traéis las manos oliendo á vinagrillo. Finalmente to- 


Ó serviré á estos señores . 

Parece que debiera decirse^ ser- no tiene cabimiento la disyun¬ 
ciré á estos señor es t pues el servir- ti va. 

les no excluye el llevar con pacién- Serviré d estos señores: esto es, 
cia lo que antes se dice; y así daré gusto en ello á estos señores. 

No lo consentiré si me llevase el diablo . 

Sancho, mostrando contra las que los gatos le arañen el rostro, 
dueñas la misma aversión que en que le traspasen el cuerpo con da- 
su anterior estáncia en el castillo gas y le pellizquen los brazos con 
de los Duques, protesta contra el tenazas encendidas, 
manoseo de estas, al que prefiere 

Y luego una gran reveréncia . 

Según parece por la relación, la intervinieron en esta operación lo 
primera dueña hizo á Sancho una confirma el mismo Sancho en el 
sola mamona, y por esta cuenta capítulo siguiente donde dice: «1/1- 
las mamonas no llegaban á las gun dolor llegó d la afrenta de las 
veinticuatro prescritas si las die- mamonas , no por otra cosa que 
ran únicamente las dueñas, que no por habérmelas hecho dueñas • 
pasaban de seis. Y que solo ellas 

Menos mudas . que traéis las manos oliendo d vinagrillo. 

Mudas , ciertos afeites ó unta- ra parte (i). De los rostros de las 
ras que usaban las mugeres para dueñas martirizados con mil suer- 
la cara, y de que se habló exlen- les de menjurges y mudas se ha¬ 
cínente en una nota de la prime- bló ya en el capítulo 3 g (a). Uña 
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388 D. QUIJOTE DE LA MANCHA, 

das las dueñas le selláron, y otra mucha gente de casa 
le pellizcáron; pero lo que él no pudo sufrir fue el pun- 
zamiento de los alfileres, y así se levantó de la silla al 
parecer mohíno, y asiendo de una hacha encendida que 
junto á él estaba, dió tras las dueñas y tras todos sus ver¬ 
dugos diciendo: afuera, ministros infernales, que no soi 
yo de bronce para no sentir tan exlraordinános marti¬ 
rios. En esto Allisidora, que debia de estar cansada por 
haber estado tanto tiempo supina, se volvió de un lado: 
visto lo cual por los circunstantes casi todos á una voz 
diiéron: viva es Allisidora, Altisidora vive. Mandó Rada- 
manto á Sancho que depusiese la ira, pués ya se había 
alcanzado el intento que se procuraba. Así como D. Qui¬ 
jote vió rebullir á Altisidora se fué á poner de rodillas 
delante de Sancho diciéndole: ahora es tiempo, hijo de 
mis entrañas, no que escudero mió, que te des algunos 
de los azotes que estás obligado á darte por el desen¬ 
canto de Dulcinea. Ahora digo que es el tiempo donde 
tienes sazonada la virtud, y con eficácia de obrar el bien 


de dichas composiciones se llamaba 
vinagrillo / acepción en que debe 
tomarse aquí esta palabra atendi¬ 
das las que preceden, y no en la de 
tabaco así llamado por aderezarse 
con cierta especie de vinagre rosa¬ 
do que lleva el mismo nombre. 

Cervantes no omitió la mención 
de este achaque de las dueñas cuan¬ 
do la de Angélica , cansada de se¬ 
guir á su ama por caminos y car¬ 
reras, le decia en la Comedia La 
casa de los celos: 

¿Cuándo de mis redomillss 
Veré lo* blandos afeites. 

Las unturas, los acéites. 

Las adobadas pastillas? 


• Cuándo me daré un buen rato 
Con reposo y »> n sospecha? 

Que tengo esta rara hecha 
Una sucia de zapato. 

En La fortuna con scso % de Que- 
vedo, x se lee: Asistíala (á una mn- 
ger casada que se estaba arrebo¬ 
lando)’ como asesor de cachivaches 
una dueña , calavera confitada en 
untos . Estaba de rodillas sobre sus 
chapines con un moñato imperial 
en las dos manos. Y allí mismo: 
Las dueñas son mayas de los di - 
funtos y mariposas del aqui yace. 

(i) Cap. ao, pdg. 127. 

(a) Pdg, a 9 5 . 


Ahora es tiempo , hijo de mis entronas &c. 
Ocurrencia graciosísima de Cervantes, y mui natural en boca 
D. Quijote. 
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SEGUNDA PARTE, CAPÍTULO LXIX. 389 

que de tí se espera. A lo que respondió Sancho: esto me 
parece argado sobre argado, y no miel sobre hojuelas: 
bueno seria que tras pellizcos, mamonas y alfilerazos vi¬ 
niesen ahora los azotes: no tienen mas que hacer sino 
tomar una gran piedra, y alármela al cuello, y dar 
conmigo en un pozo, de lo que á mí no pesaría mucho, 
si es que para curar los males agenos tengo yo de ser la 
vaca de la boda. Déjenme; si no por Dios que lo arroje 
y lo eche todo á trece, aunque no se venda. Ya en esto 
se había sentado en el túmulo Al tisidora, y al mismo 
instante sonáron las chirimias, á quién acompañaron las 
fláulas y las voces de todos, que aclamaban: viva Altisi- 
dora, Altisidora viva. Levantáronse los Duques y los Re¬ 
yes Minos y Radamanto, y lodos juntos con D. Quijote 
y Sancho fuéron á recebir á Altisidora, y á bajarla del 
túmulo, la cual haciendo de la desmayada se inclinó á 
los Duques y á los Reyes, y mirando de través á Don 


Argado sobre argado. 

Argado , travesura , disparate , mo si se dijera: enredo sobre enre- 
dice el Diccionário, y que es pala- do, dificultad sobre dificultad , tra - 
bra de uso común en Astúrias. De bajo sobre trabajo , por contrapo¬ 
nía se deriva argadillo, que es la sicion á la frase proverbial miel 
devanadera y también la arma - sobre hojuelas , que sirve para de- 
son del cuerpo humano • notar todo lo que hace mejor á lo 

Argado sobre argado es puésco- que por sí era ya bueno. 

De lo que á mi no pesaría mucho. 

Ahora diríamos: no me pesaría mucho. 

La vaca de la boda, 

Dícese de la persona que sirve de diversión ¿ los que concurren 
¿ ella, y por extensión del sugeto á quien todos acuden en sus ur- 
géncias. Así el Diccionário. 

Lo eche todo á trece 9 aunque no se venda . 

Debe significar lo mismo que echarlo todo á doce, que se dijo 
*n el capítulo a5 de la primera parte (i). 

(i) Pag. 3 a 4 . 
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Quijote, le dijo: Dios te lo perdone, desamorado caballe¬ 
ro, pues por tu crueldad he estado en el otro mun¬ 
do á mi parecer mas de mil años: y á tí, ó el mas 
compasivo escudero que contiene el orbe, te agradezco 
la vida que poseo. Dispon desde hoi mas, amigo Sancho, 
de seis camisas mias que te mando, para que hagas otras 
seis para ti, y si no son todas sanas, á lo menos son to¬ 
das limpias. Besóle por ello las manos Sancho con la co¬ 
roza en la mano y las rodillas en el suelo. Mandó el 
Duque que se la quitasen, y le volviesen su caperuza, y 
le pusiesen el sayo, y le quitasen la ropa de las llamas. 
Suplicó Sancho al Duque que le dejasen la ropa y mi¬ 
tra, que la queria llevar á su tierra por señal y memo¬ 
ria de aquel nunca visto suceso. La Duquesa respondió 
que sí dejarían, que ya sabia él cuán grande amiga su¬ 
ya era. Mandó el Duque despejar el pátio, y que todos 


Dispon desde hoi mas , amigo Sancho , de seis camisas mias que te 
mando. 


Debia de tener presente Altisi- 
dora lo dicho por Sancho cuando 
se le instaba para que aceptase la 
comisión de azotarse á fin de desen¬ 
cantar á Dulcinea: querría yo saber 
de la señora mi señora Doña Dul¬ 
cinea *..... adonde aprendió el modo 
de rogar que tiene ..... ¿Quécanasta 
de ropa blanca , de camisas , de to¬ 
cadores y de escarpines .... trae de¬ 
lante de sí para ablandarme?,— (i) 


Tirante, al despedirse de Car- 
mesina para ir á la guerra contra 
los paganos, le pidió con grande 
instáncia y obtuvo la camisa que 
ésta llevaba (a). 

Tirante la usaba después encima 
de las armas. 

(i) Cap, 35 , p, a 3 i. 

(a) Tirante y part. a, pdg, a 4 o di 
la traducción de Cailús, 


Besóle por ello las manos Sancho con la coroza en la mano. 

Repetición desaliñada de la palabra mano , que se hubiera evitado 
fácilmente diciendo, en vea de en la mano y en las suyas. 

Ropa y mitra. 

Asi llama Sancho aquí al sambenito y á la coroaa. 
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se recogiesen á sus estancias, y que á D. Quijote y á 
Sancho los llevasen á las que ellos ya se sabian. 

CAPÍTULO LXX. 

Que sigue al de sesenta y nueve, y trata de cosas no 
excusadas para la claridad desta historia . 


Durmió Sancho aquella noche en una carriola en el 
mismo aposento de D. Quijote, cosa que él quisiera ex¬ 
cusarla si pudiera, porque bien sabia que su amo no le 
había de dejar dormir á preguntas y á respuestas, y no 
se hallaba en disposición de hablar mucho, porque los 
dolores de los martirios pasados los tenia presentes, y no 
le dejaban libre la lengua, y viniérale mas á cuento 
dormir en una choza solo, que no en aquella rica estáñ¬ 
ela acompañado. Salióle su temor tan verdadero y su 
sospecha tan cierta, que apenas hubo entrado su señor 
en el lecho, cuando dijo: ¿qué te parece, Sancho, del 
suceso desta noche? Grande y poderosa es la fuerza del 
desdén desamorado, como por tus mismos ojos has visto 
muerta á Altisidora, no con otras saetas, ni con otra 
^pada, ni con otro instrumento bélico, ni con venenos 

Y que á D, Quijote y á Sancho los llevasen á las (estancias) que 
ellos ya se sallan . 

Segan estas palabras parece que che en el mesmo aposento de Don 
habían de recogerse amo y mozo Quijote, como se dice al principio 
cada uno á su estáncia. Mas éste del capítulo siguiente. 

*m embargo durmió aquella n<fcr 

Cosa que él quisiera excusarla . 

Sobra el la, que se halla embebido en el relativo. 

Grande . es la fuerza del desdén desamorado , como por tus mis¬ 

mos ojos has visto muerta á Altisidora no con otras saetas &c. 
Sobra el como; á no ser que se varié un poco la frase diciendoe 
como por tus mismos ojos lo has visto en Altisidora , muerta &x. 
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392 D. QUIJOTE DE LA MANCHA. 

mortíferos, sino con la consideración del rigor y el des¬ 
dén con que yo siempre la he tratado. Munerase ella 
en hora buena cuando quisiera y como quisiera, respon¬ 
dió Sancho, y dejárame á mí en mi casa, pues ni yo la 
enamore', ni le desdeñé en mi vida. Yo no sé, ni puedo 
pensar como sea, que la salud de Allisidora, doncella 
mas antojadiza que discreta, tenga que ver, como otra 
vez he dicho, con los martirios de Sancho Panza. Ahora 
sí que vengo á conocer clara y distintamente que hai 
encantadores y encantos en el mundo, de quién Dios me 
libre, pués yo no me sé librar: con todo esto suplico á 
vuesá merced me deje dormir, y no me pregunte mas si 
no quiere que me arroje por una ventana abajo. Duer- 
me, Sancho amigo, respondió D. Quijote, si es que te 
dan lugar los alfilerazos y pellizcos recebidos y las ma¬ 
monas hechas. Ningún dolor, replicó Sancho, llegó á la 
afrenta de las mamonas, no por otra cosa que por habér¬ 
melas hecho dueñas, que confundidas sean: y torno á su¬ 
plicar á vuesa merced me deje dormir, porque el sueno 
es alivio de las mise'rias de los que las tienen despiertas. 
Sea así, dijo D. Quijote, y Dios te acompañe. Durmié¬ 
ronse los dos, y en este tiempo quiso escribir y dar 
cuenta Cide Hamete, autor desta grande historia, qué les 
movió á los Duques á levantar el edificio de la máquina 
referida: y dice, que no habiéndosele olvidado al Bachi- 


Durmiéronse los dos , y en este tiempo quiso escribir y dar cuenta 

Cide Hamete . qué les movió á los Duques á levantar el edificio 

de la máquina referida. 


Tiene oportunidad y grácia ex¬ 
plicar en esta coyuntura al lector 
cómo se habia dispuesto la aventura 
de la resurrección de Altisidora, 
aprovechando la ocasión de haber¬ 
se dormido amo y mozo, como si 
se quisiera evitar que estos lo en¬ 
tendieran ; ó como quién se apro¬ 
vecha de nn rato que tiene que es¬ 


tar aguardando para despachar al¬ 
guna hacienda atrasada ó antici¬ 
par lo que tiene que hacer después» 
Quiso escribir y dar cuenta .».»• 
qué les movió á los Duques &c. El 
régimen está defectuoso. Debería 
haberse suprimido el escribir, di" 
ciendo dar cuenta de lo que movio 
á los Duques &c. 
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SEGUNDA PARTE, CAPÍTULO LXX. 393 
11er Sansón Carrasco cuando el caballero de los Espejos 
fue vencido y derribado por D. Quijote, cuyo venci¬ 
miento y caída borró y deshizo todos sus designios, qui¬ 
so volver á probar la mano esperando mejor suceso 
que el pasado: y así, informándose del page que llevó 
la carta y presente á Teresa Panza, muger de Sancho, 
adonde D. Quijote quedaba, buscó nuevas armas y ca¬ 
ballo, y puso en el escudo la blanca luna, llevándolo 
todo sobre un macho, á quien guiaba un labrador, y no 
Tomé Cecial, su antiguo escudero, porque no fuese co¬ 
nocido de Sancho ni de D. Quijote. Llegó pues al casti¬ 
llo del Duque, que le informó el camino y derrota que 
D. Quijote llevaba con intento de hallarse en las justas 
de Zaragoza. Díjole asimismo las burlas que le había 
hecho con la traza del desencanto de Dulcinea, que ha¬ 
bía de ser á costa de las posaderas de Sancho. En fin, dió 
cuenta de la burla que Sancho habia hecjio á su amo, 
dándole á entender que Dulcinea estaba encantada y 
trasformada en labradora, y como la Duquesa su mu¬ 
ger habia dado á entender á Sancho que él era el que 

Cuyo vencimiento y caída. 

Parece que se traía del venci~ acababa de decirse. En suma, el 
miento y caída de D. Quijole, mas cuyo no se refiere á la persona in- 
aqui el vencido y derribado fué el mediata, como lo exigía su régi- 
Caballero de ¡os Espejos , según men, sino á la que le precede. 

Y así\ informándose del page que llevó la carta y presente á Teresa 
Panza ..... adonde D. Quijote quedaba . 

Vuelve aquí á suponerse que da parle , como ya se advirtió en 
Sansón se retiró á su lugar des- una nota al capítulo 5o (i), 
pués de haber sido vencido por * Adonde D. Quijote quedaba . Es- 
D» Quijote, con manifiesta con- taria mejor de donde , ó del lugar 
tradiccion de lo que se refirió al donde D. Quijote quedaba, 
fin del capitulo i5 de esta según- (i) Pdg. 3i. 

A quién guiaba un labrador, y no Tomé Cecial. 

Como si hubiera contradicción entre labrador y Tomé Cecial que 
también lo seria. Estuviera mejor: á quién guiaba un labrador distin¬ 
to de Tomé Cecial, 

TOMO vi. 5 o 
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394 D. QUIJOTE DE IA MANCHA, 

se engañaba, porque verdaderamente estaba encantada 
Dulcinea, de que no poco se rió y admiró el Bachiller, 
considerando la agudeza y simplicidad de Sancho, como 
del extremo de la locura de D. Quijote. Pidióle el Du¬ 
que que si le hallase y le venciese ó no, se volviese por 
allí á darle cuenta del suceso. Hízolo así el Bachiller: 
partióse en su busca, no le bailó en Zaragoza pasó ade¬ 
lante, y sucedióle lo que queda referido. Volvióse por 
el castillo del Duque, y contóselo todo con las condicio¬ 
nes de la batalla, y que ya D. Quijote volvía á cumplir 
como bue'n caballero andante la palabra de retirarse un 
año en su aldea: en el cual tiempo podia ser, dijo el 
Bachiller, que sanase de su locura, que esta era la in- 
tención que le había movido á hacer aquellas trasforma- 
clones, por ser cosa de lástima que un hidalgo tan bien 
entendido como D. Quijote fuese loco. Con est o se des- 

Pasó adelante. 

Se echa menos la razón ú oca- dijo ya en el capítulo 6o, y por 
sion de haber preferido Carrasco caminos desusados t por atajos y 
ir á Barcelona á ir á cualquiera sendas encubiertas , conforme se 
otra de las diferentes partes á que dijo en el capítulo 61 > era mas 
había podido dirigirse D. Quijote: difícil seguirle por el rastro to- 
tanto mas que yendo fuera de ca- mando noticias de los pasage- 
mino nuestro caballero, como se ros. 

Y que ya D. Quijote volvía á cumplir como buen caballero andante 
la palabra de retirarse ..... en su aldea. 

No parece que Sansón pudiese Retirarse ••••• en su aldea . R el j" 
afirmar al Duque que ya volvía rarse d su aldea, 6 vivir retirado 
D. Quijote, puesto que salió de Bar- en su aldea, es como ahora diría- 
celona el mismo dia de la bata- mos. Usase después el mismo re¬ 
lia (i), y D. Quijote tardó aún en gimen en este capítulo cuando dice 
salir lo menos diez días (a). Pare- D. Quijote á la enamorada donce- 
cia mas verosímil que Sansón Car- lia Altisidora: os retiréis en los 
rasco hubiera dicho al Duque que limites de vuestra honestidad. 

Don Quijote no podia tardar en ftl Cap. 65. 
volver . (a) lb'\d. 

Un hidalgo tan bién entendido • 

Entendido se toma en buena parte, y por lo mismo el bién está demás. 
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SEGUNDA PARTE, CAPÍTULO LXX. 395 

pidió del Duque, y se volvió á su lugar, esperando en 
él á D. Quijote, que tras él venia. De aquí tomó ocasión 
el Duque de hacerle aquella burla: tanto era loque gus¬ 
taba de las cosas de Sancho y de D. Quijote, y haciendo 
tomar los caminos cerca y lejos del castillo por todas 
las parles que imagino que podría volver D. Quijote, con 
muchos criados suyos de á pié y de á caballo, para que 
por fuerza <5 de grado le trujesen al castillo, si le halla¬ 
sen, halláronle, diéron aviso al Duque, el cual ya pre¬ 
venido de todo lo que había de hacer, así como tuvo 
noticia de su llegada mandó encender las hachas y las 
luminárias del pátio, y poner á Altisidora sobre el tú¬ 
mulo, con todos los aparatos que se han conlado, tan al 
vivo y tan bien hechos, que de la verdad á ellos había 
bién poca diferencia: y dice mas Cide Hamete, que tie¬ 
ne para sí ser tan locos los burladores como los burla- 
dos, y que no estaban los Duques dos dedos de parecer 
tontos, pués tanto ahinco ponían en burlarse de dos 
tontos, los cuales, el uno durmiendo á sueño suelto, y el 
otro velando á pensamientos desatados, les tomó el dia 
y la gana de levantarse: que las ociosas plumas, ni ven¬ 
cido ni vencedor, jamás diéron gusto á D. Quijote. 


Por todas las partes que imaginó que podria volver D. Quijote. 
Mejor: por todas las parles por donde imaginó 6cc. 


Los cuales , el uno durmiendo.... y 
Este pasage peca contra la gra¬ 
mática. Debiera decirse: de los cua¬ 
les ál uno durmiendo,.: y al otro ve¬ 
lando..: les tomó el dia • Por lo de¬ 
más, agrada la rapidez de esta 
transición desde las reflexiones sé- 


el otro velando . les tomó el dia. 

rías y graves sobre la locara de 
los Duques, a) coarto y al estado 
de los dos orales de nuestra his¬ 
toria, que viene de repente y co¬ 
mo que sorprende al lector. 


La gana de levantarse. 

Parecería por esto que se levantó Don Quijote: mas no fué así, 
como se ve por todo lo que sigue y por las expresiones con que acaba 

*1 capítulo. 

★ 
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jgg D . quijote de la mancha. 

Altisidora, en la opinión de D. Quijote vuelta de muer¬ 
te á vida, siguiendo el humor de sus señores, coronada 
con la misma guirnalda que en el túmulo tema y ves¬ 
tida una tunicela de tafetán blanco sembrada de ñores 
de oro y sueltos los cabellos por las espaldas, arrimada 
■ un báculo de negro y finísimo ébano entro en el apo¬ 
sento de D. Quijote, con cuya presencia turbado y con¬ 
fuso se encogió y cubrió casi todo con las sabanas y col- 


JUisidora.... vestida una tunicela..., 
De la costumbre de visilar las 
Jamas á los caballeros heridos en 
su servicio y obsequio, ó enfermos 
en sos lechos, bai infinitos ejem¬ 
plos en los libros de caballerías; 
como cuando la Princesa F ous- 
bella con Policena y Her mi liana, 
juntas con la Emperatriz y la Rei¬ 
na Aurora, después de las justas 
celebradas en Babilonia fuéron á 
visitar al Caballero de los Basi¬ 
liscos (Belianís) y á su competidor 
Clarineo, que yacian heridos en 
sus lechos (i). , * 

Florisbella en compañía de la 
Infanta Matarrosa visitó secreta¬ 
mente al mismo D. Belianís (a). 

Florendos estando herido era 
visitado de su señora Griana, que 
iba á verle con la Emperatriz su 
madre (3). 

Leandro el Bel, hallándose he¬ 
rido en su lecho, era también vi¬ 
sitado de la Emperatriz de Cons- 
tantinopla en compañía de su hi¬ 
ja la Princesa Cupidea, señora de 
Leandro (4)* 


entró en el aposento de B . Quijote . 

Florambel, habiendo quedado 
mal herido en la batalla con el 
gigante Gomarán el Triste, era 
visitado de su señora la Infanta 
Graselinda (5). 

A Olivante, estando herido en 
su lecho, visitó su señora la Prin¬ 
cesa Lucenda, hija del Emperador 
Arquelao, á quien Olivante había 
salvado la vida en el castillo de 
los cinco Peñones ( 6 ). 

La Princesa Lúcela amante de 
‘ Amadís de Grécia, le visitó cuan¬ 
do se hallaba éste herido en su 
lecho en Trapisonda ( 7 ). 

Tunicela % diminutivo de forma¬ 
ción y desinencia italiana, usado 
por algún otro escritor nuestro, 
tanto en prosa como en verso. 

fi} Belianís , lib. a, cap . 8 . 

(21 Ibid. cap. 10 . 

(3) Palmerin de Oliva , cap. i. 

(4) Caballero de la Cruz, hb. a, 

^^Florambel de ¡ucea , lib. 3, 
cap. 3o. . - 

(6) Olivante , lib. 1 , cap . 3i. 

( 7 ) Amadís de Grécia , parí, a, 
cap. 63. 


Con cuya preséncia 

Parece por el contexto que la 
preséncia de que se trata es la de 
D. Quijote, mas no es sino la de 
Altisidora.El pasage quedaría mas 


turbado y confuso. 
claro si se dijese: el cual (Do * 1 
Quijote) confuso y turbado con su 
preséncia Scc. 
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SEGUNDA PARTE, CAPÍTULO LXX. 397 

chas de la cama, muda la léngua, sin que acertase á ha¬ 
cerle cortesía ninguna. Sentóse Allisidora en una silla 
junto á su cabecera, y después de haber dado un gran 
suspiro, con voz tierna y debilitada le dijo: cuando las 
mugeres principales y las recatadas doncellas atropellan 
por la honra, y dan licencia á la lengua que rompa por 
todo inconveniente, dando noticia en público de los se¬ 
cretos que su corazón encierra, en estrecho término se 
hallan. Yo, señor D. Quijote de la Mancha, soi una des¬ 
tas, apretada, vencida y enamorada; pero con todo es¬ 
to sufrida y honesta, tanto, que por serlo tanto reventó 
mi alma por mi siléncio, y perdí la vida. Dos dias há 


Sin que acertase ( D. Quijote ) á hacerle cortesía ninguna (á Al- 
tisidora). 

Se entiende de palabra, porqae la situación de nuestro caballero 
metido en la cama, no le permitía hacerla de otro modo. 

Y dan licéncia d la léngua que rompa. 

El régimen pide en rigor que se diga para que rompa . 

Apretada , vencida y enamorada . 

La gradación estaría mejor observada si se dijese enamorada, apre¬ 
tada y vencida . 

Tanto , que por serlo tanto . 

Altisidora se baria, y esto sirve de excusa á la repetición viciosa 
de la palabra tanto. 

Reventó mi alma por mi siléncio. 

Exprésion defectuosa, en que no bia precedido; así como también 
se ve la propiedad de la metáfora, la escena promovida por la misma 

Lo del siléncio de Allisidora no á la vista de tantos espectadores 
puede ser mas burlesco, recordan- con motivo de la marcha de nues- 
do el romance que cantó al son tro Caballero del castillo de los 
de su arpa en el jardín inmediato Duques (i). 

* la estáncia de D. Quijote, y el 
diálogo con Emeréncia, que le ha- (*) 
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398 D. QUIJOTE DE LA MANCHA. 

que por la consideración del rigor con que me has trata¬ 
do, ¡ó mas duro que mármol á mis quejas, empedernido 
caballero! he estado muerta, ó á lo menos juzgada por 

tal de los que me han visto: y si no fuera porque el amor 
condoliéndose de mí, depositó mi remedio en los marti¬ 
rios desle buén escudero, allá me quedara en el otro 


mundo. Bien pudiera el amor, dijo Sancho, depositarlos 
en los de mi asno, que yo se lo agradeciera. Pero díga¬ 
me, señora, así el Cielo la acomode con otro mas blan- d 

do amante que mi amo, ¿qué es lo que vio en el otro | \\ 

mundo? ¿qué hai en el infierno? porque quien muere 
desesperado, por fuerza ha de tener aquel paradero. La p 

verdad que os diga, respondió Altisidora, yo no debí de 
morir del todo, pués no entré en el infierno; que si 
allá entrara, una por una no pudiera salir dél aunque 
quisiera. La verdad es que llegué á la puerta, adonde 
estaban jugando basta una docena.de diablos á la pelo¬ 
ta, todos en calzas y en jubón, con valonas guarnecidas 
con puntas de randas flamencas y con unas vueltas de lo 
mismo, que les servían de puños, con cuatro dedos de 


Que por la consideración del rigor ..... ¡ó mas duro que mármol á 
mis quejas /.... he estado muerta. 

En las ediciones académicas an- quejas ! Sancho por ignorante y I) 

leriores á la de 1819 se decía: que D. Quijote por loco no debían i 

¡a consideración del rigor . he echar de ver la burla, que para el 

estado muerta. lector es clara, de introducir Al- i 


Pellicer echó de ver esta falta , tisidora en su discurso este verso 
mas no la corrigió. tomado de la égloga primera de 

¡O mas duro que mármol á mis Garcilaso. 

El amor condoliéndose de mí , depositó mi remedio &c. 

■ 1 

Altisidora atribuye á Cupido lo inescrutables hados. Allá se va to¬ 
que Minos y Radamanto atribuye- do: pero el fabulista debiera ser 
ron en el capítulo anterior á los mas consiguiente. 
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SEGUNDA PARTE, CAPÍTULO LXX. 399 

brazo de fuera, porque pareciesen las manos mas largas 
en las cuales tenían unas palas de fuego: y lo que mas 
me admiró fué que les servían en lugar de pelotas, li¬ 
bros al parecer llenos de viento y de borra, cosa ma¬ 
ravillosa y nueva; pero esto no me admiró tanto como 
el ver que siendo natural de los jugadores el alegrarse 
los gananciosos, y entristecerse los que pierden, allí en 
aquel juego todos gruñían, todos regañaban y todos se 
maldecían Eso no es maravilla, respondió Sancho, por¬ 
que los diablos jueguen ó no jueguen, nunca pueden 
estar contentos, ganen ó no ganen. Así debe de ser, res¬ 
pondió Altisidora; mas hai otra cosa, que también me 
admira (quiero decir me admiró entonces), y fue que 
al primer boleo no quedaba pelota en pié, ni de prove¬ 
cho para servir otra vez, y así menudeaban libros nue¬ 
vos y viejos, que era una maravilla. A uno dellos, nue¬ 
vo, flamante y bién encuadernado, le diéron un papi- 
rotazo., que le sacáron las tripas y le esparciéron las ho¬ 
jas. Dijo un diablo á otro: mirad qué libro es ese, y el 


Porque pareciesen las manos mas largas . 

Esto debia ser de inoda en tiem- sion para martirizar á Sancho, 

i?i J T anl * S ’ C ° m ° Cn eI de Ar " unas con anlí ’ojo 3 y otras sin ellos. 
J" 6 ?? . on B ,ma no. Y es de notar pero todas levantadas las manos 
£ ln“ a j C u, C0 ? que Se alribu y e aquí alto , co/7 cuatro dedos de muñe - 
os diablos la misma inclinación cas defuera para hacer las manos 
q e en el^capítulo 69 se atribuyó mas largas . 
a las daeñas formadas en proce- 

que mas me admiró fué . pero esto no me admiró tanto 

como el ver &c. 

Hai contradicción entre estas de viento y borra para jugar á la 
os expresiones que salen de una pelota, mal pudo decirse á con ti- 
misma boca en un mismo periodo, nuacion y sin variar la escena, que 
. * 7 cl °» si lo que mas admiró no le admiró esto tanto como los 

a Altisidora de cuanto vió en el gruüidos y maldiciones de los dia- 
1 . rno fué que los diablos sesir- blos, así de los que perdían como 
V,esen de libros llenos al parecer de los que ganaban. 
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400 d. quijote de la. mancha. 

diablo le respondió: esla es la segunda parte de la his¬ 
teria de D. Quijote de la Mancha, no compues.a por 
Cide Hatnete su primer autor, sino por un ara g on &* 
que él dice ser natural de Tordellas. Quitádmele de ah. 
respondió el otro diablo, y metedle en los abismos del 
infierno, no le vean mas mis ojos. ¿Tan malo es. res¬ 
aló él otro. Tan malo, replicó el primero, que • de 
propósito yo mismo me pusiera a hacerle peor no ace^ 
tara. Prosiguieron su juego peloteando otros libros, y 
yo por haber oido nombrar á D. Quijote, a quien tanto 
adamo y quiero, procuré que se me quedase en la memo¬ 
ria esta visión. Vision debió de ser sin duda, dijo D. Quijo- 

Segunda parte de la hUtória de D. Quijote ..no compuesta por 

ale fíamete .«no por un aragonés, que él Ace ser natural de 

Tordesillas. 

Él está demás t pues hace pare¬ 
cer que Cide Haraele es quien dice 
que el otro es natural de Tordesi¬ 
llas. Por lo demás, este cuento es 
sumamente imprópio en boca de 
Allisidora, á quién debia importar 

poco el libro de Avellaneda, el nu - 

cual tanto picaba á Cervantes, y que la tuviese aun Allisidora. 

que tal vez le animó para con- (i) Cap, 5g. 

Tan malo ( el Quijote de Avellaneda )..... que si..... yo mismo 
(el diablo) me pusiera á hacerle peor, no acertara. 

No pudo encarecerlo mas. Real- cía (.), ni aun la misma primen 
mente el libro de Avellaneda es parle del Quijote de Cervantes, - 
mui malo. Fuera de los defectos gun se ve en el capitulo referí 
advertidos en las notas anteriores, y en otros pasages. Allí UmBi 
y de las impertinéncias, impropie- cita D. Alvaro Tarfe á ^ 


cluir su obra; pero que ninguna 
conexión tenia con sus fingidos 
amores. Fuera de que, no habien¬ 
do tenido D. Quijote noticia del 
libro de Avellaneda hasta después 
de salir del castillo del Duque (i), 
no era verosímil ni aun posible 


y á Cicerón hablando con Don 
Quijote sobre la hermosura de su 
dama. 

(i) Cap. a. 

Peloteando otros libros . 

Pelotear , verbo frecuentativo, y néutro, como lo son de ordinario 
los de esta clase: jugar á la pelota por entretenimiento. Mas aqu se 
usa como activo. 


j — — —r- » ‘ 1 

dades y bajezas ,de que abunda, su 
autor ni conocia los libros de ca¬ 
ballería, puesto que llamaba á Es- 
plandiánhijo de D.Belianís de Gré- 
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SEGUNDA PARTE, CAPÍTULO LXX. 401 

le, porque no ha i otro jo en el mundo, y ya esa histdria 
anda por acá de mano en mano, pero no para én nin¬ 
guna, porque lodos la dan del pié. Yo no me he alte¬ 
rado en oir que ando como cuerpo fantástico por las ti¬ 
nieblas del abismo, ni por la claridad de la tierra, por¬ 
qué no soi aquel de quién esa histdria trata. Si ella fue¬ 
re buena, fiel y verdadera, tendrá siglos de vida; pero 
si fuere mala, de su parto á la sepultura no será mui 
largo el camino. Iba Altisidora á proseguir en quejarse 
de D. Quijote, cuando le dijo D. Quijote: muchas veces 
os he dicho, señora, que á mí me pesa de que hayais 
colocado en mí vuestros pensamientos, pués de los mios 
antes pueden ser agradecidos que remediados. Yo nací 


Porque todos la dan del piL 

Dar del pié 6 con el pié, pisar, patear, despreciar. Cervantes jugó 
del vocablo con la oposición entre pié y mano que antes dijo. 

De su parto á la sepultura no será mui largo el camino, 

Cervantes cecinil ut vates el des- cia desapareció con haberlo hecho 
tino y paradero del espúrio y con- reimprimir en el siglo pasado Don 
trahecho D. Quijote, el cual, des- Blas Nasarre bajo el fingido nom- 
preciado de sus contemporáneos, bre de Alonso Fernández y Tór¬ 
tolo alcanzó alguna celebridad por res, y la edición posterior acabó 
•u relación con el de Cervantes, y de condenarlo al olvido y al pol¬ 
ígona estimación por sa rareza, vo de los almacenes de los libre- 
Mas aon esta óllima circnnstán- ros. 

En quejarse de D. Quijote , cuando le dijo D, Quijote, 

Una de las machas repeticiones, hijas del descuido y negligencia de 
Cervantes. 

Antes pueden ser agradecidos que remediados. 

Antes equivale á mas bién. La vale en plata á esta otra: pueden 
cortesía de D. Quijote suavizó de- ser agradecidos , pero no reme- 
Ücadamente la expresión, que equi- diodos. 
tomo vi. 51 
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para ser de Dulcinea del Toboso; y los hados, si los hu¬ 
biera, me dedicáron para ella; y pensar que otra,algu¬ 
na hermosura ha de ocupar el lugar que en mi alma 
tiene, es pensar lo imposible. Suficiente desengaño es 
este para que os retiréis en los limites de vuestra houes- 
tidad, pués nadie se puede obligar á lo imposible. Oyen¬ 
do lo cual Altisidora, mostrando enojarse y alterarse, le 
dijo: vive el Señor, don bacallao, alma de almirez, cues¬ 
co de dátil, mas terco y duro que villano rogado cuan- 
do tiene la suya sobre el hito, que si arremeto a vos, 
que os tengo de sacar los ojos. ¿Pensáis por ventura, 
don vencido, y don molido á palos, que yo me he 
muerto por vos? Todo lo que habéis visto esta noche ha 
sido fingido, que no soi yo muger que por semejantes 
camellos habia de dejar que me doliese un negro de la 
una, cuanto mas morirme. Eso creo yo mui bien, dijo 
Sancho, que esto del morirse los enamorados es cosa de 
risa: bién lo pueden ellos decir; pero hacer, créalo Judas. 

Los hados, silos hubiera, me dedicáron para ella. 
Hablándose de los hados, era las ideas, porque no se concede la 
mas própio decir destindron , y existéncia de los hados, y con todo 
^sí diría quizá el original. se les atribuye acción : me dedi - 

Hai también contradicción en cdron. 

Nádie se puede obligar á lo imposible. 

Refrán escolástico: ad impossibile nemo tenelur. 

Don bacallao , alma de almirez &c. 

Bacallao por lo seco y enjuto, perdió la paciencia Altisidora, y 
como lo está el pescado de esle dió al traste con el disimulo y con 
nombre. Alma de almirez es lo el papel que hasta entonces habia 
mismo que alma de cántaro , se- representado tan bién. 
gun se dice mas comunmente. Aquí 

Créalo Judas . 

Traducción macarrónica del ere - la necesidad tiene cara de herege: 
dat iudaeus Apella de Horácio, sin que Judas tenga mas que ver 
que recuerda la del dicho prover- con la credulidad excesiva que la 
bial necessitas caret lege , que el necesidad con los he reges, 
vulgo ha convertido en esta otra; 


<H^G0OgÍ€ 
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Estando en estas pláticas entró el músico cantor y poe¬ 
ta que habia cantado las dos ya referidas estáncias, el 
cual haciendo una gran reveréncia á D. Quijote, dijo: 
vuesa merced, señor caballero, me cuente y tenga en 
el número de sus mayores servidores, porque ha muchos 
dias que le soi mui aficionado, así por su fama, como 
por sus hazañas. D. Quijote le respondió: vuesa merced 
me diga quién es, porque mi cortesía responda á sus 
merecimientos. El mozo respondió que era el músico y 
panegírico de la noche antes. Por cierto, replicó D. Qui¬ 
jote, que vuesa merced tiene extremada voz; pero lo 
que cantó no me parece que fue'mui á propósito; por- 
que ¿qué tienen que ver las estáncias de Garcilaso con 
la muerte desta señora? No se maraville vuesa merced 
deso, respondió el músico, que ya entre los intonsos 
poetas de nuestra edad se usa que cada uno escriba co- 


Don Quijote le respondió: vuesa merced me diga quién es , porque mi 
cortesía responda á sus merecimientos . El mozo respondió &c. 

Repetición triplicada del verbo responder , sin darse vagar ana á 
otra. 

El músico y panegírico de la noche antes . 

Panegírico está usado aqaí en la significación de panegirista. 

Intonsos poetas, 

tonso equivale á greñudo. Verdad 
es que Lope dio insignes muestras 
de su fecundidad poética en uno 
de los doscientos sonetos, impreso 
en la primera parte de sus Rimas 
humanas , el cual (a) se halla es¬ 
crito en español, latin, italiano y 
portugués, y no ha i dos Versos se¬ 
guidos en una misma léngua. 

En el presente pasage intonsos 
poetas quiere decir, según su con¬ 
texto, poetas noveles, principian¬ 
tes, inexpertos. 

Poetas de primera tonsura lla¬ 
mó Quevedo á los poetas princi- 
★ 


Intonsos y palabra tomada del 
latin, que significa el que no tiene 
cortado el pelo. 

Es epíteto con que se designa á 
Apolo. Intonsus Deus le llamó ya 
Ovidio, y nuestro Garcilaso: 

El mancebo 
Intonso y rubio Febo. 

Virgilio lo aplicó á los montes en 
*1 siguiente pasage: 

tpn laetitia vócts ad ttdera i'aetant 
Intonsi montos (i). 

Alguna vez se lee en Lope de 
Ve 6 a el intonso rústico: donde m- 
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404 D. QUIJOTE DE IA MANCHA, 

mo quisiere, y hurte de quién quisiere, venga ó no ven¬ 
ga á pelo de su intento; y ya no hai necedad que can¬ 
ten ó escriban, que no se atribuya á licéueia poética. 
Responder quisiera D. Quijote, pero estorbáronlo el Du¬ 
que y la Duquesa que entráron á verle, entre los cua¬ 
les pasáron una larga y dulce plática, en la cual dijo 
Sancho tantos donáires y tantas malicias, que dejaron de 
nuevo admirados á los Duques, así con su simplicidad, 
como con su agudeza. D. Quijote les suplicó le diesen 
licéncia para partirse aquel mismo dia, pués á los ven¬ 
cidos caballeros como él, mas les convenia habitar una 
zahúrda que no reales palácios. Diéronsela de mui buena 
gana, y la Duquesa le preguntó si quedaba en su grácia Al- 
tisidora. El le respondió: señora mia, sepa Vuestra Señoría 


piante», en la Casa de los locos de rio de Nerón, qnien celebró este 
amor, al principio. Y el mismo acto con ¡negó» y sacrificio», y po- 
en La culta latiniparla dice: Al niendo el bozo en una caja de oro 
page llamará intonso . guarnecida de piedras preciosísi- 

Enlre los romanos era objeto mas, lo consagró á Jópiter Gapilo- 
de una fiesta el afeitarse por pri- lino, 
mera vez. Suetónio ( 3 ) nota que /,\ Eglog 5 . 

cuando lo hizo Calígula fué sin (a) El 195. 

solemnidad ni aparato, al contrá- ( 3 ) Cap. 10. 

Entre los cuales (D. Quíjole, el Duque y la Duquesa) pasáron 
una . plática . 

Pasáron está mal por pasó. 

En la cual (plática) dijo Sancho tantos donáires y tantas mah~ 
cías , que dejáron de nuevo admirados á los Duques , así con su 
simplicidad como con su agudeza. 

Debiera decirse dejó en vez de des al parecer opuestas, pero qne 
dejaron , quedando Sancho de su- realmente comprende el carácter 
geto ó persona de la oración, pues- de Sancho, como aquí lo recono¬ 
to que suyas eran la simplicidad cen los Doques y antes lo hizo en 
y la agudeza. este mismo capítulo el Bachiller 

Simplicidad y agudeza: cualida- Carrasco. 

Señora mia , sepa Vuestra Señoría . 

Repetición y rima própias de la negligencia de nuestro escritor. 
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que todo el mal desta doncella nace de ociosidad, cu- 2 
yo remédio es la ocupación honesta y continua. Ella 
me ha dicho aquí que se usan randas en el infierno; y 
pués ella las debe de saber hacer, no las deje de la ma¬ 
no, que ocupada en menear los palillos no se menearán 
en su imaginación la imagen ó imagines de lo que bien 
quiere; y esta es la verdad, este mi parecer, y este es 
mi consejo. Y el mió, añadió Sancho, pués no he visto 
en toda mi vida randera que por amor se haya muerto; 
que las doncellas ocupadas mas ponen sus pensamientos 
en acabar sus tareas, que en pensar en sus amores. Por 
mí lo digo, pués mientras estoi cavando no me acuerdo 
de mi oíslo, digo de mi Teresa Panza, á quien quie¬ 
ro mas que á las pestañas de mis ojos. Yos decís 
mui bién, Sancho, dijo la Duquesa, y yo haré quo mi 
Altisidora se ocupe de aquí adelante en hacer alguna 
labor blanca, que la sabe hacer por extremo. No hai pa¬ 
ra qué, señora, respondió Altisidora, usar dese remédio, 
pués la consideración de las crueldades que conmigo ha 
usado este malandrín mostrenco, me le borrarán de la 
memoria sin otro artificio alguno; y con licéncia de Vues¬ 
tra Grandeza me quiero quitar de aquí por no ver de¬ 
lante de mis ojos, ya no su triste figura, sino su fea y 


Mas ponen sus pensamientos en acabar sus tareas , que en pensar 
en sus amores . 

Pensamientos en pensar, pleonasmo. 

A quien quiero mas que á las pestañas de mis ojos . 

Sancho desfiguró aquí , al parecer por chiste, el dicho comon, dicien¬ 
do pestañas en vez de niñas . 

Ya no su triste figura . 

Alusión al título de D. Quijote antes de que se llamase el Cabal/e - 
ro de los Leones • 
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406 D. QUIJOTE DE DA MANCHA. 

abominable catadura. Eso me parece, dijo el Duque, á 
lo que suele decirse, que aquel que dice injurias, cerca 
está de perdonar. Hizo Altisidora muestra de limpiarse 
las lágrimas con un pañuelo, y haciendo reverencia á 
sus señores se salió del aposento. Mándote yo, dijo San¬ 
cho, pobre doncella, mándote, digo, mala ventura, pués 
las has habido con un alma de esparto y con un corazón 
de encina: á fe que si las hubieras conmigo, que otro 
gallo te cantara. Acabóse la plática, vistióse D. Quijote, 
comió con los Duques, y partióse aquella tarde. 


A lo que suele decirse , que aquel que dice injurias , cerca está de 
' perdonar. 

Con efecto, el ódio reconcentra- a lo q«e «ele dedra* ¡ 

do am. el silencio, roas el que sa- *“1" i" 1 1“ dlc * 

le á los libios se desahoga y eva- ■« 4 

pora. con lo que dió á entender que eran 

Las palabras á lo que suele de- versos de algún romance conoci- 
cirse, parece que indican algún re- do : pero no le citó ni dijo sobre 
frán ó dicho común mui conocido, ello cosa alguna. Yo be reconocido 
mas no me ocurre cuál sea. Pelli- todo el Romancero del Cid, y no 
cer leyó: be encontrado tales versos. 

A fe que si las hubieras conmigo. 

Hablándola doncella Floreta con ama, ya hubiera hecho su volun - 
su señora la Infanta Cupidea que tad (i). 

se resistia á corresponder á las El caso es igual al presente, tro- 
claras al amor del Caballero de cados los sexos. Allí hablaba la 
Cupido, por buena f¿, dijo, que si doncella con la dama, aquí el es- 
tanto bién Dios me hiciera que él cudero con el caballero. 
me amara d mi tanto como d vos (i) Caball. de laCrus , /. a, c. 47* 

Otro gallo te cantara. 

Expresión proverbial equivalente i otra ó mejor fuera tu suerte , por 
tomarse siempre en buena parte. 


Digitized t 



SEGUNDA PARTE , CAPÍTULO LXX1. 407 


CAPÍTULO LXXf. 

De lo que á D. Quijote le sucedió con su escudero Sancho 
yendo á su aldea . 


Iba el vencido y asendereado D. Quijote pensativo ade¬ 
más por una parte, y mui alegre por otra. Causaba su 
tristeza el vencimiento, y la alegría el considerar en la 
virtud de Sancho, como lo había mostrado en la resur¬ 
rección de Altisidora, aunque con algún escrúpulo se 
persuadía á que la enamorada doncella fuese muerta de 
▼eras. No iba nada alegre Sancho, porque le entristecía 


Asendereado . 

Llevado por sendas y trochas, esto es, fatigado de andar 
minos difíciles, disgastado y molido» 


por ca- 


Causaba su tristeza el vencimiento , y la alegría el considerar &c. 
Debiera decirse para la buena de sí, y solo significa ejercer en 
correspondencia de los miembros general la acción que lees própia: 
el período: causaba su tristeza ti por consiguiente no necesita ex- 
vencimiento, y su alegría el consi- presar objeto, y permanece como 
j flr &c. ; ó causaba la tristeza neutro. Así que, el verbo activo no 
vi vencimiento y la alegría &c. es en rigor el que pide término n 
Considerar se halla asado aquí objeto, sino el que puede pedirlo: 
como verbo de estado ó néatro,* y verbo néatro será, no el que no 
con efecto, no hai verbo activo que lleva objeto, sino el que no puede 
no pueda usarse como neutro. Ver- llevarlo: al que no lleva angelo ni 
Mgsácia: el que ama r también de- objeto llamamos impersonal, como 
Ha, En tales casos el verbo no sale llueve, nieva , hiela, 

En la virtud de Sancho , como lo había mostrado en la resurrección 
K de Altisidora, 

^ngnage defectuoso. Debió decirse: en la virtud que Sancho había 
mostrado en la resurrección de Altisidora. 


No iba nada alegre Sancho, 

Trasposición semejante á esta mera parle (i), como lo observa 
°tra: un poco venia difercnlemen- Bowle, 
te ata< lo, que se halla en la pri- (i) Cao. aa, p. ao5. 



___ 
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ver que Altisidora no le habia cumplido la palabra de 
darle las camisas; y yendo y viniendo en esto dijo á su 
amo: en verdad, señor, que soi el mas desgraciado mé¬ 
dico que se debe de bailar en el mundo, en el cual hai 
físicos que con matar al enfermo que curan quieren ser 
pagados de su trabajo, que no es otro sino firmar una 
cedulilla de algunas medicinas, que no las hace él, sino 
d boticario, y cátalo cantusado; y á mí, que la salud 
agena me cuesta gotas de sangre, mamonas, pelliscos, 
alfilerazos y azotes, no me dan un ardite: pués yo les 
voto á tal, que si me traen á las manos otro algún en¬ 
fermo, que antes que le cure me han de untar las mías, 


Y yendo y viniendo en esto 

Nanea se mostró roas admira¬ 
ble Cervantes que en los asuntos 
de suyo estériles y descarnados. 
El ingénio del escritor lo suplia y 
lo creaba todo. Este capítulo, que 
viene.á reducirse á un colóquio en¬ 
tre amo y rooao, tiene tanta varie¬ 
dad é invención , manifiesta con 
tal propiedad los caracteres de és- 


(Sancho) dijo á su amo . 
tos, y abunda de tantas sales, que 
en esta parle es uno de los de mas 
mérito de toda la inimitable fábu¬ 
la del Quijote. Su inmortal autor, 
al acercarse al fin, hacia lo que el 
cisne, reanimando asi de una ma¬ 
nera sorprendente la acción des¬ 
mayada y floja por sí misma, co¬ 
mo ya se ba notado* 


Cátalo cantusado. 

Cantusar, verbo anticuado, se- Aquí parece que cantusado tig- 
gun el Diccionário, es lo mismo nifica despachado, concluido; en- 
que engatusar, halagar con arte volviendo alguna idea poco favo- 
para conseguir alguna cosa. rabie al ejercicio de la medicina. 

Y 6 mi , que la salud agena me cuesta gotas de sangre*.— no me 
dan un ardite . 

No está bien. Deberia decir : y un ardite , no se me da un ardite, 
d mi , d quien la salud agena dcc. no se estima en un ardite. Háll*** 
Ardite. Cierta moneda de poco usada en otros lagares de la *•“ 
valor que hubo antiguamente en bula (a).. 

Castilla. En Cataluña hai moneda 

de este nombre (i). (,) Diccionário de la lengua caá- 

Esta palabra es la base de las la) Part.i t eap.o^,pdg.93»Vreop» 
expresiones proverbiales, nóvale ^q,pág. tífir, y eap.tfi^ pdg» "• 
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segunda; parte, capítulo lxxi. 409 

que el Abad de donde canta yanta; y no quiero creer que 
me haya dado el Cielo la virtud que tengo para que yo Ja 
comunique con otros de bóbilis bóbilis. Tú tienes razón, 
Sancho amigo, respondió D. Quijote, y halo hecho mui 
mal Altisidora en no haberte dado las prometidas cami¬ 
sas; y puesto que tu virtud es gratis data % que no te 
ha costado estúdio alguno, mas que estúdio es recibir 
martirios en tu persona: de mí te sé decir que si qui¬ 
sieras paga por los azotes del desencanto de Dulcinea, ya 
te la hubiera dado tal como buena; pero no sé si ven¬ 
drá bién con la cura la paga, y no querría que impi¬ 
diese el prémio á la medicina. Con todo eso me parece 
que no se perderá nada en probarlo: mira, Sancho, el 
que quieres, y azótate luego, y págate de contado y de 
tu própia mano, pués tienes dineros míos. A cuyos ofreci¬ 
mientos abrió Sancho los ojos y las orejas de un palmo, 


El Abad de donde canta yanta. 

El Abad donde canta dende yanta . Así Núñez. — El Abad donde 
canta de ahí yanta . Colección de Cejudo. 


Tu virtud es 
Idea conforme á las preocupa¬ 
ciones de aquella época 
Según el P.Castrillo, jesuíta (i), 
los Reyes de España tienen virtud 
de ahuyentar los demónios (esto 
no habla con nuestro Carlos II 
el Hechizado), como los de Fran¬ 
cia de curar los lamparones, aun¬ 
que también atribuye esta virtud 
á los Reyes de Aragón. 

De los Reyes de Fráncia dice 
António Torquemada en su Jar¬ 
dín de Flores (a) , á todos es no• 
torio que tienen grdcia particular 
en curar lamparones• 


gratis data. 

El Rei de Castilla tiene virtud 
de sacar demónios, que es mas ge¬ 
nerosa cirujia que curar lamparo¬ 
nes . Así decía el Cojuelo á Don 
Cleofas en la venta de Darazután 
en Sierramorena, á tiempo que 
D. Cleofas iba á responder á un 
francés que al parecer trataba 
de hablar znál del Rei de Espa¬ 
ña (3). 


(i) História del universo visible , 
cap. 16 , pdg. 124 . 

(a) Coloquio 3, /di. 160 . 

(3) Tranco V, 


Abrió Sancho los ojos y las orejas de un palmo . 

Un palmo se dice, y no de un palmo respecto de los ojos, pués las 
orejas no se abren ni se cierran. 

TOMO VI. 5* 
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y dio consentimiento en su coraron á azotarse de bue¬ 
na gana, y dijo á su amo: agora bien, señor, yo 
quiero disponerme á dar gusto á vuesa merced en lo que 
desea con provecho mió: que el amor de mis hijos y de 
pii muger me hace que me muestre interesado. Dígame 
vuesa merced cuánto me dará por cada azote que me 
diere. Si yo te hubiera de pagar, Sancho, respondió Don 
Quijote, conforme lo que merece la grandeza y calidad 
deste remédio, el tesoro de Yenecia, las minas del Po _ 


Dígame vuesa merced cuánto me 
Esta cspécie de codicia descon¬ 
fiada y rústica es el rasgo princi¬ 
pal del carácter de Sancho, se¬ 
gún ya observó Ríos. Cervantes 
siempre le tiene suspenso con al¬ 
guna esperanza, ó cebado con al¬ 
gún interés, como por ejemplo, con 
los escudos de Sierramorcna, los 
del Duque , la paga del desencanto 
de Dulcinea , y el gobierno de la 


dará por cada azote que me diere . 
ínsula* Con el propio fin hace que 
Sancho desprécie la honra de co¬ 
mer al lado de su amo , pidiéndole 
la conmute en otra cosa de mas 
provecho y comodidad , y con el 
mismo finge también que salió de 
la venta contento y alegre por ha¬ 
berse excusado de pagar la posa¬ 
da á costa del manteamiento (i). 

(i) AnáLn. 64- 


El tesoro de Venida, 


Era el verbigrácia de la rique- 
ta. Y con efecto, Venécia era tan 
rica, que mantenía escuadras y se 
las tenia tiesas al gran Turco. 

Mas me engordará un buén sue¬ 
ño sin temor , que cuanto tesoro 
hai en Venécia, Así Elícia en Ce¬ 
lestina al fin del acto séptimo. 

En la colección general de ro¬ 
mances de Pedro Flores (i) se lee: 

T tan grande la insolencia 
De cortesanas perdidas, 

Que el tesoro de Véndela 
lío aplacara su codicia. 

Y en el Lazarillo de Tormes: un 
dia, no sé por cual dicha ó ventu¬ 
ra t en el pobre poder de mi amo 
entró un real , con el cual vino d 
casa tan ufano como si tuviera el 
tesoro de Venécia. 


López Maldonado -en la Difini- 
don de amor (a) dice: 

Porque para lo-que précia 
El aposento que digo, 

Juzga por pobre y mendigo 
El tesoro de Venécia. 

No quisiera , dice Preciosa en la 
novela la Gitanilla de Cervantes, 
verle (á Andrés) en afrenta , por 
todo el tesoro de Venécia. 

En la Carátula, paso ó farsa de 
Lope de Vega, dice Salcedo ¿ su 
criado Alameda que hace papel de 
simple: ¿Y cómo si es desdicha? No 
quisiera estar en tu pié por lodo el 
tesoro de Venécia • 

Alameda se habia encontrado 
ona carátula, y su amo le hizo 
creer, como á simple, que era la 
cara del santero de la ermita de 
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tosí fueran poco para pagarte: toma tú el tiento á lo que 
llevas mío, y pon el precio á cada azote. Ellos, respon¬ 
dió Sancho, son tres mil y trecientos y tantos: dellos 


San Anión, á quién dias antes ha¬ 
bían desollado el rostro y asesina¬ 
do anos ladrones* 

Don Francisco de Quevedo te¬ 
nia mal concepto del tesoro de Ve- 
nécia cuando en la Visita de los 
Chistes decia: Es república esa que 
mientras que no tuviere conciéncia 
durará, porque si restituye lo age- 
no f no le queda nada. Linda gen¬ 
te, la ciudad fundada en el água, 
ti tesoro y la libertad en el dire, 
7 la deshonestidad en el fuego ••••• 
El Turca los permite para hacer 
mal á los cristianos, y los cristia¬ 
nos por hacer mal d los turcos; y 
ellos par poder hacer mal d unos 
y otros , no son moros ni cristianos . 

Quevedo tenia tan mala opinión 
de la estabilidad del tesoro, como 
de la religión de los venecianos» 

En lo primero, se advierte que 
ño eran conocidas entonces las teo¬ 
rías del crédito: lo segundo aludi¬ 
rá al papel ambiguo que hiciéron 
Jos venecianos en las ligas contra 
los turcos, y en las negociaciones 
con las demás potencias cristianas; 
y acaso también á sus contiendas 
con la Cúria romana. 


Las negociaciones y asientos de 
los genoveses en tiempo de Feli¬ 
pe III y de Felipe IV, bubiéron de 
hacer pasar de Venécia á Genova 
el crédito de riqueza. Y así More- 
to en su comédia No puede ser 
guardar á una muger (3), lamen¬ 
tándose de lo poco que se aprecia¬ 
ba la poesia á pesar de apreciarse 
la filosofía y de que la poesia era 
filosofía, dice: 

Así faera ginovcsa. 

Y Lupércio Leonardo de Argén- 
sola en su Sátira contra una cor¬ 
tesana (4): 

V jo por todo «1 oro que Ligaría 
A España con usuras arrrbata, 

No quiero hacerme digno de tu furia. 

Ya dijo Quintana en su Vida 
de D, Alvaro de Luna (5), que los 
enemigos del Condestable propa¬ 
laban haber éste trasladado parte 
de sus tesoros á Genova y á Vené¬ 
cia para tenerla allí mas segura. 

¡ i) Parí. g,fdl. 349. 

2 » Cancionero , fól. 3. v. 

3) Jornada 1 . 

4) Parnaso esp. t, L. p, 3a5. 

5) Pág. i54. 


Tres mil y trecientos y tantos (azotes). 


El bellaco de Sancho aumenta¬ 
ba el número de los azotes pres¬ 
critos por Merlin, que no eran 
sino tres mil trescientos, con el 
fin de incluir en el pico los cinco 
< l ue 7 a se había dado, según dijo 


á la Duquesa en el capítulo 36 ( 1 ), 
y por los cuales, como recibidos 
antes del précio ajustado con su 
amo, consideraba que no podía 
llevar interés alguno* 

( 1 ) Pág. 239 . 

★ 
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me he dado hasta cinco, quedan los demás: entren en¬ 
tre los tantos estos cinco, y vengamos á los tres mil y 
trecientos, que á cuartillo cada uno, que no llevaré m* 
nos si todo el mundo me lo mandase, montan tres mil 
y trecientos cuartillos, que son los tres mil, mil y qui¬ 
nientos medios reales, que hacen setecientos y cincuenta 
reales, y los trecientos hacen ciento y cincuenta medios 
reales, que vienen á hacer setenta y cinco reales, que 
juntándose á los setecientos y cincuenta, son por todos 
ochocientos y veinte y cinco reales. Estos desfalcaré yo 
de los que tengo de vuesa merced, y entraré en mi ca¬ 
sa rico y contento, aunque bién azotado, porque no se 

toman truchas.y no digo mas. ¡O Sancho bendito! \6 

Sancho amable! respondió D. Quijote, y cuán obligados 
hemos de quedar Dulcinea y yo á servirte todos los dias 
que el Cielo nos diere de vida. Si ella vuelve al ser per¬ 
dido (que no es posible sino que vuelva), su desdicha 
habrá sido dicha, y mi vencimiento felicísimo triunfo: y 
mira, Sancho, cuándo quieres comenzar la diciplina, 
que porque la abrévies te añado cién reales. ¿Cuándo? 
replicó Sancho, esta noche sin falta: procure vuesa mer¬ 
ced que la tengamos en el campo al cielo abierto, que 
yo me abriré mis carnes. Llegó la noche esperada de 
D. Quijote con la mayor ánsia del mundo, pareciéndole 


Entren entre los tantos estos cinco (azotes). 

Quiere decir: tajan por los tantos estos cinco, Aaí estaría mas 
claro y se evitaba la cacofonía entren entre, 

No se toman truchas ..... y no digo mas. 

El refrán entero es no se cogen a rao acerca del abuso de los refra- 
iruchas d bragas enjutas: pero á nes, y por eso no lo concluiría, 
la mitad de él se hubo de acordar añadiendo y no digo mas . 

Sancho de las reprensiones de su 

Al cielo abierto , que yo me abriré mis carnes. 

Juega lo abierto del cielo con lo abierto de las carnes de Sancho. 
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que las ruedas del carro de Apolo se habían quebrado, 
y que el día se alargaba mas de lo acostumbrado, bien 
así como acontece á los enamorados, que jamás ajus¬ 
tan la cuenta de sus deseos. Finalmente, se entráron 
entre unos amenos árboles que poco desviados del ca¬ 
mino estaban, donde dejando vacías la silla y albarda 
de Rocinante y el Rúcio, se tendieron sobre la ver¬ 
de, yerba, y cenáron del repuesto de Sancho, el cual 
haciendo del cabestro y de la jáquima del Rúcio un po¬ 
deroso y flexible azote, se retiró hasta veinte pasos de 
su amo'entre unas hayas. D. Quijote, que le vió ir con 
denuedo y con brio, le dijo: mira, amigo, que no te 
hagas pedazos, da lugar que unos azotes aguarden á 
otros, no quieras apresurarte tanto en la carrera, que 
en la mitad delta te falte el aliento; quiero decir, que 
no te des tan récio, que te falte la vida antes de llegar 
al número deseado; y porque no pierdas por carta de 
mas ni de menos, yo estaré desde aparte contando por 
este mi rosário los azotes que te dieres. Favorézcate el 
cielo conforme tu buena intención merece. Al buén pa¬ 
gador no le duelen prendas, respondió Sancho; yo pien- 


Que las ruedas del carro de Apolo se' habían quebrado. 
Graciosa alusión á las ideas mi- tonte. —Bowle copia la descripción 
tológicas sobre la generación del del carro del Sol hecha por Ovidio 
dia y el carro del Sol, Febo ó Apo- en las Metamórfosis. 
lo, de donde cayó precipitado Fae- 

Entre unos amenos árboles . 

La calidad de amenos se apli- las plañías. Amenidad es palabra 
camal á los árboles. Estos pue- mas genérica. Significa no sola- 
den ser frondosos: amenos son los mente la lozanía de los árboles y 
campos y los prados. plantas, sino también la variedad 

Frondosidad denota la abnn- y agradable disposición en que se 
dáñela y lozanía de las hojas en hallan colocados. 

Yo estaré desde aparte, 

Desde aparte , modo adverbial poco nsado. Fuera mas conforme al 
bio común decir , ó solamente aparte, ó desde aqui aparte. 
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so darme de manera, que sin matarme me duela, que 
en esto debe de consistir la susláncia deste milagro. Des¬ 
nudóse luego de medio cuerpo arriba, y arrebatando el 
cordel comenzó á darse, y comenzó D. Quijote á contar 
los azotes. Hasta seis ó ocho se habria dado Sancho cuan¬ 
do le pareció ser pesada la burla, y mui barato el pre¬ 
cio del la, y deteniéndose un poco dijo á su amo que se 
llamaba á engaño, porque merecía cada azote de aque¬ 
llos ser pagado á médio real, no que á cuartillo. Prosi¬ 
gue, Sancho amigo, y no desmayes, le dijo D. Quijote, 
que yo doblo la parada del precio. Dese modo, dijo San¬ 
cho, á la mano de Dios, y lluevan azotes ; pero el socar- 
ron dejó de dárselos en las espaldas, y daba en los ár¬ 
boles, con unos suspiros de cuando en cuando, que pa¬ 
recía que con cada uno dellos se le arrancaba el alma. 
Tierna la de D. Quijote, temeroso de que no se le aca¬ 
base la vida, y no consiguiese su deseo por la impru- 
déncia de Sancho, le dijo: por tu vida, amigo, que se 
quede en este punto este negocio, que. me parece mui 
áspera esta medicina, y será bien dar tiempo al tiempo, 


Tierna la (alma) de D . Quijote , temeroso de que no se le acabase 
la vida (á Sancho); y no consiguiese su deseo por la imprudéncia de 
Sancho , le dijo: por tu vida y amigo &c. 

Período mui embrollado. Según deseo , sino temeroso de no conse- 
las reglas gramaticales parece que guir 6 de que no se consiguiese su 
el olma es quién dijo. Dícese que deseo* En suma, debió ponerse: en¬ 
estaba D. Quijote temeroso de que ternecido D* Quijote y temeroso de 
no se le acabos* ¡a vida á Sancíio, que se le acabase la vida (á San- 
y era lo contrario. No se dice bién, cho), y no se le consiguiese su de- 
temeroso de que no consiguiese su seo &c. 

Que se quede en este punto este negócio , que me parece mui áspera 
esta medicina . 

Repetición del relativo que desaliña ellenguage; pero frecuentísima 
en el Quijote. Poco después se dice: que á dos levadas destas habremos 
cumplido con esta partida • 


á 
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que no se ganó Zamora en un hora. Mas de mil azotes 
si yo no he contado mal, te has dado, bastan por ah<¿ 
ra, que eí asno, hablando á lo grosero, sufre la carea 
mas no Ja sobrecarga. No, no, señor, respondió Sancho’ 
no se ha decir por mí; á dineros pagados brazos que¬ 
brados: apártese vuesa merced otro poco, y déjeme dar 
otros mil azotes siquiera, que á dos levadas destas ha¬ 
bremos cumplido con esta partida, y aun nos sobrará 
ropa. Pués tú te hallas con tan buena disposición, dijo 
1). Quijote, el Cielo te ayude, y pégate, que yo me aparto. 


No se gané Zamora en un hora. 

Refrán con que se significa, se- que pretendía quitar á su herma- 
gon el Diccionário, que las cosas na Dona Urraca: cerco que duré 
grandes y árduas necesitan de tiem- aun después de haber sido el Reí 
p° para ejecutarse ó lograrse, y al muerto á traición por Bellido Dol- 
qne hubo de dar origen la obsti- fos, hasta que la misma Doña Ur~ 
”, o . r * s,a J enc,a <l ae «sperimentó raca se puso en manos de su her- 
, Kei D « Sancho II de Castilla en mano D. Alonso VI, que sucedió 
« cerco de Ja ciudad de Zamora al difunto* 

A dineros pagados brazos quebrados. 

Refrán que indica lo mismo que este otro: paga adelantada, paga 
**cma; á saber, que cuando se paga adelantada Ja obra, el oficial tiene 
***** pereza de concluirla* 

¿ dos levadas destas habremos cumplido con esta partida , y aun 
nos sobrará ropa. 

Levada, la ida y venidaé lance levadas 6 veces cumplió su peni- 
de una vez y sin intermisión téncia, como se ve por este cap/- 
juegan los dos que esgrimen, tul o y el que le sigue; ganando la 
Partida, en el juego el número partida, y por consecuéncia la 
ue tantos é suertes con que se ga - puesta, ó sea el précio que le ba- 
n<2: y también lo que se atravie - bia ofrecido su amo. 

* («). 

Sancho fué consecuente en su (i) Diccionario de la lengua cas - 
propósito, pués con efecto, en dos tetlana . 

Que yo me aparto. 

No se faabia diebo que D. Quijote que la distáncia entre los dos no 
? e “Cíese acercado á Sancho para excedía de véinte pasos, como an¬ 
clarle, ni era necesirio, puesto tes se dijo. 
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416 D. QUIJOTE DE DA MANCHA. 

Volvió Sancho á su tarea con tanto denuedo, que ya ha- 
bia quitado las cortezas á muchos árboles: tal era la 
riguridad con que se azotaba; y alzando una vez la voz, 
y dando un desaforado azote en una haya, dijoJ¡“ 
Lorirá Sansón, y cuantos con él son. Acudió D. Quijote 
luego al son de la lastimada voz y del golpe del riguro¬ 
so azote, y asiendo del torcido cabestro que le servia de 
corbacho á Sancho, le dijo: no permita la| suerte,_San- 
rho amigo que por el gusto mío pierdas tú la vida, que 

ha de“ rvir P ara P sustentar á tu muger y á tus hijos: m 
«ere Dulcinea mejor coyuntura, que yo me contendré 
^ límites de la esperanza propincua, y esperare que- 

“ de iodos. Pili* *«'“ "oercod «mor rno, lo 

resnondió Sancho, sea en buena hora, y 

Kme su ferreruelo sobre estas espaldas, que estol su- 
écheme su terreru ^ , os nuevos diciph- 

hasta aue le despertó el sol, y luego volvieron á prose 
guir su camino fá quién diéron fin por entonces en u 
f " tres léguas de allí estaba. Apeáronse en un 
Xr^loXio reconocid D. Quijo,., , - í»' 


JVo permita la suerte. 

Permitir no se dice con propie- en la snerl *- {^"desacordadas 
dad de la suerte, sino de la Pro- presentan dos *•»^ 
videncia. El permitir supone m- qoe no pueden am g 
tención t designio; y eslo no cabe 

Y écheme su ferreruelo. 

Seria el herreruelo de buin pono hasta entonces no«££ uft- 
pordo con que se cubrid D. Quijote clonado en el d.scurso 
para salir & comer con D. Diego bula. _ Q J- j a 5 , 

de Miranda y su familia (.), y que O) C °P‘ * 8 ' pig ' 
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castillo de cava honda, torres, rastrillos y puente leva¬ 
diza: que después que le vencieron, con mas juicio en 
todas las cosas discurría, como ahora se dirá. Alojáronle 
en una sala baja, á quiéh servían de guadameciles unas 
sargas viejas pintadas, como se "usa en las aldeas. En una 
dellas estaba pintado de malísima inano el robo de Ele¬ 
na cuando el atrevido huésped se la llevó á Menelao, y 


Que después que le vtnciéron , con mas juicio en todas las cosas 
discurría) como ahora se dirá. 

Si el mesón hubiera sido venia, cribir este pasage tuvo propósito 
fuera la advertencia mas oportuna, de poner después algún suceso que 
por ser menos difícil que pasase comprobase lo que en él se dice: 
por castillo en la desvariada ima- pero hubo de olvidársele y no lo 
ginacion de D. Quijote una venta hizo. Y por de pronto, la ocur- 
que no un mesón de un pueblo, réncia que sigue acerca de Dido y 
donde todas las circunstáncias lo Elena, y la salida de D. Quijote 
contradecian: siendo por consi- mostrando la falla que hizo en 
guíente mala prueba la que se ale- tiempo de dichas señoras su in¬ 
ga de la mejoría respecto del juí- tervencion para estorbar el incén- 
cio de nuestro caballero. dio de Troya y la ruina de Carta- 

Por las palabras como ahora se go, no prueban ciertamente que 
dirá, se ve que Cervantes al es- se hubiese mejorado su celebro. 

Una sala baja , á quién &c. 

Otro ejemplo del relativo quién aplicado i cosas (i). 

0) Véanse las notas dé la pte. i, cap. 10, p. ai5; 7 * c. 17 , p* 49* 

Guadameciles . 

Guadameciles 6 guada mociles , se solian cubrir las paredes de Jas 
**gon el Diccionário grande de la habitaciones como con tapices 6 
Academia, eran los cueros delgados lelas de t>tra clase. 

que se estampában por medio Es vóz tomada del árabe (1). 
de la'ptvnsa figuras 'ó adornos de " 

diversos colores, y con los cuales (0 Véase la ndta ai c * 7 ¿>. 36 o. 

El robo de Elena. 

Herodoto niega que Elena hubie-*, de la guerra dé Troya. Así Feijoo 
se estado en Troya, aunque con- en su Teatro critico (1). 
fiesa el raptó de París. Sérvio dice 
que tampoco fué ella Ja ocasión '(*) Tlisc. 8, §. 16. 

TOMO vi. 53 
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en otra estaba la historia de Dido y de Eneas, ella sobre 
una alia torre, como que hacia de senas con una media 
sábana al fugitivo huésped, que por el mar sobre una 
fragata ó bergantín se iba huyendo. INotó en las dos his¬ 
torias que Elena no iba de mui mala gana, porque se 
reía á socapa y á lo socarrón; pero la hermosa Dido 
mostraba verter lágrimas del tamaño de nueces, por los 
ojos. Viendo lo cual D. Quijote, dijo: estas dos señoras 
fueron desdichadísimas por no haber nacido en esta 
edad, y yo sobre todos desdichado en no haber nacido 


en 

fue 

solí 

C¡J¡ 

tiei 


V 

1 * 

I fe® 

Eoi 

k 


Ella (Dido) sobre una alta torre . hacia de sertas con 

média sábana . 


La desesperada Dido, 

De pechos sobre una almena, 

Dice viendo por el mar 
Huir la ilota de Eneas: 

O dura Troya, ó fementida Elena, 

Primeras ocasiones de mi pena (i). 

Tor lo demás , es sabido que la 
pérdida de Troya y el viage de 
Eneas ocurriérondoscientos ó tres¬ 
cientos años antes de la fundación 
de Carlago , como también la ob¬ 
servó Feijoo (2), 


Quijote (10). Y respecto de otras 
autoridades, en la célebre carta de 
Don ÍAigo López de Mendoza al 
Condestable de Portugal acerca de 
nuestros poetas, escrita por los 
años de i 44 °> se dice: Los catala¬ 
nes , valencianos y aun algunos 
del reino de Aragón, fueron é son 
grandes oficiales desta arte ..... Ovo 
entre ellos de señalados hombres, 
asi en las invenciones como en el 
metrificar . Esto se copió del P. 


Hacia de señas, por hacia se- Sarmiento en sus Memorias para 
ñas. Iloi se tacharía tal vet de ga- la historia de la Poesía. 
licismo ell uso de la partícula de , a tamo, m.i, ,1c moros 

Que non fueron contados, 


se lee en el Poema del Cid (11): 


como enclítica, que hizo Cervantes, 
no solo con verbos, como cuando 
en la primera parle se dice: os juro 
de volver á buscaros ( 3 ) , jurando 
de ir (4); sino también con nom¬ 
bres, COmO en el presente ejemplo Tantos son de muchos que non serien contsdos (i3)> 

y oUoí. . Llamándolos de algosos . d. lo. ™,„. 

y traidores ( 5 ). Les hizo de se¬ 
ñas (6). Dió del azote d su pala- 


E1 bueno de mió Cid 
Non lo tardó por nada (u)t 


Que non hai cuento ni par (i4)- 


fren ( 7 ). Arrebató de un pan (8). En cl Romance de D. Roldán se 
Reparto de mis bienes con los po- 

bre* fnV Tir,^ _ , ,_ 


bres (9). Muchas de cortesías . 
pasáron entre D, Jívaro y Don 


Tantos matan de los mofps^ , J., , 
Maravilla es de mirar. 

.iv oifior 


h\ 

Id, 

*■( 


luí 

iral 


Ot* 

citin 

Bi 

* 

*.« 
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en la suya, pues si yo encontrara aquestos señores, ni 
fuera abrasada Troya, ni Cartago. destruida, pues con 
solo que yo matara á París se excusaran tantas desgrá- 
cias. Yo apostaré, dijo Sancho, que antes de mucho 
tiempo no ha de haber bodegón, venta ni mesón 6 tien- 


A 1 rao! prepotente D. Jaén el segundo, 

Aquel con quien Júpiter tura tal celo 
Que tanta de porte le hace del mundo 
Cuanto i tí mismo se hace en el cielo (16). 

En un Villancico de Gprci Sán¬ 
chez de Badajoz (17), se lee: > 

Tanta tengo de razón 
Que no puedo llorar, non. 

En la Comédia los Baños de Ar¬ 
gel, dice Francisquito á su pa¬ 
dre (18): 

Padre, Múreme consigo. 

Que me dice este enemigo 
Tantas de bellaquerías. 

Y en el Romancero general de'Pe- 
dro Flores (19): 

Resuelto ya Reduin 
De hacer so palabra buena. 

Otros machos ejemplos pudieran 
citarse de estas locuciones. 

Hai también ciertos casos en 
qne se usa la partícula de en el 
lenguage actual. DiCese dat de pa¬ 
los, de mogicones &c. 


En cuanto á la média sábana, 
denota y ridiculiza la despropor¬ 
ción del pañuelo de Dido, y la im¬ 
pericia de-quien lo habia , pin¬ 
tado. 


(l) Romanee de ía colección ge¬ 
neral de Pedro Flores* parí. i.fól.ca» 
a) Disc.ñ, §. 17. 

(¿) Cap. 4, p. 74. 

Ibid. p. 77. 

Ib id. cap. 3 , p. 60. 

Ibid. cap. a4i pdg. a55. 

Ibid. cap. 09, p. 43o. 

Ibid. cap. 5 a, pdg. $ia* 

Pte. a, cap. 16, p. 379. 

I Cap. 7a, p. 43o. 

1 Ve rs. 173o. 

1 Ibid. v. 181a. 

(i3) Ibid. v. 3498 x siguientes. 
Romance de D. Gaiferos. 
Silva de Romances , p. io 4 * 
x Juan de Mena, en la primera 

de sus Trecientas coplas. 

(17) Cancionero general de Sevi¬ 
lla, i54o, fól. ia3. 

' Jornada a. 


(18) 

í 1 ?) 


Píe. 6, fól. i 5 o. 


Pués si yo encontrara aquestos señores, ni fuera abrasada Troya f 
ni Cartago destruida , pués con solo que yo matara á París se 
excusaran tantas desgrácias . 

Para el propósito de D. Quijote fué al distraído de Cervantes, lo 
no bastaba matar á París: era ne- que no miro como imposible, así 
cesárío matar también á Eneas. 1 como se le pasó la repetición' tan 
Pero 5 ál loco de D. Quijote se le Inmediata del pués, <jüé' háüé lán- 
fásó está circusfáncia; si ya no guido y arrastrado el lenguage. 

Yo apostaré , dijo Sancho , que antes de mucho tiempo &c. 

Presintió aquí Cervantes 1 el mu- al buril', ya para adornar las edi- 
cho ejercicio ^'ué sú Ingenioso Hi - ciónes de la obra, JrJr para fortoar 
talgo había de dar con el tiempo fcor separado coleécioriés d i estaha- 
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420 D. QUIJOTE DE LA. MANCHA, 

da de barbero donde no ande pintada la historia de nues¬ 
tras hazañas; pero querría yo que la pintasen manos de 
otro mejor pintor que el que ha pintado á estas. Tienes 
razón, Sancho, dijo D. Quijote, porque este pintor es 
como Orbaneja, un pintor que estaba en Ubeda, que 
cuando le preguntaban qué pintaba, respondía: lo que 
saliere; y si por ventura pintaba un gallo escribía deba¬ 
jo: este es gallo , porque no pensasen que era zorra. Desta 
manera me parece á mí, Sancho, que debe de ser el 
pintor ó escritor, que todo es uno, que sacó á luz la 
historia deste nuevo D. Quijote que ha salido, que pintó 
ó escribió lo que saliere; ó habrá sido como un poeta 
que andaba los años pasados en la corte, llamado Mau- 
leon, el cual respondía de repente á cuanto le pregun- 



pas: de todo lo cual habla Navar- representando sucesos de esta Tá¬ 
rete en su Vida de Cervantes (i), bula. 

También se han tejido tapices (i) Páginas 5oi, 5a5 / 5»7. 


Orbaneja . 

De la suma impericia de este pin- singular; y las razones que alega 
tor, dice Pellicer en sus notas (i), en su apoyo prueban mas bien lt> 
que quiso tornar acaso Cervantes contrário. La época de Murillo y 
ocasión de indicar la decadencia Velázquez no puede llamarse de 
que padecía en su tiempo la pin- decadencia . 
tura. Esta opinión de Pellicer es (i) Num. 43.. 

La hhtória deste nuevo D. Quijote. 

La frecuencia con que D Quijote saca á plaza y tilda á su nuevo 
coronista, es la medida de lo que incomodaba y escocia á Cervantes 
la empresa del fingido Avellaneda. 


Un poeta ..... llamado Mauleon. 


De este poeta y de su dicho ha¬ 
bló también Cervantes en la novela 
ó Coloquio de los perros , por estas 
palabras: responderé (dijo Bcr- 
ganza) lo que respondió Mauleon, 
poeta tonto y -académico de burla 
de la academia de los imitadores , 
uno que le preguntó qué quería 


decir Deum de Deo: y respondió 
que:dé donde diere» Así dice Pelli- 
cer (i), y sigue: de esta académia 
de los imitadores ó imitatória (lla¬ 
mada asi por imitación d las de 
Italia) dice Juan Rufo en sus Apo¬ 
tegmas , folio i , que se fundó en 
Madrid por los años de i586, se- 
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laban; y preguntándole uno qué quería decir Deum de 
Deo, respondió: dé donde diere* Pero dejando esto apar¬ 
te, dime si piensas, Sancho, darte otra tanda esta noche, 
y si quieres que sea debajo de techado ó al cielo abierto. 
Pardiez, señor, respondió Sancho, que- para lo que yo 
pienso darme, eso se me da en casa, que en el campo; 
pero con todo eso querria que fuese entre árboles, que 
parece que me acompañan, y me ayudan á llevar mi 
trabajo maravillosamente. Pués no ha de ser así, Sancho 
amigo, respondió D. Quijote, sino que para que tomes 
fuerzas lo hemos de guardar para nuestra aldea, que á lo 
mas tarde llegaremos allá después de mañana. Sancho 
respondió que hiciese su gusto, pero que él quisiera 
concluir con brevedad aquel negocio á sangre caliente y 
cuando estaba picado el molino, porque en la tardanza 
suele estar muchas veces el peligro, y á Dios rogando y 
con el mazo dando, y que mas valia un toma que dos te 
daré, y el pájaro en la mano que buitre volando. No 


gun te puede conjeturar , en casa 
de un caballero gran poeta , y que 
acudían d ella Jos primeros ingé- 
nios de la corte. Acaso asistió á 
ella Cervantes,' 

Navarrete en su Vida de Cer¬ 
vantes dió noticia de lá Académia 
qae se tenia en casa de Hernán 
Cortés, de la Imita tória , de que 
foé individuo Ltipércio Leonardo 
de Argensola, y duró menos-de un 
aío, y de la de los Nocturnos , fon- 

' , , Me ayudan á llevar mi 

respuesta del socarrón de 
ambigua significación. 


dada en Valencia el año 1591, y 
renovada hácia el de 1615 con el 
nombre de Academia délos monta - 
ñeSes del Parnaso (a). 

En 161 a se abrió en Madrid~la' 
Academia Selva ge, llamada asi< 
porque se celebraba en casa de Don 
Francisco de Silva, de qne fué in¬ 
dividuo Lope de Vega (3). ■ 

(1) Nota 43. 

(a) Pag. 407 X siguientes. 

(3) Pag. 482. 

trabajo maravillosamente, 

Sancho tiene particular grácia por 


Cuando estaba picado el molino, 

Esto es, cuando habra buena disposición -para ello. Metáfora to¬ 
mada de los molinos de harina, que nanea muelen mejor que cuando 
**lá acabada de picar la piedra. 
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mas refranes, Sancho, por un solo Dios, dijo D. Quijo¬ 
te, que parece que te vuelves al sicut eral. habla á lo 
llano, á lo liso, á lo no intricado, como muchas veces 
te he’dicho, y verás como te vale un pan por ciento. No 
sé qué mala ventura es esta rnia, respondió Sancho, que 
no sé decir razón sin refrán, ni refrán que no me pa¬ 
rezca razón; pero yo me emendaré si pudiere; y con 
esto cesó por entonces su plática. 

" CAPÍTULO LXXII. 

De como D. Quijote y Sancho llegaron á su aldea. 


Todo aquel dia esperando la noche cstuviéron en aquel 
lugar y mesón D. Quijote y Sancho, el uno para acabar 
en la campaña rasa la tanda de su diciplina, y el otro 


Parece que te vuelves al sicut erat. 

Alusión al Gloria Patri, de que los consejos que éste le habia dado 
se habia usado á olro propósito antes que fuese al gobierno, no se 
en la primera parle (i). habia corregido del vicio de amon- 

Con estas palabras se indica que tonar refranes á trochemoche , co- 
Sancho volvía á la maiia de ensar- rao se ve en todas las ocasiones 
tar refranes, que tuvo desde el prin- posteriores en que habla, 
cípio. La verdad es que, á pesar de 

las reprensiones de su amo y de (*) £ a P> 4^44* 

Todo aquel dia esperando la noche estuvieron en aquel lugar y 
mesón D. Quijote y Sancho . 

Esto no fué así. Antes de llegar á la noche , según se dice en el 
al lugar tenían andadas tres leguas, presente capítulo, 
habiéndose puesto en camino des- Nótese la desaliñada repetición 
pues de salir el sol, como se refirió del aquel , y la trasposición de las 
en el capítulo precedente; y llega- palabras ; vicios que se han nota¬ 
da la tarde de aquel mismo dia, do repetidas veces en este comen- 
conlinnáron su viage sin aguardar tirio. 

El uno para acabar en la campaña rasa la tanda de su dicipliua. 

No viene bien esto con lo que anterior, donde resolvió D. Quijo- 
acaba de contarse en el capitulo le que la continuación de los azo- 
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para ver el fin della, en el cual consistía el de su deseo. 
Llegó en esto al mesón un caminante á caballo con tres 
ó cuatro criados, uno de los cuales dijo al que el señor 
dellos parecía: aquí puede vuesa merced, señor D. Al¬ 
varo Tarfe, pasar hoi la siesta: la posada parece limpia 
y fresca. Oyendo esto D. Quijote le dijo á Sancho: mira, 
Sancho, cuando yo hojee aquel libro de la segunda par¬ 
te de mi historia, me parece que de pasada tope allí este 
nombre de D. Alvaro Tarfe. Bie'n podrá ser, respondió 
Sancho, dejémosle apear, que después se lo pregunta¬ 
remos. El caballero se apeó, y frontero del aposento de 
D. Quijote la huéspeda le dió una sala baja, enjaezada 
con otras pintadas sargas como las que tenia la estancia 
de D. Quijote. Púsose cl recién venido caballero á lo de 
verano, y saliéndose al portal del mesón, que era espa¬ 
cioso y fresco, por el cual se paseaba D. Quijote, le pre- 


te* no fuese en el campo, sino que 
se guardase para su aldea; á lo que 
al parecer se avino Sancho. 

Cervantes dedicó todo este capí¬ 
tulo ¿ sindicar á su émulo Ave¬ 
llaneda, dándole mas importáncia 


de la que merecía. En ello atendió 
mas Lien á desahogar su resenti¬ 
miento que al interés déla fábula, 
el cual pedia se acelerase su con¬ 
clusión, lejos de entorpecerla con 
incidentes no necesários. 


La posada parece limpia y fresca. 

La frescura de la posada no era te en fines de jónio. Lo mismo pue- 
buena recomendación para el mes de decirse respecto de las noches 
de diciembre, en que esto pasaba que según la história pasáron al 
* e gun el cómputo de Ríos: pero raso D. Quijote y Sancho durante 
venia bien con el de Cervantes, que el viage que aquí se refiere, 
supuso el vencimiento de D. Quijo- 


Y saliéndose ( D. Alvaro Tarfe ) al portal del mesón , que era es¬ 
pacioso y fresco ^ por el cual se paseaba D. Quijote & c. 


Pfrvece que en esta entrevista de 
D. Quijote paseándose en el portal 
con D*i Alvaro mientras se dispo¬ 
nía la comida, quiso Cervantes alu¬ 
dir á la que tuviéron los mismos 
en la Argamasóla, según Avella¬ 


neda (i), quién dice que entre¬ 
tanto que la cena se aparejaba; 
comentaron d pasearse el Caba¬ 
llero y D, Quijote por el pdtio, 
que estaba fresco • 

(i) Cap. i. 


Digitized by 


, y Google 



424 D. QUIJOTE DE LA MANCHA. 

guntó, ¿adónde bueno camina vuesa merced, señor 
gentilhombre? Y D. Quijote le respondió: á una aldea 
que esta aquí cerca, de donde soi natural: ¿y vuesa 
merced dónde camina? Yo, señor, respondió el caballe¬ 
ro, voi á Granada, que es mi patria. Y buena pátria, 
replicó D. Quijote: pero dígame vuesa merced por'Ciar- 
tesia su nombre, porque me parece que me ha de'im¬ 
portar saberlo mas de lo que buenamente podre decir. 
Mi nombre es D. Alvaro Tarfe, respondió el huésped. A 
lo que replicó D. Quijote: sin duda alguna pienso que 
vuesa merced debe de ser aquel D. Alvaro Tarfe que 
anda impreso en la segunda parte de la historia de Don 
Quijolc de la Mancha, recién impresa y dada á la luz 
del mundo por un autor moderno. El mismo soi, res¬ 
pondió el caballero, y el tal D. Quijote, sugeto principal 
de la tal historia , fue grandísimo amigo mió, y yo fui el 
que le sacó de su tierra, ó á lo menos le moví á que vinie¬ 
se á unas justas que se hacian en Zaragoza, adonde yo 
iba; y en verdad en verdad que le hice muchas amistades, 


Y yo fui el que le sacó de su tierra 
se ú unas justas que se hacian 
Con efecto, lo que ocasionó la 
tercera salida de D. Quijote, se¬ 
gún la relación de Avellaneda, fué 
el pasar por Argamasilla D. Alva¬ 
ro Tarfe, caballero granadino que 
iba á las justas de Zaragoza en ob¬ 
sequio y por mandado de una da¬ 
ma á quién galanteaba. Alojado en 


, ó dio menos le mooí d que vinie- 
en Zaragoza , adonde yo iba . 
casa de D. Quijote, le dió noticia 
de las justas; con lo cual renació 
en éste el deseo de partir nueva¬ 
mente en busca de aventuras y de 
asistir á las justas, como lo hizo, 
vistiéndose unas lucientes armas 
de Milán que le habia dado á guar¬ 
dar D. Alvaro. 


En verdad que le hice muchas amistades. 


Fraséenla cual hallaria alguno 
que se comete un galicismo; pero 
no es asi. Amistades son en este lu¬ 
gar lo mismo que obsequios ó fa¬ 
vores; y en esta acepción usó tam¬ 
bién Quevedo la palabra amistad 
en el Gran Tacaño (i). Al fin me 


hizo amistad (por mi dinero) de 
alcanzar de los demás lugar para 
que jo fuese con ellos • 

Usó igualmente esta frase Espi¬ 
nel en su Escudero (a). 

Maleo Alemán en su Guzman 
de Alfar ache (3), dice por boca de 
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y que le quité de que tío le palmease las espaldas 
el verdugo, por ser demasiadamente atrevido. Y dí¬ 
game vüesa merced, señor D. Alvaro, ¿parezco yo en 
algo á ese tal D. Quijote que vuesa merced dice? No 
por cierto, respondió el huésped, en ninguna manera. 


Guzmán,.hablando de un mendi¬ 
go, antiguo maestro en su profe¬ 
sión, que se adestraba en ella: Hi¬ 
lóme muchas amistades # por me 
dió muchas muestras de amistad. 

‘ Y en la parte segunda (4), dejé¬ 
moslos pasar, siquiera por las 
amistades que un tiempo me hicie¬ 
ron en comprarme prendas que 
nunca compré &c. Él se los echó 
(los rosários) en la faltriquera, 
prometiéndome hacer amistad por 
ello ( 5 ). Érame de mucho gusto 
tener d la mano algunas cosas con 
que poder hacer amistades á for¬ 
zados amigos (6). 


Aunque es verdad que por mis 
grandes travesuras no me habían 
hecho ninguna amistad , al fin eran 
mi sangre, se lee en Estevanillo 
González (7). Y mas abajo (8). 
Agradeciéndole la amistad que me 
había hecho en haber sido mi en¬ 
fermero. 


(1) Cap. aa. 

* (a) Reí. 3 , descanso ‘6, fól. 180 \ y 


de se. 1 o, /o/. ig4. 
Píe. 1, ** 


_ lib. 3 , c. 3 . 

Lib: 1, c. 1. 
íbid. lib. 3 , c. 8. 

Jbid. c. 9. 

Tom. a, cap. 4 , pág. 174. 
Pág. 180. 


Le quité de que no le palmease las espaldas el verdugo . 

Realmente so dice lo contrario sentido* Es modismo corriente en • 
de lo que quiere decirse: y lo mis- el uso común, como ya se ha ob- 
mo sucede en otros vários pasages servado ( 1 ). 
del Quijote, en que pudiera supri¬ 
mirse el no sin que padeciese el 0) C°P' $ 9 t pdg' , 9°» 


Por ser demasiadámente atrevido. 


Cuenta Avellaneda (1) que ha¬ 
biendo encontrado D. Quijote en 
las calles de Zaragoza á un azota¬ 
do, qüiso ampararle como á me¬ 
nesteroso; y repitiendo lo que en 
otra ocasión babia hecho respecto 
de los galeotes junto á Sierramo- 
rena, embistió con los ministros de 
justicia, derribó al Escribano, y por 
poco mata á un Alguacil; de cuyas 
TOMO vi. 


resultas fué preso y puesto en un 
cepo con esposas en las manos: y 
estando ya próximo á que le saca- 
sen'-á azotar por las calles, se libró 
de ello por la intercesión y bueno? 
oficios de D. Alvaro Tarfe, que pa¬ 
sadas las justas se bailaba todavia 
en Zaragoza. 

(i) Capítulos 8 j 9. 
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Y ese D. Quijote, dijo el nuestro, ¿traia consigo á un 
escudero llamado Sancho Panza? Sí traia, respondió Don 
Alvaro, y aunque tenia fama de mui gracioso, nunca le 
oí decir gracia que la tuviese. Eso creo yo mui bie'n, di¬ 
jo á esta sazón Sancho, porque el decir gracias no es 
para todos; y ese Sancho que vuesa merced dice, señor 
gentilhombre, debe de ser algún grandísimo bellaco, 
frión y ladrón juntamente, que el verdadero Sancho 
Panza soi yo, que tengo mas grácias que llovidas: y si 
no, haga vuesa merced la experiencia, y ándese tras de 
mí por lo menos un año, y verá que se me caen á cada 
paso, y tales y tantas, que sin saber yo las mas veces lo 
que me digo, hago reir á cuantos me escuchan; y el 
verdadero D. Quijote de la Mancha, el famoso, el va¬ 
liente y el discreto, el enamorado, el desfacedor de agrá- 
vios, el tutor de pupilos y huérfanos,, el amparo de las 
viudas, el matador de las doncellas, el que tiene por 


A lunca te oi decir grácia que la tuviese. 

No se puede negar que alguna los en las páginas * 4 » 4 a » 49 * 74 / 
vea bace reir Avellaneda: pero sus 160 , i 65 , 178 , 306 y otras, que 
chocarrerías pertenecen al género allí los hallará, y podrá medir lo 
mas bajo y grosero. No doi mués- . que va del gracejo tabernário y 
tras de ello por no ensuciar estas arrieril de Avellaneda, á la sal 
notas; pero si el lector quiere ver ática y urbanísima de Cervantes, 
chistes de este jaez, puede buscar- con mui pocas escepciones. 

Andese tras de mí por lo menos un ano. 

Parece que debió decirse al revés: ándese tras de mi un año no mas, 
como indicando un plazo corlo, que es lo que hacia al intento. 

El verdadero D. Quijote de la Mancha..,, el enamorado , el desface» 
dar de agrávios , el tutor de pupilos y huérfanos, el amparo de Id* 
viudas, el matador de las doncellas &c. 

En otra ocasión que tiene algo- ha de ser..*, sino el famoso Don 
na semejanza con ésta, decia el Quijote de la Mancha , desfacedor 
Barbero Maese Nicolás (1). ¿Quién de agrávios y enderczador de luer • 
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única señora á la sin par Dulcinea del Toboso, es 
este señor que está presente, que es mi amo: todo 
cualquier otro D. Quijote y cualquier otro Sancho Pan¬ 
za es burlería y cosa de sueño. Por Dios que lo creo, 
respondió D. Alvaro, porque mas grácias habéis dicho 
vos, amigo, en cuatro razones que habéis hablado, que 
el otro Sancho Panza en cuantas yo le oí hablar, que 
fueron muchas. Mas tenia de comilón que de bién 
hablado, y mas de tonto que de gracioso; y tengo 
por sin duda que los encantadores que persiguen á 
D. Quijote el bueno han querido perseguirme á mí 
con D. Quijote el malo. Pero no sé qué me diga, que 
osaré yo jurar que le dejo metido en la casa del Nuncio 


tos, el amparo de las doncellas, el 
asombro de los gigantes y el ven¬ 
cedor de los batallas? 

El enamorado, por oposición al 
nombre de Caballero desamorado 
que se le da en el Jibro de Avella¬ 
neda, sobre lo cual hai nota en el 
capítolo 5 g (a). 

El desfacedor de agrdoios se di¬ 
ría por la aventara de los mónges 
benitos y por la del muerto qae 
llevaban ¿ Segóvia. 

Todo cualquier otro D. Quijote &c. 

O sobra el todo, ó el cualquier: porque así con venia para que es- 
nno de los dos basta. Por las pa- tuviese acorde y bién concertado 
labras que siguen puede creerse que el período: cualquier otro D% Qui- 
$ Cervantes se le olvidó borrar jote y cualquier otro Sancho es 
en el original la palabra todo, burlería y cosa de sueño. 

Casa del Nuncio . 

. Hospital Afc dementes en Toledo, Francisco Ortiz, Canónigo de To- 
Hamado cOtbunmente el Nuncio • ledo , Arcedianó de Bribiesca y 

Fué sn fundador el R. Sr. Don Ndnció Apostólico. El vulgo fijó 

* 


El tutor de pupilos y huérfanos 
sería por el lance del muchacho 
Andrés. 

El amparo de las viudas por 
las dos dueñas doloridas, Ja Tri- 
faldi y Doña Rodríguez. 

El matador de doncellas alude 
á Altisidora, muerta por la cruel¬ 
dad de D . Quijote • 

(1) Píe. i, cap. 5 a, pdg. 5 ia. 

(a) Pdg. aoi. 
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en Toledo, para que le curen, y ahora remanece aquí 
otro D. Quijote, aunque bien diferente <lel mió. Yo, di¬ 
jo D. Quijote, no sé si soi bueno; pero sé decir que no 
soi el malo: para prueba de lo cual quiero que sepa vue- 
sa merced , mi señor D. Alvaro Tarfe, que en todos los 
dias de mi vida no he estado en Zaragoza; antes por,ha¬ 
berme dicho que ese D. Quijote fantástico se había ba¬ 
ilado en las justas desa ciudad, no quise yo entrar en 
ella, por sacar á las barbas del mundo su mentira, y 
así me pasé de claro á Barcelona, archivo de la cortesía, 
albergue de los extrangeros, hospital de los pobres, pá- 
tria de los valientes, venganza de los ofendidos, y cor-* 
respondéncia grata de firmes amistades, y en sitio y en 
belleza única. Y aunque los sucesos que en ella me han 
sucedido no son de mucho gusto, sino de mucha pesa¬ 
dumbre, los llevó.sin ella solo por haberla visto. Final¬ 
mente, señor D. Alvaro Tarfe, yo &oi D. Quijote de la 
Mancha, el mismo que dice la fama, y no ese desven- 


el-nombre del hospital por el cargo 
del fundador, que empezó su fun¬ 
dación en i 483 . 

Por disposición del mismo fun¬ 
dador es patrono y administrador 
perpétuo de este eslablecipnento 
el Cabildo de Toledo. El edificio 
actual fué mandado hacer por el 
Cardenal Lorenzanaá sus expensas. 


La Epístola de Alonso Esquer¬ 
ra á Bartolomé Leonardo de Ar- 
gensola, que se halla en el Parna¬ 
so Español (i) empieza con 
verso; . 

De esta casa del Nuncio propiamente. 

(i) T. i, p. 33 o de la edición de 
/barra. 


Me pasé L... á Barcelona..... venganza de* los ofendidos . 

Esto^alude al episódio ó avenju- aquel tiempo, de que se hablo, fiZ-i 
ra deboque Guinart, y al estado tensamente en el capítulo 6o (i)« 
en que se hallaba Cataluña por (i) a 4 &- •< 

Y aunque los sucesos que en ella (Barcelona) me han sucedido &c. 

Espécie de incorrección muchas veces poetada, i ya en el Quijote* 
igual á la de este pasage poco mas adelante: Ante el 
• • Q ui J? te P9 r Ufra,petición ¡k c. . i ¡ j >,,>1 .j* ‘ • 


Digitized by 






SEGUNDA PARTE, CAPÍTULO LXXII. 4§9 

turado que ha querido usurpar mi nombre y hónifarsO 
con mis pensamientos. A vuesa. merced suplico , por lo 
que» debe á ser caballero, sea servido de hacer una de¬ 
claración ante el Alcalde deste lugar , de que vuesa mer¬ 
ced no me ha visto en todos los días de si^ vida hasta 
ahora', y de que yo no soi el D: Quijote impiieso euda 
segunda parte, ni este Sancho Panza mi escudera es‘aquél 
que-vuesa merced conoció. Eso haré, yo de mui buena 
gana, respondió D. Alvaro, puesto que cáuse admiración 
ver dos IX Quijotes y dos Sanchos á un mismo tiempo, 
tan conformes en lo» hombres , como djferenté^ éh las 
acciones: y vuelvo á decir y me afirmo, que no be» visto 
lo que he visto ¿ ni ha,pasado por mi ¡lo que ha pasado; 
Sin duda, dijo Sancho, que vuesa merced debe de estar 
encantado como mi señora Dulcinea, del Toboso, y plu¬ 
guiera al Cielo que estuviera su desencantó de vuesa 
merced en dar toe otros tres mil y tantos-azotes cómo 
me doi por ella, que yo me los diera sin interés algo - 1 
no. No entiendo eso de azotes, dijo D. Alvaro: y Sancho 
le respondió que era largo de contar; pero que él se lo 
contaría si acaso iban un mesmo camino. Llegóse en es¬ 
to la hora, de comer, comiéron juntos D. Quijote y Don 
Alvaro. Entró acaso el Alcalde del pueblo en el mesón 
con un Escribano, ante el cual Alcalde pidió D. Quijote 
por una petición, de que á su derecho convenía de que 
D. Alvaro Tarfe, aquel caballero que allí estaba presen- 
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te, declarase ante su merced como no conocía á D. Qui¬ 
jote de la Mancha, que asimismo estaba allí presente, y 
que no era aquel que andaba impreso en una história 
intitulada: Segunda parte de D. Quijote de la Mancha, 
compuesta por un tal de Avellaneda, natural de TordesU 
lias . Finalmente el Alcalde proveyó jurídicamente: la de¬ 
claración se hizo con todas las fuerzas qcte. en tales casos 
debían hacerse; con lo que quedáron D. Quijote y San¬ 
cho mui.alegres, como si les importara mucho semejan¬ 
te declaración, y no mostrara claró la diferencia de los 
dos D. Quijotes, y la de los dos Sanchos, sus obras y 
sus palabras. Muchas de cortesías y ofrecimientos pasá- 
ron entre D. Alvaro y D. Quijote, én las cuales mostró 
el gran manchego su discreción, de modo que desenga¬ 
ñó á D. Alvaro Tarfe del error en que estaba, e! cual 
se dió á entender que debia de estar encantado, pués 
tocaba con la mano dos tan contrários D. Quijotes, liegó 
la tarde, partiéronse de aquel lugar, y á obra de media 
legua se apartaban dos caminos diferentes, el uno que 
guiaba á la aldea de D. Quijote, y el otro el que había 
de llevar D. Alvaro. En este poco espácio le contó Don 
Quijote la desgrácia de su vencimiento, y el encanto y 


La declaración se hito con todas las fuerzas que en tales casos de - 
lian hacerse . . ! ; 

Debían por debia . . t 

Como si..*., no mostrara claro la diferénda de los dos DrQuijeé&i 
y la de los dos Sanchos , sus obras y sus palabras. 

Mostrara por nitistrordh éti plü* refcúlárití^ite diría el original. BWb 
ral, como lo reqoe^U ^ntaxi* en poniera; pqg jo W o*trftbPÍf3* ‘ 
este caso y ^ el yconio la .iiqpreft^ r ir,:.it,’ 

En las cuales (cortesías) mostré el gran manche go*su Aiscreción^ 
de modo que desengañó á D, Ah aro Tarfe del error en que estaba , 
el cual se dió , á entender que debia de estar encantado . 

Repetición desagradable del pronombre cual , y abaso de los pro¬ 
nombres relativos. .. ’ . f r . . . . 
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el remédio de Dulcinea, que todo puso en nueva admi¬ 
ración á D. Alvaro, el cual abrazando á D. Quijote y é 
Sancho siguió su camino, y D. Quijote el suyo, que 
aquella noche la pasó entre otros árboles por dar lugar 
á Sancho de cumplir su penitencia, que la cumplió del 
mismo modó que la pasada noche á costa de las cortezas 
de las hayas harto mas que de sus espaldas, que las 
guardó tanto, que no pudieran quitar los azotes una 
mosca aunque la tuviera encima. No perdió el engañado 
D. Quijote un solo golpe de la cuenta, y halló que con 
los de la noche pasada eran tres mil y veinte y nueve. 
Parece que había madrugado el sol á ver el sacrificio, 
con cuya luz volvieron á proseguir su camino, tratando 
entre los dos del engaño de D. Alvaro, y de cuán bien 
acordado habia sido tomar su declaración ante la justí- 


D. Alvaro..,*, siguió su camino,? D. Quijote el suyo , que aquella no- 
che la pasó entre otros árboles por dar lugar á Sancho de cumplir 
su peniténcia , que la cumplió..... á costa de las cortezas de las 
hayas harto mas que de sus espaldas , que las guardó tanto , que 
no pudieran quitar los azotes una mosca. 


Lengaage arrastrado y flojo* De¬ 
bió ser mas corlado y decirse: •••• y 
P*Quijote el suyo. Aquella noche la 
pasó entre otros árboles por dar 
lugar de cumplir su peniténcia d 
Sancho , el cual la cumplió á costa 
de las cortezas de las hayas harto 
mas que de sus espaldas, pues las 
guardó tanto que no pudieran qui¬ 
tar los azotes una mosca • 

A costa de las cortezas de las 
hoyas* Dudo que existan bayas en 


el parage en que pasaban estos su¬ 
cesos dos noches antes de la entra¬ 
da de D. Quijote en su lugar, ¿ 
mucha distáncia del cual no bai 
ni debe haber habido tales árbo¬ 
les, siendo precisamente la Man¬ 
cha la provincia de España que 
mas carece de árboles de toda es¬ 
píete* Por lo cual es aplicable la 
misma observación á lo sucedido 
la noche precedente* 


Parece que habia madrugado el sol á ver el sacrificio* 


No se entiende biln qué sacri¬ 
ficio era este, pues aun el supties— 
to vapulamiento de Sancho ful du¬ 
rante las tinieblas y antes de dor¬ 


mir , del mismo modo que la pasa¬ 
da noche , como se dijo anterior¬ 
mente* 



I 

I 


i 



i ; 



t 
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cía, r f lan amténticaoienté. Aquel día y aquella noche 
camináron Mo ’sucederles icosa digna de contarse, sino 
fue que en ella acabó Sancho su tarea; de que quedó 
D. Quijote contento sobre modo, y esperaba el dia por 
ver si en el camino topaba ya desencantada á Dulcinea 
su señora; y siguiendo su camino no topabá muger nin¬ 
guna que no iba á reconocer si era Dulcinea del Tobo¬ 
so, teniendo por infalible no poder mentirlas promesas 
de Merlin. Con estos pensamientos y deseos subieron una 
cuesta arriba, desde la cual descubrieron su aldea, la 
cual vista de Sancho, se hincó de rodillas y dijo: abre 
los ojos, deseada pátria,' y mira que vuelve á ti Sancho 
Panza tü hijo, si no mui rico, mui bien azotado; Abre 
los brazos, y recibe tambión tu hijo D* Quijote, que si 

Aquel dia y aquella noche camináron (D. Quijote y Sancho) sin 
suceder les cosa digna de contarse. 

Por aquí se ve que después del después de mañana. — Las perso- 
encuentro con Don Alvaro Tarfe ñas delicadas en puntos de lengua- 
pasáron todavía dos noches en el ge preferirían que se dijese co/m- 
camino, siendo así que lá noche naron sin que les. sucediese cosa 
anterior á este encuentro había di- digna &c*, porque en rigor el sa¬ 
cho D. Quijote hácia el final del geto del infinitivo debiera ser- 
capítulo precedente: á lo mas lo también del verbo que le pre- 
tarde llegaremos allá (á su lugar) cede* 

Contento sobre modo. 

Sobre*modo. Modo adverbial to- dos veces en esta segunda parte (i), 
vnado del latin, que no es de uso También se halla en sus Novelas* 
común, pero mui significativo, y (,) Cap. a 3 , pdg. 4 a 8 ; / c. 46 , pdg- 
del que se valió Cervantes otras 4 °^* 

No topaba mtiger ninguna que no iba á reconocer si era Dulcinea* 
Que no fuese a reconocer es comó ahora diríamos* 

Teniendo por infaliftle no poder mentir las promesas de Merlin. 
Mejor: teniendo por infalible que no podían mentir &c. 

Y recibe también tu hijo D. Quijote. 

Falla, quizá por omisión del impresor, la preposición que en este 
caso llevan los nombres d* personas ; & diferénciadé los dé cosas. Y 
recibe también d tu hijo D. Quijote. 1 : 
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viene vencido de los brazos agenos, viene vencedor de 
sí mismo, que según él me ha dicho es el mayor venci¬ 
miento que desearse puede. Dineros llevo, porque si bue¬ 
nos azotes me daban, bien caballero me iba. Déjate de¬ 
sas sandeces, dijo D. Quijote, y vamos con pié derecho 
á entrar en nuestro lagar, donde daremos vado á nues¬ 
tras imaginaciones, y la traza que en la pastoral vida 
pensamos ejercitar. Con esto bajáron de la cuesta, y se 
fuéron á su pueblo. 


Si buenos atotes me daban , lién caballero me iba, 

• Con estas mismas palabras empieza la carta de Sancho á su mnger 
en el capítulo 36 , y sobre ellas hai nota (i). @ 

(i) Pag, 241. 


Vamos con 

Con pié derecho, con ventura, se- 
gton Covarrúbias citado por Bowle. 
Expresión que debió tener su ori¬ 
gen en la superstición que exigia 
no se empezase camino ni se em¬ 
prendiese jornada sin echar pri¬ 
mero delante el pié derecho, como 

Daremos . la trata que en la 

Se dice dar traza, 6 lo que es 
lo mismo, dar disposición; pero 
no se dice ejercitar la traza • Se 
invirtiéron aquí las palabras con 


pié derecho, 

dice Pellicer en nota al capítulo 
58 (1), y es de la misma espécie 
que esta otra: Dios le dé buena 
man derecha, sobre la cual se puso 
nota en el capítulo a a (a), 

(1) Ndm, 70. 

U) Pag, lili. 

pastoral vida pensamos ejercitar, 

las cuales levísimamente alteradas 
quedaba todo bién, diciéndose: da¬ 
remos la traza de la pastoral vida 
que pensamos ejercitar • 


TOMO VI. 


55 
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D. quijote de ia mancha. 

CAPÍTULO LXX11I. 

De los agüeros que tuvo D. Quijote al entrar de su 
aldea, con otros sucesos que adornan y acreditan 
esta grande historia * 


A la entrada del cual, según dice Cide Hamete, vid 
D. Quijote que en las eras del lugar estaban riñendo dos 
mochachos, y el uno dijo al otro: no te canses, Periqui¬ 
llo, que no la has de ver en todos los dias de tu vida. 
Oyólo D. Quijote, y dijo á Sancho: ¿no adviertes, ami¬ 
go, lo que aquel mochacho ha dicho, no la has de ver 
en todos los dias de tu vida? Pués bien, ¿qué importa, 
respondió Sancho, que haya dicho eso el mochacho. 
Qué? replicó D. Quijote, ¿no ves tú que aplicando aque¬ 
lla palabra á mi intención, quiere significar que no ten¬ 
go de ver mas á Dulcinea? Queríale responder Sancho, 
cuando se lo estorbó ver que por aquella campana venia 
huyendo una liebre seguida de muchos galgos y caza¬ 
dores, la cual temerosa se vino á recoger y á agazapar 
debajo de los píes del Rúcio. Cogióla Sancho á mano 
salva, y presentósela á D. Quijote, el cual estaba dicien¬ 
do: malum signum, malum signum: liebre huye, galgos 


A la entrada del cuál. 

Refiérese á pueblo, que es la di— cap. 6 de la primera parlé, qu c 
tima palabra del capitulo anterior, principia: el cual aún todavía r- 
como si no mediara el epígrafe* mía, refiriéndose á D* Quijote, que 
Lo mismo hizo Cervantes en el es la palabra con que acaba el cap. 

Malum signum y malum signum. 

Parece expresión de médico para solían valerse del latín, ó par* 
calificar los síntomas que advierte distinguirse del vulgo y de los em- 
en sus enfermos. Sabida es la afee- píricos ó romancistas, ó como sue- 
tacion con que en otros tiempos le decirse , para que no lo entienda 
los profesores del arte de curar el enfermo. 
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la siguen, Dulcinea no parece. Extraño es vuesa mer¬ 
ced, dijo Sancho: presupongamos que esta liebre es Dul¬ 
cinea del Toboso, y estos galgos que la persiguen son 
los malandrines encantadores que la trasformaron en la 
labradora: ella huye, yo la cojo y la pongo en poder de 
vuesa merced, que la tiene en sus brazos y la regala: 
¿qué mala señal es esta, ni qué mal agüero se puede 
tomar de aquí? Los dos mochachos de la pendéncia se 
llegaron á ver la liebre, y al uno dellos preguntó San¬ 
cho que por qué reñían. Y fuéle respondido por el que 
había dicho no la verás mas en toda tu vida, que él ha¬ 
bía tomado al otro mochacho una jáula de grillos, la 
cual no pensaba volvérsela en toda su vida. Sacó Sancho 
cuatro cuartos de la faltriquera, y dióselos al mochacho 
por la jáula, y púsosela en las manos á D. Quijote di¬ 
ciendo: he aquí, señor, rompidos y desbaratados estos 
agüeros, que no tienen que ver mas con nuestros suce¬ 
sos, según que yo imagino, aunque tonto, que con las 
nubes de antaño: y si no me acuerdo mal, he oido decir 
al Cura de nuestro pueblo, que no es de personas cris¬ 
tianas ni discretas mirar en estas niñerías; y aun vuesa 
merced mismo me lo dijo los dias pasados, dándome á 
entender que eran tontos todos aquellos cristianos que 
miraban en agüeros; y no es menester hacer hincapié 
en esto, sino pasemos adelante y entremos en nuestra 
aldea. Llegaron los cazadores, pidiéron su liebre, y dió- 


Y aun vuesa merced ..... me lo dijo los dias pasados . 


Salicho reconviene á su amo re¬ 
cordándole lo mismo que éste le 
había dicho para mostrar la vani¬ 
dad de los agüeros, cuando toparon 
con los labradores que llevaban 
las imágenes. de r los cuatro santos, 
calificados por D. Quijote dp, ca¬ 


balleros andantes d lo divino (i). 

No es de admirar que D. Quijo¬ 
te como loco se contradijese algu¬ 
na vez en sus opiniones. Según la 
cuenta de Ríos, entre ambos suce¬ 
sos habían mediado cuarenta dias. 
(i) Cap. 58, p. 164. 


Digitized by LjOOQle 


436 D. QUIJOTE DE LA MANCHA. 

sela D. Quijote: pasáron adelante, y á la entrada del pue¬ 
blo topáron en un pradecillo rezando al Cura y al Bachi¬ 
ller Carrasco. Y es de saber que Sancho Panza habia echa¬ 
do sobre el Rucio y sobre el lio de las armas, para que 
sirviese de repostero, la túnica de bocací pintada de lla¬ 
mas de fuego que le vistieron en el castillo del Duque 
la noche que volvió en sí Altisidora. Acomodóle también 
la coroza en la cabeza, que fué la mas nueva trasforma- 
cion y adorno con que se vió jamás jumento en el muil- 
do. Fueron luego conocidos los dos del Cura y del Ba¬ 
chiller , que se vinieron á ellos con los brazos abiertos. 
Apeóse D. Quijote, y abrazólos estrechamente; y los no- 
chachos, que son linces no excusados, divisáron la coroza 
del jumento, y acudieron á verle, y decían unos á otros: 
venid, mochachos, y vereis el asno de Sancho Panza 
mas galán que Mingo, y la bestia de D. Quijote mas íla- 


Pasáron adelante , y á la entrada del pueblo &c. 


Antes se ba dicho que á la en¬ 
trada del pueblo encontraron á los 
dos muchachos que altercaban so¬ 
bre la jaula de grillos; y después 
de pasar adelante, los vemos otra 
vez á la entrada del pueblo. Esta 
expresión hubo pués de significar 


la primera vez al acercarse al pue- 
blo t no al entrar en el pueblo; y lo 
confirma la ocurrencia con los ca¬ 
zadores, que fué mas verosímil su¬ 
cediese ¿ alguna disláncia de la po¬ 
blación , aunque ya en las eras de 
ella ó cosa semejante. 


Los mochachos , que son Unces no excusadosdecían unos á oíros: 
venid .... y vereis el asno de Sancho Panza mas galán que Mingo, y 
la bestia de D. Quijote &c. 


No excusados es lo mismo que 
necesarios , inevitables • De las tra¬ 
vesuras de los muchachos, ya se 
dijo en el capítulo 61 al referir la 
entrada de D. Quijote en Barcelo¬ 
na : el malo que todo lo ordena, y 
los muchachos que son mas malos 
que el malo &c. 

Mas galán que Mingo. Esta com¬ 
paración recuerda esta otra, mas 
galán que Gerineldos, usada ya 
por Quevedo en su Talia (i), y en 


nuestros dias por D. Ramón de la 
Cruz en su Teatro . 

D. Quijote. No es verosímil que 
los muchachos del lugar diesen á 
nuestro hidalgo este nombre que 
él se habia puesto poco tiempo an¬ 
tes , sino el que anteriormente te¬ 
nia y por el que seria conocido co¬ 
munmente en el pueblo/que era el 
de Alonso Qui jano, como se cuenta 
en el capítulo siguiente y último* 
(i) Romance 17. 
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ca hoi que el primer diá. Finalmente, rodeadoswde mo- 
chachos y acompañados del Cura y del Bachiller entrá- 
ron en el pueblo, y se fuéron á casa de D. Quijote, y 
hallaron á la puerta della al Ama y á su Sobrina, á quién 
ya habían llegado las nuevas de su venida. Ni mas ni 
menos se las habian dado á Teresa Panza muger de Sani- 
cho, la cual desgreñada y medio desnuda, trayendo de 
la mano á Sanchica su hija, acudió á ver á su marido, y 
viéndole no tan bién adelifíado como ella se pensaba que 
habia de estar un Gobernador, le dijo: ¿cómo venís así, 
marido mió, que me parece que venís á pié y despeado, 
y mas traéis semejanza de desgobernado que de Gober¬ 
nador? Calla, Teresa, respondió Sancho, que muchas 
veces donde hai estacas no hai tocinos, y vámonos á nues¬ 
tra casa, que allá oirás maravillas. Dineros tráigo, que 
es )o que importa, ganados por mi industria y sin daño 
de nádie. Traed vos dineros, mi buén marido, dijo Te^ 
resa, y sean ganados por aquí ó por allí, que como 
quiera que los hayais ganado no habréis hecho usanza 
nueva en el mundo. Abrazó Sanchica á su padre, y pre¬ 
guntóle si traia algo, que le estaba esperando como el 
água de mayo; y asiéndole de un lado del cinto, y su 
muger de la mano, tirando su hija al Rúcio se fueron 
á su casa, dejando á D. Quijote en la suya en poder de 
su Sobrina y de su Ama, y en compañía del Cura y del 
Bachiller. D. Quijote, sin aguardar términos ni horas, 
en aquel mismo punto se apartó á solas con el Bachiller 

Calla, Teresa , respondió Sancho , que muchas veces donde hai estacas 
; t . no.haitocinpSé , 

Segun el propósito tte Sancho Sobre este adagio hfai notaren 
raas bién debió decirse: muchas la primera parte (i). 
veces donde no hai estacas hai ¿o* 

cinos, (*) Ca P- p. 279. 

. JVq habréis . hecho usanza nutoa en el mundo. 

Rasgo satírico contra los qoe no distinguen de medios para hacer 
dinero; y ¿ la verdad qué ahora se puede decir lo mismo que entonces. 
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el Cura y en breves razones les contó su vencimiento, 

V la Obligación en que había quedado de no salir de su 
aldea en un año, la cual pensaba guardar al pié de la 
letra, sin traspasarla en un átomo, bien así como caba¬ 
llero andante, obligado por la puntualidad y orden de 
la andante caballería; y que tenia pensado de hacerse 
aquel año pastor, y entretenerse en la soledad de los 
campos, donde á rienda suelta podía dar vado a sus 
amorosos pensamientos, ejercitándose en el pastoral y 
virtuoso ejercicio: y que les suplicaba, si no teman mu¬ 
cho que hacer y no estaban impedidos en negocios mas 
importantes, quisiesen ser sus compañeros, que el com¬ 
prarla ovejas y ganado suficiente, que les diese nombre 
de pastores: y que les hacia saber que lo mas principal 
de aquel negocio estaba hecho, porque les lema puestos 
los nombres que les vendrian como de molde. Dqole el 
Cura que los dijese. Respondió D. Quijote que é se ha- 
bia de llamar el pastor Qui joliz, y el Bachiller el pastor 

Y en breves razones Ies contó su vencimiento . obligado por la 

puntualidad y orden de la andante caballería . ejercitándose en el 

pastoral y virtuoso ejercicio: y que les suplicaba . y que les hacia 

saber que lo mas principal . estaba hecho, porque les tema puestos 

Jos nombres. 

El verbo contó es mal antece- pudiera probarse con numerosos 
denle para el suplicaba y el hacia ejemplos tomados de esta tabula. 
saber. Se cuenta lo que ha pasado Véanse como muestras de lo dicbo 
ó lo que se tiene determinado, mas las notas sobre esto en los capitu- 
no lo que se suplica ó hace saber, los de la primera parte a , 4 1 » 4 a 
Debió decirse:^ dijo que les suplí- y y cn l° s 6» 58, 6o, /° y / 
caba &c. de esta segunda. 

Obligado por la puntualidad y Es cierto que el uso autoriza ai- 
ovden de la andante caballería . guna vez él pleonasmo, corno vivir 
Quiso decir: obligado d la punlua- vida alegre , morir mala muer , 
lidad por la orden de la andante pero estos casos son taros. 
caballería . ¿o rnas principal ..... estaba he- 

Ejercitándosc en el . ejercicio, cho, porque les tenia puestos os 

Redundáncia de que hai otros mu- nombres. Donáire de Cervantes, que 
chos ejemplos cn el Quijote. Es fi- pertenece á aquel gimero de esli 
gura de que abusó Cervantes , como vidad delicada que le caracteriza 
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Carrascon, y el Cura el pastor Curiambro f y Sancho 
Panza el pastor Pancino. Pascáronse todos de ver la 
nueva locura de D. Quijote; pero porque no se les fue¬ 
se otra vez del pueblo á sus caballerías, esperando que 
en aquel ano podría ser curado, concedieron con su 
buena intención, y aprobáron por discreta su locura, 
ofreciéndosele por compañeros en su ejercicio: y mas, 
dijo Sansón Carrasco, que como ya todo el mundo sabe* 
yo 8o¡ celebérrimo poeta, y á cada paso compondré versos 
pastoriles <5 cortesanos, ó como mas me viniere á cuento, 
para que nos entretengamos por esos andurriales donde 
habernos de andar: y lo que mas es menester, señores mios, 
es que cada uno escoja el nombre de la pastora que pien¬ 
sa celebrar en sus versos, y que no dejemos árbol, por 
duro que sea, donde no Ja retule y grabe su nombre, 


Como ya todo el mundo sabe, yo soi celebérrimo poeta . 


Chiste del socarrón del Bachi¬ 
ller, y expresión semejante á la que 
pocos capítulos antes (i) usó San¬ 
cho cuando dirigiéndose al concur¬ 
ro que había á la puerta del me- 
«on, sobre haber desafiado á correr 
el labrador gordo al labrador flaco, 


pronunció magistralmente: á mi 
que ha pocos dias que safi de ser 
gobernador y jüez, como todo el 
mundo sabe, toca averiguar estas 
dudas y dar parecer en todo pleito . 

(i) Cap. 66. 


lo que mas es menester, señores mios , es que cada uno escoja el 
nombre de la pastora que piensa celebrar...,, y que no dejemos árbol .... 


donde no la retule 
Están cambiadas las personás de 
los verbos, lo que produce diso- 
náncia y mala construcción; y todo 
*e remediaría poniendo deje en vez 
de dejemos. Quedando esta palabra 
como se halla , era menester decir 
rotulemos y grabemos. • 

Retule por rotule . Solíase decir 
rétulo por rótulo^ co mo suéedé en 
garios pasages del Quijote ? y aún 
lo dice la gente rústica , natural¬ 
mente tenaz y apegada á los usds y 
vocablos antiguos. 


y grabe su nombre. 

Según Covarriibias, citado en el 
Diccionério grande de la Acadé- 
mia , rótulo viene del verbo latino 
rotare , que significa dar vueltas, 
porque en lo antiguo se arrollaban 
los libros y papeles. 

Por lo demás, este discurso es* 
mui própio del génio estudiantil y 
burlón del Bachiller Carrasco r el 
coal sostiene aquí grandemente el 
carácter que se le dió desde su in¬ 
troducción en la fábula aV princi¬ 
pio de esta segunda parte.' 


I 

i 


1 1 

i» 


Digitized by LjOOQle 


440 ti D. QUIJOTE ©E LA. MANCHA, 
coa» es uso y costumbre de los enamorados pastores. 
Eso está de molde, respondió D. Quijote, puesto que 
vo estoi libre de buscar nombre de pastora fingida, 
pués está ahí la sin par Dulcinea del Toboso, glória 
destas riberas, adorno destos prados .sustento de la 
hermosura, nata de los donáires, y finalmente suge- 
to sobre quién: puede asentar bién toda alabanza, por 
hipérbole que sea; Así es verdad, dijo el Cura; pero 
nosotros buscaremos por ahí pastoras maneruelas, que 
si no nos cuadraren, nos esquinen. A lo que anadió San¬ 
són Carrasco: y cuando faltaren, darémosles los nombres 
de las estampadas é impresas de quién está lleno el mun- 
do, Fílidas,'Amarilis, Dianas, Fléndas, Calateas y Be- 
lisardas, que pués las venden en las plazas, bién las po- 


Como es uso y costumbre de los enamorados pastores. 

Vese aquí la tendéncia í ridiculizar la repetición ya fastidiosa de este 
incidente en los libros pastoriles. 

Eso está de molde, respondió D. Quijote , puesto que yo estoi libre 
de buscar nombre de pastora fingida, pues está ahí la sm par 
Dulcinea.,... glória destas riberas, adorno destos prados. 
Repetición de palabras semejantes y desaliño tan fácil de evitar 
como cualquiera ve. 

Por hipérbole que sea. 


Esto es, por hiperbólica que sea. 

Pastoras maneruelas , que si no nos cuadraren, nos esquinen . 

Maneruelas, lo mismo que acó- Crea el so Alguacil q« e *° le ca * dr * 
modadizas. Ni esquina el predicar ; deje ese oficio. 

Lo del cuadrar y esquinar lo __ nre . 

habia usado no mucho antes núes- El Cura se burla en es 
tro fabulista en boca de Sancho (i), siones, como se ve claram * 

y en la cotaédia del Rufián dicho - proyecto de D. Quijote. 
so, donde el Estudiante Lugo dice 

al Alguacil; (O Cap.^pdg.Kv 

Filidas, Amarilis, Dianas, Fliridas, Galateas y Belisardas. 
Bajo el nombre de Amarilis fué el Conde de Villamedisn* en un 
celebrada por Quevedo (i), y por romance de sus poesías (a)» * 1 
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demos comprar nosotros, y tenerlas por nuestras. Si mi 


signe actriz de los tiempos de Fe- 
Jipe III y IV María de Córdoba, 
muger de Andrés de la Vega, se¬ 
gún Pellicer en su Historia del His- 
trionismo (3). Habláron también 
de esta actriz Caramuel en su Pri- 
mus calamus (4), y el autor de 
Estebanillo González, 

Tal vez esta María de Córdoba 
fué el original de La constante 
Amarilis de Cristóbal Suárez de 
Figueroa. 

Lope de Vega celebró á su pri¬ 
mera mtiger Doña Isabel de Urbi- 
na, con el anagrama de Belisa, 
como se observó en nota al capílu- 
lo a5 de la primera parte (5), y á 
otra señora bajo el nombre de FV- 
lis: y en nuestros dias el suave Me- 
léndez celebró ba jo es le m isroo nom¬ 
bre á una señorita de Salamanca. 

Garcilaso en su Egloga 3/ dice: 


Fféritia, para mí dulce y sabroaa 
Mu que la fruta del cercado ageno. 

De esta especie de anagramas dió 
ejemplo Luis Gálvez de Monlalvo, 
en Armia por María, y Viana por 
Juana, según observó Mayans. 

Bowle enumera los poemas pas¬ 
torales y composiciones sueltas de 
nuestros poetas en que se hallan 
estos nombres fingidos de pasto¬ 
ras, y cita á Virgilio en sus Bucó¬ 
licas por lo relativo á Amarilis , 
Galaica y Filis, 

D. Juán Antonio Mayans, en sn 
Prólogo al Pastor de Filida , hace 
una larga enumeración de las da¬ 
mas que con nombres supuestos 
cantáron en sus versos los poetas 
españoles. Los mas notables de en¬ 
tre ellos, y los nombres fingidos de 
las damas que celebráron, son los 
siguientes: 


Luis Gálvez de Montalvo, que celebrói 
Manuel de Fária y Sóusa. ...... 

Cristóbal de Castillejo* ........ 

Lope de Vega.. 

Garcilaso de la Vega.. 

Vicente Espinel. . .. ........ 

Jorje de Montemayor. ^ 

Gaspar Gil Polo. • • •).* 

López Maldonado. ... 

El Príncipe de Esquilache. j 

Francisco de Figueroa. • • .. 

Francisco de la Torre. . • J 
Miguel de Cervantes. ••••• 
Hernando de Herrera. .•••*../• 

Boscán.) 

D. Diego Hurtado de Mendoza. . • y 
Francisco de Aldana.. 

Luis de Camoens* *.. • • • 

Pedro de Cartagena.. • 

Diego Bernaldes. • • • • 

TOMO Vi. 


. .á 
. . á 
. . á 
. . á 

• . á 
. . á 

. . á 
. . á 

. . á 

• . á 
. . á 

. . á 
. . á 
. . á 

. . á 
. . á 
56 


Filida, 
Albanisa • 
Ana . 
Belisa . 
Camila • 
Célida . 

Diana • 
FUL 

Filis ■ 

Qalatea • 
Luz, 

Marfira • 

Mensa, 
Violante • 
Natería, 
Oriana . 
Silvia • 


* 
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dama, ó por mejor decir mi pastora, por ventura se lla¬ 
mare Ana, la celebraré debajo del nombre de Anarda, 
y s¡ Francisca, la llamaré yo Francénia, y si Lucia, Lu¬ 
cinda, que todo se sale allá; y Sancho Panza, si es que 
ha de entrar en esta cofradía, podrá celebrar á su mu- 
ger Teresa Panza con nombre de Teresáina. Rióse Don 
Quijote de la aplicación del nombre, y el Cura le alabó 
infinito su honesta y honrada resolución, y se ofreció de 
nuevo á hacerle compañía todo el tiempo que le vacase 
de atender á sus forzosas obligaciones. Con esto se des- 


Aquí ocurre también la Beatriz 
del Dante, la Láura del Petrarca, 
la Fiammeta del Bocácio. Esta 
última era María, bija natural de 
Roberto, Re i de Ñapóles, según 
Guinguené (6). 

Este deseo de ocultar los nom¬ 
bres de las damas y de disfrazar 
los sucesos amatónos, produjo tam¬ 
bién én algún tiempo el gusto de 
los romances moriscos, en que con 
nombres arábigos se pintaban aven¬ 
turas y personas que no lo eran. 
Así lo indica el autor del romance 
inserto en la colección general de 
Pedro Flores (7), cuando hablando 
con los poetas de esta clase, dice: 


Celebran chusmas moriscas 
Vuestros cantos de cigarra , 
Hechos pobres mendigantes 
Del Albaicin á la Alhambra. 

Si Importa celar los nombres 
Porque lo impiden las causas, 
¿ Por qué no vais á buscarlos 
A las selvas y cabañas, 

. A las banderas francesas 
O á las legiones romanas, 

A Cartago ó á Sagunto, 

O á la felice Numáncia? 


(O Eralo , Musa IV , Román - 
ce VIL „ , 

(а) MS. de la Biblioteca Real , es¬ 
tante M. cad* 8, p. 66. 

(3) Tomo a, a^. 

(4) Pdg . 706» 

(5) Pág.Z 16. . . r ... 

(б) História literaria de Italia, 
c. 15, p. 6. 

( 7 ) Pie. 5, /*. i38. 


Teresáina . 

Teresona era el nombre que le resanle asunto de los nombres que 
babia ocurrido á Sancho, según babia de ponerse á las pastoras 
se refirió en el capítulo 67, donde de la proyectada Arcádia. 
se trata por primera vez dél inte- 


Y ti Cura . se ofreció de nuevo á hacerle compañía todo el 

tiempo que le vacase de atended á sus forzosas obligaciones . 

Sin duda que es idea graciosa pellico y zurrón á tocar la zam- 


la de un Párroco que en los ratos 
intermedios de la predicación, ad¬ 
ministración de sacramentos y 
axisténcia á los moribundos se va 
por esas praderas y.,so tos con su 


pona á la sombra de un sauce, ó 
á la orilla de los arroyuelos. La 
risueña imaginación de Cervantes 
la intrpduce como accesória de la 
ipania pastoril que dio á su héroe 
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pidieron dél, y le rogáron y aconsejaron tuviese cuenta 
con su salud, con regalarse lo que fuese bueno. Quiso la 
suerte que su Sobrina y el Ama oyeron la plática de los 
tres; y así como se fueron se entráron entrambas con 
D. Quijote, y la Sobrina le dijo: ¿qué es esto, señor tio? 
ahora que pensábamos nosotras que vuesa merced volvia 
á reducirse en su casa, y pasar en ella una vida quieta y 
honrada, se quiere meter en nuevos laberintos haciéndo¬ 
se pastorcillo tú que vienes, pastorcico tú que vas: pués 
en verdad que está ya duro el alcacer para zampoñas. 


en el espácio que hubo de mediar interés que decae por momentos, 
entre sn vencimiento y el desenla- según lo hemos observada ante¬ 
ce de la fábula, para reanimar en riormente. 
esta última parle de la misma el 

Tupiese cuenta . con regalarse lo que fuese bueno. 

Bueno por conveniente. 

Haciéndose pastorcillo tú que vienes , pastorcico tú que vas. 


Pastorcico, tú qne vienes 
Donde mi señora está, 

Di, ¿qué nuevas hai allá? (i) 

En la Mogigata de Moratin se 
menciona el estribillo de un vi¬ 
llancico que recuerda el presente. 

Pastorcillo, 

Pastorcillo, come y calla, 

Gome y calla. 

Pone este pasage Pellicer en for¬ 
ma de versos refiriéndose á la pri¬ 
mera edición, y enmendando por 
consiguiente las posteriores, en las 
que lo califica de ininteligible. Sin 
embargo asi está en la última edi- 

Duro el alcacer 

Ya está duro el alcacer para 
*amponas: refrán que se aplica á 
j a » personas que han dejado pasar 
la edad á propósito para aprender 
olguna cosa. Alcacer es la cebada 


cion académica de 1819, mui pos¬ 
terior á la de Pellicer, con quién 
no estoi enteramente de acuerdo. 
Juzgue este punto el lector. 

La sobrina de D. Quijote vuel¬ 
ve al tema que ya indicó en la 
primera parte durante el escruti¬ 
nio de los libros de su tio, mani¬ 
festando recelos de que éste subs¬ 
tituyese á la manía caballeresca 
la pastoril. Hai nota sobre este 
pasage (a). 

(1) Cancionero de Francisco de 
Ocana . 

(a) Cap. 6, p. 139. 
para zamponas. 

verde de cuyas canas, cuando es¬ 
tán tiernas, suelen hacer los mu¬ 
chachos unas flautillas que ellos 
llaman pipas ó pipitañas, y el re¬ 
frán zampoñas. 

* 
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A lo que anadió el Ama: ¿y podrá vuesa merced 
pasar ea el campo las siestas del verano f los serenos 
del invierno y el aullido de los lobos? No por cierto, 
que este es ejercicio y oficio de hombres robustos, 
curtidos y criados para tal ministerio casi desde las fa¬ 
jas y mantillas: aun mal por mal, mejor es ser caba¬ 
llero andante que pastor. Mire, señor, tome mi consejo, 
que no se le doi sobre estar harta de pan y vino, sino 
en ayunas, y sobre cincuenta años que tengo de edad: 
estése en su casa, atienda á su hacienda, confiese á me¬ 
nudo, favorezca á los pobres, y sobre mi ánima si mal 
le fuere. Callad, hijas, les respondió D. Quijote, que yo 
sé bién lo que me cumple: llevadme al lecho, qpe me 
parece que no estoi mui bueno; y tened por cierto que 


Pera, la significación de zampo¬ 
na debe ser otra según Garcilaso 
en la Égloga 3 / 

Aplica pu¿* un rato los sentidos 
Al bajo loo de mi zampona ruda. 

Por otros testimonios parece 
que la zampona es instrumento de 
áire y compuesto de fláutas. Acaso 


es nombre genérico de instrnmen- 
tos rústicos de áire. 

Menciónase frecuentemente en 
la Galaica este instrumento, á ca¬ 
yo son cantan los pastores y pas¬ 
toras qne figuran en aquella (abu* 
la pastoral. 


¿Y podrá vuesa merced pasar en él campo las siestas del ve¬ 
rano , los serenos del invierno y el aullido de los lobos ? 

Lias siestas y los serenos se pasan pefo no el aullido • Tolerar es 
un Verbo que convenía á las tres cosas. 


Sobre cincuenta anos 
No tuvo aquí presente Cervon-r 
tes lo que. había dicho al principio 
de la fábula, donde se expresó que 
el ama pasaba de los cuarenta , 
lo que en el uso común indica 
que no pasaba mucho de di^ha 
edad. Y si lo lavo presente, es 
prueba dfe que «lió á su obra una 
duaNcion-mucho mayor de la que. 
se créa, y pof de contado qne la • 
qne se le señaló en el plan ero no*. 


que tengo de edad . 

lógico de D. Vicente de los Ríos. 

Bowle ya saca de : aquí la con- 
secuéncia natural de que la dura¬ 
ción de la fábula del Quijote fue 
de cerca de diez años, y lo mismo 
sostiene Pellicer en su discurso 
preliminar, contra lo que se in¬ 
fiere por otra parte de la relación 
de la misma fábula, como ya se 
dijo'en nota al t capítu)o *54 (O* 

(») Pdg ; loa. 
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ahora sea caballero andante, ó pastor por andar, no de¬ 
jaré siempre de acudir á lo que hubiéredes menester, 
como lo vereis por la obra: y las buenas hijas (que lo 
eran sin duda) Ama y Sobrina, le llevaron á la cama, 
donde le dieron de comer y regaláron lo posible. 

CAPÍTULO LXX1V. 

De como D . Quijote cayó malo , y del testamento que 
hizo , y su muerte . 


Como las cosas humanas no sean eternas, yendo siem¬ 
pre en declinación de sus principios hasta llegar á su 
último fin, especialmente las vidas de los hombres, y co¬ 
mo la de D. Quijote no tuviese privilegio del Cielo para 
detener el curso de la suya, llegó su fin y acabamiento 


Caballero andante ó pastor por andar . 

Pastor por andar ; contraposición que recuerda esta otra del 
capítulo 3o (i): tal caballero andante y tal escudero andado • 

(,) Pag. ia4. 

Yendo siempre en declinación de sus principios . 

Parece error de imprenta por desde sus principios. 

Y como la (vida) de D . Quijote no tuviese privilégio del Cielo para 
detener el curso de la suya &c. 

No tener la vida privilegio para so Quijano el Bueno! De aquí el 
detener el curso de la vida está interés que inspira al lector. Este 
mal dicho. Quedaba bien borran- efecto de .la fábula es una prueba 
do las palabras la de:y como Don triunfante de su mérito, y de la 
Quijote no tuviese privilégio para habilidad del fabulista, que al tra- 
detener el curso de la suya. vés de los rasgos de locura de Don 

¿Qué lector al llegar á este pa- Quijote, ba sabido pintar dieslra- 
*age no siente una cierta melan- mente y hacer amar á los lectores 
colia viendo acercarse el fin de su el carácter dulce, franco y sensato 
héroe? ¡Con qué tierna sensibilidad del honrado hidalgo de Argaraa- 
trsízd Cervantes en este capítulo silla de Alba. 

Idá rasgos caracteríslicos’de Alon- 
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cuando él menos lo pensaba, porque ó ya fuese de la 
melancolía que le causaba el verse vencido, ó ya por la 
disposición del Cielo, que asi lo ordenaba, se le arraigo 
una calentura, que le tuvo seis días en la cama, en os 
cuales fue visitado muchas veces del Cura, del Bachiller 
r del Barbero sus amigos, sin quitársele de la cabecera 
Sancho Panza su buen escudero. Estos, creyendo que la 
pesadumbre de verse vencido, y de no ver cumplido su 
deseo en la libertad y desencanto de Dulcinea le tenia 
de aquella suerte, por todas las vias posibles procuraban 
alegrarle, dicie'ndole el Bachiller, que se animase y le¬ 
vantase para comenzar su pastoral ejercicio, para el cual 
tenia ya compuesta una écloga, que mal ano para cuan¬ 
tas Sanázaro habia compuesto; y que ya tenia comprados 
de su própio dinero dos famosos perros para guardar el 
ganado, el uno llamado Barcino, y el otro Butrón, que 


Mal ano para cuantas Sanázaro habia compuesto, 



ventero, pora el gran Capitán y --, 

para ese Diego Garda (a). gório Hernández de Velasco , el 

Sanázaro, Jacobo Sanázaro , mismo que tradujo también á Vir- 
poeta napolitano, imitador apasio* gílio, y por esto dijo de él Lope 
nado de Virgilio, uno de los que de Vega en el Laurel de Apolo: 
contribuyéron á ilustrar el rena¬ 
cimiento de las letras humanas El Titim .. P .Boi, nuevo sincero 
en Ilália, y de quién se ha hecho *** tolcd * na 1I 

. ; , 1 Dtó poder 4 la lengua castellana; 

anteriormente mención^ en este 0 ^V rio LolJdx . 

comentario á propósito de su pas - . 

loral Arcádia (3). Escribió en Virgilio y s.ná»ro. 

latin y en léngua vulgar, y fué el B.w.rcon deluda. 

primero que introdujo asuntos pis- 

catórios en las églogas, donde (i) Cap. aa, p. ao8. 
hasta entonces se habian usado ía) Ib. c. 3a, p, 519 . 

esclusivamente los bucólicos. Su ($) /*/*. 1 , e. 5i, pdg. 5o4« 

Barcino ..... Butrón. 

Barcino se llama al perro ó al blanco y pardo, ó rojo. Según el 
buei que tiene el pelo mezclado de refrán , galgo barcino ó malo ó 
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se los había vendido un ganadero del Quintanar. Pero 
no por esto dejaba D. Quijote sus tristezas. Llamáron 
sus amigos al médico, tomóle el pulso, y no le con¬ 
tentó mucho, y dijo que por sí ó por no atendiese 
á la salud de su alma, porque la del cuerpo corría 
peligro. Oyólo D. Quijote con ánimo sosegado; pero no 
lo oyeron así su Ama, su Sobrina y su escudero, los 
cuales comenzáron á llorar tiernamente, como sí ya le 
tuvieran muerto delante. Fué el parecer del médico, que 


mui fino, Eslc era el nombre de 
uno de los perros de caza de Feli¬ 
pe II, como dice Argote de Moli¬ 
na en sn discurso sobre el libro de 
la Montería (i). 

Butrón, apellido noble de Es¬ 
paña. Según Salazar en la História 
de la casa de Lara, este ilustre 
apellido, enlazado con la primera 
nobleza de España , desde el siglo 
XVI, hizo algún asiento en Ciu¬ 
dad-Real. 

Seria curioso saber si lo llevaba 
®lguna persona de las que tuvié- 
ron parte en los sucesos de Cer¬ 
vantes en la Mancha; si lo hubo 
durante aquella ¿poca en la pátria 
de Judn Moldado el rico; ó si 
correspondía á alguno de los aca¬ 
démicos de la Argamasilla, men¬ 
cionados al fin de la primera par¬ 
te del Quijote. Como de estas alu¬ 


siones envolverá la presente fábu¬ 
la que en su tiempo prestarían á 
la investigación algunos indicios 
y rastros, que ya ha borrado la 
envidiosa lima del tiempo. 

Jenofonte en su libro de la caza 
encargaba que se diese á los perros 
nombres cortos, y no se desdeñó 
de poner hasta cuarenta y nueve 
ejemplos, ninguno de los cuales 
pasa de tres sílabas. Carrasco ob¬ 
servaba la regla de Jenofonte. Y 
Colorada, hablando de los nom¬ 
bres que convienen á los perros, 
encarga que sean breves, para que 
los digan estos mas pronto cuando 
se les llame, pero á lo menos de 
dos sílabas; y pone ejemplos en 
griego y en latin para machos y 
hembras (a). 

Cap . 19. 

Lib. 7, e. 1a. 


8 


Un ganadero 
Por esta circunstáncia bien pu¬ 
diera ser Juan Haldudo, vecino 
dd Quitanar, de quién se hizo 
tención en el capítulo 4 de I a 
primera parle, pués áonque allí 
je le llama labrador, se dice tam¬ 
bién que tenia ganado lanar. 

No ha faltado quien mire esta 
Unción de los perros del Quinta - 


del Quintanar, 

nar como un rasgo satírico contra 
los vecinos de aquel pueblo, donde 
según tradición estuvo también Cer¬ 
vantes durante las odiosas comisio¬ 
nes que como ejecutor desempeñó 
en la Mancha, y le produjéron los 
disgustos de que quiso desquitarse 
en el Quijote, como ya se indicó des¬ 
de el mismo principio de la fábula. 
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melancolías y desabrimientos le acababan. Rogó D. Qub 
iote que le dejasen solo, porque quena dormir un poco. 
Hicie'ronlo así , y durmió 7 de un tirón, como-d.cen mas 
de seis horas, tanto que pensaron el Ama y a Sobrina 
que se habia de quedar en el sueno. Despertó al cabo 
del tiempo dicho, y dando una gran voz, d.jo: bendito 
sea el poderoso Dios, que tanto bien me ha hecho. En 
fin sus misericordias no tienen límite, ni las abrevian ni 
impiden los pecados de los hombres. Estuvo atenta la 
Sobrina á las razones del tio, y pareciéronle mas con¬ 
certadas que él solia decirlas, á lo menos en aquella en¬ 
fermedad, y preguntóle: ¿qué es lo que vuesa merced 
dice, señor? ¿tenemos algo de nuevo? ¿que misencór- 
dias son estas, ó qué pecados de los hombres. Las mise* 
ricórdias, respondió D. Quijote, Sobrina, son las que en 
este instante ha usado Dios conmigo, á quien, como di¬ 
je, no las impiden mis pecados. Yo tengo juicio ya libre 

Pareciéronle (las razones) mas concertadas que él solía decirlas, 
á lo menos en aquella enfermedad. 

Esto no hace sentido. Lo baria disparates que de ordinário. Mas 
ai dijese; mas concertadas que las no ¿s así, porque ningún di 
que él solio decir, 6 de lo que él se ha referido que lo pruebe.JEst^ 


SC Ud l tiv» L 

palabras se hallan absolutamente 
demás, y debió olvidársele á Cer¬ 
vantes el borrarlas. 


solia decirlas. Lo que se añade á 
lo menos en aquella enfermedad , 
parece indicar que durante ella 
habia dicho D. Quijote mayores 

A quién , como dije 9 no las impiden mis pecados• 

Habia dicho poco antes D. Qui- Dios. Consiguiente á esto debió de 
jote que los pecados de los hombres cir ahora, á las que como i)*t 
no impedían las miscricórdias de no impiden mis pecados. 

Yo tengo juicio. 

Aquí concluye esencialmente la En sn contextura, 
pintura del carácter de nuestro En sus ocupaciones, 
hidalgo como loco, cuya verosi¬ 
militud y buena formación halló 
nuestro ingenioso autor 
En la edad de su héroe. 


JMl SUS OCUJ1BUUUC9. 

En el método que se propuso el 
Cura para sanarle antes y después 
de su segunda salida. 

En el poco fruto y trámites de 
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la curación que se propaso hacer 
el toismo Cura de acuerdo con el 
Bachiller. 

Eu la melancolía de D. Quijote 
después de su vencimiento. 

Y finalmente, en el recobro del 
juicio para morir, que es una de 
las circunitáncias mejor ideadas 
por Cervantes para hacer natural el 
desenlace, según se ha observado ya. 

Debe mencionarse en este lugar 
el pensamiento original de nues¬ 
tro sébio Médico D. António Her¬ 
nández Morejon, que se ha pro¬ 
puesto dar un nuevo titulo á la 
inmortalidad á Cervantes como 
profundo conocedor de la medici¬ 
na, en un opúsculo publicado en¬ 
tre sus obras póstumas con el tí¬ 
tulo de Bellezas de la Medicina 
práctica descubiertas en el Inge¬ 
nioso caballero D. Quijote de la 
Mancha, En dicho opúsculo se 
aplican los principios de la cién- 
cia de curar ¿ la pintura hecha 
por Cervantes, asi de la predis¬ 
posición de D. Quijote para la lo¬ 
cura y de las demás cáusas y cir¬ 
cunstancias que la produjéron, 
como de los síntomas de esta en¬ 
fermedad, descritos en el discurso 
n® la fábula, y de su plan curativo 
*n que tuviéron parte el Cura , el 
Bachiller Carrasco v Maese Nico- 
,ás * y el Canónigo de Toledo, el 
Ama y la Sobrina; los tres pri¬ 
meros alhagando la imaginación 
^ y siguiéndole la ma¬ 

nía conforme á los principios de 
. medicina homeopática, sistema 
inventado por el profesor Han- 
neman mas de dos siglos después 
ne Cervantes, y los tres segundos 
combatiendo directamente la lo¬ 
cura de D. Quijote en los términos 
própios del sexo, carácter y capa¬ 
cidad de cada uno de ellos. 


capítulo Lxxiy. 449 

Después de analizar detenida¬ 
mente todas las circunstáncias en 
que apoya su opinión este Profe¬ 
sor, concluye con el siguiente após¬ 
trofo dirigido al autor del Quijote. 

¡Sombra inmortal de Cervantes! 
Entre tanto profano que osa me¬ 
terse d médico , entre tantos de¬ 
tractores de la profesión mas be¬ 
néfica, tú naciste para ella ; tú d 
los médicos sabios , prudentesy dis¬ 
cretos los ponías sobre tu cabeza 
y mirabas como una persona divi¬ 
na* Recibe pués el tributo de gra¬ 
titud: y mientras las bellas artes 
d porfia levantan monumentos d 
tu gloria (i ) yo le dedico otra mas 
indeleble, colocándote en la histo¬ 
ria de la medicina española. 

(i) Estas palabras deben de aludir 
al medallón de mármol con el busto 
de Cervantes ejecutado por el escultor 
D. Francisco Elias de orden del Sr. 
Comisario general de Cruzada Don 
Manuel Fernández Várela, y coloca¬ 
do en 1 834 sobre la puerta de la ca¬ 
sa en que murió Cervantes en la ca¬ 
lle de Francos de Madrid, que hoi 
lleva su nombre ; asi como á la es¬ 
tatua en bronce del mismo que se ha¬ 
llaba haciendo en Roma el escultor 
español D. António Sola de orden 
del Rri D .Fernando VII, y bajóla 
dirección del mismo Comisario gene¬ 
ral de Cruzada , que fui colocada en 
la Plaza de Santa Catalina de Ma¬ 
drid en el año de i835 ; y al pro¬ 
yecto del Ayuntamiento de Alcalá 
de Henares , patria de este escritor 
insigne , de erigir en la plaza prin¬ 
cipal de la ciudad un monumento d 
la memória de su compatriota. 

El Sr. Navarrete en su adición d 
la Vida de Cervantes , página 58o, 

' habla también de una hermosa me¬ 
dalla con el busto del autor del Qui¬ 
jote acuñada en Parts para la serie 
numismática universal de hombres 
ilustres, que empezó d publicarse d 
fines del año de i 8 i 8 .‘{ftvta de los 
editores.) 


TOMO YI, 
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¿50 D. QUIJOTE DE 1A MANCHA. 

v claro sin las sombras caliginosas de la ignoráncia que 
Lbre él me pusieron mi amarga y continua leyenda de 
los detestables libros de las caballerías. Ya conozco sus 
disparates y sus embelecos, y no me pesa, sino que este 
desengaño ha llegado tan tarde, que no me deja tiempo 
para hacer alguna recompensa, leyendo otros que sean 
L del alma. Yo me siento, Sobrina, a punto de muer¬ 
te ; querria hacerla de tal modo que diese á entender 
que no habia sido mi vida tan mala, que dejase renom¬ 
bre de loco : que puesto que lo he sido, no quema con- 
firmar esta verdad en mi muerte. Llámame, amiga, á 
mis buenos amigos el Cura, el Bachiller Sansón Carras¬ 
co, y á Maese ¡Nicolás el barbero, que quiero confesar¬ 
ía sombras, . de la i g noráncia, que . me pusiiron mi..... leyenda 

j e ¡os . libros de las caballerías 


Tres cosas hai que reparar en 
estas palabras. i.* Pusieron está 
en plural habiendo de estar en 
singular, pues se rige de leyenda • 
a.' Mi deberia ser la , pués era 
ocioso advertir que la lectura que 
le habia perjudicado era própia su¬ 
ya y no de otro. 3." El las cám- 


bia malamente el sentido y debe 
suprimirse. Libros de caballerías 
son los que tratan de caballerías 
ó asuntos caballerescos, y así es¬ 
taba bien. Libros de las caballerías 
es otra cosa que no tiene signifi¬ 
cación , ó la tiene ridicula. 


Este desengaño ha llegado tan tarde, que no me deja tiempo para 
hacer alguna recompensa . 

La vos recompensa está aquf da , indcmniiadon , compensación, 
usada con impropiedad. La recom - pero no recompensa . uera 
pensa siempre recae sobre cosa lo, tampoco se dice hacer recom- 
buena! de lo malo se hace enmicn- pensa, sino darla. 

Querría hacerla (la muerte) de tal modo que diese á entender que 
no habia sido mi vida tan mala, que dejase renombre de loco, q 
puesto que lo he sido &c. 

Que repetido cinco veces en ello su armonía. Si nuestra edad 
menos de tres renglones. no produce modelos, ni aun igu 

La léngua castellana ha ganado la á los qne la cultiváron en 
en corrección, y sus reglas se han tiempos de la dinastía aus ría » 
fijado masque jo estaban en tiem- no es culpa de la léngua sino 
po de Cervantes, sin perder por los escritores. 




‘ Digiíized by 0OO^ÍC 




SEGUNDA PARTE, CAPÍTULO LXXIV. 45♦ 

me y hacer mi testamento. Pero deste trabajo se excuso la 
Sobrina con la entrada de los tres. Apenas los vio D. Qui¬ 
jote cuando dijo:.dadme albricias, buenos señores, de que 
ya yo no soi D. Quijote de la Mancha, sino Alonso Quijano, 


Hacer mi testamentó. 

Nuestro hidalgo había hecho gana del primer testamento, si- 
testamento antes de su segunda quiera para revocarlo: á menos 
salida, como se refiere en la pri- que se diga que no existió sino en 
mera parte (i). Pero lo habia he- la desvariada fantasía de D. Qui- 
cho estando loco, y era preciso jote en su anterior estado de de- 
bacer otro ahora que estaba caer- méncia. 

Jo. Como quiera e« de eslrafiar (,) Cap. zo, pdginai y ífa y 

que aquí no se haga mención al- c. 46, página 354. 


Alonso 

Aquí y en otras parles del pre¬ 
sente capítulo se afirma decidida¬ 
mente que el verdadero nombre 
de D. Quijote era Alonso Quijano, 
siendo así que en la primera par¬ 
le de la fábula se habló sobre esto 
con variedad é incertidumbre. 

En el capítulo primero (i) se 
lee: Quieren decir que (D. Quijo- 
le ) tenia el sobrenombre de Quijo - 
do ó Quesada (que en esto hai al - 
guna diferéncia en los autores que 
deste caso escriben), aunque por 
conjeturas verosímiles se deja en¬ 
tender que se llamaba Quijana: y 
en el capítulo 5 (a) se lee que 
el apellido de D. Quijote debía 
sei * Quijada. 

$i Cervantes quiso designar en 
su bcroe algún original verdadero, 
m que no es inverosímil, pudo 
tener este el apellido de Quijano , 

Y Cervantes se contentaría con in¬ 
dicarloi del modo que lo hizo. Si 
después* Ib etpresó sin disimulo aí 
fin de su obra, acaso seria por 
naber muertrf' en el intervalo de 


Quijano. 

los diez anos que mediáron entre 
la publicación de la primera y la 
de la segunda parte. Esta sutil é 
ingeniosa conjetura es del erudito 
D. Ramón Cabrera. 

Por un padrón de) pueblo de 
Esquívias hecho en tiempo de Fe¬ 
lipe II, se vé que habia en él dos 
vecinos llamados Alonso Quijano 
mayor y Alonso Quijano menor; 
y es sabido que Cervantes casó con 
una señora natural de Esquívias, y 
fué vecino del mismo pueblo, de 
donde pudo tomar este apellido. 

Salazar en la História de la ca¬ 
sa de Lora (3) trata de D. Manuel 
Manrique que vivía en Esquívias, 
casado con Dona Josefa Teresa 
Quijada de Salazar, hija y fyere^ 
dera de I). Alonso Quijada de Sa¬ 
lazar, caballero de la orden :dé 
Santiago; y aunque la existencia 
de este D. Alonso fué algo poste¬ 
rior á la muerte de Cervantes, no 
seria extrañó que entre sus padres 
ó abuelos hubiese habido algunos 
de su mismo nombre, como suce- 
★ 
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H*,* D. QUIJOTE DE LA. MANCHA. 

á quién mis costumbres me diér°n renombre d e B«e n o 
Ya soi enemigo de Amadís de Caula y de luda la 
infinita caterva de su linage: ya me son odiosas to¬ 
das las historias profanas dé la andante caballería: ya 
conozco mi necedad, y. el peligro en que me P^ 
haberlas leído: ya por miser.cord.a de ^ ca ™ en * 

tandeen cabeza propia, las abomino. Cuando esto le 
oyéron decir los tres creyéron sin duda que alguna 
nueva locura le habia tomado. Y Sansón le di,o: ¿ahora, 
señor D. Quijote, que tenemos nueva que esta desen¬ 
cantada la señora Dulcinea, sale vuesa merced con eso; 
v ahora que estamos tan á pique de ser pastores, para 
pasar cantando la vida como unos Príncipes, quiere vue¬ 
sa merced hacerse ermitaño? Calle por su vi a, vu 
en sí, y déjese de cuentos. Los de hasta aquí, repl.cd 
D. Quijote, que han sido verdaderos en mi daño, los ha 
de volver mi muerte con ayuda del Cielo en mi prove¬ 
cho. Yo, señores, siento que me voi muriendo a toda 


dé frecuentemente en las familias. 
Esta se hallaba establecida en Es- 
quívias. 

Avellaneda en el capítulo pri¬ 
mero de su Quijote, dijo que el 
nombre propio de este era el de 
Martin Quijada, y aun quizá por 
esta razón se fijó aquí Cervantes 


en él apellido de Quijano, des¬ 
echando los de Quijana , Quesada 
r Quijada , entre los que había ti¬ 
tubeado en los primeros capítulos 
de su obra. 

(0 Pag. 4 - 

(3) Timo*, p. 556. 


A quién mis costumbres me dieron renombre de Bueno. 

El mis y el me son incompati- ron renombre de bueno; o 
bles con el á quién. Era menester mir el á quién, para decir mis 
decir: á quién sus costumbres dié - costumbres me dieron &c» 

Ya conozco mi necedad , y el peligro en ifue me pusiéron habedlos 
leído. 


Se repite el mismo solecismo dé 
pusieron por puso, que se notó 
poco hace. 

Poner en peligro es poco: la lec¬ 


tura de las histórias caballerescas 
no solo puso en peligro á- p. Qui¬ 
jote, sino que le (jausó el 8F a Yfi 
daño de hacerle perder, el juíciff. f 
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priesa, déjense burlas aparte, j tráiganme nn confesor 
qne me confiese, y un Escribana que baga mi testamen¬ 
to, que en tales trances como este no se ha de burlar'el 
hombre con el alma: y así suplico que;en tanto"que el 
señor Cura íne confiesa, vayan por el E^cribaiM/Mirá¬ 
ronse unos á otros admirados de las ‘ratones deü.QuH 
jote, y aunque en duda, le quisieron creer j y> una de 
Jas señales por donde conjeturáron se moría, fué el ha¬ 
ber vuelto con tanta facilidad de loqo á cuerdo, porque 
á las ya dichas razones añadió oiras muchas tan bien di* 
chas, tan cristianas y con tanto condérto¡ que del lodo 
les vino á quitar la duda, y á creer qué estiba cuerdos 
Hizo salir la gente el Cura, y quedóse sólo ccm él, y con* 
Tesóle. El Bachiller fué por el Escribano , y de allí á pcn> 



: * I; ■.: 4 , % > 4 ; / , * ¡ ¡ ‘ i ■ ; - ■ •" 

Tráiganme un confesor que me confiese , y un Escribano^ que haga 
mi testamento.,»., y así.....en tanto que el señor Cura me confiesa^ 
vayan por el Escribano. 

Si el Cara estaba presente como está del todo biVn un confesor que 
se ha dicho antes, y aquí se repite, me confiese , ni se dice con pro- 
y D. Quijote trataba de confesarse piedad que hace testamento el Es* 
con él, no era consiguiente decir cribano qye lo^liendcyaqtpjixa^ 
tráiganme un confesor. Tampoco sirip ^l.t^sta^or q^e Qlqrgp. 

Una de las señales por donde'cónjeturárloH se moría \ fuf "el hdbet 
vuelto con tanta facilidad de loco á cuerdo , porque ti las y a ¿íichas 
razones anadió otras muchas..... con tanto cqncier\o t . qi/ceiel todo 
les vino d quitar la duda , y á creer que estaba cuerdo, 

La conjetura se fundaba en la qáe estaba cuerdo, sino los que 1? 
opinión común de que los locos escnchahaquPara qoev.eh tesgsage 
suelen recobrar el juicio para mo- de este período quedase mas llaim 
rirsé: idea qué ¿xpuck edn alguna y L 'éórrrent N é K córtVeéd , rla J babeé' '¿tí— 
confusión este período, que está 1 ' fctod: siendo una de las señales por 
desaliñado e(incorrecto. Con efec- donde cónjetúráron se • moría ¿ el 
b>> 0JÍ¡las,razone^adadidaaporDon haber po&a&r ian de rtpenle \de 
Qoi jote á las anteriores probarían locú á cuerdo > porque á las ya di¬ 
ta facilidad con que habia este re- chas. ¡ ratones anadió otras mu- 
cobrado,el juicio», sino solamente chas*.. úonAdanfo crf/icáur/o, 

ÍOe le había i recobrado * Mi fué del vitá&roja> 4 \ dejan > la i detda 

!>• iQuitjo Ve! tpúen ívinoÁ creer yávcrear. que cstabaictwidi>iwu\ c 








454 D. QULJOCT.ODÜE LA. MANOTA. : 

co.volvió con, él. y con Sancho Panzs,: el cual Soneto 
Le ja sabia por nuevas del Bach.ller en que estado 
estaba su señor) hallando á la Ama y a la Sobrmadlo- 
rosas, comenzó á hacer pucheros y a derramar lagri¬ 
mas; Acabóse la. confesión, y salió eli Cura diciendo: ver¬ 
daderamente se mueré, y verdaderamente esta cuerdo 
Alonso Quiiano el Bueno: bien; podemos entrar para 
que haga su testamento. Estas nuevas dieron un terrible 
empujón á los ojos preñados de Ama, Sobrina y de San¬ 
cho^ Panza.su buen escudero, da tal manera, que los 
biza reventar Jas lágrimas de los. ojos., y nwl > profundos 
suspiros deí pecho; porque verdaderamente, co “° A ^ 
na vez se ba dicho, en tanto que D. Quijote fue Alonso 
Quijano el Bueno á secas, y en tanto que fue D. Quijo- 
te de la Mancha, fue siempre de apacible condición y de 
agradable trato, y por esto no solo er a bien querido de 

Estas nuevas diiron- un terrible empujan á los ojos preñados de 
Ama, Sobrina y de Sancho..... de tal manera, que los huo re- 

ventar las lágrimas de los ojos. 

Ello inaica que hasta entonces hizo que prorümpiesen '"/"S"' 
no habían llorado: y sin embargo, mas. Fuera de esto, hizo debía ser 
pocos renglones antes se dice qoe (dátil, IjieUron, porque: se nge 
hollíndo SancW '* Id Adía y día q«e'í» 1*»*»; 

Sobrina llorosas, comenzó á der- las palabras de lorojos debían^su 

tomar 'lágrimas. Tampoco está primirse, tanto por 

bien la expresión última, pues la siendo lagrimas , e J . 

ateíon del infinitivo debe referir- bian de ser, como para evitar la 

se i los, esto es, al Ama, Sobrina repetición de la palabra ojos qo 

y Sancho, y así pudier&decir ¡os se lee poco antes. 

bisa., prorrumpir en lágrimás i* ó * . ! J 

'Pjtrqpjfi yecáadprqmqnpc^zo Jmó. siempre (J). Quijote!) fie apacible 

•:j v ,a, mu» ov.vñ wndiem, i*v. •. 

Cervantes halló el modo de ha- tiblfcs coto. su nlocura : boiiMdo, 
cér ásir héroe ridiculo sin‘hacerle generoso, sensato*-cortes/y a 
despreciable. Lo pri mero lo* pedian men te de ' apacible condición y 
la naturaleza y el objeto de la Cá- agradable tratos y por 0 a “ 
bula: paradlo segundo» le supuso bienquerido de cuántos * e c °. 
ad*snado\4eVtléd»a vl»s> calidades oidn. Asi eís qúe oh lector, despw 
apreciables que no erap raeompa* de haberse divertid© 1 uoréh te 
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los de su ¿asa sino de iodos cuantos le conocían. En^ptf 
el Escribano con los deraás, y después de haber hecho 
la cabeza del testamento, y ordenado su alma D. Quijo¬ 
te, con todas aquellas circunstancias cristianas que se re¬ 
quieren, llegando á las mandas dijo: Iten, es mi voluntad 
que de ciertos dineros;que Sancho Panza, i quién en mi 
locura Hice.mi escudero , tiene¿ que porque ha habido 
entre él y mí ciertas cuentas,¡y diares y tomares, quiero 
que no se le haga cargo dellos, ni se le pida cuenta al¬ 
guna , sino que si sobrare alguno después de haberse 
pagado de lo que le debo, el restante sea suyo, que se¬ 
rá bien poco, y buen provecho le haga: y si como'- es¬ 
tando yo loco fui parte para darle el gobierno de 1» 
sula, pudiera ahora estando cuerdo darte el de un Rei¬ 
no, se le diera, porque la sencillez de su condición y 
fidelidad de su trato lo merece: y volviéndose á Sancho 
le dijo: perdóname, amigo, de la ocasión que te 1 he da* 1 
do de parecer loco como yo, haciéndote caer en el error 
en que yo he caido de que hubo y< hai caballeros an¬ 
dantes en el mundo; Ay! respondió Sancho Hórando, l hó 
se muera vuesa merced, señor mío, sino tome mi con- 

«1 discurso de la fábula con las la fábula un interés que. apenas 
sandeces y vaciedades del caballero pudiera dársele de otro modo”, y 
andante , no pnede menos de afee- que en el género hurlesco equiva- 
tarse con la relación de su enfer- le á lo grandioso del desenlace en 
medad y últimos momentos. De la epopeya. y ' , .', 

está suerte se dió al desenlace de 

Item es mi voluntad que de ciertos dineros que Sancho Panza ..... 

tiene , que porque ha habido entre él y mí ciertas cuentas . 

quiero que no se le haga cargo dellos . 

Es mi voluntad qu¿¡u,.. quiero, dineros que Sancho tiene , y sobre 
En esto y en lo demás se advierte que ha habido entre ¿l y rni algu- 
el desúrden y poco concierto de ia nos dores y tomares , no se le ha - 
cláusula, que debiera ser : es mi ga cargo dellos* 
voluntad que en orden á ciertos 

Ay! respondió Sancho llorando, no se muera vuesa merced. ‘ 

Ultimo ira sonara icntó de Sancho’ en el Quijote , y tan gracioso como, 

«1 que masi’ 1 ' 
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SfiiD^'y viva muchos años,. porque la mayor locura que 
púcde hacer uh hombre en esta vida es dejarse morir 
sin mas ni mas, sin-que nádie le mate, ni otras manos 
le acaben que las de la melancolia. Mire no sea perezo- 
$04 sino levántese desá cama , y vámonos al campo ves¬ 
tidos de pastores , comoi tenemos concertado ¡ quizá tras 
dfe álgluna matA. hallaremos á la señora Doña Dulcinea 
desencantada, que no haya mas que ver. Si es que se 
muere de pesar de verse vencido, écheme á mí la culpa, 
diciendo que por haber yo cinchado mal á Rocinante le 
derribáron: cuanto mas quíe vuesa merced habrá visto 
en sus libros de caballerías ser cosa ordinária derribarse 
uopa caballeros á otros, y el que es vencido hoi, ser 
vencedor mañana. Así es¿ dijo Sansón, y el buén^San- 
cho Panza está mui en la verdad destos casos. Señores, 
dijo D. Quijote, vámonos poco á poco, pués ya en los 
nidos de antaño no hai pájaros hogaño: yo fui loco, y 
ya spi cuerdo; fui D. Quijote de la Mancha , y soi a “0~ 
r%, comtí.he dicho, Alonso Quijano el Bueno: pueda 
Con vuesas mercedes mi arrepentimiento y mi verdad 
volverme á la estimación que de mí se tenia, y prosiga 
adelante el señor Escribano. Iten, mando toda mi hacienda 
á puerta cerrada á Antónia Quijana mi sobrina, que es- 


Habrá visto en sus libras de caballerias ser cosa ordinária Scc. 

¿Pues qué, los habia leído Sancho? No era esla la primera vea que 
se le hacia decir mucho mas de lo que podía razonablemente saber. 

Toda mi hacienda á puerta cerrada . 

Esto deá puerta cerrada quiere persona alguna, poés du^fio 
decir, á la Sobrina ¿o/o, sin dar único dé tina casa puede cerrar 
participación «n la heréncia á otra sü pufeíta á todos loa áérnás. , 

.Antónia Quijana mi sobrina. 

Madalena la llama el fingido cera salida, quedando el buen hi- 
Avellaneda, y dice que murió en dalgo solo y desconsolado. Añade 
el tiempo que D. Quijote vivió je- que el Cura le dió (á D. Quijote) 
tirado en su cásá antes de su ter- una harto devota vieja , pura 
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tá presente, habiendo sacado primero de lo mas biéá 
parado della lo que fuere menester para>cumplir las man¬ 
das que dejo hechas; y la primera satisfacción que se ha¬ 
ga quiero que sea pagar el salario que debo del tiempo 
que mi Ama me ha servido, y mas veinte ducados paral 
un vestido. Dejo por mis albaceas al señor Cura y al se¬ 
ñor Bachiller Sansón Carrasco que están presentes. Iten, 
es mi voluntad que si Antonia Quijana mi sobrina qui¬ 
siere casarse, se case con hombre de quién primero se 
haya hecho información que no sabe qué cosa sean libros 

¡a tupiese en casa i le guisase la que le - poseían, ó bien por oteas 
comida t le hiciese la cama y acu- causas, como sucedió mismo 
diese á lo demás del servicio de su Cervantes, que usó comunmente 
persona. Tal fue el descuido con el apellido materno Saávedra, de 
que Avellaneda leyó la segunda de que hai ejemplo en la história 
parte del Quijote que no se acor- del cautivo (3), según lo observa 
dó del Ama , á quién se había ci- Navarrele en lamida de Cervantes , 
tado en vários pasages, y aun en asi como que la bisabuela de éste, 
el capítulo último de la primera. doña Juana Avellaneda, conservó 
Era costumbre mui común en este apellido y no el de Arias de 
tiempo de Cervantes dar termina- Saavedra que era el de su padre. Y 
cion en a á los apellidos en las la muger de Cervantes dona Cata- 
mugeres cuando acababan en o los lina Salazar y Vozmediano por su 
de sus padres, de la que hai otro padre, y Palácios pof su madre, usó 
ejemplo en esta segunda parte, en indistintamente, ya el apellido pa- 
que el morisco Ricote llamó Ri- terno, ya el materno (4)» 
cota á su hija (i). Por lo demás, Aquí pudiera ocurrir que tal vez 
el apellido paterno de la Sobrina el encontrarse el apellido Avella¬ 
no debía ser Quijano, puesto que neda en la ascendéncia de Cervan- 
era hija de una hermana de Don tes hubo de influir en la elección 
Quijote (a): aunque en esto solia del que adoptó el continuador de 
haber en aquel mismo tiempo y Tordesillas en la segunda parte 
nías aún en los anteriores alguna del Quijote, 
variedad, lomando & vece» las (j) c ., l6< 

personas apellido distinto del de > a < Cap. 6 , p . 107 . 

su padre, ó por motivos de grati- *3) Pte. 1 , c. 4o, p> i83. 

tud, ó por gravamen de los bienes (4) P°B' ^8 y dóg. 

Que si...,, m i Sobrina quisiere casarse , se case con hombre de quién 
primero se haya hecho información &c. 

Prevención graciosa y oportuna en la situación del desengañado 
D. Quijote. 

TOMO vi. 58 
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de caballerías: y en caso que se averiguare que lo sabe, 

Y con todo eso mi Sobrina quisiere casarse con el y se 
Lare, pierda todo lo que le he mandado, lo cual pue¬ 
dan mis"albaceas distribuir en obras pías a su voluntad. 
Iten suplico á los dichos señores mis albaceas, que si la 
buena suerte les trujere á conocer al autor que dicen 
que compuso una história que anda por ah. cop el mu¬ 
lo de Segunda parte de las hazañas de D. Quijote de la 
Mancha, de mi parte le pidan, cuán encarecidamente 
ser pueda, perdone la ocasión que sin yo pensarlo le d. 
de haber escrito tantos y tan grandes disparates como 
en ella escribe, porque parto ¿esta vida con escrúpulo 
de haberle dado motivo para escribirlos. Cerró con esto 
el testamento, y tomándole un desmayo se tendió dp 
largo á largo en la cama. Alborotáronse todos, y acu¬ 
dieron á su remédio, y en tres dias que vivió después 
deste donde hizo el testamento, se desmayaba mui a me- 


Iten, suplico i..... mis albaceas, que si la buena suerte les trujere 
á conocer al autor &c. 


Cervantes no pierde ocasión de 
zaherir & Avellaneda. Aquí lo ha¬ 
ce con mucha grácia y sin el aca¬ 
loramiento de otras veces, como 


por boca de nn moribundo resti¬ 
tuido á la razón y naturalmen¬ 
te discreto y de buenos sentimien¬ 
tos. 


En tres dias que vivió después deste donde hizo el testamento &c. 

Donde es advérbio de lagar, no qué: y de donde és el logar de 
de tiempo. Debió decir en que. A veces se sincopa el donde y 
No estará de más hacer aquí al- dice do, especialmente en poesía, 
gunas observaciones sobre la na- y se usa dó % á dó, por y * 
turaleza y vário nso de este advér- en el mismo sentido qnc 
bio y sus derivados, hecho por adonde, por donde y de on e» 
Cervantes y por los escritores de lo tiene ya fijado el uso * n ® e 
su tiempo. tro tiempo, pero vacilaba en el 

Donde es un adverbio de lugar, de Cervantes, como puede 
del que se derivan otros tres, en por machos ejemplos * os 5* c 
donde, adonde y de donde . Donde tores de entonces, según lo obier- 
significa el lugar en qué: lo mismo ró ya Capmani (i); y aun sin 
significa con mayor especificación lir del Quijote , en el que iam 1 
en donde: adonde es el lugar d se halla el advérbio donde usa 
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nado. Andaba la casa alborotada; pero con todo comía 


en su significación actual, hai sin 
embargo frecuentes pasages en que 
se emplea como advérbiode tiempo. 
En el capitulo a4 de la primera 
parte (a) se había contado que no 
se pasaba momento donde no qui¬ 
siese D. Fernando tratar de Lus- 
cinda. Y el a 8 (3) empieza así.».. 
Venturosos fueron ios tiempos don¬ 
de se echó al mundo el audacísimo 
caballero D. Quijote de la Man- 
cha. En el 3 7 ( 4 ) proponía D. Fer¬ 
nando que se dilatase el viage has¬ 
ta el venidero día, donde todos, 
dice, acompañaremos al Señor D. 
Quijote. Y en la novela del Cauti¬ 
vo, encargaba á este el renegado que 
á los bogadores los tuviese habla¬ 
dos para el primer viernes , donde 
tenia determinado que fuese la par¬ 
tida (5). El felicísimo tiempo don¬ 
de campeaba la orden de la an¬ 
dante caballería se lee en el capi¬ 
tulo primero de la segunda par¬ 
te ( 6 ). Tiempo habrán donde lo 
ponderemos , decía D. Quijote á 
Sancho en el capítulo segundo ( 7 ); 
y también en el a a ( 8 ) se lee: tres 
dias estuviéron con los novios, don¬ 
de fueron regalados &c.: y en otra 
ocasión, refiriendo D. Quijote el 
suceso de la cueva de Montesinos, 
dice que se llegaba la hora, donde 
le convenia volver á salir de la 
sima ( 9 ). ¿Cuándo será el dia..... 
decia á Sancho D. Quijote, don¬ 
de jo te vea hablar sin refranes 
una razón corriente j concerta¬ 
da? ( 10 ) En todos estos casos el ad- 
vérbio donde está por el relativo en 
que, el cual era mas própio. Otras 
veces extiende Cervantes la signi¬ 


ficación del advérbio donde aun á 
cosas que no son ni lugar ni tiem¬ 
po, como sucede en el capítulo a 1 
de la primera parte ( 11 ). Venida 
la noche, cenará con el Reí, Réi- 
na ¿ Infanta , donde nunca qui¬ 
tará los ojos delta. En el capítu¬ 
lo 5o (ta) dice D. Quijote: quer¬ 
ría que la fortuna me ofreciese 
presto alguna ocasión donde me 
hiciese Emperador • En el 5 a de 
la segunda parte se dice (i3): veis 
aqui donde entró por la sala el 
page &c, 

Y en el capítulo 60 ( 14 ) acon¬ 
sejando D. Quijoleá RoqueGuinart 
que dejase la vida que traia, vén¬ 
gase conmigo , le dijo, que jo le 
enseñaré á ser caballero andante, 
donde se pasan tantos trabajos j 
desventuras , que tomándolas por 
peniténcia , en dos paletas le pon¬ 
drán en el cielo. 

Otras veces el donde se usa por 
adonde, como se ve en el título del 
capítulo a a , de la primera par¬ 
te (i5). Que . los llevaban (á los 

galeotes) donde no quisieran ir. 
Sin que nadie supiese decir donde 
se había ido (Luscinda) ( 16 )* Pa¬ 
ra acompañarle (á D. Luis) donde 
D. Fernando le quería llevar ( 17 ); 
ó como cuando D. Fernando decia 
al Cura donde había de escribir¬ 
le ( 18 ). Soi (decia D. Diego de Mi¬ 
randa) un hidalgo natural de un 
lugar donde iremos á comer 
hoi ( 19 ). La Condesa Trifaldi, re¬ 
firiendo su desgrácia, exclamaba, 
¿pero dónde me divierto? (ao) 

Otras veces el donde significa 
por donde . En el capítulo a 5 de la 
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la Sobrina, brindaba el Ama, y se regocijaba Sancho 


primera parle (»«), diciendo Don 
Quijote qué habían sido inútiles 
los esfuerzos del galeote para rom¬ 
per el supuesto yelmo de Mam- 
brino, anadia: donde se puede 
echar de ver la fineta de su tem¬ 
ple. Ve vuesa merced , señor Don 
Quijote (decía doña Rodríguez) la 
hermosura de mi señora ¡a Du¬ 
quesa . que no parece sino que 

va derramando salud donde pa- 
sa? (**). 

A veces donde significa de don¬ 
de ; conforme á lo cual en la aven¬ 
tura de las bodas de Camacho se 
cuenta que Sancho se acogió d las 
tinajas , donde había sacado su 
agradable espuma (a3). Final¬ 
mente, el advérbio do por de don¬ 
de , lo usó el Canónigo de Toledo, 
cuando al nombrar á la Mancha 
(hablando con D. Quijote) añadió: 
do ,.... trae vuestra merced su prin¬ 
cipio y origen (a 4)* 

Si Cervantes usó del advérbio 
donde, poniéndolo en vez de adon¬ 
de , también usó de adonde con 
fuerza áatdonde 6 en donde: y aun 
esto no se opone tanto al uso ac¬ 
tual que alguna vez también lo 
consiente. Al salir D. Quijote de 
la Argamasilla para emprender la 
profesión de caballero andante, 
iba diciendo: siglo dichoso aquel 
adonde saldrán á luz las famosas 
hazañas mias (a5). Adonde se 
guarda tanto siléncio , se lee en 
el capítulo 4^ (a 6 ). Y el Ama, re¬ 
firiendo las desventuras que habia 
pasado D. Quijote en sus dos sali¬ 
das, dice 4 pie de la segunda vino 
enterrado en tina jdula , adonde 


él se daba d entender que estaba 
encantado (* 7 )» 

En el Romancero general de 
Pedro Flores (a 8 ) se halla un 
ejemplo de esta acepción del ad¬ 
vérbio adonde • 

Vínose Inés del aldea, 

Adonde violenta estaba, 

Para la villa en que viven 
Sus tías y su madrastra. 

Frai Diego Yepes, Obispo de 
Tarazona, en un elogio de santa 
Teresa dirigido al Papa Paulo V, 
dice: negocio raro, Santísimo Pa• 
dre ..... adonde si comparamos la 
grandeza de esta planta y hermo¬ 
sura ..... con el pequeño grano don¬ 
de nació &c. 

En otras ocasiones usó promis¬ 
cuamente Cervantes de ambos 
advérbios. En la aventura del bar¬ 
co encantado (aq) contaba Don 
Quijote, que los encantadores so¬ 
lian llevar en menos de un abrir 
y cerrar de ojos á los caballeros 
ó por los dires ó por la mar don¬ 
de quieren y adonde es menester 
su ayuda. Aquí están trocados los 
advérbios, porque el primero sig¬ 
nifica el lugar en que , y el segun¬ 
do el lugar d que, y Cervantes 10 
dijo al revés. 

Los latinos expresáron estas di- 
feréncias con mas precisión: ubi 
donde ó en donde; unde, de don¬ 
de; quo, adonde, 

Garcés en su Fundamento del 
vigor de la lengua castellana (3o) 
babla de las diferentes acepciones 
de la partícula donde por ubi, quo , 
unde, y deí pronombre relativo. 
Para las dos primeras no alega 



SEGUNDA PAHTE, CAPÍTULO LXXIV. $64 


Panza; que esto del heredar algo borra ó teiplaend 
heredero la memória de la pena que es razón que deje 
el muerto. En fin, llegó el último de D. Quijote; después 
de recibidos todos los sacramentos, y despue's de haber 
abominado con muchas y eficaces razones de los libros 
de caballerías^ Hallóse el Escribano presente, y dijo .que 


otras autoridades en prosa que 
las del Quijote', Las demás son po¬ 
cas y en verso. Por lo que me 
persuado que las acepciones de 
donde por quo y unde , á lo menos 
en prosa, no son admisibles, y por 
de contado nuestro uso actual las 
reprueba. 

I i) Teatr. /. 1 , p. CXCVI. 
a) Pag. a65. 

3) Pag. 38 7 . 

4/ Pag. xao. \ 

5) Cap . 4i , p. ai a. 

6 ) Pag. i5. 

71 Pag. 36. 
ol Pag. 4o4. 

9 ) Cap. a3, p. 446. 

10 ) Cap. 34, p> ao3. 
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170. 

Pag. 486. 

Pag. 7 L 
Pag. a43., 

Po*’. 100. 

Cap. 3b, p: 108 . 

Cap. 4 6 , p. 336. 

Cap. 47 , p. 36i. ' 

P/e. a, c. 16 , p. a79v 
Cap. 38, p. 284 . 

Pa*. 29S. 

P/«. a, c. 48, p . 4 ^ 8 - 
Jb. c. ai, p. 3 9 6 . 

P/e. 1, c. 49, p. 445 ^. 
/A. c. a, p. ay. ( 

Pa^. a 9 i. 

P/e. a, c. 7, p. n6. 
P/e. 6,/d/. i 5 a. 

P/e. a, c. a 9 , p. 96. 
Cap. 4, ar/. X 


Que esto del heredar algo borra ó templa en el heredero la me - 
mória de la pena que es ratón que deje el muerto. 

No es,la memoria de la pena * sino la pena la que borra ó templa 
el heredar algo 6 esto de heredar (no del heredar) algo. 

1 • • 

En fin llegó el último de D. Quijote. 

Parece qoe es el fin último, aunque no suena mui bién este adjetivo 
con tal substantivo. Mejor hubiera estado : en/in t llegó el de p.Quijote. 


Después de haber abominado con muchas y eficaces ratones de los 
libros de caballerías. /> . 


No está dicho con exactitud. 
Abominar pertenece á la voluntad, 
las razones al entendimiento. Se 
demuestra con las razones , se abo¬ 
mina con los afectos. Puede haber 
razones para abominar , pero no 
*e abomina con ellas. Puede, de¬ 
cirse abominar con ratón , pero 


no con razones; la acepción , de 
razón y razones es diversa en este 
caso: razón en singular significa 
el resultado de un acto del enten¬ 
dimiento: razones son los argu¬ 
mentos ó discursos con que se tra* 
ta de demostrar alguna cosa, p 
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¿62 D. QUIJOTE DE LA MANCHA# 

nunca había leído en ningún libro de caballerías que al- 
Sun caballero andante hubiese muerto en su lecho tan 
sosegadamente y tan cristiano como D. Quijote,^el cual 
entrf compasiones y lágrimas de los que allí se hallaron 
di<5 su espíritu: quiero decir que se murió. Viendo lo 
cual el Cura, pidió al Escribano le diese por.testimonio 
como Alonso Quijano el Bueno, llamado Comunmente 
D. Quijote de la Mancha, había pasado desta presente 
vida y muerto naturalmente; y que el tal testimónio 
nediá para quitar la ocasión de que algún otro autor 
aue Cide Hamete Benengeli le resucitase falsamente, y 
hiciese inacabables historias de sus hazañas. Este fin tuvo 
el INGENIOSO HIDALGO DE LA MANCHA, Cuyo lugar DO 
quiso poner Cide Hamete puntualmente, por dejar que 
todas las villas y lugares de la Mancha contendiesen en¬ 
tre sí por ahijársele y tenérsele por suyo, como con- 
tendiéron las siete ciudades de Grécia por Homero. 


Cuyo lugar no quiso poner Cide Hamete &c. 

El motivo que da aquí Cerval.- por esto no quiso nombrarle. Por 
tes de no expresar el nombre del lo demás, esta ingeniosa siune*- 
lugar que produjo á D. Quijote no tiende i toda la Mancha 1. bur 
está de acuerdo con el que se in- que desde el principio de la obra 
dicó al principio mismo de la fi- pareció dirigirse únicamente al 
bala; á saber, que aa memória pueblo nativo del héroe, 
era odiosa para el fabulista, y que 


Como contendiéron las siete ciudades de Grécia por Homero. 


A pesar de la originalidad y 
grácia de esta comparación , no 
carece de inexactitud > pués no se 
compara á D. Quijote con alguno 
de los héroes de las dos famosas 
Epopeyas de Homero, sino con 
su autor. Diremos con este moti* 
vo, que respecto al de la fábula 
del Quijote , hasta ocho poblacio¬ 
nes de España se han disputado la 


glória de haberle dado nacimien¬ 
to: Madrid, Toledo , -Sevilla, La¬ 
cena, Alcázar de san Juán, Esqaí- 
vias, Consuegra y Alcalá de He¬ 
nares. Esta última ha triunfado 
de sus competidores, y se halla ya 
en pacifica posesión de la palma, 
véase á Navarrete, Vida de Cer¬ 
vantes (i). 

(i) Pag. 901 y siguientes. 
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Déjanse de poner aquí los llantos de Sancho, Sobrina y 
Ama de D. Quijote, los nuevos epitáfios de su sepultura, 
aunque Sansón Carrasco le puso este: 

Tace aquí e) hidalgo fuerte. 

Que á tanto extremo llegó 
De valiente, que se advierte 
Que la muerte no triunfó 
De su vida con su muerte. 

Tuvo á todo el mundo en poco; 

Fué el espantajo y el coco 
Del mundo en tal coyuntura, 

Que acreditó su ventura 
Morir cuerdo y vivir loco. 

Y el prudentísimo Cide Hamete dijo á su pluma: aquí 
quedarás colgada desta espetera, y deste hilo de alam- 

Déjansc de poner aquí los llantos de Sancho , Sobrina y Ama ••••• los 
nuevos epitáfios &c. 

Ya se habian puesto los llantos los que se pusiéron al fin de la 
y aun los consuelos de Sancho, primera parte, donde hai nota (i). 
Sobrina y Ama. , . 

Nuevos epitáfios. Con relación á (0 5a, p, 553/ siguientes. 

Yace aquí el hidalgo fuerte . 

Este epitafio carece de chiste si los conceptos, el de la primera 
es de burlas, y no es bastante- quintilla peca por alambicado y 
mente claro si es de véras. De to- falso, y el de la segunda por obs- 
dos modos está mui lejos de cor- curo. Es desagradable por cierto 
responder al lugar que ocupa y al ver deslucido el final de esta admi- 
objeto á que se dirige; y la ins- rabie fábula con un insulso epi- 
cripcion puesta sobre el sepulcro grama, tan malo en su línea como 
de D. Quijote debiera ser otra co- el epitafio del Pastor Grisóstomo 
sa. La dicción es rastrera, los ver- que se halla en la primera par- 
sos desmayados, como casi todos te (i), 
los de Cervantes, y en cuanto á (i) Cap. i4, p< 3o8. 

Colgada desta espetera . 

Sanázaro acaba su Arcádia con sospiri é lacrime abbondanliksime 
un apóstrofe á su zampoña, que ti consacro fin memoria di quel- 
deja colgada de un árbol: appicata la &c. 
in questo altero , ope io ora con 
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bre. ni «é si ,bién cortada ó mal tajada, péñola ipia, 
adonde vivirás luengos siglos, si presuntuosos y malan¬ 
drines historiadores no te descuelgan para profanarte, 
Pero antes que á ti lleguen les puedes advertir, y dectr- 
les en el mejor modo que pudieres: 

Tate, tale, folíoncicos, 

De ninguno sea tocada. 

Porque esta empresa, buén Reí, 

Para mí estaba guardada. 


PSnola. 


El poema de Alejandro, refi¬ 
riendo su muerte, dice (i): 

Prlio el Reí la copa, no la debiera prender, 
Demandó una pénnbla por vómito facer. 

Que al facer podieae cuidara guarecer. 


Sobre péndola bai nota en la 
primera parle (a). 

(i) Copla a45o. 

(a) Cap . aa, p. 198 * 


Tate. tate , folloncicos &c. 


Versos tomados de un romance 
antiguo, que se han citado ya en 
en una nota al capítulo 49 
primera parte (t). 

Cervantes al fin de la primera 
parte, como que convidó á otros 
á. que continuasen la obra ; y 
con la experiéncia de lo mal que 
lo había hecho Avellaneda, é irri¬ 
tado con las descortesías de éste, y 
animado con el aplánso general 
de su Quijote dice ahora. 

Tate, tate,'folloncicos &c. 

Vense ejemplos del oso de la 
in ter jeccion tote enlos romances 
mas antiguos, como en el del 
Conde Claros. Bis le disfrazado de 
fráile, entró á confesar á la In¬ 


fanta Claraniña, su amante, es¬ 
tando para ser ajusticiada. 

Él cuando se vió con ella 
De amores le fué 4 hablarj 
Tale , tate, dijo, fr4i]e, 

Que 4 mí tú no has de llegar, 
Que nunca llegó 4 mi hombre 
yue fuese vivo en carne, 

Sino solo aquel D. Claros, 

D. Claros de Montalbane. 

En el romance del Palmero di¬ 
ce el Rei Carlos: 

Tate, tate, Oliveros, 

Tate, tate, D. Roldane. 

El caballero de Cupido, diri¬ 
giéndose á unos villanos que de or¬ 
den del encantador Arcaleo esta¬ 
ban atormentando ¿ su hermano 
Floramor, les decía: Tate, villanos 
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Para roí sola nació D. Quijote, y yo para él: él supo 
obrar, y yo escribir; solos los dos somos para en uno, á 
despecho y pesar del escritor fingido y lordesillesco, que 
se atrevió, ó se ha de atrever á escribir con pluma de 
avestruz grosera y mal adeliñada las hazañas de mi vale- 


traidores , no hogais tal cruel¬ 
dad (a). 

El Emperador de Constantino- 
pla , viendo ¿ nn caballero que 
perseguía ¿ ana doncella para dar- 
le muerte, y lo mismo sus caba¬ 
lleros, le gritaba: tale por Dios, 
caballero: no hagades mal á la 
doncella , que morirás por ello (3). 

Queriendo Don Cleofas bajarse 
del capitel de la torre de san Sal¬ 
vador á matar d coces á su dona 
Tomasa que oia de amor á otro*%%%% 
para estas ocasiones se hizo el ta¬ 
le, tote, dijo el Diablo Cojudo, que 
no es sallo para de burlas ( 4 )* 

De ninguno sea tocada . En 
los tiempos caballerescos tocar la 
empresa que traia algún aventu¬ 
rero, era obligarse á mantener 
contra él la justa ó lid propuesta, 
de lo que bai ejemplos en las 
crónicas de D. Juán el II y otras 
donde puede verse, como también 
en las notas al capítulo 49 de la 
primera parte, antes citadas. 

Estando Zair en el campo para 
mantener la preferéncia de her¬ 
mosura de la Princesa Onolória, 
vino un caballero encima de un 


caballo pasando cabe los mirado¬ 
res de la plaza, y tocó el escudo 
de Zair i y'asi como lo tocó , incli¬ 
nándose hacia él se apartó á una 
parte del campó (5)# 

Estaba guardada • Amadís de 
Gáula al reconocer la aventura de 
la Cámara defendida en la Peña 
de la Doncella encantadora, creyó 
que para él (Esplandián) como 
mejor que todos,y que á él mismo 
de bondad pasaría . estaba aquella 
aventura guardada (6). 

En el capítulo 17 de la Histó- 
ria de las guerras civiles de Gra¬ 
nada, tratándose de la reducción 
de los moros levantados en las 
Alpujarras, dice D. Alonso de 
Aguilar: 

Aquesa empresa, señor, 

Para roí estaba guardada , 
ue mi señora la Reina 
a me la tiene mandada. 

ja] CaSaUer¿ de la Cruz, /. a, 

(3) Ib. /. a, c. 76. 

(4) Tranco a. , , 

( 5 ) Amadis de Grecia, p. a, e, 9. 

(6) Cap. i3o. 


A despecho y pesar del escritor fingido y lordesillesco, que se 
atrevió, ó se ha de atrever d escribir con pluma de avestrui grose 
y mal adeliñada Se c. 

Prevención contra Avellaneda, indica claramente.algo mes ebejo, 
qne habia ofrecido la continuación y que tacha anticipadamente Cer 

de laa haeaBas de D. Quijote y »n ^nlts. r«rduitta*. 

viage á Castilla la Vieja, como »e Tordesillesco. De 
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466 »• QUIJOTE DE LA MANCHA, 

roso caballero, porque no es carga de sus hombros, ni 
asunto de su resfriado ingenio, á quien advertirás, si 
acaso llegas á conocerle, que deje reposar en la sepultu¬ 
ra los cansados y ya, podridos huesos de D. Quijote-, y no 
le quiera llevar contra todos los fueros de la muerte á 
Castilla la Vieja, haciéndole salir de la fuesa, donde real 


de donde se decia natural Avella¬ 
neda. Es adjetivo de desprecio, co¬ 
mo caballeresco, grotesco &c» 

Mal addiñada . Las ediciones 
antiguas decian delinada* Pellicer, 
fundado en el uso del mismo Cer- 

A Castilla 

- Avellaneda, después de encer¬ 
rar & D. Quijote en la casa de lo¬ 
cos de Toledo, concluye de esta 
suerte su segunda parte, que tantos 
rasgos de semejanza ofrece con la 
conclusión de la primera de Cer¬ 
vantes: Estas relaciones se han 
podido soto recoger, con no poco 
trabajó , dé jos archivos' mapehe- 
gos acerca de la tercera salida de 
D. Quijote, tan verdades ellas co¬ 
mo las que recogió el autor, de las 
primeras partes que andan impre¬ 
sas . Lo que toca al fin de e$ta pri¬ 
sión y de su vida..,,,, no se sabe je 
cierto : pero barruntos hai y tra¬ 
diciones de viejísimos manchemos 
de que sanó y salió de dicha casa 
del Ndncio ..... Pero como tarde la 
locura se cura, dicen que. n , volvió 
d su tema, y que comprando otro 
mejor, caballo., se'fui la vuelta de 
Castilla ■ la : Piejo* en la dual le ■ au-> 
cedieron estupendas y jamás oidas 
aventura 8,\ll evándo póé escudero 


vantes en otros lagares del Quijo¬ 
te, propuso que se leyese adeliña- 
da, y la Academia adoptó esta en¬ 
mienda en su última edición 
de 1819 * 


la Vieja. 

á una moza de soldada que hallo 
junto Torrelodones vestida de hom¬ 
bre.-.. cuenta que la dejó encomen¬ 
dada á un mesonero de Valdesti- 
llas i y que ¿l sin escudero, paso 
por Salamanca, Avila y Valiado- 
lid, llamándose caballero de los 
Trabajos* los cuales no faltará 
mejor, plutna que los célebre • 

Esta indicaba en Avellaneda la 
intención de continuar la história 
de D* Quijote. Y no contento con 
la continuación de la del caballe¬ 
ro., la ofrecía también de la del 
escudero, cuando después de re¬ 
ferir que Sancbd y ¿u muger 
Mari-Gutiérrez se acomodaron en 
la-Corte con el Archipámpano, dp- 
cia: los sucesos de estos buenos y 
cándidos casados , remito d la his¬ 
tória que de ellos se hará andan- 
dó el tiempo, pués son tales que 
piden de por si Un copioso tibro («) f 

(a) Cap. ¡35./ i u ^ 
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y verdaderamente yace tendido de largo á largo, impo¬ 
sibilitado de hacer tercera jornada y salida nueva: que 
para hacer burla de tantas como hiciéron tantos andan¬ 
tes caballeros, bastan las dos que él hizo tan á gusto y 
beneplácito de las gentes á cuya noticia llegáron, así en 
estos como en los extraños reinos: y con esto cumplirás 
con tu cristiana profesión, aconsejando bien á quien mal 
te quiere; y yo quedaré satisfecho y ufano de haber sido 
el primero que gozó el fruto de sus escritos enteramen¬ 
te, como deseaba, pues no ha sido otro mi deseo que 
poner en aborrecimiento de los hombres las fingidas y 
disparatadas historias de los libros de caballerías, que 


Imposibilitado de hacer tercera jornada y salida nueoa . bastan 

las dos que él hito tan á gusto y beneplácito de las gentes &c* 
Tercera jornada qaerrá decir aquí tercera parte del Quijote; no 
salida , porque realmente este hizo tres, y la que anunciaba Avella¬ 
neda era cuarta. 


Pués no ha sido otro mi deseo que poner en aborrecimiento de 
los hombres las fingidas y disparatadas histérias de los libros de 
caballerías &c. 


Esta protesta de Cervantes al 
fin de su obra, manifiesta cla¬ 
ramente su loable intención y pro¬ 
pósito en escribirla. Llama y pue¬ 
de llamar verdadero á su Quijote , 
porque en matérias de invención 
lo verdadero es lo verosímil por 
Oposición á lo disparatado , como 
lo eran las histórias caballerescas, 
ó las que por esto conviene el dic¬ 
tado de fingidas que aquí les da 
jonloicon el de disparatadas . Sin 
qne de aqui se infiera necísariamen» 
t® qne D. Quijote no es un persona- 
8® tiel lodo fabuloso, cómo sos pe¬ 
chó ron algunos, indicando que bajo 
•n nombre se quiso ridiculizar al 
Emperador Carlos V. Por lo de¬ 


más, se ba verificado completa¬ 
mente la predicción de Cervantes 
sobre que su Quijote babia de po¬ 
ner en olvido los libros caballe¬ 
rescos, efecto que ya había empe¿ 
zado ó producir en vida del mismo 
Cervantes desde la publicación de 
la primera parte de la fábula; sien¬ 
do él el primero, como antes dice, 
que gozó el fruto de sus escritos. 
Y en efecto, el Quijote de Cervan¬ 
tes echó la llave á la época de los 
libros caballerescos, como que des¬ 
de su publicación no se ba escrito 
en España ningún libro nuevo de 
caballerías, y apenas se ha reim¬ 
preso uno ú otro de los antiguos* 
Manuel de Fária y Sóusa en so 
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por Jas de mi verdadero D. Quijote van ya _ tropezando, 
y 7 han de caer del todo sin duda alguna. Vale. 


co^entário de las Lusiadas que 
concluyó en 1637* dice: ya en 
virtud de lo feliz intención de Uli- 
guel ¿le Cero untes, no son tan leí¬ 
dos (los libros de caballerías). 

No ha faltado quien se incline 
¿ creer que la intención del autor 
del Quijote se reducía á substituir 
la lectura de las novelas á la de 
los hechos caballerescos; pero no 
cabe respuesta mas concluyente ni 
demostración mas clara de la ver¬ 
dadera intención de Cervantes que 
este pasage con que se da fin á la 
fábula. Y se acabará de darle toda 
la fuerza y valor imaginables 
uniéndolo al otro del prólogo de 
la primera parte, donde sé dice que 
su escritura no mira d mas que d 


deshacer la autoridad y cabida 
que en el mundo y en el vulgo tie¬ 
nen los libros de caballerías . y 

d derribar la máquina mal fun¬ 
dada destos caballerescos libros. 
Estas son dos ocasiones solemnes 
en que las expresiones tienen y 
adquieren mayor autoridad y fuer* 
za. La del prólogo puede conside¬ 
rarse como la* proposición que 
pone á la vista el objeto de la • 
obra; y la del final, como la con- 
secuéncia que de todo su contexto 
se deduce: siendo evidente que 
desde el principio hasta el fin de 
la fábula, y en estas dos ocasiones, 
se manifiesta el propósito del fa¬ 
bulista de un modo que excluye 
todo género de duda. 


Vale. 


Cervantes con prudente econo¬ 
mía no hizo mención en el escru¬ 
tinio de la librería de nuestro ca¬ 
ballero mas que de pocos libros 
caballerescos, los que le parecié- 
ron mas á propósito para su in¬ 
ten to^ .escogiéndolos de los que 
hfkbia ¿en el aposento de D. Quijo¬ 
te. Con efecto, el número de los 
libros de caballerías comunes en 
tiempo de Cervantes era mui con¬ 
siderable ; pero desterrada su lec¬ 
tora por el Quijote , y no habiénr 
depe reimpreso mas, han llegado 
á ¿ ser ,tan raros sus ejemplares qüt 
(le algunos no se encuentran ya 
absolutamente, y puede sospe¬ 
charse que de otros se ha perdido 
hasta la memoria. Por esta ratón 
y para satisfacer la curiosidad de 


los lectores aficionados á la Biblio¬ 
grafía , roe ha parecido convenien¬ 
te reunir aquí el catálogo de todos 
los libros caballerescos españoles 
que han llegado á mi noticia, ex¬ 
presando en cada uno de ellos sus 
autores cuando se conocen con 
certidumbre,, la primera edición 
que he alcanzado, si es traducción, 
y si se ha traducido á otras lén- 
guas. 

Esta biblioteca, puesta á conti¬ 
nuación del Quijote, será un mo¬ 
numento asemejante á los trofeos 
que los antiguos griegos solían eri¬ 
gir después de la victória en el 
campo de batalla con lai armas y 
los nombres de los vencidos (1). 

Los libros de caballerías de otras 

naciones son- también: muchos , 
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unos impresos y otros manuscri¬ 
tos, y solo en la Biblioteca de las 
Bibliotecas del padre Monlfaucon, 
se incluyéron muchísimos artícu¬ 
los de esta clase de libros, especial¬ 
mente franceses. 

Al concluir este comenlário 
ocurre naturalmente la observa¬ 
ción que ya he indicado alguna 
otra vez, de que siendo tantos los 
defectos notados en el Quijote 
(además de los innumerables cuya 
mención se ha omitido como de 
menor cuantía), sin embargo el 
libro embelesa, arrebata, encanta 
á los lectores, que no los perciben, 
ó apenas los perciben. ¡ Qué abun- 
dáncia de mérito no debe de ha¬ 
ber en la invención, en la suma, 
en el contorno de esta admirable 
Dábala! Algo semejante á esto su¬ 
cede en cuadros y pinturas emi¬ 
nentes que se celebran como ta¬ 
les á pesar de las incorrecciones 
que puedan tener. 

Por lo demás, á los que nos ta¬ 
chen de nimiamente severos, di¬ 
remos con Vollaire (a): 

"On trouvera peut-étre que 
»j’ai examiné cette piéce avec des 
»yeux trop severes. Mais ma ré- 


uponse sera toujours que je n’ai 
»entrepris ce commentaire que 
wpour étre otile, que mon dessein 
»n’a pas élé de donner des vaines 
ulouanges á un roort qui n’en a 
»pas besoin el ¿ qui je donne 
«d’aillcurs tous les éloges qui lui 
»sont dus; qu’il faut éclairer les 
»arlistes ct non les tromper; que 
»je n’ai pas cherché malignement 
»á trouver des défauts; que j’ai 
» examiné chaqué piéce avec la plus 
«grande attenlion; que j’ai tres 
wsouvent consulté des hommes 
»d’esprit el de gout, et que je n’ai 
»dil que ce qui m’a paru la vé¬ 
an té. Admirons le génie roále et 
wfecond de Corneille; roais pour 
»la perfection de l'art, connais- 
wsons ses fautes ainsi que ses 
»beautés. , > 

(i) Por razón de la magnitud de 
este tomo, y considerando á la Bi¬ 
blioteca caballeresca como un apén¬ 
dice al Comentario, han resuelto loa 
Editores que esta haga parte de un 
tomo adicional con otros apéndices 
que preparan como complemento de 
la obra. 

(a) Comentario sobre Rodoguna , 
en la edición de 1776 de las obras de 
Corneille. 
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... el primero. • ........ 

.. 4* 1 
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. • id. 
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, . id. 
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EDICION DE l8l9‘ 

Pag. - 

i5a y aquella hora, •••••••• 

157 mas de la.. , • • • 

1 58 que dijo... 

i 63 porqué.• • • * 

x 64 aventurado. •••••••■•• 

x 66 bañados. •••••••• 

167 se podían. 

175 vístesos. •••••••••• 

18a le aventajaron. .... 

189 se premian. • • • • .. 

id. se pueden. 

198 se tuvo nuevas. 

id. promesas. ....••••••« 

aoa con venecianos. ....... 

ao6 Pues no fué. ••••••«.< 

ai i el cual... 

a 17 guarde. 

aaa les borraba... 

a 38 no pusiesen. .••••••• 

a3g buscallos. .,.••••••• 

id. les tomasen. •••••••*• 

a^o bacer. . . . ... 

a44 ayudase y favoreciese. • • 

a¿7 á bordo. 

a53 y la de lodos. .....•« 
a 55 al renegado, Zoráida. . « 
a 59 le desatinaba. 
a6o alborotado. ...••••• 
a 83 que era D. Quijote. • • • 

aqo prometeu.. ... • 

3o 1 región. 

3 o 4 pero uno. ..••••••• 

3 u favorecer los huérfanos. 
317 manchego. • • . • • • • • 
3 a 7 ba de poner. ...•••* 
3 28 escasez. 

335 lazos... . • • « 

371 dellas. 

377 se le sea. •• •••••* 
3 q 4 Forsi allro.. 


EDICION ACTUAL. 


y & aquella bora. • . 
mas de lo. •••••• • 

al que dijo. 

por qué.. • • 

aventurándose. • • • • 
bañando. . ...*•« 
se le podian. • • • • . 
vísteos. ••••••••« 

la aventajaron. • . « 
se prémia. • •••••< 

se puede. ....••< 

se tuvo nueva. ... 
premisas. • ••••* 

con los venecianos. 
Pues así fué..... 

al cual. .. 
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100 

101 
io 3 
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116 
124 
i 35 
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i 53 
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1 7 1 
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guarden. ..••••••••••• * 9 ^ 

les borraban.... • . • 30 

no se pusiesen. ..••••« 

buscarnos. .. * 

nos tomasen. • .. 

izar. ... • • 

ayudasen y favoreciesen 
al bordo. •••••••••• 

y los de todos. ,••••• 

al renegado, á Zoráida. 

le desatinaban.. 3 9 

alborozado. .. a6 ® 

quién era D. Quijote. 3 9 ^ 

.. 3°3 

lesion ;.I! 3 a 8 

pero á uno. ........... 

favorecer á los huérfanos. . 9 

manchado. • .•••••••• 

han de poner. ........ 

escaseza.. 

lizos. • ••••••••••••? 

dellos. .. 

le sea.... 
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233 
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EDICION DE l8fQ. 
*— y 

a 6 escritas. 

id. hacerlas.. 

39 hubiera. 

35 de stultorum . 

41 en los extremos. . . . 

45 y no mas. 

49 estirar de un copo. . 

57 pulpito é. 

58 habiendo. 

68 y con voz. 

75 el de mi señora. . . . 
77 eso me parece. 

79 premios. 

80 alabanzas. 

97 estas las que. 

101 mucho mas. 

iai cantaste. 

i 5 o mandado. 

id. le sucedió. 

167 el cual. 

175 história diciendo. .. 

188 es el rogar. 

339 ni secuaces. 

a 34 donde pinta. 

a 36 tienes. 

346 la cual. 

355 hasta los encantados. 
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- Mg. 

escrita. 46 

hacerla. id. 

hubieran.. .. 55 

stultorum. . .. 69 

entre los extremos. 78 

y con no mas. 86 

estirar un copo. 93 

púlpito ó. 109 

habiéndose. 110 

con voz. .. 134 

lo de mi señora. i 38 

eso se parece. .'.. 1 3 g 

premio... ¡4 5 

alabanza. 146 

estas que. 175 

mucho mal. 181 

cantastes. .. 317 

mandada. 367 

les sucedió. id. 

al cual. .. 393 

história y diciendo. 3 o 3 

es rogar. 333 

ni sus secuaces. 398 

donde pintaba. 4°6 

tenéis. 4 13 

á la cual. 4 34 


hasta á los encantados. ... 447 


s 58 pero esta. 

364 alférez. 

id. el que se sale. 

368 y yo procuraré.. 

370 pensara. 

373 de la libertad de Melisendra 
dada. 

378 figureros, que si. 

id. si se empreñaría. 

379 si fuéron. 

384 mandó. 

id. su esposa esperaba. 

393 á proseguir. 

394 el ventero. 

396 escueros. 

3 o 8 , sinó. 
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pero á esta.. 3 

alféreces. ia 

ab que se sale. .. >4 

é yo procuraré. .. 31 

pensaba. a 3 

de Melisendra libertada. . . 37 

figureros , si . 3 9 

se empreñaría. ....... id. 

fuéron. 4 ° 

manda. 5 x 

no olvidaba su esposa. ... 53 

para proseguir. 66 

al ventero. id. 

esqueros. 7 o 

• Sino. 87 
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EDICION DE 1819 . 

P¿g. - 

309 esto es. 

3 10 cnanto mas tanto. 

3 1 3 , cuando. 

Sao dice. 

337 herrero. 

338 mas. 

34 ( Donde hai. 

34 a debía. 

347 en el error. 

349 y aunque. 

356 i fuerzas. 

359 el que se llegare. 

364 y aan de todos. 

365 es agradecido. 

370 el que anda. 

id* que mas vale. 

378 al que mucho madruga. . . 
id. pies á tripas. 

TOMO IV. 

a 5 o de ese... 

a 63 necesária. 

288 sustanciales. 

373 de esa ciudad. 

38 a de estas. 

id. de estos. 
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- Pág. 

esto en. 88 

tanto mas cuanto. 90 

. Cuando.. . 95 

dices. 108 

herrero. i4> 

mis.. i 43 

Donde, que hai. i¿6 

debian. 147 

el error. .. i 5 a 

y aun.. . . . 1 56 

á fuerza. . '. 164 

al que se llegare. 171 

y aun al de todos. 178 

soi agradecido. 180 

que anda. 189 

mas vale. id. 

el que mucho madruga. . . ao 3 
pies tripas. id. 
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S. M. La Reina. 

S. M. La Reina Gobernadora. 

S. A. S. El Sr. Infante D. Francisco. 

Biblioteca nacional. 

Academia de la Historia. 

Academia Española. 

Firma. Sra. Marquesa de ¿anta Cruz. 

Excma. Sra. Duquesa de Berwick y Alba. 
Excma. Sra. Condesa de Atarés y Alba Real. 
Excma. Sra. Marquesa de Quintana. 

Excma. Sra. Condesa de Corres. 

Excmo. Sr. Príncipe de Anglona. 

Excid o. Sr. Duque de Osuna. 

Excmo. Sr. Duque de Frías. 

Excmo. Sr. Marqués de Cerralvo. 

Excmo. Sr. Conde de Ofália. 

Excmo. Sr. D. Francisco Martínez de la Rosa. 
Excmo. Sr. D. José Martínez de San Martin. 
Excmo. Sr. Marqués de Valverde. 

Excmo. Sr. Duque de Rivas. 

Excmo. Sr. D. Nicolás Garelly. 

Excmo. Sr. D. Martin Fernández Navarrete. 
Excmo. Sr. D. Jacobo Maria de Parga. 
Excmo. Sr. Ministro de Prúsia. 

Excmo. Sr. Conde de Guaqui. 

Excmo. Sr. Conde de los Ríos. 

Excmo. Sr. D. Justo Maria Ibar Navarro. 
Excmo. Sr. Conde de Salazar. 

Excmo. Sr. Duque de Villahermosa. 

Excmo. Sr. Duque de Noblejas. 

Excmo. Sr. D. Francisco Javier de Caro. 
Excmo. Sr. Duque de Abran tes. 

Excmo. Sr. Marqués de Torremejia. 

Excmo. Sr. Duque de San Fernando. 
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Excmo. Sr. Marqués de Tolosa. 

Excmo. Sr. Duque del Infantado, por a ejemplares. 

Excmo. Sr. Marqués de Miraflores, 

Excmo. Sr. Embajador de Fráncia. 

Excmo. Sr. Conde de Pino Hermoso. 

Excmo. Sr. Marqués de San Adrián. 

Excmo. Sr. Marqués de Espinardo. 

Excmo. Sr. Conde de Rivadávia. 

Excmo. Sr. Marqués de Camarasa. 

Excmo. Sr. Conde Solero de 1 » Margarita, Ministro de CerdeBa. 
Excmo. Sr. Marqués de Santa Cruz. 

Excmo. Sr. Conde de Villafuentes. 

Excmo. Sr. D. José Ramón Rodil. _ _ , 

Excmo. Sr. D. Mariano Linán, Comiaário General de Crniada. 
Excmo. Sr. D. Joaé Gómea de la Cortina, Ministro de Hacienda 
República de Méjico, por a ejemplares. 

Excmo. Sr. Patriarca de las Indias. 

Excmo. Sr. D. Manuel Fernández Varela. 
limo. Sr. Obispo de As torga, 
limo. Sr. D. Lino Picado, Abad de S. Cugat. 
limo. Sr. D. Miguel Vigil de Quiñones. 

Sra. Doña Josefa Marín de Seoane. 

Sra. Doña Margarita Elisa Ñongat. 

Sr. Conde de Campo Alange. 

Sr. Marqués de la Reunión. 

Sr. D. Manuel Quintana. 

D. R. A. J., por a ejemplares. 

D. Francisco Rodríguez Calderón. 

D. Rafael de Bertodano. 

D. Alberto Lista. 

D. Agustín Durán. 

D. Félix José Reinoso. 

D. Diego Fernández Cerezo. 

D. Ángel Calderón de la Barca. 

D. Juán Muntaner. 

D. Joaquín Maria Ferrer. 

D. José Madrazo. 

D. Francisco Marín. 

D. José de la Canal. 

D. Pedro Jiménez de Haro. 

D. Antonio Garrido. — De Lóndrcs . 

D. Francisco de Páula Cuadrado. 

D. Carlos Clemencin. 

D. Marcial Antonio López. , 

D. Fermín del Rio y de la Vega. 

D. Salvador Calvet. 

D. Andrés Muriel. 
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D« Joan Bohl de Taber. 

D. José María de Zuaznabar. 

D. Miguel Baquer. 

D. Luis del Castillo Barrantes. 

D. Juan Peñalver. 

D. Manuel Abad. 

D. Francisco António González. 

D. Tomás González. 

D. Bartolomé José Gallardo. 

D. Manuel Felipe de San Pelayo. 

D. Ramón López Soler. 

D. Manuel de Vivanco. 

D. António Uguina. 

D. José Echevarria. 

D. Miguel de Burgos. 

D. Juan Irizar y Moya. 

D. Ignácio Saavedra y Pando. 

D. Pedro Alfaro y Remon. 

D. Cipriano Sevillano. 

D. Juan de Arizmendi. 

D* Pedro Jiménez Navarro. 

D. F. B. S. 

D. Marcos Garda. 

D. Mariano Lorente. 

D. Miguel Pórcel. 

D. Manuel María de Arbizu. 

D. Juan Gualberto González. 

D. Joaquin Cean Bermúdez. 

D. António García Bermejo. 

D. Francisco Sanz. 

D. Manuel Alonso de Viado. 

D. José Agustín de Larramendi. 

D. Jorge Montgómeri, por i 3 ejemplares. 
D. Buenaventura Carlos Aribau. 

D. Francisco López Alcaraz. 

D, Juán Fernandez de Llamazares. 

D. Luis Antóyne de Zayas. 

D. José Cuesta. 

D. Tomás de Sancha. 

D, Manuel Malo de Molina. 

D. Francisco del Acebal y Arrátia. 

D. Sebastián Palet y Oliver. 

D. António Sanz. 

D. José del Castillo* 

D. José Benítez. 

D. Andrés Romero. 

D* José de Urrútia y Arrátia. 
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D. Ricardo Joaquín Henri. 

D. José Francisco Aizquibel. 

D. António Beltrán y Varas. 

D. Joaquín Montenegro. 

D. José Rafael Villapol. . 

La Biblioteca del Colegio de ArUlenadeAlcalá. 
El Coronel de Arlilleria D. José de Córdoba. 

D. Gabriel Ferrer. 

D. José Santos. 

D. José Zorrilla de San Martin. 

D. Juán Bautista Carrasco. 

P, José Cabello. 

D. Juán PeSuelas de Zamora. 

D. Pedro José Ruiz. 

D. José Alegría. 

D. Leonardo Alenza. 

D. Santiago Alvarado de la Pena. 

La Junta de Aranceles, por 3 ejemplares. 

D. Fernando Calvo Rubio. 

D. Juán Felipe Martínez. 


D. Manuel Pilón. 

D. Mateo Frates. 

D. Gregório María de Ibarrola. 

D. António Cano Manuel. 

D. Isidro de Guzmán. 

D. Agustin Ugarte. 

D. José de la Revilla. ✓ 

D. José Bueno, por 3 ejemplares. 

D. Jacinto Puidullés. 

D. António de Guzmán. 

D. Ildefonso López de Alcaraz. 

D. Félix Álvarez Arenas. 

D, José de Salcedo. 1 

D. Juán Menéndez, por 3 ejemplares. 
D. Miguel de Barrena. 


D. J. B. 


D. Patricio Pastor. 

D. Andrés de Trevilla. 

D. Juán Ramón de Ubillos. 

D. Joaquin de Moyna. 

D. Toríbio de Aguilar. 

D. José Pedrosa y Díaz. 

D. Roque García. 

D. António Cassou. 

D. Felipe Santiago Jiménez. 

Dr. D. Gregório Pérez de Arce. 
D. Juán Rodríguez. 
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Dr. D. Cristóbal Romero. 

D. José María Pérez. 

D. Ignácio de Berganza. 

D. Lorenzo Orive y Quintana. 

D. Tomás Jordán, por a ejemplares. 

D. Jorge Greñas y Sacavao. » 

D. Juán Donoso Cortés. 

D. Cesáreo María Sáenz, por a ejemplares. 

D. Juán Basilio Dutil. , 

D. Francisco Razóla, por 6 ejemplares. 

D. Bonifácio Martínez de Baños. 

Di Manuel Espinóla. 

D. Mariano Aznárez Diez de Ure. 

D. António Cabanilles. ! • 

D. Manuel Armero. ! ‘ \ 

D. Fáusto Aguado, por a ejemplares. 1 

D. Gerónimo del Campo. 

D. José Mariano Vallejo. 

D. Julián Sojo. 

D. Carlos Lardizabal. 

D. Sebastián Miñano. 

D. Francisco de la Torre Gil, Maestranle de Valencia. 

D. Manuel Gómez. 

D. Francisco Javier de Eguren. 

D. J. Y. F. . o 

Dr. D. Vicente Ruiz Morquecho. 

D. Pedro Armengol de Aguilucbaga. 

D. António Baena, Cura párroco de Cabra. 

Dr. D. Andrés Lorenzana. 

D. Francisco Molaga. 

D. Juán de Ranero. ', . ( { . 

D. Juán Nebiet. \ 

D. José Tela. / '' 

D, José Maria Monreal. 

D. Joaqnin de Fagoaga. 

D. António Alarcon. £ ( (t 

D. Alfonso López Noajas. / 

D. Joaquin Polo. 11 *- ( ) í . í( ¡ 

D. Genaro Martin Lanza. 

D. José Yánguas. ' -V" •' ! „• . .u 

D. J. G. Arríela. ‘ c * > L ‘ *; , u¡ , >u 

D. Pedro Ortiz. . f . ! f ' ‘ * '*:* ^ 

d! Luis Gómez de Cabanillas, Cura párroco del Real Sitio de Aranjuek. 

D. Martin García, por 6 ejemplares. 1 ú r: *<1 

D. Félix Pérez de Guzmán. t, n ^ # (j 

D. Juán Ortiz de Zárate. 
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D. Narciso Rincón. 

D. Baltasar Mendoza y Chabarri. 

D. Bartolomé Maria Tanate. 

D. Sebastián Naudin. 

D. Francisco Javier Ugarte. 

D. Andrés Arango, por a ejemplares. 

D. Bráulio Guijarro. 

D. Luis Proyer. 

D. Juán António Montejano. 

D. António Siles. 

D. Pedro Jacobo Pizarro. 

D. José Muratori. 

D. José Maria Cambronero. 

D. Ildefonso Sáenz. 

D. António Calleja, por 4 ejemplares. 

D. Pascual González. 

D. José Inglés. 

D* Lorenzo Martínez. 

D. Luis García Puente. 

D* Ramón Sánchez de Tobar. 

D. José de Tomás. 

D. Manuel Maria Carvajal. 

D. Rafael Cabanilles, Inspector General de Minas, 
p. Simón Gallardo. 

D* José Eulójio Muñoz, 

I). José Acereda. 

D. Nicolás Sicilia. 

D. Emetério Mendoza. 

D. Isidro Ortega Salomón. 

D. Ambrosio de Guerra. 

D. Pedro Valdellou. 

D. Manuel Garrido. 

D. Próspero Mórtola. 

D. Ramón de los Ríos. 

D. Felipe Aguirre. 

D. Valentín Pintado. 

D. Luis Balanzat. 

D. Fernando Marin y Badarán. 

D. José Musso. \ .f 

D. Joaquín Álvarez Quiñones. 

D. Francisco Martínez Robles. 

D. Vicente Peleguer. 

D. José Demétrio Rodríguez. 

D. Félix/Gárate. 

D. Manuel Martínez Mazón. 

D. Manuel Peña. 

D. Alejandro Sáez. 
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D. Félix Aguirre. 

D. Agustín Sevillano. 

D. Pedro Asénsio Martínez. 

D. José Andrés de Cuenca. 

D, Manuel Maria de Arrieta. 

D. Gregório de Miota. 

D. Manuel Santos Guerra. 

D. Manuel Redondo y Díaz. 

D. José Arribas. 

D. Juán Francisco Roldan. 

D. Juán de la Cruz Osés. 

Sres. Mallén y Berard, por a ejemplares. 

D. Manuel Franco Arango. 

D. Cándido Callejo, Catedrático del Colégio de S. Carlos.* 

D. José de Arce. 

D. Isidro Herranz. 

D. José Maria de Rojas. 

D. Juán Marín Ordóñez. 

D. José Alonso. 

D. Juán Luis Poupart. 

D. António Feijoo. 

D. José Alameda. 

D. Roque Francisco Rey. 

D. J. J. L. M. 

D. Manuel Pascual Hernández. 

D. Manuel Andrés. 

D. Miguel Gutiérrez de Parada.. 

D. Miguel Godos. 

D. Manuel Maria Figuera. 

D. José Maria González. , 

D. Inocéncio Pérez. 

D. Pedro Sáinz de Baranda. 

D. Joaquin Rodríguez Leal. r .1 

D. Mariano Gómez Valero, Cura párroco y Vicário eclesiástico 
castrense de Albacete. 

D. Anselmo López del Vallado. 

D. Ramón González. :V :• .< 

Licenciado D. Juán Vila Cedrón. 

D. Manuel Barros, Cónsul de Perpinán 
D. Faustino Berrocal. 

D. Antonio Periquet. 

D. Genaro García. 

D. Antón io Menéndez. 

D. Miguel Fernández. 

D. Juán de Ramón Carbonell. 

D. José Piqucr. 

D. Julián Viana. 
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D« Manuel Cantero. 

D. Saturnino Gómez. 

D. Domingo Arislizabal. 

D. Ángel González Arenas. 

D. L. P. M. N. 

D. José Morales, 
j), Antonio Salas. 

D. Manuel González Moreno. 

D. Bartolomé Santa Marca. 

D. Daniel Weisweiller, . , 

Sr,». Mallín v Sobrinos, por dos ejemplares. 


D. Juén Ríos. 

D. Ramón Eguilaz. 

D. António Gassó y CalafelL 


BARCELONA# 


Conde de Llar. 

Brigadier D. Pedro Sureda. 

Comandante de Marina del Tércio de Barcelona. 
Dr. D. Bernardino Sobrarriba. 

Dr. D. Ignácio Andreu y Sans. 

D. José Vives, Comerciante de Ripoll. 
t\ Fe.nrurn Marti v Baila. 


D. José Carrera. . „ 

D. José Maria de Víala y de Carballo. 


D*. Vicente López, Prior claustral de la Catedral de Tor osa. 
D. Joaquín Oliván, Canónigo de id. 

D. Ramón Utjés. 

D. Juán Almirall y Romaní. 

D. Miguel Catarineu. De Igualada . 

D. Judas Tadeo Morlanes. 

D. Rafael Bruguera. 


D. Juán Klein. 

D. Ramón de Sales. 

D. Juán António Suárez. 

D. Francisco Planas y Castelló. 
D. Juán de Yángües. 

D. Francisco del Villar. 

D. Manuel Lasala. 

D. J. M. C. 


D.. Vicente Joaquín Bastus. 
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BURGOS. 


Sr. Lectoral de la Catedral. 

D. Marcos Carrasco. 

D. Félix Herrera. 

D. Agustín Santa María. 

D. Tomás Gil. 

D. Ildefonso Fernández Lomaría. 
D. Joaquin Maria López de Ayala. 
D. Juán Corminas. 

D. Timoteo Arnáiz. 


CÁDIZ. 

Dr. D. Manuel Vicente Valdeavellano. 

Sres. Hortál y Compañía) por a ejemplares. 

D. Manuel de la Bodega. 

D. Aurélio Nepomuceno Cavaleri. 

D. José Vasallo. 

D. Manuel Bailo. 

D. Francisco Isla. 

D. Francisco de Páula Ugarte. 

D. José*Portillo. 

D. José Maria Noble. 

D. Juán Nicolás Bohl. Puerto de Santa Maria . 
D. Rafael Echegarai. Id, 

D. Joaquin Bernacci. Id, 

D. Juán Kreisler. Málaga, 

Sres. Díaz y Coro pan ia. Id, 

D. Miguel António Zumalacárregui. Chiclana. 
D. José Maria Cisneros. Jerez de la Frontera, 
D. Francisco Gutiérrez Agüera. San Lúcar, 

MURCIA. 


D. José Rodríguez. 

D. Ramón Marín Alfocea. 
D. José Gómez Bonet. 

D. Juán José Castillo. 

D. Agustin Juán Maurandi. 
D. José González. 

D. José Cueto. 

D. José Miguel Mazon. 

D. Juán Clemencin. 

TOMO VI. 
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D. Isidoro Hernández Ardieta. 
D. Andrés Ciudad Sánchez. 

D. António Viana. 

D. Gabriel González Maldonado. 


PALMA DE MALLORCA. 


D. José Luis de Moragas. 

D. Jáime Pujol. 

D. Miguel Peña. 

D. Vicente Goal. 

D. Onofre Gradolí. 

D. Tomás de Veri. 

D. Francisco Villalonga y Escalada. 
D. A. C. 

D. Pedro José Estade. 

D. Jáime Roselló. 

D. Juán Guasp y Pascual. 

D. Miguel Roselló. 

D. Francisco Pons y Umberl. 

D. Francisco Truyols. 

D. Príamo Villalonga. 

D. Tomás Qnint Zaforteza. 


SALAMANCA. 


Dr. D. Miguel Martel. 

Dr. D. Andrés Castañon. 
D. José Álvarez. 

D. Manuel Álvarez López. 
D. Pascual Alonso. 

D. José Gómez Cifuentes. 
D. Nicolás Matas. 

D. José Gómez y Fuentes. 


SANTIAGO. 


Dr. D. Joaquín María Patiño. 
Dr. D. Pió de Andrés García- 
Dr. D. Ignácio Araujo. 

Lie. D. Manuel Iglésias. 
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Lie. D. Manuel Siéiro y Varela. 

Br. D. Ulpiano Navas. 

D. Ramón Manuel de Pazos. 

D. Vícenle Fernández Villares. 

D. Benito María Losada. 

D. Joán Bautista Gutiérrez. 

D. Domingo António Lairós. 

D. Manuel Felipe González Escribano. 

SEVILLA* 


Excmo. Sr. D. José Manuel de Arjona. 
Dr. D. Patricio Arjona. 

D. Julián Martínez. 

D. Fernando Blanco. 

D. José António Sáenz de Tejada. 

D. Santiago Ariño. 

D. António Fernando García. 

D. António Pérez Sancha. 

D. Fernando Agustín de Aguila r. 

D. António María Ojeda. 

D. Francisco de Paula Arrafan. 

D. Juán Soler. 

D. Juán António de Angulo. 

D. António Valcárcel. 

D. Pedro Vázquez Ponce. 

D. Manuel Ortega y Serrano. 

D. José António de Agreda. 

D. Guillermo Ball. 

D. Juan Wetherell. 

D. Joaquín de la Calzada. 

D. Miguel de Pomar. 

D. António Martin Villa. 

D. Ignácio María del Mármol. 

D. Vicente Avilés. 

D. Francisco Mensayas. 

• D. Fermín de la Puente Apecechea. 

D. José Díaz. 


TOLEDO. 


D. Nicolás Mónica Flores. 

D. José Díaz Moreno. 

D. Julián Baquero. 

D; Miguel Martínez Villaescusa. 
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D. José Morales. 

D. Fermín del Rio. 

D. José María Jiménez Paniágua. 

VALENCIA. 


Dr. D. Pedro Cano, Canónigo. 

D. Francisco Cerveró, Dignidad de Tesorero. 

P. D. Gonzalo Moreno, Escolapio. 

D. Juán Broto, Canónigo Penitenciário. 

D. Agustín Celda. 

D. Andrés Vinaria y Morata. 

D. Pascual Lacosta. 

D. Vicente Pascual Gandía. 

D. Fernando Soriano. 

D. Luis Lamarca. 

L. B. de S. D. 

D. José Miguel y Polo. 

D. Francisco Castañer. 

D. Joaquin Miguel y Polo. 

D. Vicente Tudela. 

D. Francisco Barrera. 

D. Francisco Ferrer. 

Sres. Mallén y Sobrinos, por 6 ejemplares. 

D. Vicente Ponicb. 

D. Leonardo Galindo de Sidro. 

D. Anlónio Rodríguez y Casas. 

D. Javier Domenecb. 

VALLADOLID. 


Dr. D. Joaquin Tarancon. 

D. Manuel Agustín Arias. 

D. Manuel Riera. 

D. Gregório Rojo. 

D. Félix Cuevas. 

D. Julián Pastor. 

D. Francisco Javier Rodríguez. 

D. José Huerta, Magistrado de la Audiéncia. 

VITORIA. 


Sr. Conde de Montarrón. 
D. Matias Urte. 
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D. Francisco Echanove. 

D. Pedro Barona. 

D. Ramón Guereca. 

D. Cristóbal Aciporna. 

D. Rafael Zabala. 

D. Manuel González Moreno. 


ZARAGOZA. 


Teniente general D. Blas de Fournás. 

D. José de Uncela. 

D. R. 

D. Joaquin Royo. 

D. José Landáburu. 

D. José António Marco. 

D. José Ramírez. 

D. C. O. 

D. Ramón Santocildes. 

D. Agustín de Azara, Marqués de Nibbiano. 
D. Simón Vives. 

D. Francisco de Páula Vaquér. 
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